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Informe 448 



Espero al Líder en la puerta de su habitación, ha empezado a llegar un poco más temprano de lo que acostumbraba anteriormente. Me sonríe desde la puerta y se agacha para darme cariños. 



"Cuidé nuestra base, y ya no hay más ratones".




Le explico mientras me carga y me lleva a su cama. Me acurruco entre sus almohadas y le paso la cola por el rostro. Se ríe, es la primera vez en semanas que lo hace, aunque luego vuelve a tener esa expresión vacía. El cambio se ha acentuado a medida que pasan los días. Cada vez está más triste y me comienza a preocupar que yo no pueda hacerlo sonreír mientras no esté en la base.




Le he pedido a la Unidad Madre algún refuerzo dado que esta misión es demasiado complicada para mí y pone en riesgo la seguridad de la manada, pero los días pasan y ese refuerzo no llega. Medito la posibilidad de salir yo mismo a buscar a alguien.




El Líder se levanta de la cama, se mete al cuarto de descontaminación y como siempre, me poso en la ventana a vigilar si alguien llega. Mis ojos captan a un nuevo individuo no visto antes. La Unidad Madre recibe al individuo.




Lo hace entrar.




Vuelvo a la cama a pensar. Tengo la esperanza de que este sea el refuerzo que he pedido. El Líder sale y se sienta en su escritorio. Escucho movimiento en el pasillo y finjo dormir en la cama, no puedo tener contacto visual con el Refuerzo, el Líder es inteligente, se dará cuenta de mis planes.




Día 448 después del ataque al líder. Final no planificado del informe. No tengo conclusiones, sólo esperanza de que esta unidad no reconocida sea el refuerzo que pedí.










Capítulo 1 



Letras 

 



Miré a alrededor. 

Solía tener esa costumbre de mirar a todos lados en el lugar donde me encontrara, solía mirar al frente, detrás, derecha, izquierda, arriba..., incluso abajo. En ocasiones creaba en mi cabeza situaciones inesperadas que podían suscitarse en cualquier momento, y al mirar a todos lados analizaba lo que haría en caso de, es decir: hacia dónde correría, en dónde me escondería o qué podría usar como arma de las cosas que me rodeaban. Según internet podría ser un síntoma de ansiedad, según yo, internet tenía medianamente la razón, sin embargo, estaba segura de que había otras circunstancias que podrían asociarse a tan curioso hábito mío. Los síntomas de internet siempre arrojaban datos catastróficos y pesimistas. 



Pero por costumbre miré alrededor, cada rincón, buscando detallar cada cosa que me rodeaba, quién sabe, el ventanal que estaba detrás de mí podría estallar de un instante a otro cuando un grupo de ninjas entraran a hacer algo de ninjas. En ese caso, saltaría debajo de la mesa de café, tomaría el adorno que tenía forma de pelota de metal y se lo lanzaría a un ninja, después rodaría por la alfombra hasta detrás del sofá que tenía enfrente para protegerme buscando llegar a las espadas antiguas que estaban de adorno cerca de la puerta. ¿Por qué tenían espadas en esa casa? No lo sé, tenían muchas cosas interesantes en esa casa.




Tan solo la sala era como un museo. Había vitrinas con hermosos juegos de té de porcelana, los cuales me pregunté si eran usados alguna vez. Los muebles eran de estilo clásico con tapices suaves, la alfombra sobre la cual rodaría en caso de un ataque ninja tenía un bonito diseño barroco con bordados dorados y diferentes tonos de rojo. 



Una sonrisa intentó cruzar mi umbral de seriedad. Estaba emocionada de ver tantas cosas antiguas juntas en un sitio sin que se tratara de un museo, siempre me habían gustado las cosas antiguas, especialmente si eran de estilo barroco, rococó o victoriano; me fascinaba la idea de saber que había personas que podían poseer sus propios museos en casa, me agradaba la gente que apreciaba las cosas antiguas tanto como yo, mi padre decía que era como un alma vieja en un cuerpo joven y a veces creía que tenía la razón, en ocasiones sentía que no pertenecía al siglo XXI. 



Entrelacé mis dedos con fuerza sobre el regazo y empecé a mover mis piernas, incapaz de seguir conteniendo el ansia y los nervios. Quería tocar cada cosa, quería sacar mi cámara fotográfica y capturar lo que tenía delante de mí para preservarlo entre mi cajón de recuerdos; confiarle la belleza inusual o etérea a la memoria no es la mejor de las opciones, pues, aunque nuestros recuerdos permanezcan casi intactos, nuestras experiencias modifican pequeñas partes de nuestras percepciones, para mí, no existía el recuerdo perfecto, por eso tenía la necesidad de congelarlos en imágenes, porque me gustaba conservar las buenas experiencias de mi vida. No obstante, a pesar de mi curiosidad y deseos de analizarlo todo más de cerca y con detenimiento, me comporté. Me quedé quieta y sentada al borde del sofá de la sala de los Saxe, mirando de lejos.




Así era yo: con una imaginación amplia pero tranquila e introvertida como para dejarme llevar por lo que realmente quería hacer, había algo que siempre me frenaba a arrastrarme por la energía que estaba dentro de mí, picándome como un molesto bicho. A veces, me gustaba culpar a mi madre por mi forma de ser, me decía que si me hubiera dejado hacer lo que quería desde que tenía memoria, ahora no tendría que lidiar con esos líos internos; por ejemplo, si me hubiera dejado lanzarme a la piscina sin gritarme histérica que era peligroso, sabría nadar de verdad y no sólo chapotear como pato discapacitado. De igual manera, no rodaría sobre la alfombra en caso de un verdadero ataque ninja... creo. 



Con un suspiro volví a echar otro vistazo, esta vez uno más analítico, detallando todo lo que mi mirada captaba. No sabía cómo había terminado allí. No, sí sabía..., lo que no sabía exactamente era por qué había aceptado hacerlo.




Mi padre trabajaba como asistente de la señora Saxe, algo así como su secretario, pero decir secretario sonaba un poco afeminado y hacía que uno pensara en las chicas que se sientan afuera de las oficinas de sus jefes intercambiando chismes con otras secretarias y mi papá hacía otras cosas, no sé exactamente qué, pero no se pintaba las uñas mientras respondía correos y parloteaba sin parar con sus compañeras de trabajo, afortunadamente. El punto es que, de alguna manera, la señora Saxe y mi padre tenían una rara confianza entre ellos que les había llevado a hablar sobre sus hijos. Patrick Blaumond le había dicho a Rebecca Saxe que su hija era mala en matemáticas y ella le había comentado que su hijo era algo así como un prodigio matemático, entonces, ambos tuvieron la maravillosa idea de que la hija de Patrick, o sea yo, recibiera asesorías del hijo de Rebecca.




Me enteré del asunto aquella noche durante la cena. Patrick y yo comíamos en silencio, él leía un libro, algo que me molestaba profundamente que hiciera a la hora de comer, y yo miraba ociosamente imágenes Diy en mi celular. Ninguno de los dos estaba muy atento a lo que el otro hacía. De pronto y sin motivos para preverlo, él preguntó cómo me iba con las matemáticas.




Patrick no me había dejado en paz con el asunto desde que se había enterado que reprobé el último examen, ¿cómo le explicaba que justo en el momento en que debía realizar la prueba, una idea había surgido, sin que pensara que estaba poniendo excusas? Simplemente no podía dejarla pasar, al principio pensé que era muy irresponsable de mi parte pero estaba revoloteando entre números y fórmulas poniéndome muy ansiosa, razón por la cual no me iba a concentrar en lo que tenía que hacer, así que me dije "esto será rápido" y utilicé la hoja limpia que servía para hacer operaciones, para escribir. Garabateé en ella con rapidez, las letras se transformaron en palabras y esas palabras formaron oraciones que poco a poco se convirtieron en párrafos. Después, de manera repentina, la voz del profesor me sacó de mi mundo al decir: quedan quince minutos. ¿Cómo diablos había pasado el tiempo tan rápido? Tuve que dejar lo que estaba haciendo para tratar de salvar mi pellejo estudiantil, pero aun así el tiempo no fue suficiente y sólo alcancé a resolver una tercera parte del examen. 



Entonces reprobé; era malo, sí, pero la próxima vez evitaría distraerme durante un examen y sacar un par de buenas notas aceptables para no reprobar por completo el curso. No estaba orgullosa y sentía culpa, sin embargo no me imaginaba que tanta tontería de letras y números tan rebuscados me serviría en la vida real o en un futuro, para empezar yo quería ser escritora…, pero Patrick no pensaba igual que yo. Patrick pensó que era una buena idea que recibiera asesorías. Por supuesto, creí que pagaría porque un profesor con mucha paciencia me enseñara, pero no, vino con esta cosa del hijo de su jefa. Ya era malo lidiar con un nuevo ser, pero era peor lidiar con un adolescente desconocido que amaba una de las cosas que yo más odiaba. 



Hasta ahí sólo me sentía incómoda con la idea, fue la sonrisa de Patrick lo que me hizo sentir desconfianza, ella anunciaba que había algo más detrás: mi padre sólo estaba usando de excusa mi mala nota para que frecuentara personas de mi edad —me había comentado alguna vez que el hijo de su jefa iba en el último año de colegio—. ¿Por qué no dejaba mi nula vida social en paz? ¿Por qué no entendía que no congeniaba con la mayoría de la gente que me rodeaba, especialmente si eran adolescentes? Ciertamente yo también estaba cruzando la pubertad, pero sentía que no lograba entender el comportamiento de esas criaturas de hábitos a veces desagradables, no quería comportarme como ellos lo hacían, no me interesaba fumar, emborracharme o tener sexo, ni siquiera entendía por qué hacían tanto alboroto ante chistes malos y vulgares, o por qué se escandalizaban y asombraban tanto con cosas que incluían las palabras pene, vagina, sexo, verga, entre otras del mismo campo semántico; por qué vulgarizar algo tan normal y que formaba parte del ser humano de manera natural, no entendía esas cosas en los adolescentes o de la gente en general. 



Quería que Patrick comprendiera que no encajaba con las personas de mi edad o de mi espacio geográfico, pues, tenía amigos con los que sí conectaba, había encontrado personas que compartían los mismos intereses que yo, personas a las que yo les agradaba y estaban convencidos de que yo era genial a pesar de mis múltiples defectos, eran los mejores amigos del mundo, literalmente, pues su único problema era que vivían en otras partes del globo. Patrick no estaba en contra de que tuviera amigos virtuales, podría asegurar que él confiaba en mi inteligencia y cautela como para terminar relacionada con un pedófilo psicópata; su única obsesión respecto al tema era que no consideraba saludable que mi círculo social se redujera únicamente a personas detrás de una pantalla, gente que probablemente nunca conocería físicamente en toda mi vida, él pensaba que necesitaba conocer lo que llamaba “personas reales”. 



Por lo cual allí estaba yo: sentada al borde del sofá pesando en una pelea ninja siendo la hija no dotada matemáticamente del secretario de la dueña de esa casa y ese sofá. En mi defensa, con cierta indignación y los nervios haciendo latir mi corazón a ritmo frenético, pensé que tampoco era tan mala, sólo había obtenido la nota más baja, por una u otra razón, y ahora Patrick fingía que necesitaba asesorías urgentes. De acuerdo, tampoco era la mejor en cuanto a números, pero sabía defenderme de odiosas ecuaciones y operaciones, es decir, odiaba la asignatura y tenía que pensar más de lo que lo hacían los chicos a los que les gustaba todo ese extraño mundo de números, eso no me hacía estúpida. Prefería pensar que yo tenía solamente otras cualidades.




—Lamento la demora. —La voz de la señora Saxe interrumpió mis pensamientos.




Desvié la mirada de una de las lámparas para volverla hacia la puerta del salón y me levanté inmediatamente, mi corazón aceleró su ritmo, evité la mirada de la señora Saxe y esbocé una tímida sonrisa mientras murmuraba un bajo "no se preocupe" que pareció no escuchar. Mi madre me había enseñado buenos modales pero interactuar frente a frente con extraños no me hacía sentir cómoda. 



—Mi hijo te está esperando en su habitación. Te acompaño. —Me devolvió la sonrisa.




Rebecca Saxe no inspiraba lo que Patrick me decía una y otra vez, la mujer no tenía el aspecto de una madre, estaba bien vestida, con un inmaculado y rubio moño en la cabeza que le daba un aspecto más severo, espalda recta, andar firme y decidido. Se comportaba amable y su voz era suave, tampoco me reflejaba una imagen de autoridad, como en mi opinión debía tener un líder o al menos alguien que dirige una empresa importante. Había algo que me gustaba de ella y era su elegancia, siempre había apreciado esa cualidad en las personas y no me refería a que vistiera ropa cara y usara uno de los mejores perfumes del mundo, no…, tal cual Coco Chanel decía “La simplicidad es la clave de la verdadera elegancia”. 



Pero dejé de lado lo que me inspiraba o no Rebecca Saxe cuando sus palabras llegaron a la parte cognitiva de mi cerebro: la clase sería en la habitación de su hijo. 



No sé qué estaba esperando realmente, pero en definitiva no que la clase se desarrollara en la habitación del susodicho erudito; tampoco soy una chica de ideas tan anticuadas para considerarlo moralmente incorrecto, pero para mí, mi habitación era un lugar sagrado, era mi espacio personal y nadie con quien no tuviera la confianza suficiente podía entrar en ella, de hecho ni siquiera Patrick tenía permitido pasar del umbral sin permiso. 



Estaba nerviosa y por ello mi cabeza era una nube de pensamientos incoherentes de aquí y de allá, como si un tornado hubiera atentado contra el orden de las cosas allí dentro. Mis nervios y mi incomodidad se debían a muchas cosas. Primero, no me gustaba conocer personas nuevas, no me gustaba conversar con gente a la que no podía analizar primero en silencio, me resultaba incómodo. Segundo, Patrick había metido en mi vida una actividad más que perturbaba y desorganizaba mi rutina, me costaba acostumbrarme a cosas nuevas irrumpiendo mis rutinas de forma tan brusca.  



Seguí a la señora Saxe muy de cerca, mirando con discreción alrededor, la casa era hermosa y limpia, todo estaba demasiado ordenado; si bien mi madre era estrictamente ordenada y limpia hasta el punto de hartarme, pero este orden era más parecido al de un hotel con las cortinas haciendo juego con las alfombras, los jarrones, el color de las paredes, los cuadros y los sobrios adornos distribuidos por la casa, todo encajaba a la perfección. Me gustaba y me producía una agradable sensación de bienestar. 



De pronto, la señora Saxe se detuvo frente a una puerta y tocó un par de veces antes de entrar, después me hizo señas para que la siguiera. 



La habitación era diferente al resto de la casa, esta pieza era minimalista, no puedo describir la aversión que me provocó desde el primer momento; pero a fin de cuentas era la habitación de un adolescente, creo. Era moderna con muebles cuadrados, todo combinaba con colores blancos, negros y un poco de azul, era sutil. Sobre una de las paredes había un par de posters de... Beethoven y... Mozart, no la típica pintura que encuentras de los músicos cuando los buscas en Google Images, no, tenían cierto aire artístico, probablemente fue lo único que me agradó de la habitación, que me hizo sentir menos dentro de una oficina en la que tenía que guardar el más absoluto silencio. Por otro lado, había un violonchelo sobre su pedestal, grande, gordo y hermoso; también había un gato amarillo hecho bolita dormitando sobre la cama que no se movió ni un centímetro cuando la señora Saxe y yo entramos. Eso último me pareció asqueroso, no me gustaban los animales dentro de la casa, mucho menos durmiendo en la cama de las personas, me imaginé la cantidad de pelitos gatunos que rondaban por allí y de pronto sentí como si mi chaqueta estuviera llena de ellos. Reparé un poco más en los detalles, y me di cuenta de que esa no era la habitación de un adolescente, estaba demasiado pulcra, nada estaba fuera de su lugar, ni una camiseta sobre el sofá negro de cuero ceca de la ventana, ni un zapato asomándose debajo de la cama, ni un envase de refresco vacío, ni una envoltura de algo. 



Y él estaba allí: sentado, ceñudo, con los brazos cruzados sobre su pecho a lado del escritorio. Cabello negro, largo hasta el cuello por detrás, largo hasta las mejillas por enfrente, ondulándose en las puntas, si hubiera sido completamente lacio, hubiera pasado por la versión joven del profesor Snape. Usaba gafas cuadradas como un buen erudito matemático, era flacucho y tenía cara de pocos amigos. Por su expresión supe que nos íbamos a divertir de lo lindo.




—Hijo te presento a Alejandra —dijo la señora Saxe—. Alejandra, él es mi hijo Derek.




Cierto. Ese era su nombre que había olvidado cinco minutos después de que Patrick me lo dijera.




—Es un placer —dije automáticamente, como una norma de cortesía universal.




—Siéntate —dijo. No, ordenó.




De acuerdo, pensé, él no se andaba con rodeos de normas de cortesía universal, por un lado era una grosería, pero por el otro me parecía bien, pues no quería involucrarme con él más allá de las asesorías, aunque, un saludo cordial no nos hacía dos personas cercanas. Decidí no esperar nada más, ni un saludo, ni muestra alguna de educación, así que antes de que tuviera oportunidad de decir algo más, fui a tomar asiento en la silla que estaba al lado de la suya, coloqué la mochila sobre mi regazo y saqué una libreta y un lápiz.




—Bien... —La señora Saxe pareció incómoda—. Les traeré té y unos bocadillos.




—Mamá, vamos a estudiar no a discutir de política —argumentó Derek Saxe entre dientes mientras yo pensaba en los bonitos juegos de té de las vitrinas de la sala.




—Por supuesto. —Suspiró su madre profundamente con pesar—. Si necesitan algo háganmelo saber, por favor, estaré trabajando abajo.




—Gracias, señora Sa...




—Ya sal de una vez, mamá —me cortó el chico, noté el dejo de fastidio en su voz.




Entonces lo supe, él no había aprobado las dichosas clases de matemáticas, él no quería tener que tratar con una supuesta estúpida que no sabía hacer sumas y restas, no quería perder un par de horas de sus tardes tratando de hacer el milagro de que yo entendiera sobre algo que yo odiaba. 



Cuando la señora Saxe se marchó, miré a todos lados midiendo la distancia que había del escritorio hacia la puerta, y también hacia la ventana más cercana, consideré que la lámpara de piso que estaba cerca del armario podía ser un buen arma. 



Una vez encerrada en la habitación, sola con él, sentí como si me hubieran encerrado en la jaula de un león.




—Entonces, ¿por dónde empezamos? —me preguntó.




Era una buena pregunta para la cual no tenía una buena respuesta. Escruté su rostro serio y adiviné que no tomaría bien una broma o un comentario fuera de lugar como el que estaba cruzando por mi cabeza. 



—¿Qué es lo que se te dificulta más? —Sonó exasperado. Por instinto hice rodar la silla discretamente unos centímetros lejos de él.




—Bueno..., no lo sé... —balbuceé e hice memoria. Es decir, odiar las matemáticas no significaba que fueran difíciles, significaba que eran detestables y tenía que esforzarme por comprenderlas, por encontrarlas interesantes, tenía que concentrarme demasiado para no perder el rumbo de las operaciones que realizaba, nada de ellas me gustaba pero no era que no supiera restar, sumar, dividir o multiplicar—. ¿Ecuaciones?




Esas eran especialmente molestas y las odiaba como podía odiar el color rosa.




En sus labios se asomó una sonrisa irónica por un momento, ocultando algo que pudo ser una risa y me esforcé por no abrir la boca, él probablemente estaba pensando que yo era tonta. Me recordó a James Good de mi clase de álgebra que nos veía a todos como seres de intelecto inferior sólo porque él era el mejor de la clase. Algunos tal vez, como los chicos que masticaban papel, pero habíamos otros que teníamos intereses distintos y no nos orgasméabamos con números y variables.




—¿Qué quieres saber sobre las ecuaciones? —volvió a preguntar en ese tono serio mientras hojeaba un libro.




Me encogí de hombros.




—No lo sé..., ¿todo?




Otra vez estaba el atisbo de su sonrisa extraña. Si las cosas seguían así iba a terminar repugnándola. Pero no hizo ningún comentario sobre aquello que le parecía gracioso, se limitó a dejar el libro que estaba hojeando para tomar un ejemplar de Álgebra de Baldor de un grupo que tenía a lado, desde donde estaba podía leer en sus lomos palabras relacionadas con el infierno. Cuando inició se puso a explicarme las cosas más básicas sobre el tema, hablaba demasiado y me hablaba como si fuera una niña de primer grado, cada vez hablaba más, a veces, yo asentía poniendo mi mejor cara de concentración. 



Núm3r05 

 



No soy el tipo de hijo que mi madre esperaba, es decir, ella me ama pero es que pudo haberle nacido un adefesio alienígeno y ella lo amaría con todo su corazón sin importarle que fuera un fenómeno.




El punto es que, con un padre que vivía en distintas partes del mundo al mismo tiempo y que únicamente llegaba a lo que se puede llamar "hogar" dos o tres veces por mes, mi madre se había tomado muy en serio la tarea de hacerme una persona sociable, pero yo no era así, esa característica no fue revisada en el control de calidad cuando me engendraron, el hombre alado con pañales que estuvo a cargo del check list antes de enviarme o lo vio y se hizo el idiota o estaba borracho. Eso explicaría los otros detalles sobre mi defectuoso yo. Pero volviendo a mi madre y a su complejo de querer hacer de mí una persona sociable y entregada a los demás, debo decir que era una completa molestia.




¿Cómo explicarlo? Detestaba a la gente. Bueno no a toda la gente dado que es imposible y estaría mintiendo si afirmara que detestaba a todos los habitantes con los que comparto la única, maltratada y contaminada tierra, pero sí a la mayoría de los que había conocido; a veces me decía que tenía que ver con el círculo social que frecuentaba. Corrección, que me hacía frecuentar mi madre. La mayoría eran personas con mucho dinero y poca capacidad cerebral, hijos de madres y padres consentidores —no estoy queriendo decir que los míos no lo fueran—, que vivían al tanto de las últimas noticias relacionadas con artistas vacíos que hicieron de la televisión el rubro más detestable de todos. Desde que el corazón le falló a Stanley Kubrick en mil novecientos noventa y nueve nada ha sido igual, nadie ha tenido la valentía de hacer lo que él hacía.




Retomando a los discapacitados mentales con los que estaba obligado a convivir una o dos veces por semana en alguna de las actividades a las que era obligado a asistir y a las intenciones de mi madre de buscarme un nuevo mejor amigo, porque según sus propias palabras "No es sano que un joven de tu edad se encierre en su habitación a hablar con su gato"; ¿Cómo le decía a Rebecca Saxe que los gatos no hablan sin que no notara que intentaba hacerme el listo con ella? Era imposible. La única razón por la que mantenía a raya los ataques caprichosos de mi madre era porque debajo de esa capa de dulzura, cariño y cabello rubio se escondía una fiera despiadada que estaba concentrada en hacer cumplir su palabra y sus deseos todo el tiempo, casi como yo. Aunque, a diferencia de mi madre, yo no tapaba nada con sonrisas. Siempre he sido más al estilo de mi padre: mordaz y al grano.




Entonces llegó el día en el que trajo la noticia. La hija de su asistente y amigo Patrick Blaumond iba mal en matemáticas. Patrick Blaumond entraba en el grupo de personas no detestables, hablaba a menudo con el curioso personaje y descubrí con cierto asombro a muy temprana edad que era mucho más que un tipo raro con la mirada perdida. En síntesis, era escritor fracasado, lo cual no significaba que fuera malo haciendo lo que le gustaba, en realidad era muy bueno, había tenido la dicha de leer algunos de sus trabajos y eran geniales, pero algunos tienen suerte y otros no a la hora de publicar. Patrick Blaumond pasaba mucho tiempo con mi madre, tenían entre ellos una relación fraternal, casi como hermanos. Lo conocía desde hacía bastante tiempo aunque nunca había escuchado que tenía una hija, tal vez porque no solía meterme en la vida privada de nadie así como detestaba que se metieran en la mía, pero esa era justo la parte de mí que Rebecca no lograba entender.




Fue un viernes por la noche, estaba en mi cama contándole los acontecimientos de mi clase de música de aquella tarde a Thor cuando Rebecca apareció en la puerta con esa sonrisa que anunciaba que tenía una idea en la cabeza que no me iba a gustar. Empezó acostándose a mi lado para abrazarme y besarme la cabeza como hacía desde que nos conocimos, habló de su día y de lo terrible que le había ido en la oficina, le había ido tan mal que Patrick la invitó a tomarse un café y allí surgió la maravillosa idea que me iba a sacar de las garras de la soledad y la infelicidad, idea que constaba en que yo pasara algunas de mis tardes intentando llevar a la desconocida hija de Patrick de la ignorancia a la sabiduría matemática. Un imposible claro está, si no naces con el don de los números estás jodido, dedícate a otra cosa y déjale eso a los que realmente nacimos para entenderlos.




¿Debo explicar la manera en la que negué a tal atrocidad?




Pero ella ya había tomado la decisión y quisiera o no, el lunes a las cuatro de la tarde la chica iba a estar allí en casa. Podía simplemente ignorarla y sentarme en mi escritorio a hacer cualquier otra cosa pero eso iba a traerme más problemas, además, Patrick me agradaba y tampoco quería que pensara que era maleducado o egoísta. Si tenía que intentar instruir a su cosa en las matemáticas, lo iba a hacer y lo iba a hacer bien. Como todas las cosas que hago, por supuesto.




Cinco minutos después de la hora indicada mi madre asomó la cabeza por la puerta de mi habitación para avisarme que la chica estaba allí, creo que quería comprobar si estaba vestido y no ejecutando algún malvado plan para librarme del asunto; después apareció con ella en mi puerta. No sé qué me esperaba, pero no era a una chica pelirroja, ¿en qué planeta hombres como Patrick tenían hijas pelirrojas? Llevaba puesto el uniforme escolar de manera desaliñada, con la chaqueta abierta y el nudo de la corbata mal hecho, sus botas —porque estaba usando botas— estaban sucias dejando un sin número de bacterias en mi suelo, tenía una mano tomada con fuerza al tirante de su mochila rota y allí, la mirada perdida de Patrick. Sí, tenía que ser su hija.




—Ya sal de una vez, mamá —le dije de mala gana cuando empezó a ponerse amable.




No quería té. Quería acabar con eso.




Esperé a que la muchacha tomara asiento, su postura en la silla era terrible en diez niveles diferentes, no supe definir si estaba encorvada o simplemente su torso era así, detallé un poco más y me di cuenta de que no sabía sentarse, bufé con fastidio. ¿Cómo iba a enseñarle a una chica que ni siquiera sabía sentarse adecuadamente en una silla?




Mientras sacaba su material escolar noté que estaba atenta a todo. Sus ojos se movían en todas direcciones como si en cualquier momento algún asesino a sueldo fuera a salir de mi armario y ella estuviera segura de que pasaría. Además, tenía las uñas largas..., yo detestaba las uñas largas, me parecían acumuladoras de un sinfín de gérmenes. Mi madre había metido en mi habitación a una chica que vestía mal, estaba despeinada, no sabía sentarse, miraba a todas partes como una lunática, tenía las uñas largas. Iba a decirle unas cuantas cosas cuando la clase hubiera terminado.




—Entonces, ¿por dónde empezamos? —pregunté abriendo un volumen del Leithold.




Ella me miró con cara de no saber ni siquiera dónde estaba. Estuve a punto de sacarla de la habitación pero pensé en Patrick, ya debía ser suficiente castigo eso de tener una hija con problemas cerebrales.




—¿Qué es lo que se te dificulta más? —Volví a preguntar sin esconder lo exasperado que ya estaba. Y lo peor es que ni siquiera teníamos media hora con aquello.




—Bueno... no lo sé..., ¿ecuaciones? —Balbuceaba como una idiota y pronunciaba mal las palabras. Pero era algo, al menos sabía un nombre, tenía algo por donde comenzar.




—¿Qué quieres saber sobre las ecuaciones? —Dejé de lado el Leithold. 



Tendría que ir con algo más básico, abrí un ejemplar de Álgebra de Baldor y miré a través de mis gafas el índice buscando el capítulo dedicado a las ecuaciones.




—No lo sé..., ¿todo? —Levanté el rostro para clavar mis ojos en los suyos. Cerré el libro y suspiré. "Todo" era algo muy extenso. Lo mejor era comenzar.




Tomé aire. Si algo me gustaba además de hacer música y resolver ejercicios de matemáticas, era hablar sobre historia, así que me concentré en explicarle sobre todo lo que aconteció para que esa ciencia llamada matemática llegara a donde está ahora. Comencé a hablar remontándome a Egipto, tres mil seiscientos años atrás cuando Ahmesu, hijo de la luna entregó al mundo su obra que se considera la más antigua. En el papiro en cuestión se encuentran muchos ejercicios matemáticos simples, la mayoría referidos a la vida cotidiana, problemas llevados a la suma y a la resta, y al entendimiento y reconocimiento de los signos. Pasando por grandes matemáticos, mentes que contribuyeron a enriquecer ese mundo tan intrincado e interesante. Para luego llegar a lo que son las ecuaciones, lo expliqué de una manera clara, concisa y al grano "Una ecuación es una igualdad matemática entre dos expresiones algebraicas" ni Wikipedia podría haberlo dicho más simple. En el momento en que la historia de las primeras ecuaciones llegaba a la época moderna tomé un lápiz y comencé a garabatear una ecuación de primer grado. Lo hice paso por paso, número por número diciéndole de dónde surgía cada resultado, el porqué de cada signo. Expliqué la regla básica de que si un signo pasa al otro lado de la igualdad, iba a cambiar. Sonreí satisfecho. Cuando concluí y la primera ecuación estuvo terminada, levanté el rostro para observarla, sólo para encontrarme con que estaba perdida, se había quedado probablemente en Egipto, hace tres mil seiscientos años. 



Sentí la ira recorrer mi cuerpo.




—¿Entendiste? —pregunté conociendo la respuesta. Ella no había prestado atención a nada de lo que yo había explicado.




—¿De dónde salió ese cuatro?




Ésta retrasada mental me estaba haciendo perder mi valioso tiempo, apreté con tanta fuerza el lápiz que terminé rompiéndolo.




—Lo siento, me distraje —dijo casi encogiéndose de hombros. ¿Estaba burlándose de mí? ¡Nadie se burlaba de mí!




Me acerqué arrastrando la silla y coloqué mi mano izquierda contra su nuca inclinándola sobre las hojas donde estaban los ejercicios, luego hice un poco de presión para que su frente quedara pegada e inmóvil contra el escritorio. Ella comenzó a mover los brazos con brusquedad de un lado a otro pero mantuve la presión, entrecerré los ojos, aquel era el mejor método para hacer que espabilara y prestara atención.




—Los musulmanes desde jóvenes muestran en sus frentes una pequeña marca que se forma a medida que pasan los años y de estar constantemente rezando contra sus tapetes. Es una prueba de que es un buen musulmán. Tú también vas a terminar con una si no prestas atención a lo que digo porque no voy a soltarte hasta que te quedes quieta. Así que vamos a pasarnos horas aquí, ya me hiciste perder una.




Ella seguía moviéndose y de un momento a otro, no sé de dónde sacó la fuerza pero la silla rodó hacia atrás deslizándose debajo de ella tirándola al suelo, ella cayó de sentón sobre la alfombra y las ruedas de la mía se movieron no tengo idea cómo pero ambos ya estábamos en el suelo. Thor se levantó asustado y saltó de la cama para deslizarse debajo de la misma. Después, la salvaje se echó sobre mí y antes de que yo pudiera hacer o decir algo, su puño cerrado se clavó en mi mejilla, el dolor me recorrió el rostro inmediatamente. La miré anonadado sin creer que me hubiera golpeado.




—¿¡Estás loca!? —grité hecho una furia, levantándome como pude. Ella no se quedó atrás.




—¿¡Yo!? —espetó notablemente molesta, sus mejillas adquirieron un color rojizo que la hacía lucir más loca todavía—. ¡No vuelvas a tocarme!




—¡Eres una discapacitada mental incapaz de poner atención!




Iba a seguir gritándole las muchas cosas que era pero mi madre entró, parecía asustada, quizás había sido alertada por el golpe de las sillas o por los gritos.




—¿Qué sucede aquí? —preguntó alarmada—. Derek baja la voz.




—¡Ella me ha golpeado! —anuncié—. ¡Es una salvaje! ¡Dile a Patrick que su hija no necesita un profesor de matemáticas, necesita un manicomio!




—¿Yo necesito un manicomio? ¡Pero si has sido tú quien pegó mi frente contra el escritorio! —Comenzó a recoger sus cosas mientras hablaba, indignada. Apenas lograba entender lo que decía. 



—¡Derek! —Mi madre parecía horrorizada—. ¡Tú y yo vamos a tener una larga y tendida charla! Te he dicho miles de veces que no puedes tratar a las personas de esa manera. —La salvaje había puesto a mi madre en mi contra—. Alejandra, querida…, no te vayas, espera... vamos a cenar.




Se acercó a ella poniendo su mano en la espalda de la chica, ayudándola.




Supe desde ese momento que estaba en problemas, le lancé una mirada asesina a la pelirroja salvaje, ¿de dónde la había sacado Patrick? Era detestable, quizás él también se avergonzaba de ella y por eso no la mencionaba, la odié inmediatamente. Mi madre abrió la boca una vez más y dijo esas palabras que yo aborrecía más que cualquier otra cosa en el mundo.




"Discúlpate".




Fue una orden.







Capítulo 2 



Letras 

 



Ocurrió rápido. Cuando un estremecimiento recorrió mi columna, me sobresalté al darme cuenta de que él había puesto su mano sobre mi nuca, estaba invadiendo mi espacio personal, y no sólo eso, estaba tocándome sin permiso, pero antes de que pudiera lanzarlo lejos de mí, mi frente estaba pegada al escritorio. ¡Qué carajos...! ¿Cómo y por qué había pasado? 

Al instante intenté levantarme pero su mano ejercía demasiada presión sobre mi cabeza como si quisiera aplastar mi cráneo contra la superficie del cuaderno. Abrí los ojos de par en par, alarmada, y como acto reflejo empecé a mover mis brazos de un lado a otro tratando de liberarme.




Recordé aquella ocasión en la que Patrick había intentado enseñarme a nadar en la piscina pública y había puesto su mano sobre mi cabeza empujándola contra el agua mientras yo movía mis brazos desesperadamente. Y no, no aprendí a nadar, Patrick era un pésimo instructor de natación, o de cualquier cosa, el mundo de Patrick eran las letras y nada más. En general esos métodos bárbaros no funcionaban conmigo, así que toda su perorata acerca de los musulmanes y sus costumbres era una completa cochinada. Si tuviera la certeza de que funcionaría quizás la humillación y el dolor valían la pena, como aprender a usar patines en línea o andar en bicicleta, no importa cuántas veces te caigas, habrá un momento en el que aprenderás lo que no debes hacer para mantener el equilibrio.




No hacía falta que lo conociera para saber que él estaba hablando en serio y no iba a dejarme en paz hasta que dejara de moverme y yo ya no quería estar metida en el absurdo juego. Solté el aire que había estado conteniendo —como si de verdad hubiera metido mi cabeza dentro de agua—, y moví mi tronco de manera que hice que la silla se deslizara debajo de mi cuerpo, y aunque la idea únicamente era quitarla de allí, esta cayó al suelo estrepitosamente, mientras que el chico Saxe —ya se me había olvidado su nombre de pila otra vez—, soltaba mi cabeza. Por supuesto no sólo la silla calló, yo caí junto con ella cuando el revuelo me contagió de una torpeza olímpica propia de un elefante borracho. Pero he de recalcar que no me fui al suelo sin antes tomar el brazo del idiota y arrastrarlo conmigo.




Regla básica: no le darás ventaja a tu enemigo; y si tú mueres, él muere contigo.




Afortunadamente para mí, el tipo no se esperaba aquello y estaba, podía decirlo por su cara —además de furioso—, estupefacto por lo que acababa de pasar, y también parecía muy torpe. Antes de que Saxe se recuperara de la impresión me lancé sobre él y cerré mi puño para darle un gran golpe en algún lugar de su cara, los dedos me dolieron una barbaridad pero traté de controlar mi expresión para que él no lo notara, no iba a ponerme en evidencia, se suponía que tenía que haberle dolido más a él. 



Saxe parpadeó un par de veces, aturdido; se llevó la mano al costado de su rostro y descubrí con satisfacción que su piel estaba enrojecida donde mi puño se había clavado. 



—¿¡Estás loca!? —me gritó.




Loca no mucho. Enojada sí. No me parecía que yo tuviera la razón ante todo, pero creía que la mejor manera de resolver un problema como al que nos estábamos enfrentando, no era lanzar mi cabeza contra un escritorio. Primero porque no me conocía, segundo porque no me gustaba que la gente invadiera mi espacio personal y tercero porque no era necesaria tanta estupidez bárbara. Si él hubiera sido amable desde el principio yo probablemente hubiera mostrado mayor interés, él realmente no se había molestado mucho en tomarme en cuenta, sólo se había sentado a hablar y hablar con su cara ceñuda.




Traté de contar hasta diez: uno..., no lo conoces; dos..., estás en la casa de la jefa de tu padre; tres..., ella fue amable en sugerir que su hijo te ayudara con matemáticas; cuatro... compórtate; cinco..., ¡Es un idiota!




—¿¡Yo!? —exclamé furiosa. El chico Saxe había tocado puntos dentro de mí que habían herido mi orgullo. Como si no hubiera notado la forma en que me había mirado desde que entré en su habitación, o esas malditas sonrisas pretenciosas que ocultaban sus ganas de gritarme que era una estúpida, el creer que era mejor que yo sólo porque él comprendía mejor las matemáticas, y la humillación de ponerme contra la mesa como si fuera una especie de sumisa y él quien tenía el control de todo—. ¡No vuelvas a tocarme!




La rabia que me recorría nublaba mi pensamiento crítico; todas las palabras que quería decir se agolpaban en mi boca, quería hacer tantas cosas al mismo tiempo que no podía concentrarme en una sola.




—¡Tú eres una discapacitada mental incapaz de poner atención! —estalló. 



Tal como pensé. A veces los seres humanos éramos tan predecibles. Tenía mucho que responderle y tanto que gritarle pero la puerta se abrió casi de golpe y cerré mi boca antes de seguir gritándole. Era la señora Saxe que seguramente había escuchado los gritos que nos lanzábamos. Honestamente, ya no me importaba mucho, estaba demasiado molesta, ya no sabía si por la actitud de ese caprichoso niñato mimado esquizofrénico con trastornos psicológicos del desarrollo, o por lo de la mesa. Quizás ninguna, quizás ambas o sólo una de ellas.




Por supuesto, lo mejor que pudo hacer él fue acusarme como si tuviéramos cinco años. Traté de contar hasta diez de nuevo porque no quería rebajarme a su grado de malcriadez, pero en esta ocasión ni siquiera logré llegar al número tres. En todo caso, pensé a mi favor, sólo estaba defendiéndome de una falsa acusación.




—¿Yo necesito un manicomio? —Solté una risa irónica—. ¡Pero si has sido tú quien pegó mi frente contra el escritorio!




Según mi criterio, eso era más un acto de psiquiátrico que darle un puñetazo en defensa propia. Analizándolo bien, el chico sí tenía problemas mentales. Empecé a recoger mis cosas, naturalmente la sesión de matemáticas había concluido, no pensaba quedarme ni un minuto más allí y tampoco pensaba volver.




Rebecca Saxe empezó a discutir con su hijo, al mismo tiempo que trataba de ayudarme, no podía creer que madre e hijo fueran polos tan opuestos. Es decir, Patrick y yo éramos muy parecidos, teníamos tantas cosas en común, aunque Patrick era la parte extrovertida de este negocio padre e hija, pero en general coincidíamos en bastantes cosas, razón por la cual nos llevábamos bien, supongo. Incluso mi madre, con quien solía discutir frecuentemente, era muy parecida a mí, o yo a ella. 



Solté un bufido y miré a la señora Saxe tratando de que interpretara la disculpa en mis expresión, aunque estaba enojada no quería descargar mi furia contra ella, tampoco quería que pensara que Patrick no había sabido educar bien a su hija.




—Alejandra, querida..., no te vayas, espera… vamos a cenar —me dijo, titubeando.




¿Cenar? ¿No se daba cuenta de que ya había tenido suficiente?




—Lo siento, no puedo quedarme —contesté con firmeza.




Quién sabe, su monstruo esquizoide podría intentar ahogarme en la sopa, añadí para mis adentros.




Le dediqué una ligera sonrisa. Dentro de las normas de comportamiento humano, esa era una señal de cordialidad que significaba que todo estaba bien —aunque no lo estuviera—, los humanos lo tomaban como un gesto de aceptación.




Seguramente mi sonrisa no fue convincente debido a que su semblante amable cambió cuando miró a su engendro y le ordenó que se disculpara, fue allí donde conocí a la mujer centrada y autoritaria que mi padre había descrito alguna vez. 



—No hace falta, señora Saxe —me apresuré a decir. No quería las disculpas del adolescente maniaco. No podía disculparse si no lo sentía de verdad y por su cara supe que prefería hacerse hara-kiri antes que disculparse conmigo—. Todo está bien. En todo caso es verdad, me distraje y no presté atención. —Aunque no era razón suficiente para que me obligara besar la mesa, pensé indignada—. Me disculpo por ello.




Le lancé una mirada asesina a pesar de que era una disculpa sincera, pues sí, lo había ignorado olímpicamente y estuvo mal de mi parte distraerme mientras él explicaba. Volví mi mirada hacia ella y le sonreí nuevamente. Todo estaba bien con ella, pero no sabía cómo explicárselo. Solía tener la creencia de que las cosas que los padres hacían no tenían por qué ser parte del juicio hacia los hijos, de igual manera se podía aplicar hacia los padres de los hijos nefastos.




—Linda, de verdad..., quédate a cenar. —Casi pareció una súplica. Quizás tenía la esperanza de que todo se arreglara con una comida y al final de la noche su hijo y yo nos riéramos del asunto y fuéramos mejores amigos, como en las comedias románticas—. La cena está casi lista; es más, puedo llamar a Patrick y cenar los cuatro juntos.




Negué con la cabeza.




—En serio lo siento, no puedo. —Miré el reloj de mi celular—. La verdad es que de todas formas ya tenía que irme, he quedado con una amiga. —Mentí, ni siquiera tenía amigas en Portsmouth—. Gracias de todas formas.




Antes de cerrar la puerta del león enfurruñado, la señora Saxe volvió a su papel de madre estricta y le dijo en ese mismo tono de autoridad "limpia eso". Y pensé: wow, yo le hago un monumento por aguantar a esa bestia y domarla.




—Alejandra, lamento todo esto —siguió diciendo.




Algo me decía que estaba acostumbrada a esos arranques. 



—No se preocupe —respondí automáticamente, negando con la cabeza—. Todo fue un mal entendido.




—Sé que Derek es una persona difícil pero cuando lo conoces te das cuenta de que es un gran chico...




Ajá... ¿Eso era cuándo? ¿Cada solsticio de invierno cuando el sol estaba alineado con la Tierra, Marte y Venus; la Luna alineada con Saturno; el cometa Halley pasaba cerca de la Tierra y había cuatro eclipses en el año? Como sea, no quería quedarme a averiguarlo porque probablemente yo haría fotosíntesis esperando ¡Y ni siquiera era una planta!




Ella empezó a contarme lo maravilloso y buena persona que era su hijo el amante de los métodos extremos, y yo me pregunté por qué sonaba como si me lo estuviera vendiendo. Había algo en la voz de la señora Saxe que me hacía pensar que estaba desesperada, pero aunque sonara cruel no me importaba, yo tenía mis propios problemas como para pensar y mucho menos preocuparme de los problemas de otros, especialmente personas como él. Ellos tenían dinero, que lo mandara a un psicólogo o a un psiquiatra. Por educación me limité a escucharla, asentir y decir cosas como "oh"
"ya veo" y "entiendo" durante todo el camino hacia la puerta.




Me despedí de ella y se despidió de mí como si fuéramos viejas amigas que habían pasado la tarde hablado de todo en el jardín con una buena dotación de galletitas de mantequilla y té, pero cuando me di la vuelta y la puerta se cerró dividiendo mi mundo y el de Saxe, como una acción automática mi ceño se frunció y mis labios se crisparon en una mueca, el enojo seguía allí aunque estuviera tragándomelo, probablemente me duraría un par de días, se disiparía muy lentamente, pero volvería por cortos lapsos cada vez que Patrick mencionara a Rebecca Saxe —lo cual sucedía muy a menudo—, o cada vez que abriera algún libro o cuaderno de matemáticas porque quisiera o no, ahora mi subconsciente tenía grabada la asociación de Saxe con tan horrible asignatura… bueno, los dos eran horribles, tenía sentido; luego empezaría a olvidarlo cuando algo nuevo ocupara mis pensamientos con tanta fuerza hasta que el tema pasara a la historia.




Eso sólo sucedería si no volvía a ver a la criatura gruñona, de lo cual tenía una certeza absoluta, pues no pensaba volver a esas absurdas clases extra que no necesitaba, ni aunque me pagaran por hacerlo. Prefería repetir el curso antes que volver, si nos gustaba ponernos dramáticos e ir a los extremos. 













Núm3r05 

 



—¿Estás de acuerdo en que colocar su frente contra tu escritorio estuvo terriblemente mal, Derek?




La voz del terapeuta voló a mi alrededor, como las pequeñas cipselas de un diente de león al atardecer, cuando la brisa se hace más cálida al tacto con la piel pero retoma energía en un último aliento cargado con la fuerza necesaria para desprenderlas y hacerlas volar por el prado.




Vuelan suavemente de un lado a otro, y de pronto, se transforman en figuras musicales: blancas, negras, corcheas y semicorcheas; están en todas partes y ya el prado no es verde, sino blanco, un espacio vacío y blanco. La brisa toma forma de una gruesa línea negra en medio de ese espacio en blanco, y a medida que la voz se hace más grave, esta línea vibra y se rompe. Cuando lo hace es como si se tratara de una visión borrosa que va alcanzando la nitidez cada segundo que pasa, la línea ya no es una, sino cinco.




Sonreí reconociendo la imagen. 



Era un pentagrama y las cipselas convertidas en figuras se plasmaban como sellos rebosantes de tinta negra sobre, en medio y bajo las líneas..., las podía leer en mi cabeza, tenía la melodía en la punta de la lengua, podía tararearla, mi cerebro lo hacía, lo reconocía y lo disfrutaba. Pero luego, la voz se hizo más grave, las líneas se unieron en una sola, volvió la brisa, volvió el prado y el diente de león.




Sentí mi ceño fruncirse cuando mis ojos se abrieron.




—No se llama diente de león. —Me reprendí a mí mismo—. Su nombre real es Taraxacum officinale.




—Derek, ¿de qué estás hablando? —Richard Brown suspiró profundamente y se quitó los anteojos.




Me incorporé y lo observé.




—¿Por qué te quitas los lentes? Eres casi ciego, si no los usas no puedes verme bien, y mucho menos tus apuntes. ¿Qué clase de terapeuta eres?




—El tuyo. —Sonrió, como si eso fuera a tranquilizarme—. ¿Escuchaste lo que te dije? ¿Qué es eso de Taraxa... lo que sea?




—Es el nombre científico del diente de león. Y sí, sí te escuché. —Me acomodé en el sofá dejando los brazos sobre mi estómago y pensé un poco—. Estoy de acuerdo en que no debí poner su frente sobre mi escritorio.




—Bien, ¿por qué? —Me quedé callado—. Derek, ¿por qué estuvo mal? —insistió—. Derek...




—Estuvo mal... —Intenté recordar las razones que me había dado mi madre, más no logré hacer que me satisficieran—. Dije que no debí, más no que estuviera mal. Ella no estaba prestando atención a lo que yo le decía, yo le ofrecí mi tiempo, que bien sabes es muy valioso para mí, y no estaba prestando atención a lo que le decía. Fue grosera e irrespetuosa conmigo.




—Tú no estabas prestándome atención cuando yo estaba hablando contigo. También fuiste grosero e irrespetuoso.




—Sí estaba prestando atención, puedo pensar en varias cosas a la vez. Oh, ya, estuvo mal por no entender que los demás no son tan geniales como yo. —Sonreí sarcásticamente—. No vamos a ningún lado, Richard. No necesito un terapeuta. No estoy deprimido.




—Ese no es el punto. Además, ya hemos hablado sobre la depresión y hasta que no lo aceptes no te voy a poder ayudar. —Suspiró profundamente apretándose el puente de la nariz—. Derek, no todo se trata sobre ti. Fuera de tu cabeza, hay un mundo maravilloso que vale la pena descubrir.




—Hablas conmigo como si fuera un retrasado mental. Decídete, ¿estoy deprimido o demente? —Se mantuvo calmado fingiendo que no lo hacía desesperar.




—Irás a casa de la chica, no te pido que te disculpes. No puedes disculparte si tú mismo no entiendes por qué debes hacerlo. Pero ve allí.




Alcé ambas cejas, mirándolo, escéptico. 



—No —le dije sin pensarlo dos veces, constantemente decía que no, o lanzaba comentarios negativos sin siquiera pensar, solo surgían—. En todo caso, Richard ¿de qué sirve que vaya allí si no es para disculparme?




—Sólo ve. —Volvió a colocarse las gafas, tenía ese gesto cansino que decía que la consulta estaba por terminar—. Necesitas dejar de lado a tu gato y conseguir entablar una amistad con alguien de tu edad. Es tu tarea. Nos vemos la próxima semana.




—Empiezo a creer que mi madre te paga para que me repitas lo que ella dice una y otra vez. Eres el peor terapeuta de la historia de la psicoterapia. —Me levanté y tomé mi chaqueta para ponérmela. Lo miré por última vez—. No iré, olvídalo.




Salí de allí, su sonrisa me hizo pensar que estaba seguro de que iría a la casa de Patrick Blaumond, tocaría a su puerta y entablaría una conversación con la salvaje de su hija. Lo que no sabía era que preferiría mil veces colgarme del techo de mi habitación por los tobillos que ir a hablar con esa inadaptada sin modales.




Mi madre me obligaba a asistir a un terapeuta. Desde el momento del accidente se le había metido la idea en la cabeza que necesitaba ayuda profesional, después ella se la metió a mi padre, ¿por qué iba a necesitar a un terapeuta? Sabía cuál era la realidad. 



Eso no me hacía estar deprimido.




Aún me quedaba la música, aún tenía a Thor, aún quedaban muchos libros que leer, muchas ecuaciones que resolver. ¿Por qué estar deprimido? En realidad, ¿qué es la depresión? Había llegado a pensar que no era más que un invento de la industria farmacéutica para hacer de las personas zombis adictos al Prozac.




Caminé sin rumbo cruzando calles, mirando personas ir y venir de un lado a otro; lo único bueno que se le había ocurrido a Richard en todo el tiempo que llevábamos de conocernos, había sido sugerirle a mi madre que fuera ella quien me dejara a la hora indicada en su consulta —también tratando de evitar que no evadiera las citas con él, escapándome a otro sitio—, y después arreglármelas yo mismo para volver a casa; al principio fue un infierno, el transporte público era detestable con toda clase de personas cuyos hábitos de higiene eran desconocidos, pero después encontré agradable perderme por las calles de Portsmouth dando largas caminatas sin rumbo, me servían para pensar, y también comprar todo tipo de cosas, yo amaba comprar. 



Los escaparates de tiendas estaban repletos de artículos, de vez en cuando me detenía frente a uno y los observaba entrecerrando los ojos, poniendo excusas de por qué necesitaba aquello que había elegido entre todos los productos de la vitrina. De todas las tiendas que encontré en mi camino, sólo entré en una juguetería, un rompecabezas de dos mil piezas había llamado mi atención.




Sonreí.




Era un prado a medio atardecer y enfocada estaba mi Taraxacum officinale.




Lo tomé sin pensarlo dos veces, casi pude sentir el último aliento de fuerza de la brisa. Lo pagué sintiéndome ansioso, la idea de tener dos mil piezas desordenadas en una caja me hacía estremecer con ligera emoción, necesitaba sentarme en cualquier parte y comenzar a armarlo y a medida que los minutos pasaban la emoción se convirtió en ansiedad y me hacía pensar que aquello había sido una mala idea.




Tomé una calle sin saber muy bien a dónde podía llevarme, aunque lo que yo estaba buscando era un atajo a casa, sin embargo, no lograba concentrarme bien. La calle era corta, pintoresca y las casas parecían tener un siglo de antigüedad. Los buzones tenían extrañas formas y los jardines eran amplios de un verde desvaído con algunas hojas doradas sobre las alfombras de césped.




Me detuve, giré a mi derecha y no sé si era obra del destino o una macabra coincidencia pero ahí estaba yo parado frente a la casa con el número nueve. Nueve de Suithun's Road, le di vueltas en mi cabeza tratando de recordar. Había estado allí antes, con mi madre. Respiré profundamente al leer lo que rezaba el buzón:




"Contenedor de correo muggle de la Familia Blaumond"




Di un paso al frente para cruzar el serpenteante camino adoquinado, rodeado de pasto bien cuidado, era un lindo jardín, nunca había estimado a Patrick como un hombre de jardines, lo miraba más como el hombre de letras que se suponía que era, sentado en un mullido sofá leyendo volúmenes gruesos y bebiendo café, o detrás de su escritorio trabajando entre papeles desordenados, escribiendo en una máquina antigua.




Resignado volví a respirar profundamente, Patrick Blaumond siempre era buena compañía...




Mi dedo presionó el timbre y esperé. La puerta se abrió, y no fue el escritor quien me recibió. Era ese pequeño Hobbit de cabellera roja, su mirada pasó de la sorpresa a la indignación en menos de dos segundos, la miré de arriba abajo y traté de ignorar sus pantalones de franela, aunque era complicado, parecía que algo había escupido cientos de ranitas sobre la tela, para rematar la blusa gigante que llevaba puesta tenía en el centro otra rana estampada, mirándome con sus enormes ojos y una gran sonrisa. Hice una pausa en mis pensamientos para mirar con desconcierto el reloj en mi muñeca, genial, además de lunática y salvaje, andaba en pijamas ya pasado el mediodía. 



Cambié el peso de mi cuerpo y al sentir las piezas moverse dentro de la caja, recordé que necesitaba armarlo. 



Antes de que cerrara la puerta la detuve, la miré a los ojos, ella evadió mi mirada mientras yo buscaba dentro de mi ser alguna mentira que sonara creíble, que me dejara el espacio libre para poder entrar, sentarme en su sala y poder armar el maldito rompecabezas que me estaba volviendo loco.




—He venido a disculparme por haberte tratado como te traté, reconozco mi error —mentí levantando el rompecabezas—. En símbolo de paz he comprado esto, podemos armarlo aquí. Tomar agua y... hablar.




Sólo esperaba que la garganta no se me quemara por aquellas palabras, pero la necesidad de encajar esas pequeñas piezas de cartón y convertirlas en el maldito prado, estaba desintegrando mi interior. Empecé a sopesar la idea de meterme en su casa a la fuerza. 







Capítulo 3 



Letras 

 



Sábado. El sábado sin duda era mi día favorito de la semana, después de los jueves. Los sábados eran sagrados porque no había colegio, podía dormir los viernes hasta muy tarde y despertarme a la hora que me diera la gana al día siguiente, eso normalmente después de las once de la mañana; podía andar en pijama todo el día si así lo quería, y a veces, salía por las tardes a un café, a ver tiendas y a comprar cosas curiosas que se me cruzaban en el camino o a simplemente perderme en los rincones de Portsmouth sacando fotografías. Sábado para mí no significaba noche de fiesta, mi “fiesta” por absurdo que pareciera era una taza de té, chocolate o café negro y un documento de Word, “fiesta” también se había vuelto una noche de películas y golosinas con Patrick, maratones de Harry Potter o Star Wars, charlas sobre libros o debates acerca de literatura moderna; “fiesta” era jugar rol con mis amigos virtuales hasta las cinco de la mañana sin darme cuenta. Cada quien definía su propio significado de la palabra "fiesta"; cualquiera pensaría que esas son las cosas que una chica antisocial hace porque ¿dónde quedan los amigos si todo el tiempo lo dedicas a ti misma y a dejar tus sábados por la noche pasar como si tuvieras aún doce años o más de treinta y cinco?




Para empezar yo no era antisocial, era asocial —sólo un poco—, que son dos cosas muy diferentes pero si algunas personas no conocen el significado de ambas palabras, mucho menos la diferencia.




El punto es que por tales razones Patrick pensaba que estaba deprimida y se había tomado la libertad de buscar discretamente la manera de que me juntara con “personas reales”. Al principio me había servido la excusa de la chica nueva en la ciudad ya que no conocía nada ni nadie, pero ya habían pasado casi cuatro meses y le preocupaba, más de lo que era preocupante, que yo pasara la mayor parte de mi tiempo libre en casa, que no saliera con mis “amigos” del colegio o que no invitara a nadie a pasar la tarde conmigo. No sabía exactamente cómo explicarle que el asunto de la chica nueva no es como en la ficción —aunque estaba segura de que él lo sabía—. El primer día de clases no se te acerca el chico más guapo o una banda de alumnos curiosos y populares que te meten inmediatamente en su grupo y voilá te haces la persona más conocida del colegio y todo mundo quiere estar cerca de ti, saberlo todo. No, no funciona así. 



Claro que causé curiosidad al principio, las caras nuevas en un salón de clases siempre lo hacen. La primer semana de clases logré ir y venir con un grupo de chicas, sin embargo, al pasar de los días me di cuenta y ellas también, de que simplemente no encajaba, mis intereses iban hacia el lado contrario de los suyos. Me aburrí y se aburrieron, no puedes forzar algo porque tarde o temprano explota de la peor manera. ¿Por qué tenía que estar interesada en tener relaciones sexuales con un chico en los vestidores? ¿Por qué querría estar en una fiesta llena de sustancias ilegales? Quería enamorarme, no ser la puta en turno de un patán controlador. Quería divertirme, no terminar llorando en una estación de policía esperando a mi padre o peor, muerta. 



Admito que me molestaba un poco que las cosas no hubieran salido como las imaginé, mudarme a Portsmouth en parte se debía a que quería empezar de cero, un pensamiento un poco absurdo para una adolescente que no ha vivido lo suficiente, y quizás esa era la razón por la cual tenía que mudarme. Hasta entonces sentía que no pertenecía al lugar donde estaba parada, el colegio era una mierda, la gente me parecía una mierda, hasta la rutina se estaba volviendo una completa mierda, no me adaptaba a lo que me estaba rodeando y venía desde Escocia con el pensamiento de que éste lugar podría ser mi lugar en el mundo. 



Se supone que todos tenemos un sitio en el mundo (y no tenía dinero ni edad para ir más lejos a descubrirlo). Al menos iniciaría en una nueva escuela con personas diferentes con las que me esforzaría por encajar. Éste sitio era más grande, podría encontrar bonitas cafeterías para visitar por las tardes, librerías, quizás unirme a algunos talleres, había una infinidad de posibilidades, a diferencia del pueblito escondido entre árboles donde todo giraba igual y la gente pensaba similar, donde si no seguías los paradigmas eras simplemente desplazado de su realidad. 



Pero no, el asunto de la chica nueva no me funcionó y seguía siendo una inadaptada social; empezaba a creer que había nacido para serlo durante el resto de mi vida. Ahora vivía mejor, sin duda, las cosas con Patrick estaban bien, mucho mejor de lo que había pensado —hasta que decidía meterse en asuntos demasiado personales, pero a fin de cuentas era mi padre y era parte de serlo—. 



Al principio fue duro, sí, todo el asunto de los cambios, nuevos horarios, nuevas personas en mi vida, un nuevo camino para ir al colegio, el ruido, la manera en cómo la gente se movía aquí, hasta adaptarme a una nueva cama fue complicado —no dormí bien durante una semana y media—, pero ahora las cosas estaban marchando con naturalidad, por lo que me incomodaba que Patrick quisiera añadir algo como “amigos nuevos y reales”, que quisiera imponer abruptamente algo que no estaba ahí antes y esperaba que yo lo aceptara con entusiasmo. Los amigos se hacen de forma espontánea, no lo planeas, sólo llegan y se quedan, se van cuando tienen que irse, así funciona. 



Cuando me ponía a profundizar en lo que era mi vida hasta entonces, con dieciséis años cumplidos, sinceramente sonaba patético, pero de cierta manera yo… era feliz así. Estaba bien haciendo lo que me gustaba hacer, siendo como yo quería ser, yo estaba bien. Patrick estaba mal. Los demás estaban mal. 



¿Por qué tenía que cambiar para que ellos me aceptaran?




Podía perfectamente disfrutar mis viernes por la noche sola, mis sábados y mis domingos. Pero Patrick no pensaba así y se había pasado toda la semana insistiéndome en que volviera a casa de los Saxe.




Mi padre se había pasado toda la semana diciéndome que necesitaba las asesorías de matemáticas. Me pidió de muchas maneras que lo intentara, hasta que finalmente su paciencia se agotó para terminar exigiéndome que me disculpara. ¿Disculparme?




Lo había superado todo. Yo ya me había disculpado de lo que tenía que disculparme, si Patrick pensaba que iba a ir a tocar la puerta de esa casa y a decir algo como: "Lamento mucho ser una retrasada mental, prometo besarte los pies y alabar tu gran sabiduría, pero te suplico que sigas instruyéndome en el sagrado arte de los números", él estaba mentalmente desorientado. 



La sola idea cruzando por mi cabeza provocó que dejara caer de un golpe indignado sobre la mesa el pay de manzana que estaba sacando del horno.




—Lo siento —le dije al pay—, sé que tú no tienes la culpa. —Sonreí—. Tú eres hermoso y delicioso..., y ahora tendré que asesinarte.




Levanté el cuchillo y entonces..., sonó el timbre. Maldije entre dientes y dejé el cuchillo de nuevo sobre la mesa.




—Tú y yo arreglaremos cuentas en un momento. Éste asunto no ha terminado.




Me quité el delantal y lo puse sobre una silla, luego salí de la cocina, toda la casa tenía ése aroma a manzana, canela y mantequilla, sólo de pensar en el sabor del pay se me hacía agua la boca. Si Patrick hubiera estado allí hubiera abierto la puerta él mismo, a Pat le encantaban las visitas, a mí no, menos las visitas inesperadas, pero yo no esperaría visitas así que el asunto entre el pay y yo tendría un segundo encuentro en menos de lo que cantaba un fénix.




Cuando abrí la puerta, tuve que parpadear un par de veces para estar segura de que no estaba alucinando. Estuve tentada a tomar uno de los paraguas que estaban en la entrada y picarlo para corroborar que no había sido creado por mi imaginación obsesiva, algo que realmente no dudaba. ¡Soñé con él dos noches seguidas después del incidente, y no fueron sueños bonitos!




La idea del paraguas no me pareció tan mala y descabellada porque podía usarlo de arma, pero no necesitaba un arma, no ahora. Le cerré la puerta en la cara. Bueno, lo intenté ya que él la detuvo y fruncí el ceño mientras él balbuceaba.




—Lo siento, en este hogar somos literatos, no tenemos tiempo para la palabra de Al-Juarismi —dije con seriedad tratando de cerrar la puerta.




Parpadeó, parecía repentinamente ofuscado, como si hubiera tenido todo un acto preparado y la improvisación del personaje secundario le hubiera tomado desprevenido. Sin embargo, no le presté demasiada atención porque bajé la mirada notando por primera vez la caja que mostraba, me hizo pensar en las mujeres que venden cosméticos de puerta en puerta, o los edecanes que ofrecen productos nuevos en el mercado.




El mundo se desvaneció a mi alrededor, si hubiera podido verme en un espejo creo habría visto mis ojos brillar, esperaba no estar sonriendo como una tonta, no quería que pensara que le sonreía a él. Mi mundo se volvió esa caja y yo, mis ojos estaban fijos en la leyenda de letras gruesas y rojas que rezaban “2000 piezas". Era un hermoso rompecabezas de dos mil piezas. Por dignidad no me volví loca ni le arranqué la caja para besarla, abrazarla contra mi pecho y hacer lo posible por cerrar la puerta y secuestrar el puzle. No, como siempre hice lo contrario: dejé de empujar la puerta y me hice a un lado para dejarlo pasar.




—Deja tus cosas donde quieras.




Había olvidado incluso que andaba en pijamas, normalmente no salía ni a tirar la basura en esas fachas. 



Me adelanté a él hacia la sala y fui directo a la mesa de té, empecé a quitar las cosas que había encima y las puse sobre un sillón. Ni siquiera fue necesario obligarlo a sentarse porque él también parecía ansioso por armar esa cosa, pero no le pregunté. Me senté en el suelo y esperé ansiosa a que ocupara el lugar frente a mí y abriera la caja, se tomó bastante tiempo para mi gusto o tal vez mi desesperación hacía que viera todo en cámara lenta.




Necesitaba armarlo ya, no me importaba qué imagen tenía, yo sólo quería hacerlo. Seguro Patrick le había dicho a la señora Saxe de mi obsesión y ella lo había obligado a ir allí con eso. No me importaba porque no tenía que dirigirle la palabra, sólo encajar piezas y descubrir la imagen que guardaba.




Cuando puso la caja abierta sobre la mesa creo que salté de emoción o estuve a punto de hacerlo. Mi corazón latía a toda prisa, eso se veía hermosamente complicado. Ni siquiera nos miramos, nuestro centro era la caja llena de pequeñas piezas abstractas que por sí solas no tenían un significado, pero cuando encajaban se convertían en algo; un algo que hacía que tuvieran sentido de ser. A veces tenía la romántica idea de que los seres humanos éramos como piezas de rompecabezas, y que algún día el destino o lo que sea que jugara con nuestras vidas, encontraría el lugar donde encajábamos, para formar algo aún más grande. 



—Te gustan los rompecabezas —dijo. No era una pregunta.




Su voz era seria, mesurada, sentía gran desagrado por mí y el sentimiento era recíproco, pero ahí estábamos armando juntos un rompecabezas en la sala de mi casa, daba igual cuales fueran las razones, daba igual si él quería hacerlo o si había sido obligado, allí estábamos.




—Desde los cuatro años —dije yo sin más. No tenía que darle más información de la necesaria.




No le iba a decir que mi mamá me había dado mi primer rompecabezas bajo la recomendación del psicólogo del jardín de niños, tal vez pretendían que canalizara mi atención en otra cosa que no fueran mis “amigos imaginarios”. Quizá mi madre temía que me volviera loca o que ya lo estuviera. Como sea, desde ese momento se volvieron uno de mis pasatiempos favoritos —más bien una obsesión—, siempre buscaba rompecabezas más grandes. Hacer aquello me relajaba sobremanera, me gustaba tener el control de crear y de destruir. 



No hubo necesidad de más conversación porque nos enfrascamos en nuestra tarea como si el orden mundial dependiera de ello. Yo estaba concentrada en los pequeños trozos de imagen, en los colores y las formas de las piezas. Mis ojos iban y venían por la mesa, sobre las piezas, estaba fascinada de que aquello resultara tan sencillo después de que hacía tanto tiempo no armaba uno, me aliviaba pensar que tal vez no era tan estúpida como a veces me sentía (especialmente cuando obtenía malas notas), si podía hacer aquello con esa gran facilidad, podía hace cualquier cosa que me propusiera, yo no carecía de inteligencia, sólo... tenía asuntos que atender que otros no. 



Cuando el silencio empezó a parecerme incómodo me puse de pie y fui al mueble donde Patrick tenía el equipo de música, busqué uno de mis CD's favoritos y lo puse. La melodía empezó a fluir salvaje por la habitación cuando David Garrett arrancó de su violín las primeras notas de Smells Like Teen Spirit de Nirvana, ni siquiera le pregunté si le gustaba o no, bueno... él tenía un chelo. Luego pensé que debería dejar de preocuparme por el tipo que puso mi cabeza contra el escritorio, él no había tenido el tacto para hacerme sentir cómoda en su casa, no había tenido ni una pizca de decoro… sin embargo, aunque muriera de ganas por patearlo mientras estaba allí en el piso concentrado, yo no podía ser así. 



Resoplé molesta conmigo misma. Así que antes de sentarme nuevamente fui a la cocina a arreglar mis asuntos pendientes con el pay de manzana. Corté un segundo trozo y lo coloqué en un platillo, calenté agua y serví dos tazas de té, puse todo sobre una charola y lo llevé a la sala.




—Pay de manzana y canela —dije ofreciéndoselo.




Núm3r05 

 



Había logrado entrar a la casa sin recurrir a la fuerza y por fin estaba armando con su ayuda el rompecabezas, me gustaba la manera en que las piezas encajaban y me di cuenta de que ella amaba hacer eso tanto como yo. Escogía una pieza y luego observaba el resto buscando alguna coincidencia, alguna línea en particular, un color o algo que la ligara a la pieza que yo tenía en mis manos, amaba tener el poder de darle forma a aquello. Era realmente fascinante tomarlo desde el punto de vista en que yo era el amo total de ese pequeño mundo y que sólo yo tenía el poder de armarlo o destruirlo. Me gustaba el poder, y controlar cosas, así como a las personas, también me gustaba controlarlas.




Desde que tenía uso de razón, controlar había sido una de mis más grandes cualidades. Viniendo de una familia de controladores natos se me daba muy bien, era como mover todas las piezas del gran tablero de ajedrez de mi vida y con ellas influir sobre los demás. Hacer cumplir todos y cada uno de mis caprichos me llenaba de satisfacción sin importar que pequeño o grande fuera mi cometido, lo importante era hacerlo realidad. A mi padre lo manejaba a mi antojo a pesar de que era, según él, "un padre que no se dejaba manipular"; la única que a veces resultaba más complicada de mover era a mi madre, pues ella que me conocía de pies a cabeza y antes de que yo pudiera saltar con algo, ella ya tenía una respuesta para mí. Pero luego del accidente, me di cuenta de que esa muralla se había caído e intentaba levantarla a fuerza de medicamentos que calmaran sus nervios cada vez que yo salía de casa, asimismo, Rebecca intentaba complacerme en todo con tal de que yo estuviera feliz. Entonces, yo me aprovechaba de su debilidad para darle justo en el blanco y conseguir lo que quería.




Sonreí para mí mismo, pero recordé entonces dónde me encontraba y levanté un poco la mirada, sólo por una fracción de segundo; me sorprendió la curiosa sincronía que teníamos al escoger las piezas, en ningún momento tocamos alguna en la que el otro había puesto el ojo, era como si con nuestras mentes llenáramos el silencio de nuestras voces. La mesa se había adaptado perfectamente al espacio que cada uno requería para armar su parte. Mi Taraxacum officinale estaba tomando forma lentamente pero nuestra sincronía parecía que hacía fluir todo de manera natural mientras las piezas no paraban de encajar.




Levanté la cabeza de mi trabajo cuando trajo algo para merendar. Olfateé el pay de manzana que olía desagradablemente dulce, hice una pequeña mueca y lo alejé un poco. El postre que menos me gustaba era el pay de manzana. No me gustaban las manzanas. 



—Gracias, pero no me gustan mucho las cosas dulces, o las manzanas. —Levanté la taza de té y sonreí—. Pero el té sí está bien. Gracias.




Dije más por educación que por otra cosa, no confiaba en absoluto en aquella taza y menos en su contenido. En el agua se esconden millones de bacterias, ¿quién me aseguraba que la había dejado hervir durante el tiempo suficiente para matar todos los agentes contaminantes? Y la taza... ¡La taza! Era negra y se me hacía imposible determinar con ojo clínico si estaba lo suficientemente limpia. Fingí que tomaba un sorbo y la dejé a un lado al alcance de mi mano. Tenía que aparentar que me lo iba a beber, si no, podría tomárselo a mal y yo necesitaba terminar el rompecabezas.




Pero entonces las piezas empezaron a desenfocarse. Maldije en alemán buscando el causante de mi desconcentración, mi mirada se posó en el equipo de sonido y fruncí el ceño. Claro, era eso.




—¿Podrías bajar el volumen? —le pedí, mirándola—. Es bastante estridente esa canción.




Si Richard Brown hubiera estado en la sala de Patrick Blaumond ese sábado por la tarde le habría gritado al Hobbit pelirrojo que Kurt Cobain se había volado la cabeza por la depresión. Richard amaba culpar a la depresión por todo lo que pasaba alrededor del mundo; a veces, cuando estaba aburrido en su consultorio, me gustaba divertirme imaginándolo salvando al mundo de la depresión en varias situaciones como marchas contra la depresión en dónde todos llevarían camisetas contra la enfermedad, diseñadas por algún frustrado jugando con el photoshop, todos venerando a mi terapeuta por ser una especie de mesías que vino a salvarlos de la depresión, en otros momentos, daba discursos intensos y profundos para multitudes. 



Estaba seguro de que si le preguntaba cuál sería la razón del fin del mundo su respuesta sería:




«Definitivamente, la depresión»




Soy clásico, no me gustaba en absoluto el estruendoso sonido de Nirvana, ni de ninguna otra banda de esa categoría. Ni siquiera disfrazándola con un violín o con una orquesta me gustaría. Nunca.




Divagué un poco llegando a la conclusión de que a todos los pelirrojos les gustaba ese tipo de música, porque mi amigo Dagoberth vivía atormentándome con sus particulares gustos musicales mientras estaba en mi casa o yo en la suya. Si no cantaba a todo pulmón Sweet Child O'Mine una vez al día no era feliz. Y lo peor, aún con esos peculiares gustos, era el mejor músico que había conocido en mi vida, pero yo dudaba que esa chica tuviera algo de conocimiento musical o dotes para algún instrumento. 



Alejandra me miró como si yo fuese una especie de hereje y levantó una ceja (o lo más parecido a ese gesto). Pensé que iba a decir algo como "Estoy en mi casa, y lo escucho en el volumen que quiera", yo le hubiera respondido así, pero para mi sorpresa, la pequeña salvaje sin modales sólo se levantó y le bajó un poco el volumen. Asentí y volví a mi tarea de armar el rompecabezas.




—Me sorprendió que supieras quién es Al-Juarismi —dije con sinceridad sin dejar de mirar las piezas—. No muchos saben quién es, y como necesitabas clases supuse que no sabías mucho al respecto.




—No necesito clases y hay muchas cosas en las que no soy ignorante —respondió encogiéndose de hombros, no obstante a la defensiva.




Tomé una pieza y se la mostré.




—Si vez algo parecido, pásamela.




No pasaron ni dos minutos cuando ella me dio la pieza que necesitaba, miré lo que estaba armando y le pasé otra que le correspondía, por alguna razón que no comprendí me lanzó una mirada de reproche.




Suspiré.




—Necesito un baño —demandé levantándome. Ella me señalo una puerta.




Caminé hasta allí y me encerré. Los baños siempre habían sido mi peor pesadilla, eran los depósitos de suciedad más grandes del planeta, pero necesitaba lavarme las manos y desgraciadamente el baño de invitados de los Blaumond no cumplía con los requerimientos básicos. El retrete estaba al lado del lavamanos, ¿a quién en su sano juicio se le ocurría hacer aquello? Salí de allí y la miré seriamente.




—Deberían remodelar el baño. El retrete no puede estar al lado del lavamanos. ¿Sabes lo peligroso que es? No, no respondas. No lo sabes —suspiré—. Debo lavarme las manos, usaré tu cocina.




Me dirigí allí de inmediato y pude lavármelas, la sensación desagradable desapareció inmediatamente de mi cabeza.




—¿Qué problema tienes con los baños? —preguntó ella cuando volví.




—Muchos no cumplen con las normas de higiene necesarias, como el tuyo —seguí armando sin prestar demasiada atención a lo que ella hacía.




—Para tu información, yo no construí la casa, y de todas formas no vas a venir a criticarla —me contestó con cierta mesura—. Así que por favor, guárdate tus comentarios.




Su voz se volvió un poco más alta, se estaba enojando.




—Sólo es una crítica constructiva. Deberían remodelarlo, ¿por qué te molestas?




—Pues guárdate tus "críticas constructivas". —Bufó como lo hacía Thor después de que le daba un baño—, no puedes ir a la casa de los demás y sólo criticar lo que ves, entiendo que tengas tus ideas pero hay algo que se llama decoro y educación. Agradece que te dejara pasar.




Me quedé en silencio, no valía la pena intentar llegar a un acuerdo con esa chica. Sólo deseaba poder terminar de armar el maldito rompecabezas y poder irme a mi casa a ver los dos documentales que había dejado grabando; adoraba acostarme en mi cama con Thor y pasar la madrugada viendo documentales. Me gustaban de todo tipo, pero los históricos eran mis favoritos, podía verlos una y otra vez sin aburrirme; era lo mismo que con algunas piezas para chelo. Podía tocarlas y volver a tocarlas el mismo día cien veces y nunca aburrirme. Y es que cuando encontraba algo que realmente me gustaba y valía la pena, era imposible que lo dejara.




El espacio en la mesa se iba reduciendo a medida que pasaban las horas por lo que tuvimos que pasar nuestro trabajo al suelo, estiré mis piernas con mucha dificultad para evitar que fastidiaran y continuamos nuestra silenciosa tarea. Éramos como agentes especiales con una súper misión y esa misión era acabar el rompecabezas lo más rápido posible, ella era ágil en eso, debo admitirlo. Cuando al fin estuvo terminado resultó ser más grande de lo que lo imaginé cuando lo compré. 



Sonreí, un peso se había retirado de mis hombros al verlo listo.




—Te lo regalo —dije de la nada, de igual forma no iba a poder llevarlo a casa.




No había llevado mi auto y era un fastidio, sólo quería armarlo y ya, había sido un simple capricho y ya no lo necesitaba. Ella me miró con una expresión extraña que no logré interpretar.




—Gracias —murmuró bajo.




Miré mi reloj, me di cuenta de que se nos había pasado toda la tarde en eso y ya había oscurecido, mi estómago estaba gruñendo con bastante fuerza por el hambre.




—Gracias por dejarme armarlo aquí y ayudarme —lo último lo agregué por cortesía—. ¿Te gusta el sushi? Tengo hambre y aquí cerca hay un buen lugar. Te invito.




—De nada... —balbuceó. La miré y en su cara había una expresión rara, sus ojos estaban un poco más abiertos y sus cejas ligeramente alzadas—. Sí, me gusta sushi… — Miró a ambos lados como si estuviera buscando algo y se quedó en silencio un momento antes de asentir con la cabeza, noté que no parecía demasiado confiada—. Claro, sólo si no te pones neurótico en el sitio.




No sabía cómo sentirme con respecto a aquello que había dicho pero le resté importancia, tampoco sabía por qué la había invitado pero me había salido de lo que mi madre llamaba "corazón". Fui a la puerta y la esperé un rato con algo de impaciencia. Primero, se puso a acomodar las cosas que había quitado de la mesilla de la sala, luego recogió la charola con los platos y las tazas, escuché desde allí que estaba fregándolos, bufé un poco exasperado aunque el hecho de que limpiara y acomodara las cosas antes de salir, la hizo ser menos salvaje de lo que yo pensaba que era; por último, subió las escaleras y regresó con ropa de calle, tomó una chaqueta de cuero del perchero de la entrada y se la puso antes de salir. 



El clima era agradablemente frío, el cielo estaba ligeramente despejado y a través de las nubes se visualizaba parte de la luna y algunas estrellas; en el ambiente se respiraba un aroma húmedo entre la tierra mojada por la lluvia de hacía un par de días y la cercana brisa marina. Ella sonrió y me gustó la manera en la que sus labios se curvaron. 



Traté de relajarme y metí mis manos en los bolsillos del pantalón mirando el final de la calle.







Capítulo 4 



Letras 

 



En más de una ocasión me había ocurrido este extraño fenómeno de ir caminando a lado de alguien, seguirlo y que aquella persona que caminaba a mi lado me siguiera. Analizándolo detenidamente me preguntaba cómo podían dos personas seguirse la una a la otra si ambos iban caminando a lado del otro y no uno delante como debería ser cuando sigues a alguien, no tenía mucha lógica. Antiguamente me había surgido una absurda idea novelesca: tal vez ocurría porque las dos personas se complementaban y estaban tan conectados que no había necesidad de palabras, de que uno fuera delante del otro, y al mismo tiempo confiaban en la persona a su lado, así que no importaba hacia dónde iban, estaba bien…, y de pronto, estaba ahí yo, siguiendo al chico que caminaba a mi lado y en quien no confiaba en absoluto, sin embargo no me detuve ni di la media vuelta, sólo seguí caminando sin prestar mucha atención. 



Hasta el momento su compañía no se había vuelto desagradable, ni siquiera había abierto la boca para decir palabra alguna, o en su caso, para criticar algo.




—¿Adónde vamos? —le pregunté rompiendo el silencio.




—A comer sushi —me respondió usando ese tono de voz que usa la gente cuando trata de sacar paciencia que no tiene de algún místico lugar de su ser—. ¿No te lo pregunté hace un rato?




Rolé los ojos y busqué paciencia en el místico lugar de mi ser.




—Sí, eso lo sé. No soy estúpida, ¿sabes? —dije irritada. En mi ser no existía el místico lugar de la paciencia—. Me refería, a si sabías hacia dónde estamos yendo exactamente a comer sushi.




—Yo siempre sé a dónde voy.




¿Podía usar un tono más petulante? De nuevo estaba allí curvando sus labios en esa sonrisa que ya empezaba a odiar profundamente. Existen muchos tipos de sonrisa, y la suya no era de esas sonrisas agradables, era una sórdida sonrisa que decía en un simple gesto: "yo soy, yo sé, yo todo".




—Claro, sólo quería asegurarme —respiré profundamente y seguí caminando a su lado.




Ahora que mis pensamientos habían sido interrumpidos por el intento de analizar su comportamiento y por las dudas, me cuestioné si era una buena idea ir a cenar con él. Normalmente no me gustaba aceptar invitaciones de chicos a comer o ir al cine, o a donde sea, me había cansado de ser tan ingenua para pensar que sólo eran salidas comunes y terminaban siendo verdaderas citas… citas incómodas. El asunto acá era diferente, se sentía diferente, y Saxe era diferente, no tenía ese extraño cosquilleo en el estómago que interpretaba como nervios, de alguna u otra manera me sentía cómoda a pesar de que nos desagradábamos mutuamente, no sentía ninguna clase de compromiso, aunque al mismo tiempo con Saxe todo era peor porque no sabía en qué terreno estaba parada. Aún ni siquiera sabía cómo sentarme a comer con él. Ese momento iba a ser incómodo porque ni siquiera teníamos afinidad, lo único que sabía era que compartíamos el gusto por los rompecabezas y dudaba que nos fuéramos a pasar toda la cena hablando de rompecabezas.




No pude evitar recordar mi primer día de clases en St. Edwards, y a mí sentándome tímidamente en una mesa rodeada de mis posibles nuevas amigas… apenas pude probar unos cuantos bocados en ese almuerzo.




Traté de imaginar lo que sucedería a continuación, me devané los sesos pensando en algunos temas de conversación o en qué haría en caso de que se pusiera pesado y grosero. Ser una persona callada muchas veces resultaba contraproducente, porque pensaba más de lo que era sano, divagaba mucho, y normalmente todo ocurría dentro de mi cabeza, siempre trataba de pensar por anticipado sobre lo que podría ocurrir, no me gustaba que las situaciones me tomaran con la guardia baja, de esa manera me preparaba para lo bueno, lo malo o lo peor.




Suspiré y seguí caminando. Miré el cielo de nuevo buscando relajarme, cerré por un momento los ojos embriagándome del aroma de la brisa y el otoño que flotaban en el aire, era muy distinto a lo que estaba acostumbrada, no era malo pero tampoco lograba embriagarme de alguna emoción. 



Cuando llegamos miré la fachada del restaurante, lo conocía, era ese lugar en el cual Patrick y yo habíamos comprado sushi un par de veces, era bueno, muy bueno, pero el sushi no era la comida favorita de mi padre, él prefería las pizzas. 



Nunca había entrado al sitio y encontré que era agradable, me gustaba su decoración asiática, y las peceras el centro de las mesas con velas rojas nadando en ellas, había música tranquila de ambiente, también oriental. Miré a los alrededores buscando meseros asiáticos pero no los había, a pesar de todo el cliché asiático que inundaba Kokoro Kasai.




—Lindo lugar —apunté sin dejar de mirar alrededor.




Había katanas me di cuenta, por si acaso. Y había también muchas otras cosas que podían usarse para defenderse o crear distracción al efectuar una huida. Si hubiera un lugar donde podría ocurrir una intromisión ninja, era definitivamente un restaurante japonés. 



Sentí que mi estómago empezaba a reclamar comida cuando los aromas de los platos que se servían llegaron a mi nariz, agradecí que entre el choque de los cubiertos contra la losa, la música y las charlas, nadie pudiera escuchar la batalla que se desarrollaba dentro de mí. Nos sentamos uno frente al otro y medio sonreí.




—Es mi lugar favorito —me informó, abriendo la carta.




Si era su lugar favorito, ¿por qué parecía que nunca disfrutaba de nada? Siempre estaba serio y luciendo molesto, aburrido o como si nada de lo que estuviera a su alrededor tuviera sentido.




—Me gusta el sushi de aquí —señalé, sólo por decir algo. 



Después de un largo rato de silencio saqué mi celular para hacer algo y le tomé varias fotos a la pecera en el centro de nuestra mesa, él arqueó una ceja pero no dijo nada; y no fue la única cosa a la que le tomé fotos, cuando nuestros rollos llegaron le tomé foto a mi platillo antes de empezar a comer.




—¿Eres una adicta a las redes sociales o algo así?




Le miré.




—No. Bueno, quizás un poco, pero no son para publicarlas en algún sitio. Me gusta tomar fotografías, es todo. —Miré alrededor, mis labios se curvaron de nuevo hacia arriba—. Personas, acciones, objetos, momentos... recuerdos. 



Su expresión parecía más escéptica que antes. Agaché de nuevo la mirada, sintiéndome de pronto descubierta, ¿por qué le estaba dando más información de la necesaria? Ni siquiera le importaba lo que yo tuviera que decir. Al ver su expresión sentí que empezaba a mirarme como lo hacían muchas otras personas: como una chica extraña con una enfermedad contagiosa que se llamaba locura.




—¿Quieres vino?




—¿Ah...? —Me sorprendió que fuéramos a comer con vino, observé la botella y solté una risita traviesa, yo no solía beber alcohol, pero el vino me gustaba—. Está bien.




—Es un buen vino —me informó devolviéndome la copa.




—Gracias.




Bebí un sorbo, no sólo era un buen vino, era el mejor vino que jamás había probado en mi vida, o quizás no, pero hacía tiempo que no bebía vino y es que con Patrick... bueno, con Patrick era complicado.




—De nada.




Tal cual lo imaginé, para mí la cena fue extraña porque nadie decía nada, los dos comimos en silencio. Yo nunca había sido buena iniciando conversaciones y con él me parecía mucho más difícil, no me inspiraba a iniciar ningún tipo de charla, no se me había ocurrido ningún buen tema de conversación. Al menos me comporté y no saqué el celular para revisar mi Facebook o para ver imágenes de Pinterest, tampoco para ver si alguno de mis amigos estaba en línea, me moría por contarles que Saxe había ido a mi casa, que habíamos armado un rompecabezas y que estábamos comiendo en un restaurante. Patrick debería darme una estrellita porque no le había gritado hasta de lo que se iba a morir, a lo mejor no estaba haciendo amigos, pero estaba compartiendo mi espacio personal y mi tiempo con otro ser humano. De mi edad y “real”. 



Y, como si Patrick tuviera una antenita receptora, mi celular empezó a sonar, fue una descarga de ruido con Seek and Destroy de Metallica, y sólo con el intro la cara de Saxe se contrajo con molestia al mismo tiempo que varios comensales dirigían sus miradas hacia nuestra mesa. Amortigüé con mi mano el tono y vi el nombre de Pat en la pantalla, entonces recordé que había olvidado avisarle que saldría. 



—Es mi padre, disculpa —le dije al chico y me levanté de la mesa alejándome rápidamente.




Deslicé mi dedo por la pantalla y respondí.




—Alejandra, ¿se puede saber en dónde estás? —Su voz se escuchó severa, pero no sonaba molesto— ¿Tuviste visita?




—¿Qué? —Me tomó desprevenida—. Ah sí. El hijo de Rebecca Saxe fue a la casa y estuvimos armando un rompecabezas, luego salimos a cenar. Disculpa, olvidé avisarte… es que…




Lo imaginé dando saltitos de emoción.




—¿En serio? —Sonaba perturbadoramente feliz—. Eso es genial, me alegra que hayas hecho al fin las paces con él.




—Si bueno... yo no diría que...




—Vuelve a la hora que quieras, conejito —me interrumpió—. ¿Traes llaves? No importa, estaré despierto.




—Papá... sólo vinimos a cenar a Kokoro Kasai.




—¿De verdad? —cada vez sonaba más excitado—. Él es tímido ¿Por qué no le sugieres ir a comer un helado y a dar un paseo por la playa?




—¡Papá! No es una cita... —resoplé indignada—. Contigo no se puede.




Lo escuché reírse al otro lado y corté. Respiré profundo varias veces antes de volver.




—Lo siento, mi padre. Olvidé avisarle que saldría —le expliqué aunque en realidad no tenía por qué darle ninguna explicación.




El chico asintió y siguió comiendo. Me di cuenta de que durante mi pequeña ausencia su platillo se había quedado igual, únicamente su copa de vino estaba un poco más vacía que minutos antes; encontré que después de todo tenía buena educación, al menos en la mesa, podría decir que era un tanto caballeroso.




—No te preocupes. ¿Cómo está él?




—Bien. Probablemente ahora llamando a tu madre para decirle que estamos aquí —suspiré profundamente.




—Es un buen hombre.




Levanté la mirada de mi último rollo, estaba un poco sorprendida de escucharlo expresarse bien de una persona, a mí me había llamado retrasada mental, loca de manicomio y tal vez muchos adjetivos nada agradables pero relacionados. Por ende, había asumido que se expresaba mal de todas las personas que conocía, pero no, allí estaba él diciendo que el lunático de mi padre era un buen hombre. Asentí.




—Sí, lo es —dije, aunque yo a veces tenía mis dudas—. Am... ¿Puedo preguntarte algo?




—Adelante.




—¿Cuál es tu nombre?




Núm3r05 

 



La primera vez que comí en Kokoro Kasai fue por pura curiosidad, en aquella ocasión mi objetivo había sido sólo salir y alejarme un poco de la obsesión de mi madre por los jugos verdes y de mi padre recién llegado de un viaje de negocios y sus críticas con respecto a la música. A modo de aclaración, no es que mi padre odiara la música, lo que él realmente detestaba era que yo estaba bastante seguro que esa sería mi profesión, que me entregaría totalmente a la música y le daría la espalda a la compañía Saxe y a todos sus años de tradición. Lo que él no sabía era que yo sí tenía pensado formar parte de la compañía, aunque ahora que lo pienso, tampoco se lo hice saber nunca.




El punto es que desde que fui aquella tarde me quedé totalmente enamorado del sitio, desde su decoración tradicional hasta el hecho de que no había ningún asiático a la vista. Sí, tenía serios problemas con los asiáticos, no me gustaban y con esto no quiero decir que fuera racista o algo así, simplemente no me gustaban, eran como aliens que quieren destruir al planeta, especialmente los chinos y su complejo de que le vas a robar algo, ¿por qué tienen que seguirte con sus ojos rasgados cada vez que vas a un supermercado? Si ellos no confiaban en mí ¿Por qué yo tenía que confiar en ellos?




La comida japonesa siempre me gustó, de las pocas cosas que recordaba con suma alegría, eran unas vacaciones familiares en Japón, en realidad no eran netamente unas vacaciones porque mi padre tenía negocios que atender con una empresa nipona adjunta a la nuestra, no obstante, aprovechó para llevarnos a mi madre y a mí. Al contrario de lo que muchos pudieran pensar sobre la verdadera naturaleza de mi padre, era familiar dentro de lo que cabe, era de una familia bastante numerosa y si no tuve más hermanos fue por el terrible miedo de Hans Saxe de perder a Becca, llegué en un momento en el que ellos se habían dado por vencidos y el embarazo fue tan estresante que decidieron que se quedarían sólo conmigo. 



En fin, cuando llegamos al restaurante inmediatamente pedí una botella de vino, no hay buena comida si no hay vino. Y allí estaba yo, rememorando lo especial que era para mí la comida japonesa y todo lo que representaba en mi estado de ánimo. Llegué a una conclusión, dado que a veces la memoria nos falla, de que de enlazamos los recuerdos a sabores, olores, lugares y canciones de forma tal que cuando pensamos que olvidamos algo bueno, una melodía llega a nuestros oídos y nos trasladamos. Lamentablemente los momentos malos también quedan ligados e inevitablemente aunque no queramos, tanto las malas experiencias como las buenas van a poder volver en cualquier instante de nuestra vida a manera de recuerdos.




Yo no era demasiado expresivo y eso me limitaba mucho a la hora de crear relaciones, y por ello se me hacía difícil sentarme frente a Alejandra y charlar abiertamente, me negaba a mí mismo sentir demasiado, me castigaba rememorando cada segundo del día las cosas que había hecho mal, y a las personas que había decepcionado y es que puedes joderte la vida en menos de un segundo. Ciertamente es tu vida, lo que la mayoría desconoce es que cuando te jodes la vida también te llevas contigo a los que realmente te quieren. No se joden los que te ofrecieron marihuana en la fiesta de la playa, ellos van a seguir sus vidas de igual forma, pero tú eres el que caes en un profundo pozo de arrepentimiento, tu madre es la que llorará durante meses y tu padre es el que entrará en la habitación del hospital, te mirará de arriba abajo y te dirá: me decepcionaste.




Yo me decía cada día de mi vida “Me decepcioné a mí mismo, decepcioné a mi padre e hice llorar a mi madre”. Con ese pensamiento me levantaba y con ese pensamiento vivía. Únicamente quería seguir trabajando y seguir creciendo, pero sabía que nunca iba a olvidar lo que había hecho. Y eso, no me dejaba ser feliz.




Pero no me importaba no ser feliz. Sólo quería recuperar lo que había perdido, quería recuperar esa perfección, mi objetivo era dejar de lado lo que según yo, no servía y concentrarme en lo que realmente era importante para alcanzar mis metas, aunque eso había implicado olvidarme de mí mismo. 



Miré la copa de vino mientras Alejandra hablaba con su padre. Aproveché de revisar mi teléfono y enviarle un mensaje a mi madre, imaginarla recibiéndolo y leyéndolo me hacía sonreír, porque ella sólo quería lo mejor para mí, ella quería que fuera un poco más normal, que pudiera tener más amigos y que saliera de mi habitación, que mi mundo no fuera nada más que Thor. Ella no entendía, que sólo con Thor yo me sentía realmente acompañado.




Cuando Alejandra volvió, continuamos comiendo en silencio, éramos realmente muy diferentes, pero a pesar de eso, su presencia no era del todo desagradable, en términos generales tenía la confianza de que podíamos terminar la cena en paz. Mientras ella cerrara su boca y todo se llenara del sonido del silencio... y su estúpido celular no sonara de nuevo, ¿qué clase de ser humano racional pone esa música tan estridente como tono de llamada?




Levanté la mirada en el momento que me preguntó mi nombre y me quedé un poco sorprendido.




—¿Vas a comer con alguien y ni siquiera sabes su nombre? ¿Qué clase de educación te dieron? —No era que me importara realmente que ella supiera o no mi nombre, pero me pareció curioso.




—No necesitaba saber tu nombre de pila, sé tu apellido —respondió ella, encogiéndose de hombros.




—¿Tienes algún problema con la columna? ¿Por qué siempre parece que estas encorvada en las sillas? —Ignoré totalmente lo que me había dicho.




Su expresión cambió, hubo un pequeño titubeo y luego frunció el ceño y bufó nuevamente como gato molesto.




—Bueno, no me digas tu nombre. Saxe. —Miró su plato.




Esperaba que no le siguiera tomando fotografías a lo que había sobre la mesa porque iba a arrancarle el teléfono y lo lanzaría lejos.




—Derek —dije bebiendo lo que quedaba de mi copa de vino.




Alejandra asintió y se terminó su último bocado.




Le serví un poco más de vino y me serví yo la última copa. La bebí lentamente mirando alrededor, aún era bastante temprano. Pedí la cuenta y dejé la copa vacía en la mesa. Cuando llegó, ella estiró la mano para ver el monto total pero yo se lo quité de inmediato mirando los números, saqué mi billetera y dejé el dinero en el estuche de cuero. Ella no parecía muy feliz.




—Te pagaré mi parte —comenzó a sacar su cartera.




—¿Estás loca? Yo te invité, yo pago —dije sin más—. Y es el fin de esta charla.




—No estoy loca, no dejaré que lo pagues solo. —Me miró a los ojos con determinación.




Era realmente terca.




—Alejandra, es un bonito gesto. Pero no, yo invito, yo pago. Es mi regla.




—Pues cuando salgo, pago lo que consumo. Esa es mi regla.




Cuando me devolvieron el cambio me levanté dejándola en la mesa y caminé a la salida. Ella me siguió con los billetes en la mano




—Parece que tenemos un choque de reglas. —Le hice saber mientras caminaba.




—Ningún choque de reglas, acepta el dinero. —Parecía enfadada.




—A ver, intentaré ser justo porque acabo de comer y sinceramente no me apetece discutir contigo en medio de la calle y menos por dinero —le aclaré—. Vamos por un postre y tú los pagas, ¿está bien eso para ti?




Pareció meditarlo pero al final aceptó asintiendo con la cabeza aunque no de muy buena gana.




—Bien, ¿has ido a Un café llamado deseo?




Alzó las cejas.




—¿Deseo? No, no me suena.




—No, Un café llamado deseo. Así es el nombre —aclaré.




Negó con la cabeza.




—Pues, venden los mejores postres de todo Portsmouth —dije de manera orgullosa.




—¿Cómo estás tan seguro de eso? —Se cruzó de brazos.




—Te lo está diciendo Derek Saxe, cuando aseguro algo sé de lo que hablo.




Detuve de inmediato un taxi, subimos al auto y en menos de diez minutos estábamos en el lugar.




Describir Un café llamado deseo era un viaje a otro mundo, un mundo que abría las puertas a los que se atrevían a ver más allá de las apariencias. Había que bajar dos escalones desde un callejón y la puerta estaba rasgada y astillada por fuera con cientos de marcas que al verlas de cerca, eran palabras. Un cartel de madera a medio caer aclaraba que habíamos llegado al lugar.




Alejandra parecía bastante confundida, no la culpaba puesto que desde afuera eso parecía un bar de mala muerte, sin embargo allí no se consumía alcohol. Toqué dos veces y cuando se abrió la puerta, los olores a café recién molido, a chocolate amargo e incienso, inundaron nuestros cuerpos. El interior era oscuro y cálido al mismo tiempo, un aire que adoptaba por las paredes pintadas de rojo y negro, las mesas tenían una vela que iluminaba tenuemente los rostros de quienes las ocupaban. En una esquina, había una tarima de madera gastada por donde habían pasado poetas, cantantes y músicos de todo tipo. Dante, el dueño del lugar era un inmigrante italiano que le brindaba su escenario a los talentos locales para que actuaran; las paredes estaban tapizadas de fotos de Dante con cada banda y artista que había pasado por allí.




Al cerrar la puerta se apreciaba una leyenda que decía:




Esta puerta tiene más años que tú, tiene muchas más historias que contar de las que imaginas. Entra y crea también una historia.




Junto a ella había una mesita de patas finas con una caja de clavos. Saqué uno y se lo di a Alejandra.




—Bienvenida, deja tu huella. —Señalé la palabra “Num3r05” marcada en la madera.




Estaba asombrada. Noté en su mirada que aquello era algo que no esperaba, pero que le fascinaba.




—¿Por qué Números? —Inquirió con curiosidad.




—Me gustan los números —me encogí de hombros.




Sonrió.




—Me siento en otro mundo... —Rio excitada y escribió con el clavo Letras antes de devolverlo a su lugar—. ¿Cómo encontraste este sitio?




—Camino mucho —dije simplemente—. ¿Por qué Letras?




—Me gustan las letras —esbocé una ligera sonrisa cuando imitó mi tono.




Me acerqué a la barra con ella siguiéndome detrás; Dante me recibió con un caluroso saludo en italiano, como siempre.




—¡Derek! Muchacho, pensé que me habías olvidado. ¿Quién es tu acompañante? —Miró a Alejandra—. Bella ragazza, por cierto.




—Ella es Alejandra Blaumond. Es una... —pensé—, una extraña a la que invité a cenar.




Dante estalló en carcajadas y preguntó si quería lo de siempre, asentí y miré a Alejandra.




—¿Qué quieres? Pide lo que quieras.




—¿No hay menú?




La oscuridad no me dejaba ver bien su rostro pero podía jurar que su sonrisa se ensanchaba más con cada segundo que pasaba.




—Alejandra, cara mia, el viejo Dante puede hacer lo que quieras y si no lo tengo en el menú, lo invento para ti.




—Me gusta el chocolate con menta —dijo como si no lo hubiera pensado antes de abrir la boca.




—¡Buona elección! Tengo la mejor malteada de menta y chocolate del mundo.




Dante se retiró a su cocina y volvimos a quedarnos solos.




—Terrible elección —dije sinceramente—. ¿Mezclar el chocolate y la menta? Qué asco.




Sólo conocía a una persona que amaba esa combinación de ingredientes y recordarle hacía que se me revolviera el estómago de coraje. La miré un momento, sus cabellos encendidos, su… sacudí la cabeza. Ese era un capítulo pasado y allí debía quedarse. 



—¿Tú no estás bien sin criticar algo de lo que digo? —Giró el banco y quedamos frente a frente.




—Sólo no me gusta esa mezcla. —Miré alrededor. El sitio estaba lleno y a la vez había tanta tranquilidad que parecía vacío. Eso me encantaba de Un café llamado deseo—. ¿No te parece que en cualquier momento Charles Aznavour saldrá a cantar?




—¿Quién? —Me sorprendí. Y me asomé por la barra.




—Dante, ¡ella no conoce a Aznavour!




Grité y volví a sentarme. En menos de dos minutos el lugar se llenó de aquella melodía parisina mientras la voz en francés del maravilloso Charles nos deleitaba con La Bohéme.







Informe 1 a la llegada del Refuerzo 






Han pasado tres semanas desde mi último informe. Aseguro que las últimas dos semanas han sido de observación directa al Líder y al Refuerzo. Han sucedido muchas cosas que realmente me han sorprendido, confundido y alegrado. Comienzo a marearme un poco ante tanto cambio y es como si este tiempo hubiera pasado muy rápido y muy lento a la vez. Intentaré hacer un resumen detallado de todos los acontecimientos, tengo todo bien organizado en mi cabeza y procuraré contar todos los detalles. Soy muy eficiente ya que dormir tantas horas al día hace que mi cerebro trabaje mejor y ustedes se preguntarán: Thor, si duermes tantas horas al día, ¿cómo has podido recabar la información y vigilar? La respuesta es simple. Es mi trabajo como agente especial parecer que no estoy prestando atención cuando sí lo estoy haciendo. 



No les diré el secreto.




A continuación les presentaré de forma estructurada los acontecimientos más importantes y relevantes ocurridos en torno al Líder, al Refuerzo y a la base.







Día uno




El Refuerzo golpeó al Líder, lo que me pareció una falta a las normas estipuladas en la misión, sin embargo, intuí adecuadamente que el Refuerzo tenía el carácter necesario para controlar al Líder en sus cambios de estado de ánimo. Unidad Madre intervino y el Refuerzo tuvo que abortar la misión.




Día dos




Sin noticias del Refuerzo.




Día seis




El Líder llegó bastante tarde, y aclaro, él no acostumbra llegar tarde. Cuando sale, normalmente regresa muy temprano y pasa el resto del día en su escritorio, tocando su música o leyendo un libro. Pero el día seis llegó muy tarde. Noté de inmediato que su semblante había cambiado, no estaba sonriendo pero estaba "relajado", se sentó en la cama y me llamó para darme los pormenores. Me contó que había ido con la Unidad Terapeuta y que había salido de allí muy enojado. Sinceramente no me gusta que la Unidad Terapeuta hable con él porque lo hace enojar, pero la Unidad Madre siempre dice que es necesario.




Después de eso, me contó que venía en dirección a la base cuando se encontró comprando un rompecabezas[1] —no tengo noción de lo que significa. Debo averiguarlo y colocarlo en el glosario de términos al final del informe—. Por alguna razón, fue a casa del Refuerzo, esto me sorprendió ya que el primer encuentro había sido desafortunado y él me había dicho que ella era una salvaje y el Líder no se junta con salvajes —dato curioso—, además, no habíamos tenido intervenciones del Refuerzo desde el día uno.




En el cuartel del Refuerzo se dedicaron a la misión "rompecabezas" y después salieron a cenar en el comedor favorito del Líder, otro aspecto que me sorprendió mucho pues él no suele llevar a nadie allí. Siempre va solo. Le gusta pensar allí mientras come sus rollitos de arroz.




Entre risas, siguió relatando que iban a empezar a discutir pero que todo terminó en paz cuando fueron al sitio de la puerta rasgada y él intentó mostrarle lo que era la buena música —el Líder tiene gustos muy agradables—, pero según me contó, el Refuerzo carece de educación musical y le gusta escuchar cosas salvajes, como ella.




Cuando terminó de relatarme su informe del día se levantó de la cama y se metió en el cuarto de descontaminación. Salió y se acostó en la cama a dormir a su hora acostumbrada.




Desde el día seis ya comenzaba yo a notar cambios pero no quise esperanzarme. El Líder es bastante inestable y un día puede estar bien y al otro no.




Día siete




Como cada fin de la semana, el Líder se levantó un poco tarde y a través de su comunicador celular estuvo largo rato jugando con la pantalla; nunca había escuchado el comunicador celular sonar tantas veces en un día, ni al Líder sonreírle de forma extraña después de que este sonaba. Tuve que hacer una anotación acerca de investigar a fondo el aparato.




Cuando dejó el comunicador en la mesilla de noche se levantó para ir al cuarto de descontaminación y al volver tomó su aparato computador. Me coloqué a un lado de él para observar lo que hacía. Lo vi entrar en la pantalla de archivos secretos no tan secretos del mundo, esa por la que los humanos adquieren extraños patrones de comportamiento, los cuales aún no logro comprender por completo. Incluso el Líder que no es susceptible a sus efectos retrógrados, en esta ocasión pasó un par de horas escribiendo repetidas veces en la barra localizadora de personas cosas como "Alejandra Blaumond", "Ale Blaumond", "Alejandra Potter", "Alejandra Salvaje", a veces encontraba personas pero cuando miraba sus fotografías parecía que no era la persona que él buscaba. ¿Se trataba de algún nuevo enemigo al cuál había que destruir y yo no había sido informado?




Día ocho




El líder se levantó a las seiscientas horas como acostumbra levantarse todos los días que no son fin de la semana. Se puso su uniforme y se fue a clases. A las mil quinientas horas del día volvió a casa y almorzó junto a la Unidad Madre. Hablaron sobre las próximas vacaciones en la playa —odio las vacaciones en la playa, las Unidades Primos son fastidiosos—. Luego volvió a la base y jugamos un rato. Justo a las mil setecientas horas se sentó en su escritorio y estuvo allí concentrado mucho rato. Como mi trabajo es velar por la seguridad del Líder, cuando noté que se estaba rascando los ojos me subí al escritorio sobre sus apuntes y me tiré con la panza hacia arriba para que no continuara. Él sonrió y volvimos a jugar.




No habló del Refuerzo en todo el día.




A las mil novecientas horas, se sentó con su instrumento de música y comenzó a tocar. Me eché a sus pies moviendo la cola al ritmo de la música. Me gusta mucho cuando toca. Cerré mis ojos moviendo la cabeza de un lado a otro pero entonces el Líder se detuvo y de pronto corrió a su comunicador celular, jugó con la pantalla y se llevó el comunicador al lado del rostro para hacer una llamada.




Estuve atento y me sorprendí: estaba hablando con el Refuerzo.




Duraron hablando dos horas y media, después el Líder parecía emocionado, tenía esa mirada que decía que tenía algo en mente. Abrió su aparato computador en la cama y me acosté a su lado esperando que buscara al enemigo no encontrado, tenía la esperanza de que el Refuerzo le hubiera proporcionado más información pero el Líder no volvió a abrir la pantalla de archivos secretos no tan secretos, esta vez, en cambio, pasó mucho rato buscando algunas cosas en la pantalla que lo sabe todo, haciendo anotaciones en su cuaderno de líneas y símbolos. Cuando llegó su hora y apagó todo dejó los apuntes cerca. Los revisé, en la cabeza de la hoja decía:




“Nothing else matters[2]”




Día nueve




El Líder mostró mucho interés por lo que estaba haciendo la noche anterior porque se despertó una hora antes de lo acostumbrado sólo para encender su aparato computador y seguir buscando. Acariciaba mis orejas mientras hacía anotaciones en la partitura que estaba armando. Colocó una canción tras otra, una más estridente que la anterior. Eso fue lo más extraño. No escucha esas cosas, sólo escucha música tranquila que él llama clásica y entonces había sonidos fuertes, gritos, guitarras y baterías... mis pobres oídos no podían con eso y se lo hice saber al Líder, sin embargo, él escuchaba sin prestarme atención y hacía anotaciones sin parar. Estuvo así durante una hora entera y luego se levantó de allí para arreglarse e irse.




Me quedé todo el día pensando en que habían pasado dos días y el Líder estaba modificando algunos de sus patrones de comportamiento. Eso era bueno ya que mientras estaba ocupado en algo que realmente le importara se olvidaba de estar enojado, triste o de lavarse las manos y acomodar una y otra vez las cosas en su habitación.




Me hice una pregunta clave: ¿el Refuerzo estaba cumpliendo su misión después de todo?




Cuando el Líder volvió de clases no volvió solo, el Refuerzo estaba con él. Y estaban charlando tranquilamente sobre varios temas; ella esperó que el Líder se diera un baño y se quedó conmigo, me agradó mucho el Refuerzo pese a las acotaciones del Líder acerca de su salvaje naturaleza, ella olía bien y me acariciaba. Su voz era suave y me mimaba.




Cuando el Líder salió del cuarto de descontaminación ambos tomaron sus cosas y se fueron.




El Líder volvió a llegar tarde y minutos después de su llegada se comunicó con el Refuerzo, estuvieron hablando durante tres horas.




Se durmió dos horas después de lo acostumbrado.




¿Conclusión del día?




Nadie rasca detrás de las orejas como lo hace el Refuerzo.




Día diez




Después de llegar de clases el Líder pasó todo el día en su chelo musical intentando sacar una canción nueva, no quería separarse de su instrumento para nada, al punto de que rompió una de sus reglas más estrictas: no comer dentro de la base.




No sé qué hora era cuando tomó su teléfono y se comunicó con el Refuerzo, levanté mis orejas desde la cama y lo escuché hablar. Era raro que el Líder usara el comunicador tan tarde puesto que él odiaba que llamaran a deshoras... estaba incumpliendo otra de sus reglas. No obstante, él parecía emocionado de hablar por el comunicador.




Tres horas y media después cortó la comunicación y volvió a acostarse tarde.




¿Lo más sorprendente del día?




El Líder estaba cantando mientras tocaba y tenía una sonrisa en el rostro.




Día once




El Líder me había contado en nuestras charlas nocturnas que el Refuerzo era muy detallista y que eso le agradaba mucho porque él también era detallista, me contaba que no era tan fastidiosa ni salvaje como había pensado cuando la conoció y que estaba muy sorprendido porque al igual que con los "rompecabezas" compartían el mismo gusto por documentales históricos. Me di cuenta a medida que pasaban los días que cuando el Líder hablaba del Refuerzo se refería a ella como "Ale", su nombre de pila era Alejandra pero él estaba usando un diminutivo al referirse a ella —dato del Líder: no usa diminutivos en los nombres—; entonces entendí que era al Refuerzo a quién el Líder buscaba en la pantalla de archivos secretos no tan secretos del mundo.




El Líder estaba mucho más abierto y solía reír cuando contaba alguna "tontería" que "Ale" había dicho o hecho.




El Refuerzo llegó a la base pasadas las mil seiscientas treinta horas. Ambos tenían un proyecto del cual habían estado hablando las noches anteriores y lo empezarían ese día, yo estaba muy curioso pues ella llegó con pedazos de papel de colores, pintura, marcadores y un plano enorme de la ciudad.




Pasaron todo el día sentados en el suelo charlando, recortado figuras, nombres y fotos de restaurantes que el Refuerzo Alex había traído en hojas. En algunos momentos parecía que se iban a insultar o a lanzarse cosas pero luego uno de ellos cedía y continuaban hablando como si nada hubiera pasado. Los observé todo el día y el Líder parecía muy alegre, hasta bromeaba y lo más extraño, había muchos retazos de papeles y periódico en el suelo y a él parecía no importarle.




Me acerqué al súper mapa y entendí lo que estaban haciendo: era un mapa bastante amplio que mostraba todas las calles de la ciudad, estaban colocando las fotografías de restaurantes y los nombres justo en el sitio donde quedaban y marcaban ubicaciones en el mapa. Llenaron todo de fotografías y en varias oportunidades el Líder intentó convencer al Refuerzo de que se tomaran fotografías juntos y las imprimieran para luego pegarlas en el mapa, pero el Refuerzo jamás aceptó... eso ocasionó una nueva pelea que no duró demasiado, de todas formas.




Me sentía sumamente feliz porque ellos me estaban transmitiendo su alegría a pesar de los contratiempos. Finalmente el Líder trajo un martillo y clavos; comenzó a unir el mapa a una gran porción de madera a la que después entre los dos colocaron sobre la pared.




El refuerzo tomó un gran cartel que había estado haciendo pegándole muchos pedazos de todo y lo puso justo arriba, antes de tomar muchas fotografías con su comunicador celular.




El cartel rezaba: "La ruta de letras y núm3r05"




Lo entendí, al Líder le gustaban los números, entonces él era Núm3r05. Ese sería su alias mientras que el del Refuerzo Ale, sería "Letras"... entonces, yo sería "Maullido feroz".




Ordenaron toda la habitación y cuando ella se fue, el Líder se quedó un rato observando lo que habían hecho, abarcaba mucho espacio y él parecía inmensamente feliz.




Día doce




El día doce la rutina del Líder volvió a la normalidad, se despertó a las seiscientas horas pero tomó su teléfono antes de ir al cuarto de descontaminación y se metió mientras sus dedos tocaban repetidamente la pantalla muy rápido.




Salió de nuestra base deseándome un lindo día y tomó su chelo musical, ese día estaría fuera hasta las mil setecientas horas, tenía clase de música. Yo pasé todo el día echado en la cama tomando mi merecido descanso.




Cuando el Líder volvió, eran pasadas las dos mil cien horas; apenas llegó y marcó con una X roja en el mapa antes de acostarse.




Me contó que su día había sido largo, pero luego se había divertido con Letras.




Me acurruqué a él y nos quedamos dormidos. Olía a cigarrillos, a su perfume y a Letras.




Día trece




El Líder salió a clases y regresó a las mil novecientas horas en compañía de Alejandra. Tenían una bolsa cuyo contenido olía muy bien, me acerqué a ambos y me eché a los pies de Letras para que me rascara detrás de las orejas, ella se agachó y lo hizo. Casi pierdo el rumbo del informe diario porque estuve a punto de quedarme dormido.




El Líder sacó de su armario una mesa plegable de madera y entre los dos escogieron un documental —sin pelear—. Lo vieron en silencio mientras comían y a veces hacían comentarios sobre el mismo, descubrí que Letras sabía muchas cosas de historia y eso parecía emocionar más a Números.




Cuando acabaron, Letras se levantó y marcó una segunda X en otro lugar mirando al Líder sonriendo. Comenzaron a comentar sus partes favoritas del documental.




Día catorce




El día catorce fue bien interesante porque no amanecimos solos en la base, el Refuerzo se había quedado a dormir; la noche anterior, se habían puesto a hablar de todo tipo de cosas, después se pusieron a jugar en la consola de video del Líder. Ella ganó más batallas pero en lugar de que eso molestara al Líder, él parecía entusiasmado.




Al final y después de una batalla de una hora ella accedió a quedarse, el Líder sacó la cama de abajo y ella se quedó en su cama. Él ocupó la pequeña.




No es que yo quisiera dormir acurrucado a Letras, sólo que mi lugar es arriba y ella estaba arriba, una cosa llevó a la otra y amanecí entre sus brazos; no obstante, extrañé el suave movimiento que hace el Líder en la cama con su pie mientras duerme pero no estuvo mal. Además, debo destacar que como mi deber es velar por el Líder y su felicidad, tenía que cuidar de ella, si algo le sucedía el Líder podría ponerse triste otra vez. El Refuerzo se había acurrucado al borde de la cama al otro extremo del Líder, temí que se cayera a media noche.




Desayunaron todos abajo, la Unidad Padre había llegado de viaje e iban a pasar el día juntos, el Líder y las Unidades Madre y Padre.




Letras se fue a su cuartel después del desayuno. Toda la tarde la casa se quedó sola. Cuando el Líder llegó no marcó ninguna X en el mapa pero el Líder me comentó que la había pasado de maravilla con sus padres y que tenía mucho tiempo en el que su padre y él no hablaban tantas horas seguidas. 




El cambio en el Líder ya era muy palpable. Agradecí internamente al Refuerzo, ya casi no recordaba el ceño fruncido del Líder.




Día quince




Si ya no recordaba cómo era el Líder frunciendo el ceño, el día quince lo recordé debido a que tenía el ceño más fruncido que nunca. Cuando llegó marco la X de mala gana tirando el marcador en el escritorio.




Se sentó en la cama y comenzó a contarme que habían vuelto a pelear, esta vez por el mantel del restaurante al que fueron. Él no podía creer que ella hubiera pretendido que comiera encima de un mantel sucio. Terminaron saliendo del restaurante dejando la comida y se enfrascaron a discutir a mitad de la calle.




Aunque el Líder estaba enojado, al final cuando respiró diez veces de manera profunda me miró y esbozo una sonrisa ingenua.




—Cuando se enoja, sus mejillas se ponen rojas. Es tierno.




Día dieciséis




Cuando llegó en la noche y marcó la X roja en el lugar correspondiente, el Líder se metió a bañar y se acostó en la cama; parecía enfadado.




—¡Es una maldita salvaje! —exclamó.




Supe que se refería a Alejandra, habían discutido, otra vez.




Me contó que ella había querido pagar la cuenta y él no la había dejado, acto seguido ella le lanzó los billetes a la cara en pleno restaurante para después marcharse de allí, indignada. Y estaba mucho más enojado porque había apagado su comunicador celular. Intentó marcarle unas cuatro veces y cada vez que caía en el buzón de voz se enojaba más y echaba maldiciones en alemán.




Se acostó a dormir enojado.




Día diecisiete




Cuando salió de la casa se llevó consigo el chelo musical, me pareció raro porque no tenía clase de música ese día y no volvió ni para almorzar ni para cenar, temí que el Líder hubiera ido a hacer una locura. Pasé preocupado por él todo el día y él no llegó hasta después de las dos mil horas, pero con una sonrisa extraña.




Marcó la X en el mapa y me miró.




—Le encantó.




Me dijo cargándome y besando mi cabeza. Comenzó a decirme que luego de ir a dar un paseo fue a casa de Alejandra y tocó la canción en la que había estado trabajando. 



Día dieciocho




Hubo una nueva X roja en la cartelera y los comentarios sobre Alejandra podían variar entre:




Es una salvaje.




PERO




Me gusta la manera en la que infla las mejillas cuando se molesta.




El Líder me contaba muchas más cosas, en el pasado cuando sólo salía con su amigo pelirrojo y ruidoso, él llegaba un poco más deprimido cada día, ya no recuerdo cuando fue la última vez en la que se quedó dormido llorando mientras me confesaba que odiaba su vida. Con mi pata le palpé la frente y le lamí cerca de la nariz.




Ahora dormía. Y cuando me despertaba por mi aperitivo de madrugada, a veces estaba sonriendo en sueños.




Día diecinueve




El Líder no fue a clases. Amaneció no sintiéndose bien y la Unidad Madre preocupada lo llevó con su veterinario; cuando volvieron lo dejó en su cama, luego pasaba cada dos minutos a revisarle la temperatura.




Se sentaba en el borde de su cama y le acariciaba el rostro mientras le decía que tenía que comer un poco. El Líder hacía todo su esfuerzo por comer pero parecía sentirse realmente mal. Me acurruqué a su lado y pasé todo el día con él hablándole y haciéndole saber que yo estaba allí.




En la tarde, el Refuerzo se apareció por allí con un pastel de chocolate hecho por ella misma. Hablaron durante un rato pero el Líder no se sentía bien y ella decidió dejarlo descansar.




—Ponte bien, Saxe, tenemos que ir mañana a la siguiente parada —dijo ella antes de salir.




El Líder sonrió y asintió despidiéndose de ella con amabilidad y le dio las gracias por ir a visitarlo.




El Líder odia que lo vean enfermo.




Día veinte




En contra de las advertencias de la Unidad Madre y las mías, el Líder se fue a clases y volvió a llegar tarde. Marcó de mala gana la X en el mapa y se acostó.




—Esto es una mierda, Thor —dijo tirando el bolso en el suelo, luego lo pensó mejor y fue a recogerlo—. Salgo para ir con ella y seguir el plan ¡y se molesta! ¡¿Qué le pasa?! Ya se jodió. No volveré a hablarle.




Letras había cometido el error de decirle que estaba enfermo y que debía permanecer en cama, no era algo malo y en realidad él no debió haber salido pero si algo le molesta al Líder, es que le digan que no puede hacer las cosas porque está enfermo.




Se acostó a dormir enojado.




Fin del informe.




Día veintiuno después de la llegada del Refuerzo.




Esos fueron los acontecimientos en estos últimos días, comienzo a asustarme porque esta mañana no le escribió al Refuerzo como lo había estado haciendo antes de irse los días anteriores. ¿Será que el Refuerzo ha fallado en la misión?




No me adelantaré a los hechos ya que me he equivocado en mis conjeturas anteriores, no sacaré conclusiones, aún guardo la esperanza de que Letras y Números terminen la misión Mapa. Ahora, debo tomar la siesta.




Glosario de términos.




1.- Rompecabezas: juego de habilidad y paciencia que consiste en recomponer una figura o una imagen combinando de manera correcta determinadas piezas, en cada una de las cuales hay una parte de dicha figura o imagen; las piezas pueden ser planas y de distintas formas, que dan lugar a una sola imagen, o cubos que permiten crear seis imágenes distintas.




2. Nothing Else Matters: balada de la banda estadounidense de thrash metal Metallica.




Nota de Thor: El glosario me ayuda a comprender mejor a los humanos para así poder cumplir la misión de hacer feliz al Líder.




Para la base del Líder, Maullido Feroz.







Capítulo 5 



Letras 

 



Allí el tiempo transcurría lento, cada movimiento de manecilla era eterno, las voces alrededor con numerosas charlas diferentes se convertían en ruido, los sonidos cada vez eran más altos, golpeaban mis oídos, y carecían de sentido, sólo eran ecos cacofónicos. Retorcí mis manos, miré otra vez el teléfono, miré el reloj en la pared y pasé la mirada alrededor de la sala de espera, volví a mirar el teléfono y no había nada nuevo. El chirrido de las ruedas de una camilla y el goteo de una llave eran claros, después un llanto infantil se elevaba por sobre todo y el aroma peculiar a desinfectante, alcohol y plástico nuevo, me ahogaba. 



La ansiedad estaba allí otra vez. No era impaciencia o desesperación, mucho menos nerviosismo, era algo diferente, que no lograba describir por completo, pero me hacía sentir ahogada, hacía que mi corazón latiera desenfrenadamente a un ritmo irregular, quería levantarme y salir corriendo pero mi cuerpo no se movía, era algo muy cercano a una parálisis de sueño, estar ahí consciente pero no poder hablar, moverte, decirle a alguien que algo está pasando…




Me sobresalté cuando el teléfono vibró en mi mano, esperanzada volví la mirada hacia él, ningún mensaje… quince por ciento de carga.




Se había ido y no sabía por qué…, no estaba segura de lo que había sucedido; así como había llegado se esfumó y disfracé la zozobra con enojo. No me importaba… 



—Alejandra Rosenshine —alguien dijo mi nombre a lo lejos y Patrick a mi lado se puso de pie cargando en su hombro mi mochila escolar. 



A partir de ese momento me convertí en una marioneta que hablaba y se movía automáticamente, en una rutina que ya conocía a la perfección, mientras mis pensamientos estaban muy lejos de allí.




¿Y si se había aburrido de mí? Era natural, a veces yo también solía aburrirme de las personas, incluso de mí misma, estaba consciente de que yo no era una persona interesante y en absoluto divertida, conocía mis defectos, entre los cuales destacaban mi mal humor y mi impertinencia, mi forma de confrontar a las personas, directa, quizás demasiado honesta. En general, me consideraba una persona fácil de desplazar, fácil de odiar, repelente a decir verdad, no obstante siendo Saxe había esperado algo más, incluso un mensaje con palabras directas, tal cual era él en persona. Había esperado más porque Saxe era muy similar a mí. 



Rememoré cada hora del último día, y aunque al final se había molestado, lo atribuí a su resfriado. 



Las últimas semanas se me antojaban como un sueño largo con altibajos, un libro con momentos buenos, épicos y también malos momentos, pero una historia que había amado leer, cuyas palabras seguían haciendo eco en mi mente. 



Un café llamado deseo con sus aromas fuertes, su música extraña y la dulzura de sus postres, el murmullo alrededor que envolvía la cafetería en un halo misterioso, habían hecho que bajara la guardia, escondía en sus rincones la llave que Derek Saxe logró encontrar. Había sido una noche como ninguna otra, para sorpresa mía la había pasado muy bien, ni siquiera me había dado cuenta de que estábamos charlando de nosotros mismos hasta que intercambiamos nuestros números; y de pronto, él había empezado a llamarme, nunca esperé que lo hiciera ni tampoco tenía intenciones de llamarlo, pero repentinamente un día él llamó. Odiaba con toda mi alma las llamadas telefónicas, si podía evitarlas, mejor —lo mío eran los chats, los mensajes de texto o los correos electrónicos, la palabra escrita—. Asimismo Derek Saxe no se había convertido de un día a otro en un chico sin defectos, con cientos de cualidades, y cada cosa mala justificable, no, él era desagradable en muchas ocasiones, pero por otro lado, me gustaba haber conocido a una persona con la que podía hablar de ciertos temas que me obsesionaban, me gustaba que tuviera ideas propias y que no me diera la razón en todo, me había acostumbrado a una persona real que no se comportaba como la mayoría de mis compañeros de clase, él no quería hablar de cuántas se había cogido, no intentaba impresionarme ni mucho menos besarme los pies o poner su chaqueta sobre un charco de lodo para halagarme, entendía perfectamente que yo era muy capaz de abrir la puerta del auto. Era caballeroso como un hombre viejo, pero también respetaba mi independencia. 



No éramos huevito y bacón, pero teníamos más en común de lo que a primera instancia parecía. Había sido lo más cercano que tenía a un amigo, y por eso dolía. 



Decidí que mi vida tenía que seguir, que tenía que volver a su maravillosa tranquilidad de costumbre. No más mensajes a las seis de la mañana; no más llamadas eternas, a él le encantaba llamar y podía pasar horas charlando y yo preguntándome ¿Cuándo pensaba cortar?; extrañaría el sushi pero podía ir a comer sushi cuando quisiera ¿no?…




No siempre había sido la chica reservada, tímida e introvertida, pero las cosas pasan y la vida te pone pruebas, algunos las superan con creces, otros lo intentamos pero las consecuencias se vuelven palpables conforme pasa el tiempo, no sé si seamos débiles, o simplemente nos bloqueamos y no hemos encontrado la fórmula para exteriorizar lo que sentimos. De pronto, compartir mi espacio con otros seres humanos resultaba agotador después de un tiempo; con Derek mi rutina de estar en casa y rellenar mi tiempo libre con “de todo un poco” se había puesto de cabeza y de cierta manera me perturbaba, la ansiedad se hacía presente al notar que mi vida estaba cambiando, que se había salido de mis planes ya estipulados. 



Pero a pesar de aquello, poco a poco me había obligado a acostumbrarme y allí estaba preguntándome: ¿qué había hecho mal?




Cualquiera pensaría que estaba siendo dramática por un chico del cual seguramente me había “enamorado” y me tenía en un lapsus de “calentura adolescente”, pero no, yo estaba segura de que no era así. Sabía que estar enamorada se sentía diferente, yo había estado enamorada otras veces, Derek Saxe ni siquiera me gustaba en ese sentido, me gustaban otros chicos y la sensación era completamente diferente.




Había algo malo conmigo que personas como Patrick, o aquellos que me llamaban antisocial no entendían, y a diario me cuestionaba qué era ese algo, más de una vez había deseado no ser quién era o cómo era. Quería cambiar y lo había intentado, había intentado ser la antigua Alejandra, pero no se me daba bien ser alguien que no era, había nacido descompuesta y probablemente descompuesta me quedaría —mis defectos físicos eran otra historia aparte—; aun así, seguía creyendo que algo podía arreglarse para resultarle más agradable al resto de las personas. 



Beth y Douglas solían decir, que no había nada malo conmigo, que yo era una persona genial y una gran amiga. Pero incluso con ellos seguía sintiéndome sola porque seguían siendo eso: amigos virtuales. Los amaba, los valoraba —aunque no se los hiciera saber directamente—, pero estaban lejos y dependíamos de tiempo libre, internet, computadoras o celulares para estar “juntos”. 



Me avergüenza confesar que solía llorar de frustración porque de verdad lo había intentado más de una vez, de muchas formas ser una Alejandra que a la gente pudiera agradar. Y, cuando había decidido que ya no lo haría más, apareció Derek Saxe.




Pensé que yo le agradaba.




—Deberías disculparte con él —sugirió Patrick.




Le había contado que no sabía que había sucedido con Saxe después de que me preguntó por qué ya no había vuelto a salir con él. Le dije que tal vez estaba molesto por algo que yo desconocía, o que simplemente se había fastidiado.




—Pero, ¿por qué me disculparía si no sé de qué debo disculparme? —Tomé una palomita de maíz del cuenco y me la comí; el episodio V de Star Wars quedó olvidado—. Es diferente a la cosa de la mesa y las matemáticas. Porque allí sabía que yo no había prestado atención y que él había sido grosero.




—Derek es una persona difícil, pero es un buen chico.




Suspiré cansinamente.




—Sí, lo es y yo lo sé. —Le lancé una mirada hostil—. Quisiera que dejaran de decirme que es un buen chico pero complicado, como si yo le hubiera jodido la vida. 



—No tienes que estar a la defensiva conmigo. Y tampoco te estoy acusando de nada. —Suspiró también, apretándose el puente de la nariz, bebió un sorbo de su bebida y giró su cabeza de la pantalla hacia mí—. Conejito, los seres humanos somos el resultado de nuestras experiencias, buenas o malas, y también somos capaces de convertirnos en experiencias para los demás, tenemos la oportunidad de marcar la diferencia en la vida de alguien. No te conviertas en la mala experiencia de una persona por orgullo. 



Imaginariamente me arranqué el cabello del cuero cabelludo. 



—Mira, no estoy manteniendo ningún orgullo esta vez, si no me quiere hablar, no me quiere hablar y ya. Le mandé Whatsapp y me dejó en visto. Más claro imposible.




—Hija tienes que entender que no todo se arregla a través de una pantalla, y sé que te molesta que te diga esto, pero ya tienes la edad para empezar a enfrentar el mundo real. Deberías ir a su casa y hablar directamente con él, oblígalo a que te dé la cara y una explicación, eso es algo que Alejandra Rosenshine haría. Eres muy parecida a tu madre.




Se echó a reír como si recordara algo y su risa me contagió.




—Sí, pero estaba tratando de comportarme como una persona normal, a menos que él se aprovechara de eso y lo usara en mi contra. —Medio sonreí—. Una cosa es ser amable y una dama, y otra dejar que me pisoteen. 



Patrick me revolvió el cabello.




—¿Cuántos años tienes? ¿Cuarenta?




—Cuarenta y dos —bromeé.




Patrick chasqueó la lengua, notablemente exasperado.




—Cambiando un poco el tema, ¿recuerdas que te prometí un gran regalo de bienvenida?




Asentí. Meses atrás, cuando llegué a la casa de Patrick, él parecía realmente feliz de tenerme allí así que dijo que tenía que darme el mejor regalo de la vida; dijo que no podía darme un auto, y ya tenía una computadora, internet, un celular, una cámara fotográfica y los libros eran demasiado cotidianos. Así que me prometió que pronto se le ocurriría un gran regalo de bienvenida. Los meses pasaron, y a decir verdad lo olvidé porque no consideraba que tuviera que darme un regalo; de hecho, era yo quien estaba agradecida con él por haberme recibido en su casa.




—Bien, pues al fin encontré algo perfecto —sonrió ampliamente.




Se levantó y sacó su billetera, pensé que me daría dinero para comprar lo que yo quisiera pero lo que extrajo de allí no fueron billetes, sino un par de rectángulos de papel: boletos para un concierto. Cuando me los entregó leí rápidamente, lo leí varias veces, cada vez emocionándome más. Normalmente los buenos conciertos los daban en Londres y no en Portsmouth, no imaginaba a ninguna banda que me gustara dando un concierto allí, y no se trataba de eso tampoco pero era genial. El concierto era de violín, mi instrumento musical favorito. Sentí una gran sonrisa extenderse en mi rostro de lado a lado, sentí el corazón latiéndome a toda prisa, no era David Garrett, pero era el mejor regalo de bienvenida atrasada del mundo. Estaba tan emocionada que lo abracé.




—¡Gracias! De verdad, muchas gracias. ¡Es lo mejor que me han dado nunca! Lo juro.




Sus ojos brillaron de emoción y yo solté un gritito mientras leía una vez más el boleto. 



—Lamentablemente esta semana hay mucho trabajo en la oficina y no podré ir contigo. De verdad me hacía ilusión pero ya iremos juntos a otro concierto…  Iron Maiden, tal vez. —Esbozó una sonrisa cómplice.




—No te preocupes, no importa. —Sonreí más—. Grabaré videos y te mostraré.




Sostuve con fuerza los boletos como si fueran billetes de mil libras y antes de irme a dormir los guardé dentro de mi libreta favorita. 



En los siguientes días no dejé de pensar en el concierto, ni tampoco en Derek Saxe. Eso me llevó a la conclusión de seguir los consejos de Patrick, esa idea de hablar de frente las cosas no era del todo mala, si iba a dejarme al menos tenía que darme una explicación; iría, le pediría disculpas por lo que sea que le hubiera ofendido y le daría uno de los boletos a él. Sería como un intercambio equivalente, él me había dado un rompecabezas después de ofenderme, ahora yo le daría un boleto para un concierto de música clásica después de ofenderlo.




Un par de días antes de que fuera el concierto, fui a su casa después de clases; él no se encontraba allí, la mujer que se encargaba de la limpieza en casa de los Saxe me dijo que aún no volvía de su clase de música y que regresaría más tarde, me dijo que podría esperarlo en su habitación y me dejó pasar. 



Cuando entré todo estaba igual de ordenado y pulcro que siempre. Al cerrar la puerta Thor pasó entre mis piernas pegando su cuerpo a mis tobillos, sonreí y dejé mi mochila en el suelo para acariciarle detrás de las orejas como solía hacerlo, era un gato encantador y muy limpio, gracioso la mayoría del tiempo. Después de un rato miré mi celular para darme cuenta que ya tenía más de media hora allí, no era buena esperando así que se me ocurrió algo, la idea más descabellada que se me había ocurrido en mucho tiempo.




Derek podía evadir mis llamadas, ignorarme, pero si quería recuperar a su gato tendría que ir a buscarme. Me reí al imaginar la cara que pondría. Rápidamente busqué un bolso en el armario de Derek, encontré uno lo suficientemente grande como una maleta y lo abrí. Me saqué la chaqueta del uniforme y la metí, luego lo cargué a él y lo metí también.




—Tranquilo, sólo será un momento.




Maulló aunque tampoco se estaba resistiendo, dejé un espacio abierto para que pudiera respirar, luego me colgué la mochila y el bolso al hombro. Fui hacia la ventana y la abrí, eran un par de pisos… era una locura, aunque sinceramente estaba esa planta en la pared, podía ser que funcionara, pues si salía con el bulto pensarían que me estaba robando algo… No, sabrían que me estaba robando algo.




—Bien, Thor. Deséame suerte en esta misión suicida.




Suspiré y saqué una pierna por la ventana buscando con mi pie un firme agarre, cuando lo conseguí, saqué la otra pierna y me afirme del alféizar de la ventana. Aquello ya no parecía tan buena idea cuando bajé un poco y el peso de ambos bolsos estaba sobre mis hombros, uno de ellos con un gato dentro. Entonces, escuché la puerta, fue como ver todo en cámara lenta: el pomo girando antes de abrirse y revelar a Derek Saxe entrando.




El mundo pareció detenerse, lo miré horrorizada, me miró sorprendido. Frunció el ceño y su expresión de sorpresa se transformó en una máscara de enojo. Intenté esconder mi cabeza detrás de la ventana, pero ya me había visto.




—¿¡Qué crees que haces colgando de mi ventana!? —exigió saber.




Miré hacia abajo. Mala idea si saltaba y me echaba a correr, lo más seguro era que el gato muriera aplastado y yo me rompiera más de un hueso. 



—Bueno, robándome a tu gato —respondí como si fuera obvio.




Abrió los ojos de par en par, aterrado echó un vistazo a su alrededor, mis dedos sentían la presión y mi espalda me gritaba “Maldita loca, ¡¿cómo se te ocurre?!”.




—¡¿Thor?! —No sé si fue mi imaginación, o Thor había maullado “afirmativamente” dentro del bolso—. ¡Vuelve aquí y dame a mi gato!




—Lo haría…, si supiera como moverme de aquí—. Arrugué la frente. Estaba en problemas.




Núm3rO5 

 



Me senté e hice una lista mental de todas las cosas que había hecho desde el momento en que Alejandra apareció en mi vida. En aquel instante, me sentí realmente confundido porque comenzaba a actuar de manera diferente a la forma en la que había actuado durante lo que llevaba de vida y lo peor era que me estaba comportando así por la influencia que ella ejercía en mí. ¿Por qué? Esa era la incógnita sin responder de mi ecuación, y eso me estaba volviendo loco.




Admito que era una persona realmente complicada, difícil de impresionar y fácil de ofender, y que quizás irme de esa manera no fue la forma más correcta ni protocolar pero estaba enojado. A lo largo de los días, llegué a dos conclusiones fundamentales:




1.- Alejandra Blaumond comenzaba a causar estragos en mi vida.




2.- Alejandra Blaumond tenía que salir de mi cabeza.




Yo quería seguir siendo como era. En el fondo tenía miedo de que toda la coraza que había construido con tanto esfuerzo se resquebrajara, el miedo a ilusionarme con algo y que de pronto todo se viniera abajo como me había pasado tantas veces antes, me azotaba. ¿Por qué tenía que sentirme así? Quería alejarla de mi vida y a la vez no. Esta chica había llegado con su salvajismo y su manera distraída de ser, a hacerme dudar sobre lo que yo quería, cosa que con nadie me había sucedido. Derek Saxe ¿dudar? No, jamás.




Derek Saxe sabe lo que quiere y hacia dónde va.




Derek Saxe siempre está claro.




Mis metas estaban bien definidas, mi vida y mi día a día estaban cuidadosamente planeados siguiendo un estándar, sin embargo, de pronto había comenzado a tirar a la mierda mi protocolo y mi rutina para hacerle espacio a esta chica que apenas conocía, ¿por qué? No sabía y no me gustaba. No me gustaba sentir que estaba perdiendo el control de la situación, no me gustaba que las cosas se desenvolvieran tan rápidamente. Todo lo que sucedía en mi vida debía pasar un riguroso control de calidad donde yo determinaba si podía dejarlo entrar o no.




Los siguientes días, intenté volver a la vida normal que tenía antes de Alejandra. Me levantaba a las seis de la mañana, me arreglaba, iba a clases, luego a mis clases de música y finalmente volvía a casa para pasar el resto de la tarde estudiando o jugando con Thor. Todo en mi vida volvía a estar ordenado,  y aunque sentía que estaba perdiendo algo importante era mejor no tomar el riesgo a caer. Alejandra era una chica que en un momento estaba bien y al otro brincaba como un gato rabioso a tu rostro con sus garras alzadas, y eso no me gustaba. Detestaba sus botas desgastadas y sucias, y mejor no entrar en detalles sobre la desagradable música que escuchaba o su extraña manera de vestir, especialmente esos pantalones sacados de un tritura papeles.




Me escribió a Whatsapp un par de veces, estuve a punto de responderle en todas las ocasiones, pero tuve fuerza de voluntad para no hacerlo mientras observaba el mapa de la ciudad con los restaurantes por recorrer, quería decirle “Esta noche nos vemos en el siguiente restaurante”, pero no podía, no debía. No podía hacer a un lado mi orden, no debía dejar entrar a una desconocida. La leía, observaba la runa en su imagen de perfil y dejaba el teléfono a un lado. Tenía un importante examen de cálculo para el cual estudiar.




Pero, a medida que la semana pasaba yo volvía a sentirme… miserable.




Me di cuenta de que sin Alejandra hablando conmigo constantemente, tenía más tiempo para pensar en mí y en mi vida. Le escribía a ella como una manera de no prestar atención a lo que estaba en mi cerebro y poder concentrar todo en otra cosa, en este caso ella. La música causaba ese mismo efecto en mi interior pero con Alejandra todo se catapultaba y hasta comenzaba a disfrutar cuando discutíamos.




Cuando discutíamos sus mejillas se inflaban y se impregnaban de un tierno rojo tenue, no como el escandaloso color de su cabello; su voz se tornaba irritada y tenía un matiz casi ronco que me hacía reír, incluso la forma extraña en que pronunciaba las palabras cuando hablaba muy rápido, empezaba a resultarme divertido. Además de eso, toda su postura cambiaba y pasaba al modo “en guardia”, dispuesta a lanzarme en cualquier momento el primer objeto que encontrara. Es más, la había observado tanto en ese estado que estaba seguro que sus ojos se movían de un lado a otro en busca del objeto mágico que arrojaría contra mi cabeza, y cuando no lo encontraba, me lanzaba algún golpe con su mano. Luego yo me reía por alguna estupidez que le salía mientras lanzaba veneno por la boca y ella se reía también; así terminaban nuestras peleas.




Bufé para mis adentros. Allí iba yo otra vez a recordar que hasta peleando la extrañaba.




Podía decir que tenía sólo un amigo: Dagoberth Von Luttenberg. Lo había conocido ya hacía muchos años, cuando éramos niños, antes de que el alcohol y las drogas fueran parte de su vida, y aún después de eso continuaba siendo su amigo y considerándolo casi un hermano. Pero mi madre no entendía eso, a ella no le gustaba que mi mejor amigo fuera un adolescente drogadicto y alcohólico. Era imposible explicarle que a pesar de eso Dag era una gran persona; Rebecca sólo sabía que no le gustaba que yo me juntara con él, siempre lo había culpado indirectamente del accidente, injustamente porque no había tenido nada que ver con eso.




Dagoberth, pertenecía a una familia pudiente minada de abogados, desde su tatarabuelo hasta su padre, pasando por tíos y primos; y, según Adam Von Luttenberg, padre de Dag, él también tendría que ser abogado, pero su hijo claramente desechó la idea. Era un genio musical en toda la extensión de la frase, de toda mi generación en la escuela de música, era al único que consideraba mucho mejor que yo y apreciaba esa pasión que desbordaba cada vez que tomaba un instrumento en sus manos. Era inspirador.




Además de él, sólo tenía conocidos, compañeros de clases, enemigos y chicas con las que follaba.




Quizás por eso, la presencia de Alejandra me era tan agradable, fue la primera chica con la que podía pasar horas hablando sin siquiera imaginármela desnuda ni una vez o pensar en hacerlo, no porque no fuera bonita sino porque tenía mucho más que dar y me parecía más interesante parloteando sobre tonterías, sacando ese mundo interno que escondía, me había dado cuenta que detrás de esa chica aparentemente callada existían miles de mundos, miles de historias sin contar y miles de parajes que descubrir. Me aterraba que ella no me considerara de esa forma porque sinceramente tenía una personalidad de mierda y un pésimo sentido del humor.




Me daba miedo, lo admito, pensar en alguien como una persona excepcional y que ese alguien me viera como uno más del montón, probablemente era lo que más me molestaba. ¿Por qué demonios sacaba a colación mis defectos y me sentía inferior y temeroso por no agradarle a una chica? Había muchas chicas en la escuela, había muchas chicas lindas en los medios que frecuentaba a quienes yo les interesaba, pero eran… demasiadas Barbies y ninguna elfa.




Así pues, pasé absolutamente toda la semana martillándome el cerebro con eso, llegó un punto en el que estaba interpretando en mi clase de música clásica Seek and destroy sin darme cuenta, fue hasta que una de las cuerdas del chelo se rompió violentamente que mi cerebro captó lo que estaba haciendo, toda la clase me miraba con ojos de incredulidad, entonces, un chico pecoso llamado Max se levantó de su silla, levantó sus brazos e hizo con sus manos la inconfundible señal del “rock” y exclamó a todo pulmón.




¡Larga vida al metal!




No pude evitar sonreír.




Cuando la clase terminó conduje hasta mi casa y cargué mi instrumento con pesadez por las escaleras, sólo quería tirarme en mi cama, hablar con Thor y poder dormir. Dormir era el único estado en el que no era consciente de lo que pensaba; no obstante, al abrir la puerta de mi habitación me encontré con la escena más surreal de toda mi vida: Alejandra en mi ventana con cara de haber sido encontrada infraganti en una escena del crimen.




—¿¡Qué crees que haces colgando de mi ventana!? —exigí saber.




Dejé el chelo a un lado y di pasos hacia la ventana. Ella miró hacia abajo y estuve a punto de gritarle que no saltara.




—Bueno… robándome a tu gato. —Abrí los ojos de par en par y recaí que Thor no había salido a saludarme, no estaba en ninguna parte.




—¿¡Thor!? —pregunté desesperado, esa tipa estaba completamente demente—. ¡Vuelve aquí y dame a mi gato!




—Lo haría... si supiera como moverme de aquí... —Maldije en alemán varias veces y di otros pasos hacia ella con los brazos estirados.




Llegué a la ventana y la miré.




—Quítate el bolso con cuidado y pásamelo —hablé con cautela, en un momento así no podía gritarle, podría saltar con Thor.




—¡Quieres quitármelo y dejarme aquí! —Se sostenía con fuerza del alféizar—. No confío en ti, Saxe.




—¡Dame el maldito bolso! —grité perdiendo la paciencia, Thor estaba maullando, parecía asustado.




—No me grites… ¡No me grites! —me gritó de vuelta.




—¿Para qué te metes en mi habitación? —Intenté calmarme, respiré profundamente y me acerqué un poco más—.Ven, toma mis brazos, pero no te tires.




Alejandra me miró dudosa y yo maldije otra vez en alemán.




—Si te caes y te mueres el desastre en el suelo sería asqueroso y complicado de limpiar.




—Que desagradable eres, Saxe.




Una sonrisa se me escapó tratando de ocultar mi risa. Dejé que se sostuviera de mis brazos para que escalara de vuelta hacia arriba, todavía no entendía cómo se le había ocurrido tremenda estupidez… aunque… sacudí la cabeza, no, no era tierno, era estúpido.  




Sus rodillas lograron apoyarse en el borde de la ventana, miró de nuevo hacia abajo y la sostuve con mayor firmeza para ayudarla a cruzar pero se impulsó torpemente y con demasiada fuerza. Perdí el equilibro tambaleándome y en menos de dos segundos caímos estrepitosamente en el suelo, sentí el doloroso golpe en mi espalda, hice un gesto cerrando con fuerza los ojos. 



Normalmente, en las películas románticas cuando una pareja cae al suelo, uno sobre el otro, después de miradas intensas rompen el espacio que los separa y terminan fundiéndose en un escandaloso beso, o alguien entra en escena interrumpiendo la que podría ser la situación más cliché del romance, que arranca suspiros a muchas niñas y mujeres cursis, pero la vida real no es hermosa, en la vida real una caída así duele, mi espalda todavía me estaba reclamando el golpe, ella todavía estaba buscando la manera de levantarse. La aparté de mí de un empujón, ninguno de los dos se iba a reír en la vida real porque no era gracioso, le quité el bolso y lo abrí sacando a Thor que estaba muy asustado; lo abracé y lo acaricié tratando de calmarlo, luego le di un beso en la cabeza, si algo le hubiera pasado probablemente la hubiera matado. 



—Tu pierna… —musitó en un hilo de voz.




Me tensé cuando mencionó “tú pierna”.




De inmediato miré hacia abajo y vi que mi pierna izquierda, de la rodilla hacia abajo estaba en una extraña posición que no era normal. Se había roto. El corazón me dio un vuelco y el estómago se me contrajo, la escena desde mi punto de vista era grotesca. Sentí rabia en mi interior y apreté los puños tragándome el nudo de mi garganta.  




—Vete… —Fue lo que dije—. Vete… —repetí avergonzado.




Ella lejos de marcharse se agachó para acercarse a mí, parecía alarmada, asustada, su cara completa se había puesto roja, pero no de rabia. 



—¡Lo siento, te juro que lo siento! No quería que esto pasa…




Calló de golpe. 



Alejandra, con la natural imprudencia que le caracterizaba se había acercado demasiado, yo estaba aún un poco en shock, hundido en el horror de mis pensamientos que no me había percatado de que me había subido el pantalón para reparar en el daño. Sólo cuando soltó un grito ahogado la miré saliendo de mi ensimismamiento, bajé la mirada de su rostro cada vez más rojo para descubrir que con su mano derecha sostenía una parte de mi prótesis.




—¡Lo siento! —volvió a exclamar dejándola caer al suelo.




La alejé de mí con mayor brusquedad que antes.




—¡Dije que te fueras!




Pero Alejandra Blaumond nunca hacía lo que uno quería o esperaba que hiciera, Alejandra siempre hacía lo contrario. En lugar de alejarse de mí, se acercó y sin decir nada me ayudó a levantarme sosteniendo casi todo mi peso sobre ella; era humillante y la odiaba por hacerme eso, apreté los puños cada vez más lleno de impotencia y de enojo. No quería necesitar su ayuda, de ella ni de nadie. Pero lo hizo, me ayudó a llegar hasta mi cama y rehuí su mirada oscura y fija en mí.




—¡Que te vayas, Blaumond! —le grité. Ella me miraba y sabía por qué lo hacía.




—¡No! —Se cruzó de brazos, ahora ella parecía molesta—. No me iré de aquí hasta que me expliques de una vez qué sucede contigo. No tengo idea qué carajos hice que te enojó, no puedes sólo desaparecer sin ninguna explicación.




Era mi idea o ¿a esa chica sólo le interesaba saber por qué yo había dejado de hablarle?




—Sólo vete, ¿sí? No vuelvas aquí.




Esperé a que saliera pero no se marchó, al contrario, se sentó al borde de la cama a mi lado. Suspiré profundamente.




—¿Por qué eres tan molesta y mal educada? No te sientes en mi cama con tus pantalones llenos de mugre.




—Tú no me vas a dar órdenes, y yo no me iré de aquí hasta que expliques qué hice para que te comportaras como un idiota —dijo determinadamente—. Y si no me dices… me acostaré en tu cama y me revolcaré en ella. Ah y estos “pantalones llenos de mugre” no la he lavado en tres días.




Cerré mis manos con fuerza sobre el edredón de la cama, no se iba a ir.




—Lo haces, y te juro que encontraré la manera de colgarte de la ventana otra vez —amenacé—. Maldita sea —gruñí—. Me enojó que me dijeras que no podía salir porque estaba enfermo, ¿de acuerdo? He vivido con eso casi dieciocho años y no necesito que tú también te unas a esa multitud de personas que me dicen qué no puedo hacer. Me levanté de la cama sólo para salir contigo y en vez de al menos elogiar que no era un maldito enfermo sólo te compadeces y me dices que no debo salir. ¿Qué clase de conocida eres?




Hizo esa exclamación que hacía cada vez que algo la exasperaba, como cuando la gente caminaba lento delante de nosotros por la acera y ocupaban todo el espacio. La miré de soslayo, estaba seria.




—Eres el más grande de los idiotas —dijo levantándose. Fue a tomar su mochila del suelo y se puso delante de mí—. No puedo creer que te ofendieras por eso, sabía que eras difícil pero no tanto. Y ¿sabes? No lamento haberte dicho eso. No me estaba compadeciendo, lo único que quería era que estuvieras bien, si yo tengo gripe y fiebre lo último que deseo es salir de mi casa. No te estaba diciendo qué podías hacer o qué no podías hacer, a mí no me importa y no es de mi incumbencia… sólo estaba preocupada por ti.




»Tal vez la manera en que lo dije no fue la más adecuada, no lo sé, porque ni siquiera recuerdo mis palabras exactas, pero si fui grosera, es de lo único que me voy a disculpar, del resto no, te lo tomes como te lo tomes, esa soy yo y no voy a cambiar sólo para no disgustarte como yo no te he pedido que cambies tus desagradables modales. Eres grosero, antipático, obsesivo, te la pasas mirando todo el tiempo como me veo, criticas mi ropa, mi postura, mis gustos musicales, cuando te enojas me miras como si fuera un simio salvaje que salió de un basurero inmundo… ese eres tú. Y esta es Alejandra Rosenshine —se señaló a sí misma—. Ninguno va a cambiar por el otro, porque no somos esa clase de personas.




»Me quedé porque sabía que detrás de ese idiota neurótico niño mimado hay una gran persona, lo he visto… te he visto…, pero si sigues enfrascado en sacarte tus defectos y sacar los de otros o creyendo que eres superior en muchos aspectos, nunca vas a poder darte cuenta que a los demás no nos importa lo que tú crees que nos importa, a mí me interesa lo que eres como persona… pero si sigues así, te quedarás solo… 



Abrí la boca para decir algo pero la volví a cerrar cuando no encontré palabras para decir lo que quería expresar, sentía el corazón golpeando con fuerza mi pecho, podía escuchar los latidos amortiguados en mis oídos, mis labios se sentían secos y sus palabras daban vueltas en mi cabeza. En la punta de mi lengua sólo se formaba la palabra “lárgate” pero no podía pronunciarla, como si me hubiera hecho perder la capacidad del habla.




—Como sea —respiró furiosamente—, yo sólo había venido a darte esto con intenciones de arreglar las cosas. —Me mostró un boleto que tenía el inconfundible sello del Portsmouth Guildhall—. En fin, ya no te debo nada, ni tú me debes nada a mí.




Tomé la entrada y cuando leí sentí nauseas: Alexander Di Giovanni en concierto.







Capítulo 6 



Letras 

 



Un accidente de auto. 



Derek Saxe había perdido la pierna izquierda en un accidente de auto hacía poco más de un año. Patrick me lo había contado todo, o casi todo, pero fue suficiente para saber que ese acontecimiento había cambiado por completo la persona que era él. Como Patrick decía “somos el resultado de nuestras experiencias”. Aquellos habían sido momentos muy difíciles para la familia Saxe, y mucho más para Derek, estuvo a punto de morir, y el simple pensamiento cruzando por mi cabeza hacía que se me formara un nudo en el estómago acompañado de una sensación de vacío; de pronto la idea de perderlo cobraba sentido. 



Descubrí repentinamente que a pesar de haber llegado a desordenar mi vida, a hacerme estar constantemente a la defensiva y pasar de la tranquilidad a la molestia en un abrir y cerrar de ojos, disfrutaba demasiado de su compañía, más de lo que disfrutaba estar con cualquier otra persona. Cuando no estaba criticando, o quejándose de lo que pasaba a su alrededor, Derek era una gran persona, tenía cualidades asombrosas que no permitía que todos vieran pues estaba más concentrado en protegerse a sí mismo de lo que le rodeaba, de que le hicieran daño, de esconderse debajo de una coraza impenetrable, casi como yo. 



Aún no sabía que había hecho para que me permitiera adentrarme un poco en su vida real —lo que uno veía de él era una imagen falsa de lo que de verdad era—, tampoco sabía qué había hecho Saxe para que yo lo dejara inmiscuirse en mi vida.  No iba a decir que ahora era un libro abierto para él, pero si bien, conocía mis gustos, lo que me enfadaba, lo que me alegraba, y eso era suficiente. 



Cuando descubrí que había empezado a ver en él más cualidades que defectos, una señal de alarma se encendió en mi cabeza, y me asusté, ¿y si terminaba gustándome como un chico? Parte de la vida se trata de que en algún momento te rompan el corazón, pero no estaba preparada para eso porque mi estado emocional ya estaba demasiado roto por las circunstancias como para añadir algo más; tampoco quería romperle el corazón a él porque me agradaba, y me gustaban más los amigos que los novios. 



No quería perder a la única persona “real” con la que me entendía, con la que pasaba el tiempo y la cual me hacía olvidarme de mis sentimientos, de lo que constantemente me afectaba, del dolor, de casi absolutamente todo. Cuando no estaba con Derek o cuando no hablábamos por mensajes o por teléfono, pasaba más tiempo acostada en mi cama mirando la pantalla de mi computadora —a veces sin hacer absolutamente nada más que pasar de una página de internet a otra—, después me aburría y me quedaba dormida hasta la cena. Dormir era una manera de hacer que el tiempo pasara más rápido porque perdía la noción de todo, aunque no estaba segura de adónde quería llegar. A veces simplemente quería no existir y lo peor era que no sabía exactamente por qué, sólo estaba cansada. 



Me negaba a necesitar a Derek en mi vida y me decía que la única razón por la que me sentía así era porque ese chico malcriado había desordenado la estructura de mi día a día y ahora que no estaba me sentía un poco desubicada, pero pronto recobraría el hilo de todo, era como cuando recién me había mudado a Portsmouth. Sí, lo único que tenía que hacer era alejarme de él y eso no sería complicado ya que habíamos terminado definitivamente. 



Cada persona tiene una historia que escribir en la vida de los demás, pero como toda historia con un inicio, también hay un final. 



Suspiré profundamente cuando el reloj de mi celular marcó cinco minutos antes de las ocho —el tiempo límite de espera que había estipulado—; miré alrededor para percatarme de que ya no había demasiadas personas por allí y los rezagados del vestíbulo se apresuraban para entrar en el auditorio. No iba a llegar. 



Apreté mis puños con fuerza y entré para buscar mi lugar, otra vez estaba esa desagradable sensación de vacío en mi estómago. 



No obstante, el desasosiego se esfumó cuando el telón se abrió y mostró la pequeña orquesta detrás de la figura de un muchacho de cabellos desordenados y rubios, no puede evitar sonreír. Había investigado un poco acerca de quién era Alexander Di Giovanni y qué clase de música tocaba, había visto algunos videos con mala calidad en YouTube y me había fascinado. Alexander Di Giovanni sería el nuevo amor de mi vida. 



—Buenas noches... —habló apretando un poco los dientes, tenía un ligero acento francés que me encantó—. Agradezco a todos los que han venido esta noche, gracias por apoyar esta causa que inició mi madre —hubo un ligero titubeo—; todos los fondos de este concierto irán destinados a su asociación para niños y jóvenes de bajos recursos con discapacidades visuales. Gracias nuevamente y espero que lo disfruten.




Sólo podía pensar que estaba profundamente enamorada. ¿Qué? Yo también podía ser tonta y hormonal, tenía dieciséis años, me gustaban los chicos, podía tener amores platónicos y suspirar por ellos, tal vez no era un guapo y bobo cantante famoso de una boy band, o un actor irresistible de una película de moda con su fama fastidiosa, pero un amor platónico era un amor platónico. 



Más que su apariencia física, me enamoró completamente con su música. Sus melodías eran tan soberbias y elocuentes, perfectas y desgarradoras, mi corazón latía al ritmo del sonido que producía su violín, me evocaba recuerdos y me hacía volar fuera de allí a lugares que no había explorado hasta entonces, me envolvían en una sublime fantasía y me inspiraba de una manera que no podía concebir, me erizaba los vellos de los brazos y de la nuca, hacía que mi corazón palpitara loco como el vuelo de un colibrí, creaba en mí sentimientos encontrados que no había sentido antes y no era capaz de describir con simples palabras. 



Su música hablaba y también contaba historias. Locuaz como capricho de Paganini; profunda, acogedora y triste como Mozart y Beethoven; juegos y libertinaje propios de Bach y Vivaldi; rebeldía y pasión en covers de bandas de rock; pero su última pieza fue la más significativa, una melodía llamada “Zafiro”.
Zafiro era hermosa, era vivaz, era triste, débil, pero también arrolladora y fuerte; Zafiro parecía narrar una vida entera, un ciclo que aún no estaba cerrado, una línea que terminaba en desesperación y olvido precedido de felicidad y caos.




Al final del concierto podía sentir las lágrimas arder en mis ojos y el nudo en mi garganta ahogándome. Respiré profundamente varias veces después de que las luces se encendieron, me sentía como después de ese punto y final en un libro majestuoso, como si de pronto no supiera qué hacer como vida. Me sentía como cuando había decidido poner el punto y final al asunto de Derek Saxe. 



No podía ser que estuviera pensando nuevamente en él, no podía ser que incluso allí con su ausencia estaba molestándome. Me puse de pie y decidí seguir adelante, sonreí y salí del auditorio, aún con la música de Alexander resonando en mi cabeza, negándome a que el recuerdo se borrara tan fácilmente.  



La gente a mi alrededor hablaba de lo maravilloso que había estado el concierto, había una emoción ferviente en las charlas que si no fuera una persona introvertida probablemente me habría unido a ellos. Pero estaba feliz, no recordaba cuando había sido la última vez que lo había estado de esa manera tan espontánea y simple, sin esforzarme mucho; me gustaba la sensación de ligereza y placer.




—Que simple eres. —Me detuve en seco al escuchar su voz. ¿Era él? No, no podía ser él. 



¡¿Por qué ahora?!




Giré la cabeza y lo confirmé: Derek Saxe estaba parado recargado con los brazos cruzados contra uno de los muros de la salida del Guildhall.




—¿De verdad te conformas con tan poco? —inquirió usando un tono despectivo y arrogante. 



Arqueó una ceja esperando una respuesta, se alejó del muro y metió las manos en sus bolsillos acercándose hacia mí. Puse los ojos en blanco al mismo tiempo que resoplaba.




—Déjame en paz, Saxe. —Me acomodé el abrigo y seguí bajando los escalones.




Estaba demasiado feliz para que él viniera y lo arruinara, para que viniera y criticara... para que volviera cuando lo quería fuera, cuando había dado por hecho que cualquier asunto que tuviéramos estaba zanjado. Aunque no era difícil estar molesta con él y echarlo a patadas, él lo ponía demasiado fácil, ¿en serio había venido hasta aquí sólo a criticar? Sabía que estaba demente, que tenía problemas de convivencia un poco serios, pero, eso era llegar demasiado lejos.




—Espera, no he terminado —dijo. Empezó a seguirme.




—Pues yo sí —continué bajando los escalones.




—¿Quieres ir a un concierto de verdad?




—No empieces, ni siquiera comiences —le advertí apretando los puños—. No me interesa escucharte decir que tú darías un mejor concierto. —Giré sobre mis talones para verlo y fruncí el ceño, me sentía aún más pequeña un par de escalones más abajo—. No me importa si tú crees que eres mejor músico que cualquiera, o que tu chelo es celestial. He disfrutado tanto de esto, con o sin ti, estoy feliz y tú no vas a arruinarlo. 



Empecé a mirar a todos lados buscando un taxi. 



—¿De verdad crees que mi chelo es celestial? —Allí estaba la petulante sonrisa que yo detestaba—. Descuida, ya lo sabía, pero no he venido a recordártelo. 




Me crucé de brazos, estaba conteniéndome, contando hasta diez, pero con Derek Saxe no se podía contar hasta diez, ni siquiera para eso servía como profesor de matemáticas.




—¿¡Qué es lo que quieres, Derek!? —estallé—. No puedes tratarme como una basura, esfumarte, echarme y después aparecer esperando que todo siga como siempre..., que sigamos siendo letras y números. Que nos mezclemos como en una ecuación y obtengamos el valor de x. No quiero esto...  




Núm3r05 

 



Cuando Alejandra salió de mi habitación luego de lanzarme a la cara toda la mierda que había hecho, me senté en el suelo a meditarlo. Por primera vez en mucho tiempo entendí que yo había cometido un error y las palabras de mi terapeuta hicieron eco en mi cabeza:




«Descubre y analiza el error. Luego busca una solución»




Levanté la mirada hacia el mapa pegado en la pared de mi habitación y observé los lugares que habíamos visitado, sonreía como un idiota para mí mismo porque esos recuerdos eran agradables, las conversaciones con Alejandra me entretenían, comer con ella era ameno, ver documentales y películas era lo mejor porque era una espectadora silenciosa como yo, y no pasaba toda la película hablando sobre la misma o sobre cosas sin sentido; yo detestaba ir al cine y tener en la butaca de atrás a la típica pareja que va a hablar y a comerse la boca sonoramente entre ellos. Desagradable.




En cuanto a los errores que debía descubrir y analizar... Bien, no encontré ninguno en un primer análisis dado que no suelo cometer errores y no, pegarle la frente al escritorio cuando no me prestó atención no fue un error, fue un método de enseñanza, medieval pero método de enseñanza a fin de cuentas y desde ese momento ella aprendió a prestar más atención cuando le explicaba cosas. Fue un punto que marcó un antes y un después en su vida, estoy seguro.




Entonces, si ese no había sido el error todo se resumía a nuestro último encuentro y a mi salida dramática del restaurante.




Acaricié el pelaje de Thor sentado a mi lado y luego me levanté para recostarme en la cama mirando al techo, como si ahí estuvieran las respuestas, recordando lo que había pasado durante la tarde. Me quité el pantalón con cuidado y suspiré con resignación mirando mi cuerpo mutilado, retiré la prótesis dado que ya era un inútil pedazo de fierro, sólo cuando estaba solo podía hacerlo, podía ser "libre", pero incluso en mi privacidad, era desagradable para mí. 



Desde el accidente mi vida había cambiado y no de manera positiva, cada mañana cuando me despertaba y me miraba al espejo me sentía asqueado de mí mismo. Cuando las personas cercanas a mí que sabían sobre mi condición llegaban con palabras de lastima a decirme "Al menos estás vivo" me hacían sentir peor, con ganas de gritarles "Intenta vivir con esto"; quizás muchos digan "No es para tanto, sólo es una pierna menos" pero apenas había pasado un año y estaba adaptándome a la idea de tener que vivir mirando un cuerpo que ya no era como yo quería, o que estaba seguro de que la gente vería con morbo. Me tenía que acostumbrar a que ya no iba a poder ser delantero del equipo de fútbol, ya ni siquiera había un puesto en la banca para mí porque las extremidades no vuelven a crecer por más tratamientos a los que te sometas, y eso fue un duro golpe que marcó por completo mi vida. Ahora, simples tareas como sentarme en el suelo y volver a levantare sin que nadie se diera cuenta de mi discapacidad era un infierno, caminar mucho tiempo o estar de pie más de treinta minutos era fatigante. En fin, mi vida cambió y si de por sí yo era fácil de ofender y difícil de impresionar, con esa situación yo estaba en extremo sensible y a la defensiva con todo el mundo. Ya había recibido en menos de un año demasiados: "No puedes".




No puedes caminar demasiado.




No puedes usar demasiado la prótesis.




No puedes correr.




No puedes utilizar la motocicleta.




No puedes manejar auto sincrónico.




No puedes..., no puedes..., no puedes.




Todo se juntaba con mi condición pulmonar y algunos me miraban como un enfermo terminal.




Yo quería correr contra corriente, demostrar que sí podía hacer todo lo que me propusiera, quería dejar de pensar que era diferente y tener una vida "normal". Pero luego caía en cuenta de que no, de que mi vida no sería igual, de que ya nada iba a ser igual, nunca y aunque veas muchos videos de motivación, hay cosas que realmente no puedes hacer; todo se volvió incluso peor cuando intenté estar con una chica unos cuantos meses después de lo que pasó.




En resumidas palabras, estábamos en su casa "viendo una película" —y no, no era una espectadora silenciosa—, terminé sobre ella pero toda la magia acabó cuando comencé a quitarme el pantalón y su atención se centró en mi pierna y mis cicatrices. Su mirada se llenó de asco o algo parecido, se alejó de mí pidiéndome que me fuera. Fue la cosa más decepcionante de mi vida. Me levanté, salí de allí y nunca más volví a verla.




Cuando Alejandra me salió con que debí haberme quedado en cama y descansar, me llené de ira, me sentí atacado. Todo lo bueno que ella representaba para mí se fue por el escusado y pasó a formar parte de la porción de personas que me trataban como un enfermo y discapacitado, sólo quería irme, encerrarme en mi habitación y odiar a todas las personas con cuatro extremidades, sanas y normales.




Pero entonces ella volvió por mí.




Volvió a disculparse cuando ella no tenía que disculparse porque yo tenía que entender que sólo se preocupaba por mí, tenía que empezar a ver que no todos me señalaban con lastima y que algunas personas de verdad estaban preocupadas por mi salud porque yo era de alguna forma importante para ellos y aunque terminó haciendo todo lo contrario a lo que popularmente es una disculpa, me dejó helado; nunca en mi vida esperé que alguien fuera capaz de lanzarme todo eso a la cara y luego decirme que se preocupaba por mí.




«
Me quedé porque sabía que detrás de ese idiota neurótico niño mimado hay una gran persona, lo he visto… te he visto…, pero si sigues enfrascado en sacarte tus defectos y sacar los de otros o creyendo que eres superior en muchos aspectos, nunca vas a poder darte cuenta que a los demás no nos importa lo que tú crees que nos importa, a mí me interesa lo que eres como persona… pero si sigues así, te quedarás solo…».




"Te he visto..."




Sonreí nuevamente al recordarlo, ella me "había visto" y no sé qué mierda había visto pero la hizo volver y enfrentarme de esa manera. Esa manera irreverente. No era una damisela en apuros, no era una princesa que tenía que ser salvada, ella adoraba meterse en líos y yo era un lío total.




Miré la entrada  del concierto y la arrugué de inmediato. Obviamente no iba a asistir al concierto del estúpido Alexander, ¿quién se creía para andar dando conciertos? Ni que fuera tan bueno, era un rubio idiota y sin talento. En cambio planeé algo mejor, algo que sabía que le iba a gustar a Alejandra.




Me había propuesto hacerla sonreír, porque yo también la había visto y lo que había visto merecía la pena seguir viéndolo.




Tomé mi teléfono de inmediato y envié un Whatsapp a Dag:




Yo: Hola Dag




Dagoberth Von Luttenberg: Dichosos sean los ojos. Como esta tu madre? xDDD




Yo: Sigues sin ser su persona favorita, la última vez que te vio casi se infarta




Dagoberth Von Luttenberg: Es que mi estúpido y sensual yo provoca elevados estados de calor en las emociones femeninas




Yo: Claro jajaja oye vas a tocar con la banda este fin?




Dagoberth Von Luttenberg: Me vas a dejar usar tu pierna como bate?




Yo: No, la necesito




Dagoberth Von Luttenberg: Puedes usar muletas




Yo: No es sexy




Dagoberth Luttenberg: Lo has intentado? Ser sexy requiere práctica es un arte




Yo: jajaja idiota. No no lo he intentado




Dagoberth Von Luttenberg: Deberias no todos nacen sexys como yo las personas normales como tu deben practicar




Yo: No estoy interesado en ser sexy Dag, porque estamos hablando sobre esto? En serio no vas a tocar con la banda?




Dagoberth Von Luttenberg: Cual es el interes?  Casi no vas a verme demasiados gérmenes para ti




Yo: Porque esta vez ire. Llevare una chica




Dagoberth Von Luttenberg: Esta buena?




Yo: Dagoberth!




Dagoberth Von Luttenberg: Vale vale si, tocamos el sabado. Te enviare la ubicacion y no vengas con traje




Yo: Por supuesto que no ire de traje




Dagoberth Von Luttenberg: Conociendote como te conozco... 



Recibí la dirección dos horas después, sólo quedaba esperar que llegara el sábado.




Los siguientes días fueron interesantes, empezando porque me estresaba el hecho de que debía ir a la tocada de Dag y no tenía nada para ponerme, necesitaba buscar ropa adecuada para la ocasión y tenía que ser rápido; no quería ni podía desentonar con todo el mundo y por supuesto, quería impresionar a Alejandra. Bajé por internet algunos outfits y decidí salir a comprar ya que mi ropa en su gran mayoría no era apta para ese "ambiente".




Comprar ropa no era algo que me desagradara, me gustaba mucho; era bastante obsesivo y exigente con las cosas que compraba, me gustaba verme bien en todo momento, así que salir a comprar no fue una experiencia traumatizante como para otros hombres. Terminé gastando bastante dinero en ropa cara que parecía vieja y gastada. Una tontería, ¿no? Las personas gastan mucho en verse descuidadas porque es "moda" aunque no creo que Alejandra gastara mucho en eso. Ella naturalmente era descuidada y recordar sus pantalones me estresaba, aunque comenzaba a gustarme ese estilo, no podía imaginarla ya sin sus terribles botas.




Cuando iba camino a mi casa luego de comprar, me detuve en un kiosco de periódicos que estaba en mi camino para comprar el diario del día, ya a ésa edad me gustaba leer el periódico y estar al día con los acontecimientos del país y de mi ciudad. Hans me inculcó desde niño la importancia de estar enterado de las noticias que movían al mundo así que no era raro verme en la mañana con un periódico en las manos. Mientras compraba el diario, una revista llamó mi atención de inmediato, no recuerdo si era la Cosmopolitan o Glamour —vivía con mi madre, claro que me sabía los nombres de las revistas y esas cosas de mujeres—, el caso es que en la portada de la revista posaba una rubia que estaba muy buena y a la derecha, justo al lado de los pechos la rubia decía "¡SÉ FELÍZ! AQUÍ TE DECIMOS CÓMO"




Compré la revista y regresé a casa.  Luego de pasar unos diez minutos observando anonadado a Blake Lively en bikini, decidí que era el momento de que me dijeran cómo ser feliz. Abrí el artículo y resultó que eran "100 tips que te harán ser más feliz".




Me desternillé de la risa al leer los consejos que según los expertos recomendaban que hiciera a diario para ser feliz. Había cosas tan ridículas como:




72.- Busca en tu inbox la palabra "gracias".




Entonces me pregunté, ¿las mujeres de verdad le hacían caso a ese tipo de cosas? Era ridículo, el secreto de la dichosa felicidad no se encontraba en una revista, era absurdo y yo no paraba de reír por las cosas que según tenía que hacer. Aunque, encontré varias que me llamaron la atención:




61.- Siéntate derecha. Estudios demuestran que una mala postura afecta tus emociones y la forma en cómo te perciben los demás.




Si todo salía bien el sábado, iba a enseñarle el artículo a Alejandra, o no...




Miré a Thor, él me miró a mí y luego a la revista, se me ocurrió una idea. Sonreí maliciosamente, iba a hacer que Alejandra hiciera al menos diez de esas cosas. Si los resultados eran satisfactorios entonces tomaría otros cinco. Era un buen plan y me serviría claramente de estudio sobre la psique femenina, aunque Alejandra era más una chica como Arya Stark. Pero que ella quisiera tener una espada en vez de casarse con un rey mimado y estúpido no la hacía no ser una chica, en realidad, la hacía ser una chica genial.




Entonces, los tips elegidos fueron:




19.- Mantén viva a una planta.




36.- Unos buenos audífonos.




40.- Cocina.




57.- Conviértete en un cliente asiduo de una cafetería o pub.




61.- Siéntate derecha. (No podía faltar).




63.- Exprésate.




65.- Ríete.




70.- Sé servicial.




82.- Acepta algo que usualmente rechazarías.




99.- Sube a Instagram una semana de tu vida.




Me tomó bastante tiempo determinar cuáles serían las primeras 10 cosas que haríamos —me uniría a ella en algunas actividades, para aparentar—, tenían que ser cosas simples que pudiéramos hacer los dos pero que ella no se diera cuenta de que lo había sacado de una revista para mujeres que había comprado en la calle, las cosas tenían que darse de forma natural. Sólo esperaba que los resultados fueran positivos, de lo contrario demandaría a la revista, bueno intentaría hacer que mi mamá demandara a la revista.




Cuando llegó el día de la verdad y estuve listo me despedí de Thor dejándole su comida antes de salir de casa. Me quedé fuera del Guildhall  esperando que la función de Di Giovanni terminara. Cuando las personas empezaron a salir me escurrí entre el gentío buscando a una chica de cabello rojo desordenado, ropa peculiar y mala postura. Creo que la sorpresa hizo que abriera mucho mi boca, de verdad estaba sorprendido al verla dentro de un vestido, ¡tenía un vestido! Y su mala postura se disimulaba bastante bajo el abrigo elegante. Se veía bonita y en ese momento no hubo nadie más, sólo ella.




Al mejor estilo de ladrón me acerqué por detrás:




—Que simple eres —dije sonriendo. Aún no superaba lo bien que se veía. Aunque su rostro radiante se debía a que le había gustado Di Giovanni, chasqué la lengua—. ¿De verdad te conformas con tan poco?




Ella rodo los ojos, volví a sonreír. Allí estaban sus mejillas rosadas por el enojo.




—Déjame en paz, Saxe. —Se acomodó el abrigo y comenzó a bajar los escalones. ¿Desde cuándo era tan coqueta?




Los miré, como odiaba los escalones.




—Espera, no he terminado —me apresuré a decir, decidido a bajar.




—Pues yo sí.




—¿Quieres ir a un concierto de verdad? —Sólo esperaba que esta vez, Dagoberth no terminara semidesnudo guindando en una lámpara y luego cayéndose de borracho peleando hasta con su sombra.




—No empieces, ni siquiera comiences. No me interesa escucharte decir que tú darías un mejor concierto. —Giró con el ceño fruncido, tenía los puños apretados, preparándolos para lanzarme un golpe—. No me importa si tú crees que eres mejor músico que cualquiera, o que tu chelo es celestial. He disfrutado tanto de esto, con o sin ti, estoy feliz y tú no vas a arruinarlo.




—¿De verdad crees que mi chelo es celestial? Descuida, ya lo sabía, pero no he venido a recordártelo. 




—¿¡Qué es lo que quieres, Derek!? No puedes tratarme como una basura y después aparecer esperando que todo siga como siempre... que sigamos siendo letras y números. Que nos mezclemos como en una ecuación y obtengamos el valor de x. No quiero esto... 



x... Mi cerebro matemático comenzó de inmediato a trabajar compulsivamente:




—No podemos obtener el valor de x —dije automáticamente—, porque tú eres la x, eres la incógnita. Ésta es la ecuación más difícil con la que me he topado. No puedo resolverla solo..., Alejandra, esto es complicado para mí.




Y allí estaba yo, admitiendo que era complicado, que no tenía las respuestas para todo, que me faltaba mucho para hacerlo y que quizás nunca las tuviera.




—¿¡Complicado!? ¡Tú eres complicado!




—¡Lo sé! Maldita sea, ya lo sé.




Detestaba estar en situaciones como esa, me pasé las manos por el cabello nerviosamente. Ella me desnudaba por completo y yo quería no sentirme avergonzado ni nervioso pero era imposible. En ese punto, aquella chica se había vuelto demasiado importante. Me había tomado muchas molestias por hacer todo eso y no podía desesperarme y huir; no iba a resignarme. Bajé con dificultad los escalones que nos separaban, aún no dominaba del todo bien las escaleras. Me planté frente a ella y me desvió la mirada.  




—Alejandra, mírame...




—¿Qué? Se me está haciendo tarde.




—¿Para qué? ¿Para leer Harry Potter? ¿Para ver películas con tu padre? ¿Para...?




—No empieces a criticar; yo no digo nada porque tú hablas con un gato.




—Thor no es sólo un gato. —¿Cómo se le ocurría insinuar que Thor era sólo un gato?




—Como sea, ¿qué quieres?




—¿Por qué me haces repetirte las cosas? —bufé—. Quiero llevarte a un verdadero concierto, ¿no me estabas escuchando? Dónde hay un escritorio cuando se necesita. —Intenté suavizar las cosas con una broma, ella estaba a punto de decirme que no e iba a ser devastador, lo veía venir—. Vamos, si hasta compré estos pantalones rotos para entrar en... ya sabes, "onda".




—Súper en “onda”, abuelo.




—No empieces con tu sarcasmo.  Entonces... ¿vienes? —Le extendí la mano, noté que las tenía frías. Su respuesta era importante.




Cuando metió las manos dentro de su abrigo sentí como si los escalones me tragaran hundiéndome en un agujero negro, pero, una sonrisa se formó en mi rostro cuando pronunció un seco "vamos", me eché a reír, más de la emoción que por otra cosa.




—Mi auto está por allá —dije caminando hacia el mismo—. Por cierto, lindo vestido me siento casi un indigente.




No podía dejar de lado el vestido.




—Cierra la boca y no hagas comentarios al respecto.




—¿Por qué siempre estás a la defensiva? —pregunté, desconcertado—. Se supone que cuando digo algo como eso tú te sonrojas tiernamente, te cohíbes, sonríes  y dices "gracias, tú también te ves fabuloso"…eso hace la gente normal y bien educada.




—Pensé que ya te habías dado cuenta desde hace tiempo que no soy lo que se conoce como normal y que mi educación no cumple las normas de calidad ISAXE-9001. 



Lo que parecía el inicio de una pelea, terminó de forma rápida.




—Siempre gano.




—Sí, claro. ¿Qué clase de concierto es?




—Ya lo verás.




Conduje por la ciudad con música clásica en mi reproductor; no hablé más, ella tampoco lo hizo, me gustaban nuestros silencios porque no eran incomodos, eran silencios agradables. Nos hacíamos compañía en silencio. La había extrañado.




Cuando llegamos al bar, me bajé y esperé que ella bajara; Alejandra miró el sitio con desconfianza.




—¿A dónde me trajiste?




—¿Tengo que repetírtelo? A un concierto.




Ella bufó y me miró dudosa.




—No veo instrumentos. No veo personas, sólo veo un bar que parece un prostíbulo, ¿ahora eres proxeneta?




Me eché a reír negando con la cabeza.




—Muy graciosa. Vamos, deben estar a punto de empezar. —La jalé del brazo y ella se soltó inmediatamente de mí.




—Puedo caminar sola, Saxe. —Empezó a caminar a mi lado, muy digna.




Pagué y entramos; el sitio estaba repleto de personas con atuendos peculiares, casi todos vestían de cuero negro, tenían cabellos extravagantes y la mayoría usaba accesorios con pinchos. Era un lugar sucio, industrial y la música era escandalosa; a Alejandra le brillaron los ojos, eso fue suficiente para mí. Tomó mi brazo aparentándolo ligeramente mirando alrededor con extraña curiosidad pero estaba sonriendo.




Escuché la voz de Dag por los altavoces, ya habían comenzado.




—Vamos, ya empezaron. —La jalé para ubicarnos en el centro.




Nos metimos entre la multitud que estaba saltando y cantando a todo pulmón pero manteniéndonos alejados del moshpit. Los chicos de la banda eran geniales, Dag era genial como vocalista y guitarra principal; tenía que aceptar que estaba entrando en "calor"; Alejandra, ya estaba como un pez en el agua. Parecía que hasta se sabía algunas de las canciones, varias veces la escuché vitorear a la banda mientras levantaba su brazo derecho haciendo la señal del rock, y de reojo la vi mover sus labios cantando, aunque el ruido no me permitió escucharla.




Veinte minutos después de estar parados, le hice señas de que debía ir a sentarme en alguna parte. Ella no dudo en venir conmigo, encontramos una mesa, que no era exactamente una mesa sino un viejo barril de vino con una tabla redonda sobre él y bancos toscos de madera. Estaba sonriendo de oreja a oreja, su rostro estaba rojo por el calor, se limpió la frente con el dorso de la mano y se acomodó el cabello que para ese entonces ya había perdido todos sus rizos.




—Lo admito, ¡esto es genial! —Estaba emocionada, llena de vida. Miraba a la tarima donde Dag se había guindado de una lámpara, otra vez. Reí. Él realmente había nacido para hacer aquello—. ¿Cómo conseguiste este lugar? Ambos sabemos que no es tu estilo.




—El vocalista es... am, mi amigo. —Ella giró a verlo y luego a mí. Parecía realmente sorprendida.




—¿En qué planeta un tipo con un metro de cabello naranja, que usa pantalones de cuero y canta heavy metal es amigo tuyo? —Preguntó con más curiosidad que nunca.




—Larga historia. —Reí—. Pero nos conocemos desde que éramos niños. ¿Cerveza?




—Soy menor de edad y no me gusta... ¡Bah, que esté bien fría! —Sonrió y yo le sonreí también, nos miramos durante unos segundos antes de que yo cortara el trance y pidiera una jarra de cerveza fría para los dos.




Dag terminó de tocar y no pasaron ni tres minutos para que me ubicara. Caminó hacia nosotros con un vaso rojo en la mano y con su típica sonrisa de: "Voy a joderte con algún comentario".




—Los planetas se alinearon. Ciborg, ¿me vas a prestar o no tu pierna? —Me levanté y nos saludamos chocando nuestras manos. 



—¡Rayos! Olvidé las muletas —me reí—. Buen espectáculo el de allí arriba. Casi me pongo a saltar.




—¿Quieres cantar? Por cierto, ¿quién es la chica? —Miró a Alejandra quien no paraba de vernos, sonriendo.




—Yo no canto —puntualicé—. Espera que tenga más cervezas encima. Ah, Alejandra es una amiga. Alex, este es Dagoberth. Dag, esta es Alejandra. —Sonreí cuando ambos se dieron la mano.




—Un placer, me gustan tus canciones —dijo ella con amabilidad.




—Sí, me lo dicen siempre. ¿No te gusta mi cara? También me lo dicen siempre. —Sí, ese era Dagoberth, mordaz y egocéntrico—. Lindo vestido, lindas piernas. —Le guiñó el ojo—. Bueno, me voy, ciborg nos vemos más tarde.




Cuando se marchó nos volvimos a sentar.




—Perdónalo, delirios de rockstar —reí sirviéndole más cerveza.




—Sí, ahora ya entiendo porque son amigos —bebió un poco de cerveza haciendo un gesto.




Hacía un ligero movimiento con sus dedos en la mesa siguiendo el ritmo de la música del establecimiento.




—No soy así, que exagerada..., soy mejor. —Me eché a reír con fuerza y bebí un largo trago.




—No, no eres pelirrojo ni tienes los ojos verdes, pero si eres egocéntrico y desagradable. —Rio, bebiendo también.




—Gracias. —Levanté mi tarro para hacer un brindis imaginario. Ella soltó una carcajada.




El resto de la noche fue divertida, de vez en cuando íbamos a la pista, ella saltaba y yo fingía que lo hacía, o simplemente me quedaba en la mesa mirándola desde lejos saltar y cantar. Me gustó y mucho, no fue la ópera ni un restaurante elegante pero tomamos mojitos cubanos y comimos muchas papas fritas y tocino. Cuando la dejé en su casa eran las cinco de la madrugada y el sol estaba a punto de salir.




Llegué a mi casa y me lancé en la cama abrazando con fuerza a Thor. Me eché a reír sólo de la alegría y cuando mi despertador comenzó a sonar a las seis de la mañana, tomé mi teléfono y le envié un Whatsapp con una sonrisa de oreja a oreja mientras el rubio con el que compartía cuarto intentaba tocar con sus patas la pantalla de mi móvil.




Yo: ¿Te gustan las plantas? ✓✓




Alejandra Blaumond, escribiendo....










Informe 35 a la llegada del refuerzo 






El tiempo pasa demasiado rápido —Unidad Madre ha empezado a sacar los objetos invernales, incluyendo el pino doméstico—, y los cambios —para bien—, en el Líder se pueden apreciar notablemente. Estoy feliz.




El Refuerzo ha sabido llevar su misión adecuadamente y mis dudas acerca de ella se disipan, admito que sus métodos de acción son poco ortodoxos como esa ocasión en que me metió dentro de una maleta para sacarme de la base, el plan era que me llevara consigo para que el Líder fuera a buscarme y se encontraran una vez más, a veces un capitán debe hacer sacrificios por el bien de su misión y de la tropa. Sin embargo, el Refuerzo dio un cambio brusco al plan desviándose de los lineamientos generales —ahora entiendo más o menos a qué se refiere el Líder cuando dice que Letras nunca hace lo que él cree que hará—, al Refuerzo le gustan las misiones suicidas, tal vez por eso volvió a la base.




Ya la he perdonado también, aunque por si las dudas, no volveré a acercarme a ella cuando la base esté sola. Yo no tengo miedo, pero debo mantenerme seguro para estar alerta al Líder, ya que si caigo todos los esfuerzos habrán sido en vano.




El sonido del comunicador celular del Líder se empieza a escuchar, luego hace ese raro movimiento vibratorio sobre la cama rompiendo mis cavilaciones, me acerco esperando que sea el Refuerzo, pero veo la fotografía del demonio de cabellos largos que el Líder llama “amigo”. Dagoberth me gusta tanto como a la Unidad Madre; a veces creo que forma parte de un ejército enemigo y está filtrándose como un espía, cuando viene a la base no despego mi mirada de él.




Desvío la cabeza hacia el cuarto de descontaminación dónde el Líder se encuentra ahora y me siento sobre el comunicador para silenciar el ruido. Se siente bien como se mueve debajo de mí, es tan agradable… ¡Concéntrate, Thor! Me digo con firmeza, no puedo dejar que esa artimaña desvíe mi atención. El comunicador no deja de sonar.




Cuando se calla, no pasa ni un minuto antes de que suene de nuevo. Tengo que hacer algo antes de que el Líder se dé cuenta. Empujo el comunicador celular con mi pata al borde de la cama y lo dejo caer al suelo, la pantalla se vuelve negra y deja de sonar. Bajo de un salto y lo empujo debajo hasta donde el Líder no pueda alcanzarlo.




Es por el bien del Líder, me digo, él no debe tener contacto con la Unidad Demonio.




Regreso a mi puesto sobre la cama y me hago bolita para que nadie sospeche. Nada ni nadie pueden interrumpir la misión especial del Líder, es de suma importancia que se lleve a cabo hasta que concluya, de esta manera el Líder podrá analizar los resultados y comprender mejor al Refuerzo. Casi hemos terminado.




Misión: Tips Cosmopolitan1.




Objetivo: Estudiar y analizar el comportamiento y psicología de las hembras humanas.




Tiempo de acción: Indefinido.




Blanco: Letras.




a) Mantén viva a una planta.




La misión inició después de que la anterior misión del Líder “Concierto diabólico” finalizara. Él tenía una sonrisa en el rostro al llegar esa mañana a la base —hace tiempo que el Líder no pasa la noche completa fuera de la base—. A través de su comunicador celular habló nuevamente con el Refuerzo pero fue hasta horas más tarde que me enteré lo que el Líder le había preguntado.




El Líder no esperaba la respuesta que el Refuerzo le dio, de pronto no supe si él estaba molesto con ella o sólo empezaba a dudar de sus facultades mentales.




—¿Qué clase de persona tiene a una planta de mascota, Thor? —me cuestionó, parecía indignado—. ¡Se supone que yo le iba a regalar una planta!




No estaba seguro de lo que era una mascota2, pero intuí que no era nada bueno por la reacción del Líder. Pobre planta, pensé.




Al día siguiente el Refuerzo llegó a la base. Llevaba consigo una pequeña y rara caja de arena sobre la cual había una curiosa planta que jamás había visto, no era como las cosas llenas de hojas de colores que Unidad Madre cuida celosamente y no me deja comer. La planta mascota tenía una pequeña forma circular de la que sobresalía púas de todos lados.




—Se llama Cosa —dijo ella sonriendo, con cierto orgullo—. La tengo desde hace un año, más o menos. Es una Mammillaria3.




El Líder se acercó a la Cosa Mammillaria y la observó acomodándose los lentes sobre su nariz, parecía interesado en la Cosa, acercó su dedo hacia las púas que sobresalían de su verde cuerpo rechoncho, me puse alerta para saltar por si eso intentaba atacar al Líder, pero el refuerzo fue más rápida. Tomó la mano del Líder con fuerza y la apartó.




—No le hagas eso, no le gusta —dijo a la defensiva.




—¿Por qué un cactus, Alejandra? ¿De dónde lo sacaste?




—No lo sé, es lindo. Además son muy interesantes, proviene del norte de México, lo adopté en una exposición acerca del desierto a la que fuimos del colegio.




Ella empezó a contarle, emocionada, todas los cuidados que la Cosa necesitaba y todo acerca de la planta mascota, el Líder parecía muy interesado.




—¿Sabías que los mexicanos comen cactus?




—¿En serio? —preguntó sorprendida—. ¡¿Cómo pueden…?! No quiero imaginar que Cosa podría haber terminado en la sartén de algún psicópata mexicano.




Yo seguía pensando que Cosa era horrible y que probablemente estaría mejor la sartén de un mexicano, no me gustaba, sentía que me estaba mirando maquiavélicamente desde su caja de arena.




b) Unos buenos audífonos4.




Un día cuando el Líder llegó del colegio llevaba una bolsa que parecía importante, al principio pensé que cargaba manzanas en ella, ya que tenía el dibujo de una manzana mordida, pero el Líder sacó un par de dispositivos tecnológicos y unos audífonos.




—Le van a encantar —me dijo—. No lo va arruinar como la última vez. ¡Un cactus! —Se acomodó en la cama y me miró emocionado—. ¿Sabes por qué creo que le encantarán?




¿Por qué? Le pregunté.




—Porque el otro día la vi pelearse con sus audífonos durante cinco minutos, luego les colocó cinta adhesiva —rio.




Esa noche cuando volvió estaba otra vez sonriendo.




—¡Le encantaron! —exclamó levantándome en el aire y mirándome.




Entonces empezó a contarme que el Refuerzo había estado en contra de aceptar su regalo, ella le había dado algunas razones de por qué no podía quedarse con el obsequio, sin embargo, luego de discutir durante diez minutos ella le dio las gracias y sonrió. Se sentaron bajo un árbol en un parque, el Líder se puso a hacer sus deberes de cálculo y ella a escribir sobre una libreta mientras escuchaban música del comunicador celular de Letras.




—¡Tenía a Bach y a Vivaldi! ¡No puedo creerlo!




Después a través de su computador y la pantalla de videos puso una y otra vez una canción que decía muchas veces “faster”; al final de la noche ambos la sabíamos de memoria que yo podía maullarla y él tararearla.




c) Conviértete en un cliente asiduo de una cafetería o un pub.




El Líder decidió que iría con el Refuerzo Alejandra todos los días al lugar de la puerta rasgada. No obstante, los planes del Líder no salieron como él se lo propuso debido a que había días en los cuales él tenía que quedarse practicando en su clase de música. Otros días el Refuerzo tenía demasiados deberes del colegio. Pero, el Líder había logrado que visitaran al hombre italiano más que antes, él no solía ir mucho, únicamente lo hacía cuando estaba molesto o había tenido un día difícil, a él le gustaba sólo ir allí para pensar, ahora él también era cliente asiduo del lugar de la puerta rasgada.




d) Sé servicial.




Después de comer sushi, el Líder llevó al Refuerzo al refugio de animales al cual iba de vez en cuando. Al Líder le gustaba convivir mucho con otros, a mí la idea nunca me ha agradado —sobre todo cuando trae consigo impregnado ese aroma a perro—, al principio pensaba que el Líder rescataría a alguien más y me echaría a la calle, ahora sé que el Líder jamás haría eso, el Líder es un hombre fiel, pero aun así no me gusta.




A veces me cuenta lo que ha sido de mis viejos camaradas, a Manchas lo adoptó una buena familia, a Larry lo adoptó una chica que vive en un departamento amplio y bonito, Lily aún estaba allí.




El Líder había tenido la idea de ir con el Refuerzo al refugio, decía que era una buena oportunidad para que ella hiciera algo por alguien más. Al final del día él me contó todo lo que había sucedido.




—Pensé que saldría corriendo —dijo él, divertido—. Hubieras visto su cara, Thor.




»Durante el camino al refugio le conté que iba allí a veces, que me gustaban más los animales que las personas y que me gustaba contribuir a rescatarlos de la calle o a buscarles un hogar nuevo. Le dije que a ti te había encontrado en un basurero y te había llevado allí, pero me encariñé tanto contigo que decidí traerte a casa.




El Líder me miró mientras me acariciaba la cabeza, luego me dio un beso entre las orejas y yo maullé feliz y le toqué la frente con mi pata, era un buen Líder.




—Pensé que estaba emocionada —prosiguió—, pero cuando llegamos se quedó un poco lejos mirándolos a todos con cara de espanto.




»—¿Qué sucede? —le pregunté, creo que estaba a punto de echarme a reír—. Ven, te presentaré a todos.




»Luego de saludar a los encargados fuimos a la parte trasera.




»—Es que… no me gustan los animales… —dijo en voz baja—. De verdad, me agradan… pero de lejos. Por eso tengo un cactus de mascota.




»No pude evitar echarme a reír. Poco a poco fui logrando que se acercara a ellos, algunos captaron su miedo y no quisieron que se acercara, otros accedieron y ella aceptó la idea de la mejor manera que pudo.




»—¿Puedo saber por qué no te gustan los animales? —pregunté mientras servíamos el alimento que había comprado antes de pasar al refugio—. Son las criaturas más nobles del planeta, somos los humanos los que provocamos que ellos ataquen, se sienten intimidados, nosotros invadimos su espacio.




»—Eso lo tengo claro —suspiró—. Pero, no sé…, tienen algo que no me gusta para tenerlos demasiado cerca. Por ejemplo, no me gusta el olor de los perros, o que los gatos dejen pelo por todos lados. Los caballos me dan miedo, tengo un trauma personal con ellos —rio—. Cuando toco el pelaje de cualquier animal, por limpio que esté, como Thor… me siento sucia, siento que debo lavarme las manos, o incluso darme un baño.




»Me reí más, no podía creer que ella también tuviera manías similares a las mías, no podía contradecirla ya que si alguien entendía la desesperación de sentirse sucio y lleno de bacterias era yo. Pero encontré que era un buen gesto de su parte quedarse toda la tarde conmigo en el refugio a pesar de sentirse incómoda.




»Después de que servimos el alimento y todos comieron, pedí permiso para que pudiéramos sacarlos de sus jaulas a pasear a un parque que estaba enfrente, yo tomé a los perros porque ella se negó rotundamente ya que estaba convencida de que Jake la miraba feo y se lanzaría encima suyo en cualquier momento. Alejandra decidió llevar a los gatos.




»Al volver al refugio para acomodarlos de nuevo a todos en su jaulas, Alice, la encargada, nos dijo que acababa de llegarle una pequeña gatita, nos invitó a verla a la parte de la veterinaria, se veía demasiado pequeña y débil, su pelaje se veía grisáceo por el exceso de tierra y mugre, estaba erizado en todas direcciones, sus ojitos azules expresaban profundo dolor y tristeza. Se me hizo un nudo en el estómago y en la garganta cuando noté que le faltaba una patita… tu entiendes lo que siento, Thor. Me acerqué y le pasé el dedo por la cabecita, estaba llorando; sentí rabia y deseos de asesinar a quien le había hecho eso.




»—La trajo un chico que la encontró en la calle —nos contó Alice—. Su madre no lo dejó conservarla así que la trajo para que nosotros la cuidáramos y le consiguiéramos un hogar. Ya he curado su patita, sólo hay que esperar que sane, fuera de eso, está bien.




»—Pero… —cuando Alice usa ese tono de voz yo sé que siempre viene un pero.




»—Ya tenemos demasiados animales. —Arrugó la frente en un gesto de consternación—. Si nadie la adopta en al menos una semana, me temo que tendremos que sacrificarla.




»—¡No pueden hacer eso! —saltó Alejandra.




»—Alejandra —dije en tono de advertencia y me puse delante de ella antes de que se lanzara a golpear a Alice o algo por el estilo—. ¿De verdad no puedes hacer nada? Alice una semana es muy poco tiempo.




»—Ya no tenemos espacio, Derek. Tal vez ustedes podrían ayudarme a conseguirle un hogar temporal o alguien que quiera adoptarla. —Me miró, sabía lo que estaba sugiriendo.




»Miré a la pequeña gatita blanca, ¿quién iba a querer un animal al que le faltaba una pata?




»—Oh no…, no me mires así. Alice, ya tengo a Thor y tengo una agenda ocupada, no puedo hacerme cargo de ella. Necesita cuidados y a veces paso todo el día fuera de casa.




»—Yo puedo llevarla a mi casa —dijo Alejandra, titubeando.




»La miré.




»—¿Estás segura? Alejandra no puedes echarte la responsabilidad y luego botarla.




»—Derek, si te estoy diciendo que lo haré es porque lo haré —dijo irritada—. Me la llevaré y le buscaré un hogar definitivo por Facebook, sino otro refugio. Puedo cuidarla mientras eso pasa…




e) Acepta algo que usualmente rechazarías.




El asunto no terminó allí; el asunto es que Letras se llevó a la hembra de tres patas a su casa, el Líder expresó su preocupación, no creía que una chica tan salvaje pudiera cuidar de una gatita tan frágil, y honestamente yo también tenía mis dudas. Un par de días después el Líder recibió el comunicado del Refuerzo donde decía que había decidido quedarse con la hembra de tres patas.




El Líder estaba sorprendido, la invitó a comer sushi a la base y hablaron mientras comían.




—¿Estás segura de eso, Alejandra? —la cuestionó el Líder.




—En realidad no soy yo quien la adoptó, no tengo nada en contra de la gatita, es encantadora, pero no me gustan los gatos dentro de la casa, ya sabes… —Me miró—. Sin ofender, Thor.




“No me ofendo”, le hice saber.




—Patrick quedó enamorado de Summer.




—¿Summer? —preguntó el Líder.




—Así es como Pat la llamó. Le gusta el verano.




El Líder sonrió y siguió comiendo.




f) Cocina // Ríete




Un día, por una fuente cercana y muy confiable supe que la Unidad Madre y la Unidad Asistente se quedarían a trabajar en el Centro de Mando Saxe hasta muy tarde. El Líder llamó al Refuerzo para que viniera, le sugirió que almorzaran juntos, pero el Líder tenía otras intenciones en mente.




Normalmente, cuando ellos comen juntos salen y traen su sushi a casa para ver los Archivos históricos mundiales. Esta vez, el Líder dijo que ellos prepararían la comida. Cuando el Refuerzo llegó, el Líder y yo ya estábamos instalados en la cocina, el Líder me había puesto un extraño sombrero blanco y el Refuerzo chilló de emoción al verme, dijo que era hermoso y me inflé de orgullo, dejé que me apuntara con su comunicador celular y presionara un botón que hacía imágenes de mí.  




—¿En serio vamos nosotros a preparar el almuerzo? —inquirió ella haciendo ese gesto raro que hace con sus cejas.




—Sí… —El Líder estaba dudoso, él nunca había tocado la cocina en su vida.




Ella se echó a reír.




—Por tu tono de voz creo que seré yo la que prepare el almuerzo.




—Alejandra, no vayas a quemar la cocina. —Creo que el líder ya no estaba muy seguro de que el tip elegido fuera buena idea.




Letras soltó un bufido.




—Derek, ¿quién crees que evita que Patrick no muera de hambre o mate el microondas cada vez que trata de cocinar?




El Líder se sentó en un banquillo apoyando los brazos sobre una mesa, mirándola como se movía acomodando ordenadamente los ingredientes, lavando los vegetales y observando analíticamente lo que tenía a la mano.




—Bien, tú no te vas a quedar sólo allí sentado. —Tomó una tabla de madera y la puso sobre la barra junto a un cuchillo—. Me ayudarás a cortar los vegetales, tienen que ser pequeños, procura que todos tengan la misma proporción.




El Refuerzo había tomado el mando de la misión y la tenía bajo control. De vez en cuando supervisaba que el Líder estuviera haciendo bien el trabajo asignado, a veces lo regañaba y se ponían a discutir, pero pronto la cocina se llenó de deliciosos aromas y la mesa de comida que se veía realmente deliciosa. Me acerqué para cazar algo pero más de una vez fui descubierto por el Líder o el Refuerzo…, sólo quería comprobar que sus sentidos estuvieran alerta en caso de un ataque enemigo. 



Estaban preparados.




Cuando ellos empezaron a llevar todo al comedor salté de mi posición y me escondí en las sombras, me acerqué sigilosamente para percatarme de que ellos se estaban alimentando y no prestarían atención.




Con agilidad salté de un lugar a otro hasta que llegué a la mesa donde habían dejado algo que tenía un aroma maravilloso, lo rodeé analizándolo, intimidándolo…, luego me acerqué y pasé mi lengua por la cubierta del pastel. Chocolate. El Líder decía que yo no podía comer chocolate, pero era imposible evitarlo cuando su sabor maravilloso y adictivo inundaba mis sentidos. Volví a pasar la lengua una y otra vez. Me alejé poco a poco y me agazapé para saltar sobre mi presa. ¡Chocolate era mío!




Entendí entonces porque el Líder decía que no podía comer eso, porque sacaba mis instintos más salvajes y desviaba mi atención de las misiones importantes. Me olvidé de todo, del Líder, del Refuerzo, de mis misiones, de mi educación y empecé a devorar a mi presa. Cuando estuve satisfecho y me sentía tan pesado como para bajar de la mesa saltando, me revolqué sobre los restos de mi presa.




—¡THOR! —Era la voz enojada del Líder.




Giré mi cabeza y le miré. Estaba en problemas, lo veía en sus ojos. Hice lo que todo buen gato bien entrenado para abortar la misión debe saber: me hice bolita y le miré pidiéndole disculpas.




El Refuerzo se echó a reír como nunca y otra vez estaba apuntándome con su comunicador celular, ella no podía parar de reír y pronto contagió al Líder con su graciosa risa. Ella hacía que a mí también me dieran ganas de reír al ver como arrugaba su nariz igual que el Líder. Letras estaba sosteniéndose el estómago y riendo, secándose las lágrimas y de pronto hizo un sonido raro que la hizo saltar.




Le había dado un ataque de hipo.            




Fin del informe.




Día cuarenta y tres a la llegada del refuerzo.




Aún quedan algunas cosas que hacer para que el Líder me dé sus conclusiones de la misión, pero, por el momento las cosas parecen marchar positivamente. Letras y Números cada vez se entienden más, cada vez pelean menos. Todavía tengo mucho que aprender de ellos, aún me confunden en ocasiones, pero me gusta el equipo que Letras y Números han formado.




El Líder y el Refuerzo han retomado la misión mapa y faltan pocas marcas rojas para concluir la misión.




Glosario de términos.




1.- Cosmopolitan: revista para hembras femeninas de periodicidad mensual.




2.- Mascota: animal doméstico que convive con los seres humanos.




3.- Mammillaria: género de cactus que contiene más de 350 especies, la mayoría nativos del sur de Estados Unidos, México y las Antillas.




4.- Audífonos: aparato electrónico que amplifica los sonidos.







Nota de Thor:
Al Líder no le gusta que lo llamen Asmodeo.




Para la base del Líder Asmodeo Derek Saxe, Maullido Feroz.
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El experimento iba marchando bien, en realidad me sentía sumamente emocionado, resultaba curioso como un par de detalles habían hecho de nuestros días algo un poco más interesantes. No quiero decir que en ese punto del experimento yo había certificado que la revista tenía razón, sólo las actividades que había elegido nos habían beneficiado a ambos y nos ayudaron a conocernos un poco mejor el uno del otro, por ejemplo, Alejandra tenia claros problemas de jardinería  —mentales ya lo sabía, desde que la conocí— ¿A quién se le ocurre tener un cactus de mascota? Se supone que las mascotas son seres vivos que se mueven, la idea de tener una mascota es tener su compañía, sentir que te quieren y brindarles cariño ¿Cómo brindas cariño a un cactus? ¿Cómo te brinda cariño un cactus? Pregúntenle a Alejandra Blaumond.




Ya que ella tenía un cactus-cosa-mascota dejé de lado el asunto “Mantén viva a una planta”; además, era obvio que ese cactus estaba vivo —aunque me parecía que mantener vivo algo que no requería agua no tenía mucha ciencia—. Decidí mejor pasar a “Unos buenos audífonos”. Le compré unos audífonos y se los entregué. Le brillaron los ojos cuando los abrió pero se mostró confundida por el regalo y tuvimos un pequeño debate sobre aceptarlos, finalmente una hermosa sonrisa se formó en sus labios, de esas sonrisas que sin querer estaba guardando en lo más profundo de mí, esas sonrisas que recordaba cuando le contaba a Thor como había estado mi día, era simplemente difícil no recordarla sin reírme o sonreírle porque hasta cuando se enojaba me hacía reír y eso era algo nuevo en mi vida. ¿A qué idiota le daba gracia una psicópata pelirroja gritando? Pues a mí.




Sin duda lo más notable de todo, fue el día que la llevé al refugio de animales donde fuimos a colaborar con los protectores, no sólo descubrí que tenía manías sobre la suciedad, casi como yo con los gérmenes sino que volvió a sorprenderme al adoptar a la pequeña gatita de tres patas a la cual estuve a punto de llevarme a casa, sé lo que es no tener un miembro, no la iba a dejar sola, no importaba si tenía que convivir con dos gatos, no iba a permitir que la sacrificaran, pero entonces, Alejandra saltó y se quedó con ella, admito que no estaba muy seguro de eso porque era sumamente despistada y un ser vivo requería cuidados, especialmente una gatita como ella. Me daba miedo que entendiera la diferencia entre un cactus y una mascota de verdad de la peor manera. Confieso que los primeros días los pasé sumamente preocupado, pero tanto Summer como Alejandra y Patrick se acostumbraron a convivir juntos y un nuevo hogar rescatista de mininos huérfanos nació satisfactoriamente. Los Blaumond llenaron el corazón de Summer y estaba seguro de que Summer había llenado un poquito el corazón de ambos.




Conforme transcurrían los días me di cuenta de que iba a tener que buscar una nueva táctica para poder realizar las actividades faltantes con Alejandra y estar al día con mi agenda porque mi madre había comenzado con los preparativos para su época favorita: Navidad.




Cada año Rebecca Saxe se proponía superar la decoración del año anterior y era YO quien tenía que ayudarla en todo.




Aunque he de admitir que me gustaba, eran ratos preciosos que podía pasar con mi madre, charlábamos, poníamos música navideña, a veces me sentaba a tocar el chelo para ella mientras Rebecca planeaba minuciosamente como decoraría cada rincón de la casa; siempre dejaba el exterior para el final porque no sólo requería más trabajo, sino que era mucho más complicado y tenía que buscar ayuda de obreros que pudieran treparse en los techos para colocar todos los adornos que mi señora madre pretendía poner en todo el exterior de la casa. 




Además de ayudar a mi mamá a hacer realidad su sueño navideño, tenía que estudiar para próximos exámenes, no es que resultaran demasiado complicados para mí pero me gustaba estudiar, estar más de un doscientos por ciento preparado para cada prueba; no quería que ninguna pregunta o ejercicio me tomara desprevenido, quería que las metas que me planteaba se cumplieran y en el caso de esas pruebas, era tener las máximas notas.




Por otra parte, también estaban las actividades navideñas de la escuela de música, iba a tener recitales en hospitales, orfanatos, plazas y escuelas. Me propuse invitar a Alejandra a los que pudiera asistir, a ella le gustaba la música clásica y a mí me gustaba que me escuchara así que era un intercambio equivalente.




En un rato libre que tuve de seguir cambiando luces navideñas, me encerré en mi habitación y junto a Thor y revisé la lista de las actividades:




19.-  Mantén viva a una planta. ✓




40.- Unos buenos audífonos. ✓




55.- Cocina. ✓




57. Conviértete en un cliente asiduo de una cafetería o pub. ✓




61.- Siéntate derecha.




63.- Exprésate.




65.- Ríete. ✓




66.- Sé servicial. ✓




75.- Acepta algo que usualmente rechazarías. ✓




76.- Instagramea una semana de tu vida.




Suspiré, en poco tiempo había logrado completar la mayoría, algunas habían sucedido en un mismo día. Sin darme cuenta las cosas en la lista también estaban teniendo efecto en mí, ella me había hecho cocinar, habíamos reído como nunca, había aceptado la gatita y yo había aceptado que se la llevara.




Sólo quedaban tres actividades que había estado dejando porque me parecían más complicadas que el resto: Siéntate derecha, exprésate e instagramea una semana de tu vida. La última no iba a ser tan complicada porque Alejandra era adicta compulsiva a la cámara de su celular, el problema era que aún no había logrado encontrarla en Facebook, ni en Instagram y claramente no se lo iba a pedir directamente, jamás dejaría que pensara que era uno de esos idiotas que pasan todo el día en esas redes sociales, así que no tenía idea si le gustaba publicar las fotografías que tomaba, ese asunto le quitaba la facilidad al punto setenta y seis de la lista.




Cuando volví a la tarea que me había dejado mi madre de desenredar luces navideñas, la muchacha de servicio me notificó que tenía una llamada. Me levanté y fui a contestar.




Me sorprendí al reconocer al otro lado de la línea la voz de Crysta Von Luttenberg.  Ella me saludó amablemente y me notificó que había estado llamando a mi móvil pero que aparecía desconectado, instintivamente busqué el celular en todos los bolsillos que encontré en mi ropa, pero no lo encontré, la verdad tenía varios días sin encontrarlo. Me disculpé con ella y le expliqué la desafortunada suerte de mi teléfono extraviado. Ella me dijo que no importaba, luego fue al grano contándome el motivo de la inusual llamada.




—Dag está en el hospital —su voz sonó seria y apagada al otro lado de la línea.




Sentí que mi mundo comenzaba a temblar peligrosamente, mi mano se aferró con fuerza a ese teléfono.




—¿Qué… qué le pasó? —titubeé.




Ella soltó un largo suspiro.




—Una dosis excesiva de… drogas ¿Ustedes están molestos?




Pasé la mano por mi cabello, no podía creerlo.




—¡No! Para nada… —contesté —¿Por qué pregunta eso, señora Von Luttenberg?




—Hace tiempo que no los veo juntos, solías venir a casa, tú y Alexander.




No supe cómo decirle que mi madre se ponía casi esquizofrénica tan sólo con la mención de su hijo, asumía que para ninguna madre era agradable escuchar que su hijo es visto como un peligroso cáncer. Aunque, para nadie era secreto la adicción de Dagoberth a las cosas dañinas: drogas, alcohol, cigarrillos, peleas y chicas de dudosa reputación… A veces me preguntaba por qué sus padres no hacían nada, su madre lo amaba, su padre era estricto pero decir que no lo quería era hablar demasiado. Luego entendí que con Dagoberth no se podía hacer nada, a él simplemente le gustaba joderse a sí mismo, me daba rabia, sentía frustración de ver como mi amigo se hundía lentamente en un abismo y yo sólo observaba como sucedía.




Sin embargo, una cosa era que le gustara beber y ponerse ebrio, sobre todo cuando la banda tocaba, o que se drogara un poco para escapar de una realidad que a decir verdad desconocía, la realidad de Dagoberth era confusa, pero llegar al extremo de una sobredosis era algo que ni siquiera yo, que era su mejor amigo, me esperaba, o no de manera consciente; en el fondo, creo que imaginaba que algo así pasaría tarde o temprano, como cuando un volcán expulsa cenizas y es cuestión de tiempo para que haga erupción.




La noticia me puso nervioso, sólo pregunté el lugar dónde estaba y de inmediato me puse en camino. Estaba asustado y de verdad esperaba que los daños no fueran tan severos, lo único que quería era que él estuviera bien, era mi único amigo. 



Abrí la puerta de la habitación y me encontré con la madre de Dag sentada a su lado tomando su mano mientras él se quejaba en voz baja de alguna cosa. Casi no lo reconocí, estaba tan pálido que tuve la impresión de que podía ver a través de su piel cetrina, parecía muy débil como si un dementor lo hubiera atacado. Reí para mí mismo, Alejandra empezaba a pegarme sus costumbres de relacionar todo con Harry Potter.  




—Hey, Dag —saludé acercándome—. Señora Von Luttenberg, gracias por avisarme  —dije sinceramente.




—No es nada, Derek. —Se levantó para saludarme, besando mi mejilla—. Voy afuera por un café, los dejo un rato.




La mirada de Dagoberth siguió a su madre hasta que salió de la habitación.




—Ciborg… —esta vez fue Dag quien saludó con voz ronca, le costaba hablar—. ¿Vas a desheredarme también? Quiero esa pierna.




Reí entre dientes, ni siquiera tirado en una cama su sentido del humor disminuía.




—Me lo voy a replantear. —Sonreí y me senté cerca. Entonces suspiré profundamente y me puse serio—. Dagoberth, ¿qué pasó?




—No empieces… —bufó desviando la mirada, ahora parecía molesto—. No quiero hablar de esto.




—Es que si no hablas de esto va a seguir sucediendo. No puedes continuar de esta for…




Dejé la frase inconclusa cuando la puerta se abrió nuevamente. Al principio pensé que la señora Von Luttenberg había olvidado algo en la habitación y regresaba por ello,  sin embargo, no era la madre de Dag, era un chico alto, rubio, despeinado como si acabara de levantarse y con lentes oscuros.




Alexander Di Giovanni. No podía creerlo, me quedé sorprendido; apreté con fuerza los puños, él no tenía nada que hacer allí.




—Intenté explicárselo a ambos… pero me ignoraron —argumentó Dag, al ver mi expresión. Le lancé una mirada asesina.




—¿Explicar qué? —preguntó Alexander, luego sonrió—. ¿Cómo estás, idiota?




—Me retiro —dije levantándome—. Hablamos luego, Dagoberth. 




Crucé la habitación lo más rápido que pude, pasé por su lado reprimiendo mis deseos de empujarlo y salí.




—¿Derek…?




Sólo escuché el rumor de su voz antes de alejarme por el pasillo.




Ese maldito pelirrojo podría estarse muriendo pero eso no iba a disminuir mi molestia, me sentía traicionado por el hecho de que Dagoberth aún mantuviera contacto con ese idiota luego de todo lo que nos había hecho. Conforme más me alejaba, la ira se hacía más presente, esta recorrió mi cuerpo haciendo desear volver sólo para partirle la cara con mis propias manos a Alexander, ¿quién se creía para pronunciar mi nombre después de todo? Pateé con fuerza el neumático antes de subirme al auto.




Conduje por inercia y en menos de lo que pensé que podía pasar, estaba frente a la casa de Alejandra, me quedé un rato en el auto hasta que decidí bajar, crucé el jardín y toqué el timbre.




Fue ella quien abrió, me miró sorprendida y yo la miré a ella, bufé porque aún andaba en pijamas a pesar de que era media tarde. Tenía cosas más importantes ocupando mi mente que el pijama de conejitos que Alejandra llevaba puesto. Cuando entré fui directo a sentarme en uno de los sofás de la sala, el mismo en el que me había sentado cuando habíamos armado el rompecabezas. Entonces, solté todo lo que tenía en mi cabeza desde hacía mucho tiempo y que no había podido soltar porque me daba demasiado coraje pero tenerlo dentro ya me estaba matando, sabía que Alejandra era buena escuchando, además era discreta. 



Me levanté y empecé a dar vueltas por su salón. 



Le conté que antes del accidente habíamos sido tres amigos inseparables, que nos habíamos conocido desde que éramos niños porque íbamos al mismo colegio, pronto nos volvimos inseparables, era como si hubiéramos conectado desde el primer día cuando nos propusimos hacerle la vida imposible al niño que comía pegamento. Esa amistad no disminuyó  a medida que pasaron los años como suele suceder cuando conocemos personas a tan corta edad. Ni Dagoberth, ni Alexander, ni yo nos separamos, quizás porque éramos como Los Tres Mosqueteros o porque nos inscribimos en la misma escuela de música, el primero había sido Alexander, después le seguimos Dag y yo que también compartíamos esa pasión.




Por supuesto, cada quien tenía una vida aparte de nuestro trío: Dagoberth siempre estaba rodeado de personas, él se hizo más popular cuando formó su banda y empezaron a tocar en eventos del colegio y después bares, su personalidad era desbordante y atraía a mucha clase de personas; Alexander a veces era repelente pero incluso su manera de ser tan elitista y superficial había atraído a muchos, Alec constantemente estaba rodeado de personas influyentes y chicas que alucinaban por él con las cuales salía por turnos, tenía una novia diferente cada dos o tres semanas —Dag sólo tenía “zorras”—. Mientras que Dag andaba con los rockeros-medio-satánicos-que-visten-de-negro y se comportaba como un rockstar prematuro, Alec se codeaba con las personas más prestigiosas. Yo era un poco más reservado, no quiere decir que fuera antisocial, pero para mí las personas siempre habían sido más como herramientas o medios para obtener lo que quería o conseguir mis propósitos, yo tenía contactos, también tenía novias, también iba a esas reuniones sociales y a todas las fiestas a las que me invitaban, pero ellos dos eran mis únicos verdaderos amigos, las únicas personas que me importaban.




Éramos un trinomio perfecto. Entre nosotros hacíamos planes acerca de nuestro futuro, fantaseábamos con largarnos de allí para estudiar música en América, Juilliard era nuestra meta. Nuestro sueño siempre había sido salir de la casa de nuestros padres y de Europa, conquistar el mundo con nuestros instrumentos, con nuestra música. Teníamos una especie de código de amistad implícito, como una manada: donde estaba uno, estaban los otros dos, y si se metían con uno, se metían con los otros dos.




Me detuve un momento y no sé de donde apareció una jarra de agua que ya llevaba por la mitad; Alejandra me contemplaba desde un sillón con Summer acurrucada en regazo, asintió con la cabeza y entendí que podía continuar.




Lo hice, me senté y empecé a contarle el día del accidente. Los tres habíamos ido a una fiesta salvaje en la casa de una de las tipas que se acostaba con Dag, era el cumpleaños dieciséis de Alexander, bebimos demasiado, no recordaba con exactitud cuántas pastillas de colores me tragué, o cuánto polvo inhalé, ni tampoco cuántas chicas besé y me besaron. Únicamente tenía vagos recuerdos de lo que había sucedido esa noche. Bajé de una de las habitaciones acomodándome la camisa, Alexander estaba tirado en un sillón besándose con una chica que empujó a un lado cuanto me vio; una sonrisa se amplió en su rostro, esa sonrisa que ponía cuando tenía algo planeado y no iba a descansar hasta lograrlo. Alguien había mencionado que sería divertido hacer una carrera, los dos éramos fanáticos de los autos, pero también éramos muy competitivos.




Me reí y acepté sin pensarlo dos veces. Cuando uno tiene alcohol y drogas en el organismo todas las ideas absurdas parecen tener sentido, y de pronto, me sentía el rey del universo. Hicimos apuestas bastante altas. Dagoberth insistía en que era una pésima idea, pero a Alexander acababan de regalarle su primer auto y debíamos “bautizarlo” como se debía.




Subí a mi auto e hice rugir el motor para demostrar su poder sobre el de Alexander; después ya no recordaba nada más. Desperté en un hospital sin una pierna, sentí que el mundo entero se derrumbaba sobre mí y lo único en lo que podía pensar era en que deseaba estar muerto… tal vez fueron los momentos más difíciles de mi vida, intentar aceptar una nueva realidad que no me gustaba. Y, cuando tuve un momento para pensar en algo que no fuera yo mismo, pregunté por Alec, recordaba el silencio en el que se sumió mi madre y su mirada sombría detrás de sus ojos vidriosos y enrojecidos por el llanto, su voz plana y apagada cuando me dijo que Alec estaba en coma. Si mi mundo ya estaba hundido en el infierno, entonces se quedó sumido en un abismo. Afortunadamente un par de semanas después, Alexander despertó pero el traumatismo en su cabeza había afectado algunas partes de su cerebro y no volvería a ver el resto de su vida.




La noticia me pesó casi más de lo que me había pesado no tener una pierna, no quieres que tu familia sufra daño, y Alexander era como mi hermano. Al menos yo iba a poder caminar con una prótesis —o eso me aseguraban—, pero él jamás volvería ver. Pero tampoco supe reaccionar adecuadamente ante la noticia.




Me costó admitir que yo también había tenido un poco de culpa en el quiebre de nuestra relación, no obstante, luego me convencí de que él no había hecho el suficiente esfuerzo para mantenerla. Me sentía culpable por lo que había pasado, y al mismo tiempo me sentía miserable y no dejaba de pensar en mí, tampoco sabía qué era lo correcto para decir. Llamó un par de veces y le dije a mi madre que no quería hablar con nadie…, el peso de la depresión y la cruda realidad empezaba a recaer sobre mí con su fuerza aplastante, mi panorama se empezó a tornar oscuro. Me escondí en mi casa, lejos de las miradas de todos, lejos de la lástima de cualquiera, cada vez que me miraba, observaba a un fenómeno asqueroso; ni siquiera dejé que Dagoberth entrara en mi habitación, no estaba de humor para la clase de comentarios que Dag solía hacer, tampoco quería que me preguntaran por teléfono cómo estaba, o que me dijeran esa clase de palabras estúpidas como “todo está bien” “al menos estás vivo”… no, no quería nada de eso.




Luego cuando pasaron las semanas e intentaba llamar a Alexander siempre estaba dormido, u ocupado, o haciendo cualquier cosa que se inventaba su madre como excusa. Lo entendí, él no quería hablar conmigo, entonces… yo tampoco quise hablar con él.




Un día, de la nada Dagoberth me dijo que se había ido a Francia. Sólo se fue, sin decir nada, sin despedirse; se supone que éramos amigos, que éramos hermanos, nunca comprendí porqué lo había hecho y él jamás lo explicó tampoco. Luego ya no quise saber nada más de él, había traicionado mi amistad, se había largado de la nada y eso me hirió, mucho. Para mí, Alexander Di Giovanni murió la noche del accidente.  




Letras 

 



Derek se llevó las manos al rostro, los recuerdos se veían reflejados en cada una de sus facciones dolidas, en su mentón apretado, en sus puños cerrados, en sus ojos con una mirada poco distante y en su frente ligeramente arrugada. Lo miré, sin saber exactamente qué debía decir yo, no porque estuviera consternada o porque su historia me hubiera dejado sin palabras, sino porque no comprendía demasiado bien cómo podía haber gente tan estúpida en el mundo. ¿Cómo podía vivir lamentándose cada día de algo que él mismo había provocado? O, ¿cómo podía culpar a otros de sus errores y estar convencido de que eran los demás quienes estaban mal? 



Había momentos en los que Derek me recordaba mucho mi forma de ser, de actuar, y por tal motivo entenderle resultaba fácil, pero había otros en los que se volvía como un problema matemático, en donde si me descuidaba un poco, no lograba entender absolutamente nada y sólo me provocaba querer arrancarme el cabello. 



Recordé a tiempo que una regla básica humana para la convivencia era el ser empático, o algo así. Cuando estuve segura de que no iba a añadir nada más, rellené mi vaso de agua y bebí pequeños sorbos mientras pensaba en la manera de decir lo que estaba pasando por mi cabeza, pero de la manera más suave, simplemente no podía gritarle lo estúpido que era cuando su cabeza estaba echa un lío, cuando se veía tan frágil que podría ponerse a llorar en cualquier momento, o a hacer alguna de las cosas que solía hacer Derek Saxe, como salir huyendo ofendido o sentirse herido, eso último se le daba muy bien. 



—Entiendo —dije cuando el silencio se hubo prolongado demasiado—. Es complicado. 



Dejé a Summer sobre mi lugar en el sofá y crucé el salón para sentarme a su lado. Personalmente odiaba los abrazos o cualquier clase de contacto humano, mi consciencia me decía que a las personas les hacía sentir mejor esas muestras de afecto y cercanía, pero de alguna manera mi mente no lo comprendía, no captaba el porqué de la necesidad del ser humano por ello. No quería abrazar a Derek y quizás él no quería ser abrazado, levanté mi mano dubitativamente y la puse sobre su espalda como había visto en algunas películas durante escenas emotivas.




—Todo… parece cosa de un gran mal entendido —continué tanteando el terreno.




—Lo único que entiendo es que él es un gran idiota, Alejandra —sentenció con firmeza—. Yo no quiero saber nada de él, no estuvo cuando más lo necesité.




¿Y él había estado cuando su amigo más lo necesitaba? Pensé, pero no lo dije en voz alta. 



—Pero piensa —seguí diciendo, devanándome los sesos por encontrar palabras suaves y no soltarlo de forma brusca—. En cómo te sentiste tú por perder tu pierna, ahora imagina cómo se sintió él por perder la vista.




Lo miré, su ceño ahora estaba completamente fruncido y su postura tensa era como la de un animal amenazado. Suspiré profundamente y me preparé mentalmente para que me gritara y se fuera haciendo una rabieta, controlarme no era una de mis cualidades. Se suele decir que cuando las personas buscan a alguien para desahogarse lo hacen, en su mayoría, para ser escuchados y no para recibir consejos; en mi opinión, un amigo de verdad no te deja vivir con una venda en los ojos, un amigo te enfrenta y te hace ver tus errores, trata de ayudarte a solucionarlos en lugar de apoyarte a seguir cometiéndolos. Era probablemente por esa razón que no tenía muchos amigos, porque no soy la clase de amiga que te palmea la espalda o se pone de tu parte, no soy quien te limpia las lágrimas causadas por tus propias idioteces, yo soy la clase de amiga que te dice la verdad por cruel o cruda que sea, que te regaña si estás equivocado, porque no me gustaba ver como las personas que apreciaba eran víctimas de su peor enemigo, ellos mismos.   



—Perdóname, Derek, pero creo que lo que le pasó a tu amigo es algo mucho peor que lo que te pasó a ti y creo que lo sabes. No le estoy restando importancia, pero estás atribuyendo a otros la responsabilidad de que seas miserable—. Me di cuenta de lo duro que había sonado después de haberlo dicho. Entrelacé mis dedos en mi regazo y miré al techo—. Al igual que tu mundo se fue al carajo, creo que el suyo también lo hizo, porque él tuvo que empezar casi desde cero. Tú mismo lo dijiste: tú podrías caminar de nuevo pero él jamás volverá a ver. Y tú lo estás culpando por no haberte insistido hasta que tu vida volviera a tomar el equilibrio adecuado. 



—Alejandra, no necesito ningún discurso de moralidad —apuntó, severo—. Guárdate tus palabras, yo sé cómo fueron las cosas y cómo son ahora. La verdad es que él es un idiota y yo no quiero saber nada de Alexander.




Era tan exasperante que fuera tan negado. 



—Bien, pero quizás deberían sentarse a hablar y poner las cartas sobre la mesa. Sigo creyendo, según lo que contaste y cómo lo contaste, que fue un mal entendido y puede arreglarse. —Me levanté y me senté delante de él en la mesilla de té—. No creo que valga la pena perder una amistad como la que tenían, sólo por orgullo. Todos cometemos errores, tú también lo haces —decidí callarme cuando me lanzó una mirada asesina—. Bien, me callo, pero espero que cuando lo pienses fríamente lo analices con detenimiento y objetividad. —Suspiré y busqué una forma de cambiar de tema “discretamente”— ¿Te puedo preguntar una cosa más?




—Depende de la pregunta —contestó a la defensiva.




—Cuando dices Alexander Di Giovanni… ¿te refieres a Alexander Di Giovanni el amor de mi vida?




Intenté poner algo de humor en la conversación para despejar la tensión y que se relajara. Reprimí una sonrisa y él levantó una ceja sacudiendo la cabeza en un gesto confundido.




—¿De qué mierda estás hablando, Alejandra? No me jodas la vida…




Me eché a reír, abrí una caja que estaba en la mesilla y saqué un chocolate para ponerlo en su mano.




—Nada, es una larga historia. —Me mordí el labio inferior, sin embargo aún estaba sonriendo, definitivamente no estaba para bromas—. A ver, entonces Dagoberth si hablaba con Alexander y tú no. ¿Y si hablas con Dagoberth? Él podría conocer una parte de la historia que tú no, y por x o y razón estás tergiversando todo. 



—Piensas que estoy exagerando —afirmó—. No estoy exagerando, Alejandra. Dag se pasa las mierdas por el culo y hace como si nada pasara, por eso termina como está ahora. Yo no soy así y no puedo serlo, soy rencoroso, me dolió y…




Se interrumpió a media frase, me estaba mirando como si de pronto me hubieran crecido alas y antenas, luego su mirada se volvió analítica, o tal vez, pensé, estaba preparando sus movimientos para poner mi cabeza contra la mesa de té. Me preparé para golpearlo.




—¿Sabías que según los expertos, sentarse con la espalda recta no sólo mejora tu calidad de vida sino que también refleja seguridad sobre ti misma a tu interlocutor y tiene efectos positivos en tu autoestima, además te hace ver mejor?




Fue como si me diera una bofetada en la cara sin sentir el golpe en mi mejilla. 



Crucé los brazos sobre mi pecho como cada vez que hacía cuando me daba cuenta que la ropa que estaba usando era demasiado ceñida, sintiéndome demasiado expuesta, necesitando esconderme de miradas como la que Derek me estaba lanzando en ese instante. Apreté los dientes con fuerza, de pronto no sabía qué decir, respiré profundo varias veces con intención de deshacer el nudo en mi garganta y responderle como se merecía, pero su comentario me había dejado completamente descolocada, sentía un calor desagradable extenderse por todo mi rostro mientras hormigueaba por mis extremidades. Sus palabras se repetían una y otra vez en mi cabeza como si él mismo las estuviera diciendo sin parar.




Todo lo bueno que pensaba anteriormente sobre Derek Saxe se derrumbó más fácil de lo que había costado que aquella opinión respecto a él se formara. Erróneamente había supuesto que precisamente él sería quien menos se fijara en esos detalles o a quien menos le importaría, pero no, había sido decepcionante descubrir que era como el noventa por ciento de las personas que conocía: un completo ignorante que se deja llevar por las apariencias. 



Y, como una manera de descargar mi frustración, me levanté y le planté una bofetada tan fuerte que sentí el calor del dolor extenderse en la palma de mi mano. Entonces pude empezar a respirar de nuevo, aunque mis pulmones se sentían sofocados, tal cual hubiera corrido demasiado rápido una distancia inhumanamente larga. 



—¡¿Me puedes explicar por qué demonios me golpeaste?! —saltó, llevándose la mano a la mejilla.




Lo tomé con fuerza del abrigo y lo levanté del sofá.




—Quiero que te vayas de mi casa, ahora…




Mi voz sonó más calmada de lo que realmente me sentía, sorpresivamente para mí no estaba gritándole; lo único que quería saliera de mi casa, y también de mi vida, lo quería lejos y no sabía exactamente cuál era la razón. 



No, sí la sabía, solamente me estaba haciendo la idiota. Quería que dejara de mirarme, que dejara de notarme… Derek era una persona muy observadora, y yo odiaba que me observaran. Muchas personas habían salido de mi vida espontáneamente, sin previo aviso, de otras yo misma me había alejado, pero de ninguna de esas relaciones me sentía tan decepcionada como de aquella, tal vez porque la sensación estaba demasiado fresca, o quizás porque mis expectativas habían sido demasiado altas. 



—No entiendo por qué te pones así, Alejandra —soltó—. Bien, si no quieres no y ya… No exageres. Sólo era una crítica constructiva. 



Al mirarlo, noté su expresión confundida e incrédula; mi mano se abrió del agarre sobre su abrigo al darme cuenta de que estaba cometiendo el mismo error que él había cometido semanas atrás al echarme de su vida sin ninguna explicación. Casi solté la risa irónica que me provocaba el saberme más parecida a Derek Saxe de lo que me gustaría serlo. Yo no quería ser como él.




Levanté la mirada hacia el techo, respiré profundo varias veces y nuevamente la volví hacia él, me aclaré silenciosamente la garganta, tragué saliva y volví a desviar la vista en otra dirección, evitando su mirada, quería ser fuerte, pero no podía con aquello, me había arrastrado a un hueco del que cada vez me resultaba más difícil salir y Derek solamente había cavado más profundo.




—No trates a otros como no quieres que te traten —resoplé. Mi voz tembló ligeramente y odié ser tan débil en aquellas circunstancias, le di la espalda, quizás así sería más fácil—. Yo nunca te dije “camina bien”, “ve más deprisa” o “deja de cojear”; en primer lugar porque no era asunto mío, yo siempre te vi como un chico “normal”, con algún problema pero, ¿por qué darle demasiada importancia a esas cosas? Todos los días vemos personas diferentes a lo que cualquiera consideraría normal. Está el chico de una sola pierna, o el ciego, o quien no puede escuchar ni hablar, en fin… hay tantas características que nos hacen “diferentes” los unos de los otros, pero por esas “características” ya están marcados para que no se les consideren normales, y a ti no te gusta que te traten como un discapacitado, ¡sólo hay que ver la cara que pones con la simple mención de la palabra!




»Tú, en cambio… te la pasas criticando todo. Entiendo que tengas algunos comportamientos obsesivo-compulsivos, entiendo que seas perfeccionista y crítico con muchas cosas, pero, tal  vez… algunas de esas críticas constructivas, como tú las llamas, deberías guardártelas para ti mismo, ya que no sabes cuál es la causa de la consecuencia. 



»Casi a diario dices cosas sobre mi ropa, sobre si me siento o no correctamente, pero… te has preguntado, ¿por qué? —Apreté con fuerza los puños—. Quizás debiste hacerlo antes de echar tu veneno afuera, ya te aguanté demasiado, no es que no acepte las “críticas constructivas”, es que no acepto que alguien más pisoteen mi autoestima, ya llegué a mi límite, ¡para eso tengo suficiente conmigo misma! Lo que somos ahora es el resultado de todo lo que hay detrás de nosotros, de las batallas, alegrías, tristezas, traumas, para todo hay una explicación, como el hecho de tu reacio comportamiento, como que me mandaras al demonio por decirte que no debías salir de casa por un resfriado. 



»Quisiera ser “normal”, tanto como tú quisieras tener dos piernas. —Me di la vuelta y empecé a empujarlo de nuevo hacia la puerta—. Mi cuerpo es un maldito adefesio deforme, ya lo sé, no necesito que te estés quejando de eso cada dos por tres y entiendo que no es lo peor que puede pasarle a una persona, pero tampoco quiero tener a mi lado a alguien que me recuerde lo que trato de no pensar, porque aunque siempre lo tengo presente, me gusta fingir que estoy bien, creo que tú sabes perfectamente de qué estoy hablando, puesto que haces lo mismo todos los días.




Intentó frenarse para detenernos y encararme, pero resultaba más sencillo de lo que pensé mover a un tipo varios kilogramos más pesado que yo cuando no poseía la suficiente fuerza para mantenerse equilibrado; abrió la boca para decir algo pero luego la volvió a cerrar.




—¿¡Sigo sin saber de qué mierda hablas!? —parecía desesperado, molesto y confundido. 



Lo hice cruzar a trompicones el umbral de la casa.




—Escoliosis, cuarenta y cinco grados —dije atona.




Cerré de un portazo y puse el seguro antes de volver al salón. 



Sentí las lágrimas desbordar mis párpados inferiores y me odié por eso, me odié por no poder controlarme ante una situación tan ridícula, por ser una persona absurda y no poder soportar nada que se relacionara con ese tema, y por no poder parar de llorar una vez que había comenzado. Detestaba de aquella situación más aún que todo lo demás, no dejar de tener la sensación de que estaba haciendo una tormenta en un vaso de agua, pero Derek había abierto heridas que jamás habían sanado cuando pensaba que sí. 



No supe cuando me había quedado dormida, ni siquiera recordaba haberme recostado sobre el sofá, pero abrí los ojos al escuchar ruido en la habitación y poco después la luz repentina me obligó a cerrarlos con fuerza antes de tratar de acostumbrarme al cambio de iluminación. Debajo del sofá, Summer también se quejó. 



—Conejito —la voz de Patrick llamó mi atención—. No quise despertarte, no pensé que estuvieras aquí. 



—Lo siento, me quedé dormida… —contesté amodorrada, como si no fuera obvio. El sueño aún me tenía atontada—. ¿Qué hora es…? Sólo iré a lavarme la cara y prepararé la cena. 



Me incorporé y miré alrededor para corroborar que sí estaba en el salón de mi casa. 



—No te preocupes, pediré pizza. Hace días vi en televisión un comercial y me he quedado con el antojo de una pizza de tres quesos con espinacas…




Patrick siguió parloteando sobre su pizza favorita mientras que yo me quedé sentada pensando en lo que había pasado, o lo que creía que había pasado, aun tratando de decidir si había sido un mal sueño o si de verdad había sucedido. Me sentía torpe, incapaz, como cuando tenía un bloqueo y no sabía cómo continuar una historia… en ese momento no sabía cómo continuar mi propia historia. 



—¿Alejandra, me estás escuchando?




—¿Qué? Ah…, claro, también es mi favorita. 



Escuché un suspiro prolongado por parte de mi padre y después lo tenía sentado a mi lado con Summer sobre su regazo, ambos mirándome. 



—¿Por qué estabas llorando? —me cuestionó sin rodeos.  



Fruncí el ceño.




—¡No estaba llorando! —Me defendí como si me hubiera acusado de haber robado reliquias sagradas del Palacio de Buckingham—. Sólo me quedé dormida y aún tengo un poco de sueño. 



Lancé un bostezo. 



—Tal vez no te conozco lo suficiente, pero sé reconocer cuando una Rosenshine llora. —Intentó que sonara como una broma, tal vez. Sin embargo, para mí no resultó gracioso en absoluto, y probablemente mi madre lo hubiera golpeado por decir aquello—.  Derek estuvo en la oficina, fue a buscar a Rebecca… 



Rodé los ojos. 



—Sí, lo golpeé y no pienso disculparme por eso —respondí tajante—. De hecho, ojalá lo hubiera golpeado con más fuerza como para romperle la nariz o dejarle morada la cara. 



Patrick se rio pero cuando se dio cuenta de que lo decía muy en serio, puso su mejor cara de seriedad, después me hizo contarle todo lo que había pasado aquella tarde, intenté hacerlo sin ponerme a llorar de nuevo, casi lo logré pero él fingió incómodamente que no se daba cuenta, incluso tuvo el agradable gesto de no abrazarme y darme palmaditas en la espalda, sólo se limitó a escucharme en silencio.




—Nunca pensé que esta situación era tan… difícil para ti —comentó.




—¿Es tu manera de decirme que estoy exagerando? —Me sorbí la nariz y limpié mi cara con la manga de la blusa.




—No, es mi manera de decirte que lamento no haberme dado cuenta antes —aclaró—. Dime qué puedo hacer y lo haré, cualquier cosa. Quizás un psicólogo…




—No. No necesito… no quiero, que un desconocido me obligue a contarle mi vida para que después haga reportes sobre mi estado emocional y te lo diga a ti. No quiero eso. —Sollocé—, lo único que quiero es que esto termine ya. Ni siquiera debería ponerme a llorar pero no puedo evitarlo, yo sé perfectamente que hay cosas peores en la vida, que hay gente pasando por situaciones más complicadas, que en lugar de sentirme mal por algo tan insignificante debería valorar lo que tengo. 



»No quiero ser como la gente que se queja todo el tiempo de las cosas desafortunadas que ocurren en su vida, de esas situaciones difíciles que se ven obligados a intentar superar. Quiero ser alguien que sonría a pesar de las adversidades, pero últimamente esto puede más conmigo, no debería ser así, está mal. 



—Conejito… —masculló Patrick con un hilo de voz. Lo escuché aclararse la garganta antes de proseguir—: No está mal, es completamente comprensible. Que no tengas cáncer, que no tengas una fecha de caducidad, que no tengas una enfermedad rara e incurable, o que tengas las cuatro extremidades y los cinco sentidos funcionando, no significa que no tengas derecho a sentir dolor, a odiar una situación que tú no elegiste vivir. —Lo miré de reojo, había una ligera sonrisa en sus labios—. En mi opinión lo has llevado bastante bien, y estoy orgulloso de ti por eso, en cinco años es la primera vez que te escucho “quejarte”, te he visto más veces bromear sobre el tema que llorar… eres más fuerte de lo que crees, tu madre y yo estamos aterrados pero no veo que tú tengas miedo de lo que viene después. 



—Eso es lo que menos me preocupa —afirmé—. Pero a veces siento que no podré soportar así mucho tiempo…, dejando aparte lo mucho que detesto como me veo, estoy agotada del dolor, de dormir y despertar aún más cansada, y después de eso tener que levantarme de la cama para seguir con otro día. De ya no saber ni que zapatos usar o de sentir que alguien está clavando algo entre mis vertebras. Quiero dejar de pensar que la gente me está mirando y que lo hacen sólo para ver mis defectos físicos, y luego viene este idiota a decirme que me veo mal porque no estoy “derecha”, cuando según yo mis esfuerzos son perfectos para que nadie lo note. 



Summer empezó a lamerme la mano e hice un gran esfuerzo por no apartarla debido al asco que su baba me provocaba. 



—Derek es una persona difícil…




—Pero no es una mala persona —recité cansinamente esa frase que ya me sabía de memoria de tantas veces que la había escuchado. 



Patrick rio.




—No lo es. No te miento, cuando me contó lo que te había hecho quise golpearlo, pero no puedo golpear al bebé de mi jefa. —Alejó a Summer volviéndola a acomodar sobre su regazo—. La mayoría de las personas que no se quejan de su desafortunada suerte y pueden encarar a la vida de esa forma tan osada, es porque tienen a personas a su lado, apoyándolas. Alejandra sé que no es lo tuyo pero no deberías cerrarte tanto a los demás, todos necesitamos en algún momento tener a alguien para sostenernos y seguir adelante, y no me refiero a alguien que vive a cientos de kilómetros, no está mal, sabes lo que opino sobre eso, pero también debes aprender que hay una vida fuera de la pantalla; si nos confiamos de nosotros mismos, sólo nos hundimos más. Incluso el océano tiene sus límites. 



—Y según tú, Derek Saxe es la persona ideal. 



—Ahora tengo mis dudas —soltó una corta carcajada—. No te obligué a tomar asesorías de matemáticas porque no te creyera capaz, o no he insistido en que vuelvas después de sus absurdos berrinches porque esté de su parte; todo lo he hecho porque pensaba que con Derek podrías sentirte más cómoda y él contigo, se parecen bastante, no me equivoqué, forman un equipo… interesante. Hay muchas cosas en la vida que no podemos elegir, como las batallas que debemos luchar; pero sí podemos elegir con quien ir a la guerra. 



Lo miré y asentí lentamente, no me estaba pidiendo que fuera a buscar a Saxe, tampoco que me disculpara o que aceptara disculpas de su parte; mi padre me estaba dando la opción de pensar y elegir lo que yo creyera que era mejor para mí. Así era Patrick a veces, daba consejos, más no intentaba imponer lo que él pensaba que era correcto, se comportaba como un padre cuando tenía que hacerlo pero también había aprendido a ser un buen amigo, había momentos en los que me costaba entenderlo y me fastidiaba, y también pensaba que yo tenía la razón sólo porque él era viejo y pasado de moda, pero cuando me detenía a analizarlo con la cabeza fría, me daba cuenta de que ser viejo y pasado de moda también lo volvía más sabio, lo cual no significaba que lo supiera todo sobre la vida, pero había cometido más errores y sabía la consecuencia de ellos. 



Después no volvimos a tocar el tema, me mandó a lavar la cara mientras él pedía pizza y papas fritas. Acomodamos el sofá frente al televisor y trajimos vasos y bebidas a la sala; vimos una película y cuando terminó recogimos todo, luego Patrick se metió en su oficina a escribir y yo subí con Summer a mi habitación. 



Decidí también pasar lo que restaba de la noche escribiendo ya que no estaba de ánimos para platicar con nadie, pero luego de una hora de intentar terminar un capítulo me di por vencida, mi cabeza estaba en otro lugar muy cerca de este mundo y muy lejos de Deryth, tanto las palabras de Derek como las de Patrick estaba martillando mis pensamientos, de nuevo tenía esa inmensa sensación de soledad y claustrofobia que había tenido después de echar a Derek aquella tarde, de nuevo me sentía demasiado minúscula y la ansiedad empezaba a apoderarse de mí. 



Anduve de un lado a otro de la habitación ordenando las cosas fuera de lugar, convenciéndome de que el desorden estaba nublando mi juicio o algo por el estilo; entonces, sin haberlo previsto me puse frente al espejo y miré a la persona que el reflejo me devolvía, levanté un poco la blusa hasta mis costillas, luego me la quité por completo y la lancé al cesto de la ropa sucia. Me observé a mí misma unos segundos, el suficiente tiempo para captar lo desagradable que era mi figura, lo mucho que me desagradaba a mí; mis costillas eran más pronunciadas que mis propios pechos, del lado izquierdo se veían más hacia arriba que del lado derecho, pero eso era algo a lo que estaba más o menos acostumbrada —solía mirarme constantemente para tratar de percibir por mí misma si la curva había aumentado—, lo que realmente llamó mi atención fue darme cuenta de algo que no había notado hasta el momento. Podía contar cada una de mis costillas, podía tocarlas como las teclas de un xilófono, pasé los dedos por mis clavículas sintiendo la dureza del hueso y los espacios huecos arriba y abajo. 



Busqué inmediatamente la blusa de mi pijama de ranitas y me la puse. No podía creerlo… algunos días antes había decidido que estaba gorda y que no podía ponerme esa blusa azul que me encantaba porque había subido mucho de peso en las últimas semanas, incluso un día anterior me sentía así. Sólo había disminuido las porciones de comida en mi plato, había optado por más vegetales al vapor y menos comida chatarra que tanto me gustaba, hacía una semana que no probaba ni un chocolate o una golosina, sólo aquella noche me había “portado mal” comiendo un triángulo de pizza y unas cuantas papas, para que Patrick estuviera satisfecho.




Me senté al borde de la cama preguntándome por qué me estaba haciendo esto… Pero la respuesta no era sencilla, no la tenía, simplemente era algo que yo no me había propuesto y se había salido de mi propio control. Algo estaba verdaderamente mal conmigo, algo estaba mal dentro de mi cabeza y tenía que arreglarlo, pero no sabía cómo y tampoco quería decírselo a nadie.




Quería aceptarme como era, realmente lo deseaba, pero luego por otro lado estaban las personas que me impedían hacerlo, personas como Derek, por ejemplo. Personas que estipulan cómo debes lucir y así ser atractiva y aceptada, que esa es la única manera en que te verás bien. Es verdad cuando dicen que no puedes esperar que otros te acepten si no te aceptas a ti mismo; sin embargo, cómo te aceptarás a ti mismo si constantemente eres bombardeado por críticas basadas ya sea en estereotipos modernos de belleza u opiniones negativas de personas que de verdad te importan. 



Quise entender por qué en ese punto ya me importaba demasiado la opinión de Derek Saxe, por qué me sorprendía pensando cuál era el tipo de chicas que a él le gustaba mirar. Tomé mi celular y vi las siete llamadas perdidas de él, una sonrisa espontánea bailó en mis labios un instante; luego llegué a la conclusión de que él no iba a entenderlo si yo no era sincera, si no le contaba todo como él me había contado aquella tarde esa parte difícil de su vida.




Volví a mi laptop y empecé a redactar un correo. Escribir siempre había resultado más sencillo para mí que hablar.




Para: DerekSaxe@gmail.com




De: thing_crazy_murderer@gmail.com




Asunto: asdlfjddgvn




Primero que nada, lamento esto y me disculpo por mi gran grosería. No obstante, esta vez cruzaste la línea, aunque sin saberlo, y creo que para dejar las cosas claras es necesario que sepas lo que esto significa para mí de la misma manera en que tus conflictos tienen un fuerte significado para ti.




Me detuve y analicé por dónde empezar o cómo hacerlo.




Muchos niños a los once años esperan su carta de Hogwarts, nadie la recibe, claro…, pero además de esa decepción también recibí un mal diagnóstico. Mi día a día se convirtió en visitas al médico, colecciones de radiografías que no comprendía pero que cualquiera que las ve sabe que un esqueleto normal no debe lucir como el mío lo hacía; al principio pudo resultar gracioso, faltar a clases de vez en cuando era agradable para salir un poco de la rutina (y ¿a quién no le gusta faltar a clases? Probablemente a ti, pero esa no es la cuestión), lo entretenido de la “novedad” ni siquiera duró un par de meses porque entonces entendí que no iba a “arreglarme” con algunos medicamentos o terapia física, no iba a estar bien de la noche a la mañana, ni en unas cuantas semanas, por supuesto en ese momento no sabía que duraría años y que cada vez se volvería peor. Así no funcionan estas cosas que se llaman “escoliosis”, no la mayoría del tiempo, en realidad, funciona de diferente manera para cada persona.




Recuerdo que el médico se sentó un día delante de mi madre y de mí, y fue entonces cuando mencionó la palabra cirugía, ni siquiera hace falta decir el terror que me invadió cuando escuché eso, a nadie le hace gracia saber que pretenden abrirte la espalda de extremo a extremo para meter cosas en tu columna vertebral, todos sabemos para qué sirve una columna vertebral y lo que un error pequeño significaría; pero lo más difícil creo que fue ver la cara de mi madre, ella estaba a punto de llorar, creo que ningún padre, especialmente las madres, quieren ver a sus hijos pasar por situaciones de ese tipo (por ninguna mala situación, a decir verdad), ellos elegirían estar en nuestro lugar, por muchas diferencias que hayan entre nosotros. Al verla decidí dejar de escuchar todo lo que el médico decía, no por insolente, sino por miedo. No debía permitir que el miedo me desbordara. Sin embargo, pese a sus pronósticos decidió enviarme con un especialista a Edimburgo.




Cada mes viajaba a la capital para una rutina de radiografías, resonancias, de revisiones, de pararme semidesnuda delante de un desconocido dejando que me tocara la espalda, las caderas y que me hiciera cosquillas, aclaro, nunca se sobrepasó y su forma de trabajar era completamente profesional, pero no dejaba de ser incómodo para mí. Él dijo que dejaría pasar la alternativa de la cirugía ya que la desviación de mi columna no era tan pronunciada y todo parecía estar en orden, él prefería esperar a que mi cuerpo y mis huesos terminaran de desarrollarse y ver como evolucionaba, claro.




Desde ese punto de vista todo era demasiado común, yo llevaba mi vida como cualquier otra persona, en general no había nada de qué preocuparse. Pero con el tiempo vinieron toda clase de consecuencias, más que nada psicológicas.




Al aumentar la curva empecé a usar un corsé ortopédico casi las 24 horas del día, lo cual es un infierno que no le deseas ni a tu peor enemigo, (porque es doloroso, apenas te permite respirar y como si no fuera suficiente, te hace lucir ridículo). Cuando mis compañeros de colegio se dieron cuenta de lo que pasaba conmigo, empezaron a verme como si fuera una discapacitada o un bicho contagioso. A veces pienso que las pruebas que la vida nos pone no son para nosotros, sino para quienes nos rodean, ya que, en mi caso me di cuenta quienes eran mis amigos y quiénes no. Algunos lo tomaron como burla, ya ni siquiera recuerdo todos los sobrenombres ofensivos que me pusieron; no entiendo por qué las personas son así, por qué la necesidad de ser crueles con aquello que es “diferente”. Luego, empecé a bajar las notas debido a mis constantes ausencias al colegio, me esforzaba el doble, pero a veces no era suficiente, solía perder exámenes, trabajos grupales, entregas de proyectos, clases importantes. Siempre fui de esas alumnas con las mejores notas, solía ver sólo nueves y dieces —sí, también en matemáticas aunque no lo creas—; después me sentí como una fracasada idiota cuando encontraba esos horribles ochos y esos ofensivos sietes, o incluso llegar a reprobar, me sentí una estúpida por no poder subir mis notas por mucho que me esforzara, luego perdí la motivación para hacerlo.




Aunque quiera llevar una vida normal no puedo y de verdad lo intento, pararse, caminar, correr, cualquier clase de actividad física tiene un límite al cual llego fácilmente, trato de compensarlo fingiendo que no pasa nada, que todo está bien, que puedo seguir adelante ante cualquier reto físico, pero al final del día sólo quiero morir —no literalmente—. Me parece que tú podrías entender bien esta parte.




Por otro lado, como adolescente fue peor. Pasé de la niñez a la adolescencia viendo como todas las chicas de mi edad empezaban a ponerse bonitas, a tener curvas y cuerpos que a los chicos les gustaban. Entonces, cada vez que intentaba compararme con ellas veía cosas que no me gustaban, y cada vez me gustaban menos, crecer para mí fue notar más mi defecto ya que la curva aumentaba, yo tenía curvas, pero en lugares donde no debían estar “xD”.




Entonces, llegamos a este punto.




Tengo dieciséis años y me odio a mí misma. No puedo mirarme en el espejo porque nunca logro ver lo que me gustaría, lo único que veo es a un adefesio deforme, siento asco de mí y de cómo me veo, uso la ropa que uso con la intención de pasar desapercibida, de que nadie me note, no tengo idea de lo que es llevar una prenda que no sea dos o tres tallas más grande, hay tantas cosas bonitas que me gustaría usar, no es que yo no tenga buen gusto o no sepa de moda, soy una chica adolescente y quiero gustarle físicamente a los chicos, quisiera en general no sentir temor a que me critiquen cada vez que alguien me mira más de la cuenta, quisiera no pensar que todos miran cada uno de mis defectos físicos. Podrás pensar que son ideas sumamente superficiales, pero vamos, estamos en esa edad complicada en la que es casi inevitable querer ser lo que otros son, sobre todo porque vivimos en una época marcada por estereotipos, donde los medios intentan convencernos de que entre más delgada eres más bonita, una cintura esbelta es sinónimo de belleza, unos senos grandes te hacen más perfecta, nariz, ojos, labios, piel, infinidad de etiquetas que te dicen cómo debes ser; el significado de belleza y de mujer es un montón de parafernalia desasociada a la realidad.




No tenemos porqué darle gusto a nadie, ni demostrar nada a nadie, no tenemos porqué ser como otros quieren que seamos, pero si eres desplazado de la sociedad o te desplazas tú mismo, no hay muchas opciones para salir adelante, pues nos guste o no, somos parte de un todo y uno tiene que aprender a sobrevivir en él, tienes que adaptarte o simplemente dejarse morir, la segunda opción es para los débiles, me parece. Quizás la vida es como un rompecabezas, y estoy casi convencida de que en algún lugar debe haber un espacio para personas como nosotros, piezas con las cuales podamos encajar, pero mientras eso ocurre —si es que sucede—, no nos queda más que seguir el hilo de nuestro presente.




Creo que ahora comprendo mejor tus razones para alejarte de mí al saber “tu secreto”, y maldita sea, no quiero ser como tú, pero inevitablemente, al pensarlo un poco mejor, me doy cuenta que lo soy, quizás por esa razón chocamos de tal manera, los polos iguales se repelen. Aunque no por completo, ya que han sido meses maravillosos, no recuerdo cuándo fue la última vez que sentí algo parecido a la felicidad o a tener un amigo, hasta que estuvimos con Taraxacum officinale y lo que siguió después. No recuerdo tampoco cuando fue la última vez que quise hacer feliz a alguien. Detrás de tu barrera casi impenetrable, de tus manías enfermizas y tu fastidiosa forma de ser, eres una excelente persona que no se da cuenta de ello… Tengo que admitirlo aunque no me guste para nada aceptarlo. 



Quisiera saber qué pasará a partir de ahora, pero no tengo las respuestas. Odio tanto no tener el control de una situación, me siento frustrada y te odio por hacerme sentir esto…, pero te agradezco infinitamente por haber llegado a mi vida. 



Decidí no leer el texto después de haberlo redactado pues me arrepentiría de enviarlo, de todas formas si había faltas de ortografía o una mala redacción, Derek ni siquiera lo notaría, ese no era su fuerte y no era tan obsesivo como yo en ese aspecto. Así pues, antes de arrepentirme di click sobre el botón de enviar.




Antes de dormir envié un mensaje a mi madre para confirmar cuando me iría a Stirling a pasar las fiestas de fin de año. Una semana más, un par de exámenes finales y estaría en un tren directo a mi hermosa Escocia. 









Capítulo 8 



Núm3r05 

 



A medida que los días pasaban me sentía más estúpido que nunca.




Sin quererlo había arruinado absolutamente todo, no sólo le había hecho lo que odiaba que me hicieran a mí, sino que me había quedado sin palabras, siempre había tenido una respuesta para absolutamente todo, siempre había encontrado la manera de analizar las cosas en mi cabeza y encontrar la respuesta correcta, pero esta vez me había quedado mudo. Estaba un limbo mientras todo a mi alrededor se caía a pedazos, mientras Alejandra se alejaba. Lo peor de todo el asunto era que no me había dado cuenta de nada, las cosas sólo habían sucedido, me había concentrado sólo en mí, estaba demasiado ocupado en que no me dañara que no me había dado cuenta de que la estaba dañando a ella.




No paraba de dar vueltas en mi habitación preguntándome cómo podría arreglarlo pero la respuesta nunca llegaba. Miré la revista sobre el escritorio y la arrojé con frustración a la basura, lejos de mi vista. Por qué no me había dado cuenta antes, era sin duda la interrogante que no dejaba de taladrar los pensamientos con mayor fuerza, nunca había notado que ella sufriera alguna deformidad, lo único que había notado era que se sentaba de una manera espantosa… o parecía sentarse de manera espantosa —ahora su ropa enorme cobraba sentido—, y a mí siempre me habían incomodado las personas con mala postura pero lo había relacionado a lo poco cuidadosa que era ella, no a una condición médica. Me incomodaban las personas descuidadas.




¿Qué iba a hacer?




Ella había dejado claro que no quería volver a verme y yo me sentía devastado por haberla lastimado de esa manera; ni siquiera supe cuando empezó a suceder pero sólo quería hacerla feliz, verla sonreír y reír a carcajadas, me encantaba como arrugaba su nariz cuando reía, como yo; no quería hacerla sentir mal, observada por su condición o en el peor de los casos, estigmatizada. Mientras más latigueaba a mi cerebro para que me diera una solución y que las cosas pudieran ser como antes, menos la conseguía, nada llegaba a mi cabeza, lo había arruinado todo por completo por ser un idiota y por hacerle caso a una maldita revista para mujeres descerebradas.




Le pedí un consejo a Thor pero él sólo me miró, dio una vuelta sobre su lomo y se quedó con las patas hacia arriba; parecía que ni siquiera él tenía una solución clara pero al levantarme de nuevo y dar una nueva vuelta alrededor de la habitación supe que sí había una forma, y esa era ignorar lo que me había pedido e ir por ella, era lo que Alejandra siempre hacía conmigo y a mí me encantaba que lo hiciera porque me hacía sentir que de verdad le importaba. Eso haría, iría a pedirle perdón y decirle todo lo que tenía en mi interior, esa era la verdadera solución pero, ¿me sentía listo para dar ese paso? ¿Me sentía listo para confesarle que se había convertido en poco tiempo en el motivo de mis sonrisas, molestias y alegrías? En ese momento la desesperación formaba parte de mí, estaba aterrorizado de perderla. 



Cerrando los ojos con fuerza me imaginaba un mundo sin ella:




Sin su presencia.




Sin sus palabras.




Sin sus sonrisas.




Sin el color carmesí de sus mejillas al discutir.




Sin el brillo de sus ojos oscuros al saludarnos.




Sin sus peculiaridades.




Pateé con fuerza los muebles hasta que me lastimé, sin embargo, aunque resultara extraño, ese dolor no era nada comparado a la sensación de soledad o de vacío que se extendía en mi interior, como si me hubieran quitado una parte importante de mí, no como una extremidad, algo más profundo e intangible.




Ya había dejado que uno de mis mejores amigos se alejara de mi vida, cuando debí haberme subido a un maldito avión, plantarme en la puerta de su casa y preguntarle:




"¡¿Qué mierda te pasa?!"




O en el peor de los casos, disculparme con él. Meterme en esa casa e intentar ayudarlo a superar lo que le estaba pasando o al menos buscar por mí mismo que él me dijera a la cara que no me quería hablar y exigirle una explicación, pero no lo hice. Y mientras veía por mi ventana lo que quedaba del día, me dije que no volvería a cometer el mismo error; se supone que debemos aprender de los errores, aprendemos que luego de tropezarnos con una piedra y herirnos, no queremos volver a repetirlo. Duele mucho, y las heridas cierran pero las cicatrices quedan para toda la vida porque no hay cirujano plástico que pueda borrar las heridas del alma. Sin embargo, al mirar esas cicatrices nos hacemos más fuertes porque nos dan las herramientas necesarias para no volver a cometer lo que nos orilló a eso, nos dan la experiencia para saber reconocer que tenemos la capacidad de hacer las cosas mejor.




Entonces ese era el plan: iría a casa de Alejandra y me metería a la fuerza de ser necesario, hablaría con ella, me disculparía por todo lo malo y le diría que no quería una vida lejos de ella. Sí, eso era lo que tenía que hacer.




Abracé con fuerza a Thor, sonriendo, y me fui a dormir con la determinación de hacer al día siguiente lo que tenía que hacer.




No supe cuánto tiempo había dormido pero a la mañana siguiente me desperté sobresaltado cuando la puerta de mi habitación se abrió de golpe. Al escuchar el bullicio, mis ojos se abrieron de par en par y me incorporé casi de un salto. Cuando logré despabilarme un poco y encontrar mis lentes, vi a los causantes de aquel alboroto; eran tres chicos de cabellos negros y ojos claros, los tres eran muy parecidos, y también se parecían a mí. Sus amplias sonrisas, que no indicaban nada bueno, estaban dibujadas en sus rostros reflejando alguna clase de extraña malicia. Hans, Gunter y Adolf, mis primos.




Thor bajó de la cama de un salto y con rapidez se escondió bajo la misma.




—¿Qué hacen aquí? —pregunté anonadado. Mis primos no tenían que llegar hasta dentro de un par de días.




—¿Cómo que qué hacemos aquí? ¿Eres idiota? ¡Levántate! —exclamó riendo Hans, el mayor de los tres.




Gunter me lanzó las muletas y Adolf sacó mi prótesis de debajo de la cama. Aquello era como si un tornado estuviera formándose dentro de mi habitación. Los tres vivían en Alemania y cada año venían a Portsmouth con mis tíos, o al menos los que no tenían que quedarse a trabajar para Navidad; teníamos una tradición que había comenzado mi madre, cada 22 de Diciembre nos reuníamos en nuestra casa, esperábamos a mi primo Zachary que vivía en América y luego partíamos en un viaje de tres horas y media en auto hacia Cornwall en una especie de caravana alemana familiar, allí mis padres tenían una casa de playa en la que pasábamos nochebuena y Navidad, luego volvíamos a Portsmouth el 26 en la tarde y el 27 todos volábamos a Berlín para pasar nochevieja y año nuevo con mi abuela y los "ancianos" de la familia, eran días en los que había mucho ajetreo y mucha gente por todos lados, ya que mi familia era bastante numerosa y cuando se junta a mi familia en un mismo sitio, el silencio es algo que no está permitido. Aunque no pareciera, era una tradición que me gustaba porque podía pasar tiempo con todos ellos, especialmente mis primos a los que casi no podía ver el resto del año.




Sin embargo, aún faltaban un par de días para la fecha en la que nos teníamos que ir. Miré el calendario en mi celular y casi me muero de la sorpresa al percatarme de que era 22 de diciembre. ¿En qué momento se había hecho ese día? No podía creer que el asunto de Alejandra me tuviera tan estresado que había dejado a un lado mi agenda y ni siquiera sabía qué día era. Me levanté de la cama a toda velocidad y me metí a duchar, me arreglé lo más rápido que pude y bajé. En efecto, todos habían llegado, había demasiado ruido en la planta baja de la casa. Gente corriendo de un lado a otro, maletas arrastrándose y las inconfundibles risas de mis tíos y mi padre, no era demasiado tarde y ya estaban bebiendo cervezas mientras desayunaban salchichas.




No podía creer que los días del mes de diciembre hubieran pasado tan rápido, hacía apenas unos días que había salido a vacaciones y ahora ya estaba a punto de irme a Cornwall, después tendría que marcharme a Berlín, y mi plan de reconquistar a Alejandra se veía cada vez más lejano, tenía miedo de que las cosas se pusieran peor mientras más tiempo pasara.




Intenté escurrirme de todas las tareas que me estaban dando pero era imposible, había demasiadas cosas que hacer, tanto que tomó todo el día preparar el viaje que haríamos a primera hora del día siguiente como compras para la cena y la fiesta que hacíamos en nochebuena, lo cual era un infierno porque el centro y todas las tiendas de Portsmouth estaban abarrotadas esos días, también había que ordenar todo dentro de los autos y volver a revisar una vez más la casa para asegurarnos que todo estuviera en su lugar.




Pasé todo el día acomodando equipaje en los autos, metiendo comida en cajas, preparando mi maleta y lo que tendría que llevar a Alemania porque no iba a tener tiempo de preparar nada cuando volviera de Cornwall, al mismo tiempo trataba de evitar que Thor muriera de un infarto porque el bebé de mi prima estaba comenzando a gatear y tenía mucha curiosidad con la cola de mi mascota.




Intenté llamar a Alejandra en todo el día pero ella se estaba haciendo la tonta o tenía su celular apagado. Cada vez que me cortaba lanzaba groserías en alemán. El día transcurrió de manera ajetreada y en menos de un pestañeo ya era de noche.




Cuando Zachary llegó a mi casa, ya pasaban de las ocho de la noche y fue un momento un poco incómodo porque había llegado a la casa con su novio, un pelirrojo que casualmente era primo de Dagoberth. El padre de Zachary aún no aceptaba por completo aquella relación, pero entre mi madre y la madre "Zero" lograron mantener la calma. Al final del día nos acomodamos para dormir —afortunadamente la casa era lo suficientemente grande para no tener que compartir cama o habitación con nadie—.




Antes de dormir volví a intentar llamarla y ella seguía sin atender mis llamadas.




Yo: Al menos atiende el teléfono ✓✓




Me molestaba mucho verla en línea y que no me escribiera. ¿Tanto le costaba al menos enviar un: vete a la mierda? No quería irme de la ciudad, no sin haber hablado con ella pero no me atendía las llamadas, me dejaba en visto a propósito y no iba a llegar a su casa a las once de la noche porque no quería problemas con Patrick que ya me había reprendido por lo que le había dicho a su hija, además, conociendo a Alejandra era capaz de ponerse a gritar que no quería verme en medio del jardín sólo para hacerme quedar como un idiota y que su padre no me abriera la puerta en la vida, tenía que tener mucho cuidado y en una noche muchas cosas podían salir mal y pocas bien, tenía que pensar cuidadosamente mis movimientos cuando se trataba de Alejandra.




Me quedé dormido mirando la pantalla de su conversación, tuve sueños en los que ella aparecía riendo en mi cabeza, y yo me sentía en paz al escucharla y al ver su sonrisa, al imaginarme la curva de sus labios al esbozar esa sonrisa.




A la mañana siguiente, salimos muy temprano de la casa, a todos los primos nos tocó ir en la misma camioneta que conducía Gunter. Aunque yo no dejaba de pensar en Alejandra, admito que me divertí y me reí una barbaridad. Erick el novio de Zero, era una persona con un sentido del humor muy negro, propio de los Von Luttenberg, cada dos palabras decía algo que era extremadamente gracioso y cruel, y claro al juntarse con Gunter y Adolf que eran la versión Alemana de Fred y George Weasley, el viaje se hizo bastante ameno y cómico. El pequeño Asmodeo —hijo de mi prima Marissa—, pasó de brazo en brazo todo el viaje mientras nos lo turnábamos.




Para llegar a Cornwall tuvimos que hacer muchas paradas porque todo el mundo se antojaba de orinar en momentos diferentes, uno después del otro, cinco minutos después de que el anterior subiera de nuevo al vehículo y la camioneta arrancara. Thor no parecía para nada feliz, siempre sospeché que odiaba la casa de playa por la manera en la que miraba todo a su alrededor y porque nunca salía de la habitación cuando llegábamos allí, es más, parecía como si no quisiera ni siquiera salir de su jaula de viaje y siempre tenía estrés cuando las vacaciones terminaban.




Después de que todo estuviera acomodado en la casa, mis primos corrieron a la playa como sin nunca en su vida hubieran visto el mar. Me quedé a solas con Thor aprovechando el momento para revisar mi correo electrónico porque tenía varios días que no lo hacía. Cuando abrí mi bandeja de entrada lo que apareció primero me causo curiosidad.




De: thing_crazy_murderer@gmail.com




Asunto: asdlfjddgvn




Levanté una ceja y arrugue la cara. ¿Qué le costaba a las personas hacerse correos normales y colocar asuntos adecuados y correctos? Bufé y lo marqué para eliminarlo pero en lugar de eso se abrió, resoplé y presione "Atrás", sin embargo, de inmediato una serie de palabras pasaron por mis ojos de manera rápida:




"Dejar las cosas claras"




Abrí una vez más el correo y me puse a leerlo, a medida que la lectura avanzaba me sentía más miserable, idiota y la peor escoria del mundo. Sus palabras hicieron que se abriera una profunda brecha en mí, una tristeza que me dejo desolado.




"Tengo dieciséis años y me odio a mí misma."




"Siento asco de mí y de cómo me veo."




Desde que había perdido la pierna me había concentrado en que nadie me viera como diferente, me había sentado a odiar a aquellos que me miraban extraño o diferente, que se fijaban en la manera en la que caminaba y sin querer yo me había convertido en uno de ellos. Sequé mis lágrimas pero ellas no paraban de salir de mis ojos, muy pocas veces había llorado de esa forma pero no tenía otra manera de dejar salir lo mal que me sentía, lo decepcionado que estaba de mí mismo por haberme convertido en otro de los que señalan. Había hecho que Alejandra cerrara una puerta que ni siquiera había abierto del todo por mi maldita personalidad de mierda, parecía una despedida. Una despedida para la cual yo no estaba listo. 



El día antes de Navidad me quedé encerrado en mi habitación lamentándome de mi vida, otra vez volvía a sentir miles de inseguridades, había tocado los rayos del sol y me habían gustado y ahora era arrojado a la oscuridad una vez más. Pero no iba a quedarme así, no..., claro que no...




Me levanté de la cama y tomé mis cosas, no había correo electrónico en respuesta que pudiera solucionar el daño que había causado, tenía que ir yo mismo. Darle la cara al problema y e intentar recuperarla.




No intentar.




Intentar no era una opción.




Recuperarla era mi misión.




Tomé la jaula de Thor y arrastrando mi maleta salí, mi madre se puso histérica y ni hablar de mi padre pero no me importó en absoluto. Mi norte era encontrar a Alejandra, ya había perdido demasiado tiempo y no podía seguir perdiéndolo. Me subí a uno de los autos y aseguré a Thor en la parte de atrás con el cinturón. El viaje de regreso se me hizo demasiado largo y cuando llegué a la ciudad comenzaba a oscurecer; pronto sería Navidad y allí estaba yo, como un loco a punto de irrumpir en la celebración de alguien más, pero me sentía preparado, me sentía más fuerte que nunca.




Ni siquiera llegué a mi casa, solo fui directamente a la casa de los Blaumond y estacioné frente al jardín. Me bajé y toqué la puerta. Patrick fue quien abrió, hizo un gesto raro con el rostro cuando me vio, parecía de verdad sorprendido de que estuviera allí.




—Hola Derek, ¿no estabas en Cornwall con tu familia? —preguntó curioso, yo no paraba de alzar la mirada sobre su hombro para ver si veía a Alejandra.




—Buenas noches, señor Blaumod —saludé—. Sí, estaba, pero decidí venir a pasar la Navidad aquí, con su hija.




Intenté sonreír. 



—¿Alejandra? ¿No te lo dijo? Ella se fue a Escocia con su madre, va a pasar Navidad y año nuevo en Stirling. —Todas mis esperanzas se destruyeron.




¿Por qué nunca me había dicho que pasaría las fiestas con su madre? No, ¿por qué ni siquiera me había dicho que venía de Escocia? Ahora entendía su manera de hablar, no era que no pronunciara bien las palabras, era su acento.




Joder… había tantas cosas que desconocía de ella…, no podía quedarme así, teníamos que volver y tenía que conocerla. Ella tenía que conocerme a mí. 



—Entiendo... —dije desilusionado—. Claro, se me había olvidado. —Medio reí tratando de ocultar lo que sentía—. Gracias, señor Blaumond, disculpe las molestias... Feliz Navidad.




Di media vuelta para regresar al auto.




—Derek, espera. —Se apresuró a decir—. Alejandra te ha dejado algo, pensé que tendría que dártelo en enero cuando volvieran de Alemania, pero ya que estas aquí, te lo daré. Espera un momento.




Entró nuevamente en la casa y no pude evitar ensanchar una sonrisa, me había dejado algo para Navidad. Me quedé en la puerta esperando a Patrick, cuando volvió lo hizo con tres paquetes, uno con papel café y un moño rojo metálico dirigido a mí y dos de papel con motivos de conejos navideños para mi madre y para mi padre de su parte. Le agradecí y volví al auto.




Me giré para ver a Thor y le sonreí, parecía curioso:




—Ella no está en casa Thor, pero me dejó algo. Es una buena señal, ¿no?




Aunque no pude verla y ella estaba a kilómetros de distancia en otro país, ya no me sentía tan devastado como pensé que me sentiría si ella no quería hablar conmigo. El obsequio estaba en el puesto del copiloto y me sentía acompañado. No podía hacer otra cosa que volver a Cornwall, así que encendí la radio y emprendí nuevamente el viaje de tres horas.




De vez en cuando me ponía a cantar los villancicos navideños que transmitían en la radio hasta que marcaron las doce. Detuve el vehículo y pasé a Thor a la parte de adelante sacándolo de la jaula, lo abracé deseándole Feliz navidad, otra de muchas que pasaríamos juntos. Busqué comida chatarra en la parte de atrás y me puse a comerla junto a mi gato mientras abría el único obsequio que tenía.




Solté una carcajada al sacar un suéter de lana gris con un gato negro bordado en el medio y una frase que decía "Rescata a un gato y salva 9 vidas". Era la cosa más homosexual que había visto en mi vida además de a Zero y su novio besándose. Lo acerqué a mi cara y aspiré su olor, definitivamente había estado dentro de la casa de Alejandra, olía a ella, o quizás era mi imaginación y lo mucho que la extrañaba. Me lo puse encima de la camisa, era un suéter cómodo. También había un ratón hecho con lana que tenía una etiqueta que decía “Thor”, sonreí y se lo pasé a mi gato, parecía encantado con su regalo navideño. Encendí el auto y me puse en marcha otra vez.




Lo siguiente fue llegar a la fiesta, responder preguntas y asentir con la cabeza cuando me decían que el suéter era gay, Erick lo destruyo por completo con sus comentarios pero no me importó. De alguna forma, había alegrado mi Navidad y ningún comentario iba a borrar mi sonrisa idiota.




Letras 

 



Me encantaba el sonido que hacía el diafragma de la cámara al procesar la imagen capturada... era como si se la tragara, como si por un momento Shyr fuera un monstruo come almas que estaba vivo y muy hambriento. Alejé la cámara de mi rostro y la coloqué sobre mi regazo para admirar con mis propios ojos el paisaje que se extendía fuera de la ventana en el tren que viajaba por las vías ferroviarias hacia Stirling, Escocia. Eran sólo sesenta y tres kilómetros desde Edimburgo pero el viaje hasta allí había sido largo: primero Patrick me había llevado en su auto hasta Londres donde tomé un avión hacia la capital de mi país y posteriormente el tren a Stirling. Ya había perdido la cuenta de las horas de viaje que llevaba, lo único en lo que pensaba era en querer salir de allí y tirarme en mi cama. Ni siquiera me motivaba mucho la idea de los hermosos paisajes de postal que pasaban a toda velocidad, sólo había tomado algunas fotografías para distraerme y ninguna era demasiado buena en realidad, pero me ayudaba a no pensar en Derek Saxe... exacto, porque durante la última semana no había dejado de pensar en Saxe.




Había ignorado mi correo y eso me molestaba. Todo el asunto había sido una completa estupidez, no lo negaría pero las cosas ya habían sucedido y me había hecho daño, aún no sabía cómo estar con él y mirarlo a la cara. Pensaba que esas dos semanas de vacaciones me servirían para pensar con la cabeza fría y también para que se bajara el calor de la última discusión.




Suspiré profundamente.




El tren empezó a disminuir la velocidad a medida que los árboles se hacían cada vez menos densos a los lados del tren y la arquitectura de la ciudad empezaba a extenderse poco a poco, después los edificios y por último, al cruzar el túnel todo se volvió oscuro, apenas unos segundos y mis ojos se entrecerraron al cambio de luz de la estación de Stirling. Mi corazón dio un vuelco y solté el aire en mis pulmones que no sabía que estaba conteniendo, apreté los labios ocultando una especie de sonrisa que amenazaba con aparecer, decir que había extrañado Stirling era demasiado, pero volver provocaba en mí sensaciones que no lograba reconocer por completo, era bueno estar allí, cambiar un poco la humedad salada de Portsmouth y la playa para volver a ver árboles en todos lados y el hermoso cielo nublado.




Cuando el tren se detuvo por completo, cargué mi cámara sobre el hombro y mi equipaje de mano que era únicamente mi mochila escolar con mi laptop dentro y un par de libretas, esperé mi turno para salir y cuando bajé miré a ambos lados del andén. A lo lejos, cerca de la puerta localicé a mi madre y a Geoffrey, mi padrastro; aunque prefería llamarlo Geoffrey porque la otra palabra sonaba muy dura, la literatura contemporánea y Cenicienta habían alterado un poco las sensaciones que las palabras "madrastra" "padrastro" o "hermanastra/o" provocan en la psique humana y Geoffrey era un buen tipo.




Ambos se acercaron, mi madre estaba sonriendo, ella me envolvió en un abrazo que le devolví de manera incómoda con un solo brazo y me limité a saludar a Geoffrey con un cordial movimiento de mano en el aire, una sonrisa y un hey. Era bueno verlos pero no me iba a desternillar de emoción afectiva si sólo habían sido unos cuantos meses que no los había visto, la efusividad no era algo que supiera manejar; es decir, no entendía muy bien los rituales sociales a pesar de que la mayoría del tiempo los imitaba para estar en la misma pecera que el resto las personas y no ahogarme, pero... estaba cansada y no estaba de muy buen humor por el viaje.




—¿Cómo está tu padre? —Fue lo primero que mi madre preguntó cuándo su esposo fue a recoger mi equipaje.




—Bien. Siendo Patrick, ya sabes. —Sonreí ligeramente.




—Claro.




Sonrió y luego empezó a taladrarme de preguntas sobre la escuela, Portsmouth, el mar, mis nuevos —e inexistentes— amigos de colegio, chicos, la casa, absolutamente todo. La plática fue amena y curiosamente me di cuenta que tenía mucho que contar, omití por supuesto algunas cosas sobre Derek Saxe, pero a mi madre y a Geoffrey les pareció divertido el asunto de la mesa, pensaron que era genial lo de ir a diferentes restaurantes de sushi y pensaron que Derek era un chico extraño y Thor encantador a pesar de que mi madre repudiaba a los gatos. Tuvimos temas de conversación durante el camino, en el restaurante donde nos detuvimos a cenar y aun así quedaban muchas cosas de las cuales hablar.




Se sentía extraño, yo me sentía extraña, como si hubieran pasado años y no meses, mientras estaba en el auto miraba a todos lados buscando aquello que había cambiado durante mi ausencia, como el nuevo letrero de Stirling Arcade, o la nueva pastelería donde antes había una zapatería. ¿Todo eso había sucedido de septiembre a diciembre? Algunas otras cosas seguían igual —la mayoría—, pero yo sentía que todo era nuevo. Me resultó curioso extrañar un lugar del cual pasé quejándome la mayor parte de mi vida, de ver belleza donde antes veía rutina y aburrimiento.




Estaba emocionada. Me gustaba mi nueva vida en Inglaterra, pero yo amaba Escocia. 



Cuando llegué a casa estaba tan limpia como siempre, también lucía diferente, las paredes ya no eran blancas, eran casi blancas pero no sabía identificar si el blanco tenía un poco de rosa o naranja, se veía bien. Los adornos navideños estaban allí aunque mi madre, a decir verdad, nunca había tenido la gracia suficiente o el buen gusto para arreglar la casa, quizás el tiempo. Siempre había sido yo quien se encargaba de las decoraciones porque ella tenía la costumbre de hacer que la casa pareciera como si sólo le hubieran vaciado la caja de adornos encima probando donde caían.




Mi habitación estaba demasiado ordenada, ni una mota de polvo, ni un lápiz fuera de su lugar, mi colección de ranas estaba intacta pero limpia, como si el tiempo se hubiera congelado cuando me fui, aunque habían quitado todos mis posters de las paredes y ahora se veía más amplia y luminosa, me gustaba como lucía. Dejé mi maleta en el suelo, saqué mi pijama de conejos y me metí a duchar. Fue hasta que me tiré en la cama que me di cuenta de cuan cansada estaba, mi espalda estaba deshecha así que cerré los ojos y me quedé profundamente dormida.




No había día que no pensara en Derek, y cada día era más constante, soñaba con él y todo lo que me topaba lo relacionaba con Saxe, o mentalmente me decía a mí misma lo que él haría en caso de alguna situación cualquiera que se me cruzaba, también repasaba en mi cabeza las palabras que diría, imaginaba la cara crispada que pondría por ejemplo al ver como estaban acomodados los adornos en el árbol de navidad de mi casa. Un día pasé toda la tarde ordenándolo porque verlo así me provocaba ansiedad. Luego, mi madre y yo empezamos a discutir, esa fue la primera vez que discutimos desde que llegué a Stirling, fue el momento que marcó la tensión en mis vacaciones, porque desde ese día pasaba quejándose de mis cosas, desde una blusa fuera de mi maleta hasta mis cosméticos que se quedaban regados sobre el peinador. Ella recogía mi maleta del suelo y yo la volvía a abrir de par en par dejándola donde mismo porque no quería levantarla cada vez que necesitara sacar algo, las discusiones se hacían más calurosas pasando desde tonos altos hasta los gritos y los portazos. Geoffrey por su parte mantenía la distancia antes de salir gravemente herido o con un divorcio en su lista de "cosas que no me faltan por hacer antes de morir".




Aunque no todo eran peleas y gritos —había escasos momentos de paz y tranquilidad—, cada día que pasaba anhelaba más Portsmouth, me empezaba a volver loca sin nada que hacer, sin internet y la señal de mi celular muriendo cada dos minutos.




La estupidez momentánea con Derek Saxe ya se me había pasado casi por completo, pero no significaba que ya no me sintiera herida, no obstante, esos días me habían servido para darme cuenta de que había actuado precipitadamente dejándome llevar por sentimientos volátiles e irracionales. Las cosas no estaban bien, pero había que hablarlas con claridad para evitar tal vez futuros malos entendidos..., nuevamente me decía que no quería ser como él; aunque de alguna manera, no estaba segura de si quería verlo, no por lo que había estipulado al principio… sino porque ése chico me gustaba, me gustaba tal vez desde antes que yo misma lo supiera y no me había dado cuenta, quizás por ello sus palabras me habían hecho sentir como una basura, porque me importaba mucho lo que el pensara de mí, porque también quería gustarle.




Toda esta obra teatral del subconsciente era engañosa.




Al menos estaba segura de algo: me había enamorado de Derek Saxe, me gustaba pero no quería estar enamorada de él, ni tampoco quería que me gustara como un chico. 



La última vez que un chico realmente me había gustado de esa manera las cosas no habían salido como yo esperaba que salieran porque a ese chico le gustaba alguien más, es decir, así sucede en la vida real. Yo no quería ser como esas muchachas que se enamoran y sufren por amor, cuya vida se termina cuando una relación amorosa llega a su fin, porque si algo tenía claro era que nada dura para siempre, tampoco quería perder una amistad por una relación amorosa, conocía muchas personas que se habían vuelto pareja de sus mejores amigos y ahora ya no podían verse ni en pintura. Tampoco quería dejar de ser yo por amar a alguien, porque queramos o no, cuando estamos enamorados algo en nosotros cambia, tanto para bien como para mal.




¿Tenía miedo? Sí, y mucho.




¿Qué me gustaba de ése chico neurótico de cabellos negros y ojos grises? No tengo idea porque era desagradable y repelente la mayor parte del tiempo. Una vez, alguien me dijo que me atraían los chicos problemáticos con una vida miserable que parecía que necesitaban ser salvados... yo creo que en realidad, aparte de eso, me atraían los chicos inteligentes que no siempre estaban de acuerdo conmigo, que no cumplían cada uno de mis caprichos por intentar quedar bien, que no era yo su centro de atención y podían pensar por sí mismos, me atraían los chicos como Derek Saxe con quien podía debatir sin que me dejase ganar por ser "lindo", sino porque yo tenía la razón, me gustaban los chicos que eran lindos cuando no esperabas que lo fueran y te sorprendían en momentos inesperados, no aquellos que eran lindos las veinticuatro horas y te empalagaban cada vez que hacían un movimiento o abrían la boca. 



Por todo eso, me había costado tanto darme cuenta de que Derek Saxe me encantaba, porque para llegar a ver cómo era realmente, había que meterse de verdad en su vida, porque él no intentaba agradarme, sólo era él mismo.




Tal vez sí me atraía físicamente porque él era apuesto, no como un actor de cine o un modelo de comercial de perfumes y marcas italianas de ropa, o como protagonista de novela adolescente, pero atraía físicamente y según estudios de una Universidad en algún lugar, decían que bastaban sólo segundos para que nuestro cerebro decidiera si una persona nos gustaba o no. Gustar del verbo quiero todo con él, literalmente TODO. El enamoramiento era un proceso un poco más largo, sobre todo para alguien con una personalidad como la mía.




Y, como si se diera cuenta de que estaba pensando en él, escuché el tono de Whatsapp de mi celular dentro del bolsillo trasero de mi pantalón y había un mensaje suyo. Lo leí y me dio un vuelco en el corazón.




Derek Saxe: Al menos atiende el teléfono







Tuve que revisar rápidamente mis registros de llamadas pero no había ninguna suya. Escribí:







Yo: No tengo ninguna llamada tuya... lo siento... ⌚




Yo: asjklrfjdfvnf ⌚




Yo: kfgdlbmfld ⌚




Yo: ¬¬ ⌚




Yo: u.u⌚




Maldije infinitamente la señal, intenté llamar pero no tenía el crédito suficiente, además, me había gastado mucho dinero en regalos para todo el mundo, resoplé... no iba a utilizar un teléfono público, estaban llenos de gérmenes, quién sabe cuántas personas habían usado dicho teléfono y qué clase de higiene tenían las mismas, Derek me había pegado la ansiedad respecto a los teléfonos públicos después de darme un claro y largo discurso al respecto, nada que no fuera una mentira, tenía razón.




—¡Alex! —Escuché que alguien me llamaba.




Bueno, en realidad había pocas probabilidades de que se refirieran a mí pero la voz me resultaba vagamente familiar. Me giré y vi a Haley, una antigua compañera del colegio, una de las pocas chicas con la cual había entablado una especie de amistad. Ahora era más bien la clase de chicas que uno suele llamar "amiga" sólo por compromiso, en los últimos meses sólo habíamos charlado en escasas ocasiones y siempre me hablaba para decirme qué chicos estaban tratando de salir con ella, qué chicas eran más zorras, o contarme los chismes del colegio, de vez en cuando una que otra mentira fantasiosa que se inventaba como cuando había conocido al príncipe Harry es sus últimas vacaciones y habían salido en secreto durante algunos meses, sonaba demasiado descabellado. 



—¡Hey! —Le devolví el saludo—. ¿Cómo has estado?




Se acercó abrazándome y resistí el impulso de alejarme. Solté una ligera risilla y me alejé un paso cuando consideré que era suficiente.




—¡Excelente! ¿Por qué no me dijiste que venías? —Sonó como un reclamo—. Se te extraña tanto.




Forcé un poco más mi sonrisa, al principio la había extrañado cuando creí que era mi mejor y única amiga, después empecé a olvidarme de su existencia cuando me di cuenta de que nunca habíamos sido realmente amigas, únicamente servíamos para hacerle compañía a la otra.




—Lo olvidé —mentí encogiéndome de hombros—. Fue algo improvisado, pensé pasar las vacaciones con mi papá, pero al final decidí venir. —Sonreí un poco—. Lo siento.




—¿Problemas con el borracho de tu padre?




Apreté los puños pero no dije nada puesto que yo misma había clasificado a Patrick como "El borracho de mi padre".




—Am no, las cosas con Pat van genial..., te dije que él ya superó esa etapa.




—Me alegro tanto por ti. —Sonrió ampliamente—. ¡Ya hablas como toda una sassenach!




La miré incrédula antes de soltar una carcajada.




—¡Por supuesto que no! —Resoplé con fingida indignación. 



Sassenach era como llamábamos en Escocia a las personas inglesas, en muchos casos era un término despectivo y no nos gustaba precisamente que nos compararan con ellos, yo estaba orgullosa de ser escocesa. Aunque, en parte Haley tenía razón, me había acostumbrado a hablar como los ingleses, era molesto que me preguntaran cada dos por tres qué había querido decir o el significado de alguna palabra. Así que en ese aspecto también había tenido que adaptarme, ya ni siquiera decía Aye cuando quería decir que sí. 



—Es costumbre, ellos no entienden —me justifiqué riendo—. Y, am… ¿Qué has hecho?




—¡Tengo tanto que contarte! y quiero que me cuentes absolutamente todo —chilló—.




En este punto decidí que era mejor seguirle el juego, quizás necesitaba un poco de una amiga chica aunque fuera de manera superficial, nadie iba a resultar herido, ¿no? Además, pese a las muchas desagradables manías de Haley se podía llegar a pasar un rato agradable con ella, la mayoría del tiempo la había pasado bien con ella. Fuimos a una cafetería y nos sentamos a hablar mientras bebíamos chocolate caliente. No tenía muchas tareas navideñas que hacer más que compras y ya estaba un poco harta de toda la marea de gente que se arremolinaba violentamente en los negocios, me encantaban las compras navideñas pero llegaba un momento en el que terminaba fastidiándome de las largas colas y el espacio reducido para caminar, no obstante, tampoco quería llegar a casa. 



Ella empezó contándome todas sus maravillosas aventuras, las reales y las que no lo eran. Asentí y me mostré interesada como si me contara en realidad algún libro, una película o una novela. De vez en cuando acotaba una que otra exclamación, me reía de las cosas que la gente comúnmente se reiría, mostraba consternación cuando el momento lo requería y sorpresa en el debido instante. Charlar con Haley era bueno porque desviaba mis pensamientos de lo que quería olvidar momentáneamente, aunque si profundizaba más en el asunto y me ponía analítica, era triste en diferentes aspectos, como que ella quizá realmente me consideraba su mejor amiga y de verdad vivía en ese mundo irreal creyendo que era su realidad, o que su vida era demasiado miserable y patética como para decidir perderse en sus mentiras. Más de una vez consideré que necesitaba un psicólogo o un psiquiatra porque tenía problemas de mitomanía pero, ¿cómo sugerirlo? Otras veces, cuando pensaba más en mí misma, decidía que no valía la pena y me sentía traicionada porque si había algo que no podía perdonar y que odiaba profundamente eran las mentiras, especialmente de la que se supone era mi mejor amiga. Era como estar entre la espada y la pared.




—¿Piensas volver? —preguntó, cuando sus anécdotas se agotaron.




—No diré que no pienso volver nunca porque no lo sé, quizás vuelva, quizás no, pero me gusta mucho Portsmouth, además, aplicaré para Oxford.




Soltó un chillido que no logré interpretar muy bien.




—¡Oxford! Es muy complicado que te acepten, además, ¿por qué Oxford?




—Ya sabes, quiero ser escritora, como mi papá. —Sonreí mirando mi taza de chocolate—. Grandes escritores han estado en Oxford, no sé, es como un sueño, no imagino otra cosa que quiera hacer que no sea escribir.




—A mí también me gusta escribir lo sabes, aún tengo esa historia que escribíamos juntas el año pasado, la seguí y está quedando genial; pero no me veo muriéndome de hambre por escribir libros. Sólo los buenos escritores ganan dinero.




Asentí, no tenía caso compartir mis sueños con alguien a quien no le interesaban ni un poco.




—Tienes razón, ya veremos qué pasa. 



Desvió el tema de conversación hacia "chicos" una vez más, intenté bajar la guardia y no estar a la defensiva; fue mi turno de contar mis "aventuras", aunque a su lado mi vida era aburrida porque yo no tenía a los jinetes del apocalipsis cabalgando conmigo hacia el atardecer. Le dije que había chicos atractivos en mi clase pero aunque físicamente eran llamativos ninguno me atraía lo suficiente, ninguno me parecía lo suficientemente inteligente como para que me gustara y terminé después hablando de Derek, era inevitable hablar de mi vida en Portsmouth sin hablar de Derek Saxe. Era Haley pero era la única persona con la que podía hablar y "desahogarme", aunque omití algunos detalles como la razón por la que habíamos "terminado" la última vez. Por la forma en la que hablaba de Derek logré interpretar otra señal que decía con luces neón que estaba muy enamorada de él, por si aún me quedaba duda. Aunque Haley era una pequeña semi-arpía se sintió bien ser escuchada, se sintió bien decir todo eso, ser como una chica cualquiera interesada por chicos y no sólo por libros, por primera vez le hablaba de gente real, y no de gente que quizás nunca conocería en la vida. Era genial hablar sobre Derek Saxe en voz alta.




—Tiene que ser tuyo —dijo determinadamente. 



Yo me reí a carcajadas porque lo hacía sonar como si estuviera de cacería. 



—Es complicado. 



—Si no, siempre estará Peter. —Aventuró con una pícara mirada—. Nunca perderé la esperanza de ustedes dos juntos, lo diré siempre: son la pareja perfecta. 



Reí más. Petera era como mi amor platónico de toda la vida, mi crush, me había gustado desde que empecé a tener curiosidad por el sexo opuesto, durante años no había habido nadie más que Peter, tan inteligente como Derek, pero risueño, agradable, juguetón y le encantaba jugar con mi cabello, eso a mí me volvía loca y desataba mariposas en mi estómago. El único problema era que me había mandado a la friendzone, pero eso era algo que sólo yo y él sabíamos. Hacía mucho que no pensaba en Peter, hacía meses que no lo satalkeaba, desde que Derek había llegado a mi vida a decir verdad, me había empezado a olvidar poco a poco del chico moreno de hermosos ojos castaños. 



—Peter y yo sólo somos amigos. O lo éramos, la distancia no funciona bien para todas las personas. A veces nos saludamos por Facebook. 



—Y ¿cómo es Derek? —me cuestionó interesada—. ¿Es guapo? ¿Rico? Dijiste que toca el chelo… eso es… ¡Wow!




—Es… tiene lo suyo. —Me mordí el labio inferior y saqué mi celular para mostrarle algunas fotografías que tenía de él y de Thor. 



Haley pensó que era guapo, pero que sería más apuesto si no usara lentes, dijo que tenía bonitos ojos y que el lunar que tenía bajo su ojo derecho tenía ese "no-sé-qué", estuve de acuerdo; ignoré el asunto si era rico o no, le mostré un video de él tocando el chelo y sus ojos brillaron como si se hubiera enamorado a primera vista. Sentí celos y me pregunté si al conocer a Haley, Derek pensaría que era más atractiva, pues era muy guapa, y tenía pechos grandes, además se “sentaba derecha”, bufé. Lo maldije para mis adentros por idiota. 



Ya había oscurecido cuando me despedí de Haley y volví a casa. Revisé mi celular y el mensaje que había enviado horas antes tenía cara de no querer ser procesado como si Whatsapp me dijera: "Hey estoy de vacaciones, déjame dormir"




Yo: No tengo ninguna llamada tuya... lo siento... ✓




Entonces decidí rendirme con el celular, sólo conseguía estresarme y el día siguiente sería un día largo, había mucho que preparar para Navidad. Las cosas en la casa estuvieron tranquilas y bastante ajetreadas con los preparativos de la cena, yo me dediqué a preparar los postres y a tomarle foto a todo lo que se veía muy bien. Antes de que mis tíos y abuelos llegaran fui a arreglarme. Los malos ratos de los días anteriores quedaron olvidados con todo el ambiente navideño, todos la estábamos pasando muy bien, mi familia, y la familia de Geoffrey la estaban pasando bien, yo la estaba pasando bien. Recibí varias felicitaciones por mis postres y estaba ansiosa porque llegara la media noche para abrir los regalos, me sentía como una niña de cinco años.




Pero el cuento navideño se terminó cuando a una de mis tías se le ocurrió tocar el tema prohibido. De un momento a otro, no aventuré exactamente cuándo, la conversación tomó ese giro inesperado y ya era Patrick el tema principal. Al principio decidí quedarme callada y asentir de vez en cuando o devolver una que otra sonrisa incómoda, usar monosílabos inofensivos que hacer el tema más grande, pero mi madre, que había tomado vino más de la cuenta, empezó a despotricar las cosas que tenía guardas con respecto a mi padre. Correcto, él no había sido la mejor persona del mundo en el pasado, había hecho muchas cosas malas a mi madre, largarse cuando estaba embarazada encabezaba la lista, pero habían pasado años y yo estaba segura de que Patrick ahora era una persona completamente a la imagen que tenían los Rosenshine, también sabía que él estaba muy arrepentido; sin embargo, entre más hablaban la conversación se volvía más acalorada hasta que yo también fui parte del tema.




—Y quiere ser escritora como ese mal nacido —dijo mi madre en tono burlón—. Hazme el favor. ¡Escritora!




—No tiene nada de malo —musité entre dientes—. Ni siquiera has leído alguna vez algo que haya escrito yo o mi padre para hablar así...




—No pienso perder mi tiempo, todo lo que tu padre hace es basura. —Soltó una risotada y me miró de arriba abajo.




Fue como si con ese gesto me incluyera en las cosas malas que hacía mi padre. Me levanté del sofá y dejé a un lado el pastelillo que estaba comiendo, tragué saliva y resoplé furiosa. 



—Vete al infierno —murmuré entre dientes y salí de la sala subiendo a mi habitación.




Cerré con un portazo fuerte para que todo el mundo entendiera que estaba enojada por si a alguien no le había quedado claro. Traté de entender que sus palabras se debían a los efectos del alcohol, de las emociones desencadenadas en el momento equivocado, pero no funcionó para calmarme.




En un arranque de ira y desesperación empecé a meter todo dentro de mi maleta sin darme cuenta como caían las cosas dentro. Intenté llamar a Derek y también a mi papá pero el maldito teléfono no funcionaba. ¿De qué me servía una laptop sin conexión a internet? Me acosté a dormir cubriéndome la cabeza con una almohada y mordiendo mi labio inferior para que nadie escuchara que estaba llorando, aunque con la música todo volumen era imposible.




En momentos así, cuando una gota derrama el vaso, uno siente que su vida apesta, y aunque no era así, se habían acumulado dentro de mí una cosa tras otra y podía enumerar todo lo malo que se cernía alrededor de mi vida y al ponerlo sobre la balanza, el lado de las cosas buenas parecía estar muy por debajo. Creo que era eso que llaman karma, pues, a decir verdad no era la mejor persona del mundo, tenía una personalidad horrible, por egoísmo había dejado a mi padre en Navidad cuando yo sabía que le hacía ilusión que pasáramos las fiestas juntos por primera vez, había mandado a Derek —probablemente el único amigo que tenía— al demonio por una estupidez mía y no dejaba de pensar en una manera de vengarme de Haley por ser una zorra traicionera y mentirosa. Creo que inconscientemente, pensaba sólo en mí y por eso el karma había decidido joderme. Debía aceptar las consecuencias de mis actos pero no quería estar de esa manera, una vez más no quería ser yo... Quizás no iba a volverse todo color de rosa y un cuento de hadas pero tenía que solucionar al menos algunas cosas. El cambio no empieza deseando que el mundo cambie, el cambio empieza por uno mismo, e importa un carajo si los demás cambian porque si esperamos a que eso suceda todo seguirá igual.




En algún momento de la madrugada me quedé dormida, cuando desperté a la mañana siguiente me dolía la cabeza y me ardían los ojos; me levanté, me duché y logré que mi maleta cerrara con todas mis cosas dentro. Cuando bajé a desayunar la casa parecía un desastre, algunos se habían quedado dormidos en los sillones de la sala y había envolturas de regalos por todos lados, platillos a medio terminar y botellas de alcohol vacías en cada rincón.




Mientras buscaba algo de comer, Geoffrey bajó, llevaba su ropa deportiva y parecía demasiado despierto, me miró con curiosidad.




—Buenos días —saludé con seriedad y me devolvió el saludo.




Se puso a preparar su típica malteada mañanera de "gente que hace ejercicio". Desde el lugar donde estaba sabía que me seguía cautelosamente con la mirada.




—Oye..., tu madre no hablaba en serio anoche, se le habían pasado un par de copas, nada más —me dijo—. Estoy seguro de que siente haber dicho lo que dijo.




—No la defiendas —pugné—. No lo siente. 



Preparé un par de tostadas y me serví un vaso de jugo.




—¿Podrías llevarme a la estación?




—¿A dónde vas?




—A casa.




—Alex... no creo que... ¡Esta es tu casa!




—Si no me llevas voy a tomar un taxi —le interrumpí.




Al final accedió a llevarme a la estación, con la condición de que me llevara mis regalos, tal vez cansados y sin muchos ánimos de discutir, ambos aceptamos nuestra parte del trato; era un buen tipo Geoffrey, un buen tipo casado con mi Lilian Rosenshine.




El viaje de regreso fue más agotador y largo ya que tuve que esperar mucho, era Navidad, casi no había trenes y los que había no iban directamente a Edimburgo o estaba llenos, había demasiada gente que viajaba ese día. El aeropuerto fue un mayor lío, tuve que pagar algunas libras más por cambiar mi vuelo de día, tuve que mentir demasiado e inventar una emergencia familiar; me imaginé viajando en la parte trasera de la camioneta llena ovejas de algún buen samaritano, haciendo una travesía loca de película en plena Navidad. Cuando tuve señal muchos Whatsapps y notificaciones empezaron a llegar en masa, contesté algunos, decidí no responder a Derek y enviar un mensaje rápido a Patrick para avisarle. Llegué a Londres la madrugada del 26 de diciembre y unas horas más ya estaba en Portsmouth contándole a Patrick mis desastrosas vacaciones en Stirling, —omití que el hijo de su jefa me gustaba—, tuvimos nuestra pequeña Navidad atrasada con sobras del día anterior, regalos guardados y películas de nuestro repertorio friki.




Él me dijo que tenía que hablar con Derek y aclarar las cosas, me contó que había estado allí una noche antes de Navidad, sonreí y me sentí más tonta que nunca, era un buen chico sólo era una persona difícil, era demasiado bueno tal vez, un malvavisco con cáscara de limón.




Es difícil saber cómo funcionan las cosas del amor; dicen que del odio al amor hay un paso, pero no lo creo porque nunca odié a Derek, sólo me desagradaba porque no lo conocía. Dicen también que cuando eres adolescente es imposible estar enamorado de verdad. Dicen esto y aquello del amor. Yo creo que el amor es relativo, para cada ser humano es diferente, no se puede estipular una regla, el amor no es exacto como las matemáticas, pero tampoco es volátil como la literatura.




Gracias a Patrick logré saber que los Saxe estaban en Cornwall y que regresarían por la noche para viajar al día siguiente temprano y yo sentía que no podía esperar más para hablar con él, necesitaba dejar las cosas claras con Derek, tenía que decirle que no quería que dejáramos de ser lo que sea que éramos, que la única persona que me hacía sentir bien últimamente, era él y yo quería estar bien.




Tal vez Patrick me vio muy desesperada que accedió llevarme hasta Cornwall para que hablara con él, ninguno de los dos tenía nada mejor que hacer, y parecía disfrutar mucho jugar a la misión de vida y muerte convirtiéndose en mi cómplice de locuras. Me cambié de ropa rápidamente y tomé una de sus bebidas energéticas del refrigerador, pusimos música a todo volumen y cuando la bebida empezó a hacerme efecto, ambos estábamos candando Highway to hell de AC/DC a todo pulmón durante nuestro viaje en carretera.




Mi corazón dio un vuelco al ver la casa hacerse más grande conforme cruzábamos el terreno, de pronto ya no me parecía tan buena idea. Patrick estacionó un poco lejos y me animó ir a buscarlo pero honestamente a partir de ahí ya no tenía un buen plan, en realidad ya no tenía ningún plan; así que hice lo que se me daba mejor: improvisar.




Bajé del auto y saqué mi celular alejándome en dirección a la puerta de la casa, las piernas me temblaban y se volvieron de plomo al ver las camionetas estacionadas, eso sólo decía una cosa: había demasiada gente. No sólo tendría que lidiar con Derek Saxe, sino con toda su manada alemana y la idea provocó que sintiera náuseas y deseos inmensos de que me tragara la arena. Me quedé cerca de una de las camionetas estacionadas y le envié
mensajes esperando que los leyera y no me ignorara.




Yo: En una novela cliché dirían: sal a tu balcón... estoy afuera. ✓✓




Yo: Es en serio, necesito hablar contigo ✓✓




Yo: ☃¿Y si hacemos un muñeco? 



Ven vamos a hablar




Ya no te puedo ver jamás, Derek sal, parece que no estás...




Solíamos ser lo que sea que éramos y ya no más




No entiendo lo que pasoooó




¿Y si hacemos un muñeco? ☃




No tiene que ser un muñeco ✓✓




Yo: Por favor ✓✓




Yo: ¡No me hagas meterme por la ventana! ✓✓




Esperé con el corazón latiendo desbocado en mi pecho, con ganas de vomitar Redbull y mirando las ventanas de la casa, maquinando el plan B.










Capítulo 9 



Núm3r05 

 



El aroma de las salchichas ya se colaba hasta mi habitación desde la cocina en el primer piso de la casa, mi estómago me reclamaba mientras terminaba de preparar mis cosas para bajar a desayunar con mi familia aunque hubiera preferido quedarme dormido hasta tarde. Había amanecido con resaca —y estaba seguro de que no era el único—. El  día de Navidad el sol se asomó un poco por lo que estuvimos metidos en la playa bebiendo considerables cantidades de alcohol y estábamos tan ebrios que ni siquiera sentíamos el frío del agua; ya entrada la madrugada, mis tías y mi madre, que no se unieron a nosotros en nuestra aventura submarina, tuvieron que sacarnos a todos uno por uno del mar.




Si sacar a alguien ebrio de la playa es complicado por todo el asunto del oleaje y la ebriedad acompañada de la terquedad característica de los borrachos, sacarme a mí fue el doble de complicado porque no iba a meter la prótesis en el mar —en realidad lo intenté pero mi madre se puso imposible—; el asunto fue, que después de un rato de hacer berrinche y quedarme bebiendo en la orilla mis primos me convencieron ayudándome junto con mi padre a entrar al agua y de allí no salí hasta que estaba cantando polkas alemanas de lo ebrio que estaba.




Casi no viví para contarlo.




Pero estaba allí lamentándome el haber abusado del alcohol, mareado y tembloroso, había cosas que no recordaba, había muchos espacios en blanco en mi mente y la verdad, no estaba demasiado entusiasmado por llenarlos. Seguramente había hecho el ridículo como solía hacerlo cuando estaba ebrio con mi familia, incluso mi padre hacía el ridículo cuando estaba ebrio acompañado de mis tíos y primos.




Empecé a buscar el cargador de mi teléfono ya que se había quedado sin batería por quién sabe cuánto tiempo y mientras andaba de un lado a otro de la habitación Thor iba conmigo entre mis piernas maullando reclamando atención y era normal debido a que todo el día anterior lo había pasado fuera, ni siquiera recordaba cómo exactamente había llegado a mi cama o si el gato había comido. 



Después de servirle un montón de alimento en su plato, enchufé el celular y lo encendí, muchos Whatsapp estaban llegando a la vez, no se me ocurría nadie que tuviera demasiada urgencia por hablar conmigo. Quizás Dagoberth..., sin embargo, mis pensamientos fueron esperanzadoramente más allá y la imagen mental de la foto de perfil que tenía Alejandra vagó en mi cabeza. Corrí al teléfono, me tropecé con una de mis cobijas caídas al suelo y caí también.




Solté un montón de insultos.




Entonces la puerta se abrió, Thor corrió saltando sobre mí para esconderse debajo de la cama y Zachary apareció al otro lado, me miró en el suelo e inclinó la cabeza hacia un lado de manera que parecía un perro de esos que aman a todo el mundo.




—¿Estás bien? —preguntó.




—Sí, se está muy cómodo aquí —dije irónico.




—Se te nota, lo digo por tu cara de felicidad y la melodía que cantabas hace unos segundos.




El teléfono sonaba anunciando otra oleada de mensajes que no podía leer.




Zero se aproximó a mí y con cuidado me ayudó a levantarme, me acomodé la prótesis y caminé cojeando hacia el teléfono lo más deprisa que pude. Presioné el código de desbloqueo pero la pantalla se había quedado congelada. Como siempre, cuando estaba muy apurado por hacer algo o necesitaba rápidamente acceder a alguna aplicación al teléfono le daba por ser idiota. Respiré profundo intentando controlarme para no lanzarlo contra la pared, aunque me estresaba lo necesitaba en ese momento, compraría uno nuevo cuando llegara a Portsmouth y podría lanzar éste por donde me diera la gana.




Mi corazón dio un vuelco cuando el aparato reaccionó y su nombre apareció junto al globito de diálogo con el ícono de un teléfono en el centro, en la parte superior izquierda de la pantalla. Los mensajes eran de ella. La sonrisa bailó en mis labios y sentí que mi respiración se aceleraba tanto como mi ritmo cardiaco.




—Cálmate Derek, te va a dar un ataque de asma —comentó Zero, se supone que miraba dentro de su maleta y no a mí—. ¿Has visto un bóxer azul oscuro? Es de Erick y no lo encuentra por ninguna parte. Es tonto pero dice que es el de la suerte... empiezo a creer que lo hace para molestarme.




Giré para verlo con el rostro desencajado. Todavía no me acostumbraba a ese tipo de cosas. Hasta olvidé que Alejandra me estaba escribiendo.




—¿!Por qué no lo tiene puesto?! Maldita sea, ¿se paseó por el cuarto desnudo? —Empezaba a creer que todos los Von Luttenberg tenían algo contra tener ropa sobre el cuerpo.




Él se echó a reír y siguió buscando.




Esa sonrisa y risita no me gustaron para nada, intenté olvidarme del asunto; recordé lo que estaba haciendo antes y abrí la conversación. Solté una carcajada sin poder creer lo que estaba leyendo.




—¿Te volviste loco?  —Escuché exclamar a mi primo justo antes de salir de la habitación.




Esquivé gente con cervezas y salchichas en las manos intentando que me uniera a una segunda fiesta matutina improvisada, pero no pude evitar a Marissa, ella me bloqueó el paso.




—¡Alto! —me dijo y me miró de arriba abajo—. Pareces sobrio. Sostenlo un momento, tengo que preparar algunas cosas.




Me puso al bebé en los brazos y antes de que pudiera decir algo se dio la vuelta marchándose.




Llegar a la puerta fue como una complicada carrera de obstáculos, cuando llegué y la abrí, la luz de la mañana me lastimó los ojos. Sonreí como idiota al verla recargada sobre uno de los autos de mi familia, estaba mirando con ansiedad el piso de arriba. Si todavía era posible, mi corazón aceleró su ritmo aún más, los mechones de cabello que quedaban fuera del gorro de lana que llevaba puesto estaban encendidos por los rayos de sol que le alcanzaban. Era la visión que esperaba con ansias y me di cuenta que no me hacía falta hablarle pues con sólo mirarla, mi interior respiraba en paz.




El bebé en mis brazos se quejó por la posición en la que lo tenía y Alejandra giró para verme. Parecía tan sorprendida como yo.




—¿Cuánto tiempo tienes allí? —preguntó y no pude evitar reír por la expresión de su rostro.




Como había extrañado ese ceño fruncido.




—Lo suficiente como para darme cuenta de que realmente estabas a punto de treparte al segundo piso. —Señalé la ventana—. ¿Qué te hizo pensar que funcionaría?




Alejandra se acercó y yo hice lo mismo.




—¿Qué te hace pensar que no lo lograría? —Inquirió retadoramente a la defensiva.




Ella ya no estaba enojada conmigo, pero no sería Alejandra si no estuviera a la defensiva.




—Bueno, una vez te encontré colgando de la ventana de mi habitación con cara de no saber cómo bajarte.




—Eso fue porque no calculé el peso de Thor y fue un escapismo de emergencia. —Se justificó.




—También eres demasiado torpe hasta para cami... —Me quedé callado mordiéndome la lengua, dándome cuenta de que estaba a punto de hablar de más, otra vez.




Estábamos frente a frente, ella tenía su cabeza inclinada hacia arriba para mirarme, poco a poco su ceño empezó a relajarse hasta que terminó riendo; solté el aire que mis pulmones estaban conteniendo y sonreí al ver que ella también lo hacía.




Nos mirábamos como antes, mis suposiciones eran correctas, ella ya no estaba enojada conmigo y había perdonado mi estupidez.




El silencio nos inundó un rato hasta que ella desvió la mirada.




—Lo siento —dije—. Lamento haber sido tan idiota. Yo, no lo...




—Sí, supongo que... no tenías porqué saberlo. —Se mordió el labio inferior desviando la mirada hacia un punto de la casa detrás de mí—. Admito que tal vez no fue la forma más racional de actuar, ni voy a decir alguna justificación o una excusa. En fin, ambos actuamos mal. Todo está bien.




Asentí tranquilamente, su rostro estaba ligeramente rojo, entendí que no quería hablar del tema. Esa era Alejandra Blaumond, no se sonrojaba cuando le decían cosas lindas, se sonrojaba cuando hablaba demasiado sobre sí misma, o cuando discutía sobre algo en particular.




Acomodé a Asmodeo sobre mi hombro.




—Tu padre me dijo que estabas con tu madre —comenté curioso y a la vez ilusionado "¿Hiciste todo este viaje por mí?" pensé, pero no tuve el valor de preguntarlo en voz alta.




—Estaba con mi madre en Escocia, pero hubo un cambio de planes y decidí volver. —Me miró—. Quería arreglar personalmente esto y solucionar el mal entendido antes de que te fueras a Alemania. Patrick me trajo. —Señaló el Mini Cooper de su padre estacionado a lo lejos—. No está bien terminar una amistad que creo que vale la pena, no por algo así.




—¿Somos amigos? —Era extraño pero sentí algo que me pareció alegría combinada con cierta decepción.




Alejandra ya no era “sólo una conocida”. 



Me cuestioné si ella sentía lo mismo que yo por ella o si sería capaz de estar conmigo de la forma en la que yo quería estar con ella. Había pasado esos días planteándome cómo le diría, porque estaba listo, había conducido de vuelta a Portsmouth sólo para decirle lo que sentía por ella, no podía echarme para atrás y si no sentía lo mismo por mí, siempre podría intentarlo, ¿no?




—Claro, al menos yo te considero mi amigo... —titubeó poniéndose aún más roja—.  No creo que las cosas que hacemos juntos las hagan un par de "sólo conocidos", no suelo hablar de mí a nadie que sea "sólo un conocido".




Sonreí.




—Sí, tienes razón.




Asmodeo encontró entonces una distracción estirando mis cabellos y yo intenté quitarle de su mano un mechón que amenazaba con meterse a la boca. Alejandra hizo ese gesto raro que hacía cuando ella pensaba que arqueaba una ceja.




—¿Me voy unos días y tienes un hijo? —Medio rio.




—¿Qué? ¡No! —Recuperé mi cabello acomodándolo detrás de mi oreja—. Es de mi prima Marissa, se llama Asmodeo.




Lo volteé alejándolo de mí un poco, el bebé empezó a patear el aire con sus piernitas rechonchas mientras hacía ruidos raros.




—Como tú —observó ella.




—¿Cómo sabes que...? No importa, sólo no me llames así.




Ella se acercó y empezó a juguetear con Asmodeo quien la miraba con curiosidad, después sonrió hasta que se puso a reír. Sacó su mano babeada de la boca y alcanzó el cabello de Alejandra. Ambos intentamos hacer que la soltara pero estaba bien asido del mechón que había alcanzado en la cabeza de ella, empezó a llorar cuando logramos liberarla de la pequeña bestia.




—Disculpa, ¿me das un momento? —Me alejé y empecé a mecerlo tratando de que dejara de llorar—. Lo llevaré adentro.




—Te espero. —Se rio mientras acomodaba su cabello y su gorro de lana.




Sonreí y volví a la casa. No me sorprendió que todos mis primos estuvieran pegados a las ventanas espiando lo que sucedía afuera. Ellos eran así y era lamentable pero cuando alguien nace dañado, nadie puede hacer mucho por repararlo; mis primos nacieron jodidos y jodidos seguirían hasta el resto de sus días. 




Cuando entré en la casa fui recibido por un montón de exclamaciones burlescas que preferí ignorar; entregué al bebé, fui a lavarme las manos y volví a salir de la casa no sin antes recordarles que eran unos inmaduros.




—Lamento la demora —dije mirándola. En ese momento me di cuenta de que llevaba un suéter igual al que me había regalado—. El regalo ha sido la cosa más gay que he visto en mi vida pero debo admitir que me gustó. —Reí—. Quizás tiene que ver con lo que siento por ti…




Y eso me salió de pronto sin siquiera darme cuenta de lo que estaba diciendo. Volvió a hacer ese gesto curioso con sus cejas mirándome de manera extraña. Mi corazón que ya se había calmado se aceleró de nuevo y la miré, nervioso, y ella sólo me miraba como si yo hubiera enloquecido —que no estaba muy lejos de eso—, o como si me hubiera maquillado y vestido como puta sexy.




—¿Vas a seguir hablando o te vas a quedar callado con cara haber dicho algo que no debiste decir?




—¿Siempre tienes que ser tan desagradable? —repliqué, exasperado.




—Bueno, recuérdame añadirlo a la lista de cosas que tenemos en común.




Allí íbamos de nuevo. Levanté los brazos exasperadamente en el aire en señal de rendición. Resoplé sin entender exactamente por qué me gustaba tanto esa chica, por qué me ponía como idiota cuando la miraba, por qué su sonrisa me hacía sonreír también, o porqué amaba esas mejillas enrojecidas cuando discutía. De pronto parecían no haber razones coherentes para sentirme desesperado por su ausencia o por pensar inconscientemente que la amaba. Era la ecuación más complicada que había intentado resolver en mi vida, con más variables que constantes. 




—¡Bien! —La miré—. Me enamoré, Alejandra. Así de simple. Hay cosas que simplemente pasan en la vida, tú me pasaste y yo inevitablemente me enamoré de ti. Al punto de que no dejo de pensar en tu voz, en lo que dirías ante algo que está sucediendo a mi alrededor, en lo que harías... todo lo que pasa a mi alrededor lo relaciono contigo. —Me pasé la mano por el cabello—. No sabes cuánto daño me hizo haberte lastimado de esa forma. No eres un adefesio, no para mí. Nadie es perfecto y a tu lado aprendí que yo no soy la excepción a la regla, tú me enseñaste eso; tú tampoco lo eres, sólo somos dos personas comunes, o no, que coincidieron en ese momento de sus vidas. Cuando estoy contigo tampoco me siento... diferente, ni siento que tenga que esconderme, puedo ser yo mismo. —Alejandra me miraba, en sus ojos no descubrí la sorpresa que esperaba, era como si ella ya lo supiera. Suspiré—. ¿Ya lo sabías?




Negó con la cabeza.




—No, en realidad no esperaba esto. Es decir, sí he notado que has cambiado mucho desde que te conocí, pero pensé que era sólo porque empezabas a tener un poco más de confianza. No pensé que tú, especialmente tú, pudieras llegar a enamorarte de mí. Es verdad que no eres perfecto pero hay muchos rasgos de tu personalidad que chocan con la mía, somos completamente diferentes.




¿Esa era su manera de rechazarme? Sentí mis labios secos, abrí la boca para decir algo, tenía que demostrarle que las cosas no siempre tenían que ser color de rosa, que sólo bastaba con que me diera una oportunidad y yo la haría feliz. Volví a cerrarla porque no encontré las palabras adecuadas.




—Suena muy trillado... —suspiré—, pero existe una ley de la física que dice que...




—Ley de Coulomb, la conozco. —Me interrumpió y miró hacia el cielo—. La fuerza electrostática entre dos cargas puntuales es proporcional al producto de las cargas e inversamente proporcional al cuadrado de la distancia que las separa, y tiene la dirección de las líneas que las une, la fuerza es de repulsión si las cargas son de igual signo y de atracción si son del signo contrario.




—¿No era más sencillo decir que polos iguales se repelen y polos opuestos se atraen? ¿Vas aprendiéndote por ahí cosas de Wikipedia para impresionarme y fingir que no necesitas clases de matemáticas?




Me miró indignada inflando sus mejillas, era tan divertido molestarla.




—Idiota, sé cuál es la diferencia entre física y matemáticas. Me gusta la física... hice mi trabajo final de física de S3 sobre electricidad y magnetismo. —Sonrió orgullosa—. Me quedó muy bonito... y me gané un viaje al Lago Ness. —Me miró—. Todavía no sé cómo llegamos a esto, ni siquiera me dejaste terminar. Lo que estaba diciendo es que aunque podría pasarme todo un fin de semana enumerando todos tus desagradables defectos, creo que estoy completamente loca por pensar que me gustas...




—¡¿Qué?! —Salté incrédulo—. ¡¿Qué acabas de decir?! 




—¿¡Por qué no me dejas terminar de hablar antes de que me arrepienta de lo que estoy diciendo?! —Gritó, empezaba a ponerse muy roja—. ¡No acostumbro a decir lo que siento en voz alta y tú me estás interrumpiendo cada dos por tres! Estoy tratando de ser directamente proporcional a tu cursilería y..., y ya no sé qué decir. —Respiró furiosamente y luego me miró indignada—. El punto es que debo estar demente porque si no fueras exactamente cómo eres no me gustarías de la manera en que me gustas. No voy a decir que estoy perdidamente enamorada de ti, porque honestamente ¿Qué es el amor? ¿Qué es estar enamorado? Podría ser un estado pasajero causado por las hormonas o podría ser real y has sido capaz de generar esas descargas neuronales en mi cerebro que me hacen sentirme de esta manera. Sé que no todo es como en un libro donde los protagonistas son perfectos desde cualquier ángulo y se enamoran a las dos semanas de conocerse, es absurdo; amo las novelas románticas, me gusta escribir romance, pero hay un marcapáginas que divide la realidad de la ficción y no quiero dejarme llevar por mariposas en mi estómago, por un corazón acelerado cuando te miro, por la sensación que una sonrisa tuya provoca en mi cuerpo, pero sobre todo no quiero que las cosas terminen mal entre nosotros porque eres el único amigo que he tenido en mucho tiempo. No quiero sentirme sola otra vez...




Me acerqué un paso más a ella, sentía la amplitud de mi sonrisa en los músculos de mi mandíbula; cada una de sus palabras llegaron muy adentro de mí, que ella me entendiera —aunque no creo que lo supiera a ciencia cierta—, me hacía sentir "completo" porque cuando alguien entra en tu vida sin que te des cuenta y te hace sentir todo lo que yo estaba sintiendo era simplemente maravilloso, era nuevo, ya que en mi vida muy pocas cosas eran "maravillosas". Sí, tenía cosas materiales caras y sofisticadas, iba a uno de los mejores colegios privados de Portsmouth, podía aburrirme de mi celular y salir a comprar otro como si fueran golosinas que se me antojaban, comía en los mejores restaurantes, viajaba a lugares que mucha gente sólo podía conocer por fotografías y me cumplía todos mis más ridículos caprichos, pero eso no era felicidad, y aquel que dijera lo contrario simplemente no conocía la verdadera felicidad, aquello únicamente era satisfacción. Felicidad es poder sonreír hasta sentirte idiota y no avergonzarte de ello, felicidad es poder compartir lo que no tienes con alguien más, felicidad es poder decir "Hey, no soy perfecto pero estoy bien".




Ser feliz no es ser perfecto. Ser feliz es estar bien con tus defectos y poder disfrutar de la vida. No sabía si Alejandra era feliz en ese momento, pero yo lo era gracias a ella y quería hacerla feliz, no quería que se sintiera sola otra vez.




Me acerqué más a ella y la estreché entre mis brazos, consciente de la posibilidad de que me empujara lejos y me diera un discurso sobre "espacio personal", sin embargo, aunque sabía perfectamente que ella detestaba los abrazos, lenta y titubeantemente se movió, sus brazos rodearon mi cintura y su cuerpo poco a poco se relajó a lado del mío.




La aferré con más fuerza. Y, mientras estaba abrazándola no recordaba que no tenía una pierna ni que existía la posibilidad de que la persona a mi lado sintiera asco de mí como yo lo sentía, no recordaba que le tenía miedo al espejo ni a lo que los demás pensaran de mí. No, mientras la estrechaba entre mis brazos todo el mundo a mi alrededor se volvía blanco y negro, y lo único a color era su cabello rojo, sus mejillas rosadas y el carmesí de sus labios cuando los miré para besarla.




Letras 

 



Mis piernas estaban temblando, mi corazón latía desbocado, sentía un nudo en la garganta y mis orejas ardiendo. Mi respiración se entrecortaba cuando miraba sus ojos, él estaba demasiado cerca de mí en todos los aspectos, no pude evitar mirar sus labios y desear besarlos, en mi cabeza hice memoria de todos los besos que había visto en mi vida, tanto de personas que me rodeaban como en las películas. Siempre había imaginado mi primer beso perfecto, sensible, emocionante, uno de esos besos épicos que duran una eternidad. Siempre en mis historias de romance había escrito hermosos besos que se quedan grabados en la mente del lector a lo largo de la novela, y te hacen suspirar cada vez que los protagonistas se miran a los ojos, se acercan quedando a un palmo de distancia, desbordando de sí mismos todas las emociones y sensaciones placenteras que provoca el amor. Pero, los primeros besos no son así, al menos no conmigo.




Mi primer beso me lo dio un chico con el que salí una vez, fue uno de esos besos después de una patética declaración amorosa; había dicho que yo le gustaba por un montón de estúpidas en incoherentes razones con frases cliché sacadas de imágenes de Facebook, después al asumir que yo estaba derretida de placer y emoción, se tomó la libertad de poner sus labios contra los míos para babearlos con su lengua. Asqueroso. A cambio se llevó un puñetazo en la cara. Y desde allí, no me detenía en decir: "si me besas, te golpeo" con todo el montón de tontos que pensaban que con decirme las mismas frases trilladas de internet, caía perdidamente ante sus pies... ¿Qué no entienden que una sólo intenta ser cortés cuando sonríe sin decir nada?




Después hubieron uno que otro beso más y sólo podía decir: deprimente. ¿Dónde estaba mi beso épico que detiene el mundo y te hace despegar los pies de la tierra? En conclusión, creía que los primeros besos eran torpes, inexpertos, en su mayoría asquerosos, los primeros besos no son perfectos porque nadie nace sabiendo besar o porque estás con la persona equivocada. Los primeros besos tal vez se hicieron para practicar esperando que llegara el momento adecuado y la persona correcta, conforme uno crece aprende cosas y besar se incluía en la idea de crecer. No obstante, yo no estaba lista, no había aprendido absolutamente nada y la idea de un beso me repugnaba sobremanera.




Sin embargo, mirándolo a él, teniendo sus labios tan cerca de los míos, en lugar de preguntarme si se había cepillado los dientes o qué había comido antes, me preguntaba ¿qué se sentiría besar a Derek Saxe? ¿El querría besarme a mí?




Él cerró los ojos y mi mirada se desvió hacia el lunar que tenía bajo el ojo derecho y que me gustaba tanto pero no sabía por qué. Estaba demasiado consciente de lo que estaba por ocurrir, era premeditado por el acercamiento lento el uno hacia el otro, la inclinación de su cabeza ligeramente hacia un lado...




No lo golpees, no lo golpees. Me dije una y otra vez en mi fuero interno.




Ya sus labios estaban sobre los míos. Yo no sabía besar y él empezó a explorar los míos como si fuera algo natural, como si hubiera hecho eso siempre durante todos los días de su vida, primero lenta y pausadamente, después fue más profundo, más intenso; poco a poco dejé de pensar en lo que estaba haciendo, y cuando mis uñas dejaron de encajarse sobre las palmas de mis manos y mis puños se relajaron, me dejé arrastrar por él hacia ese abismo de sumiso placer que me inundó con el calor de su cuerpo, con la intimidad de su beso, con la suavidad de sus manos presionando suavemente allí donde se posaban.




Entonces lo supe: Derek Saxe era la persona correcta y ese era el momento adecuado. Traté de no pensar cuánto tiempo duraría el momento adecuado, y durante cuánto tiempo Derek sería la persona correcta.




Sentí la sonrisa de sus labios casi sobre los míos, torcí una sonrisa nerviosa y respiré un poco, el aire que llenó mis pulmones no era frío e invernal, fue su aliento cálido lo que me llenó y me hizo estremecer al provocarme una sensación nueva y desconocida, pero agradable. Sentí un cosquilleo en mi mejilla y vi su pulgar acariciando mi piel cuando desvié la mirada de su lunar, él no dejaba de mirarme de una manera en la que siempre quise que alguien me mirara pero nunca nadie lo había hecho, hasta ahora.




—Waoh... —musité—. Nadie ha muerto... esa es buena señal, creo.




Miré alrededor discretamente, todo seguía en su lugar, el mundo seguía girando y los minutos seguían corriendo. Me reí un poco al ver que sus labios se habían llevado parte de mi brillo labial. Acerqué mi mano para limpiar los suyos.




—Tienes labial. —Apreté mis labios al ver su expresión—. No me digas que pensaste que eran rojo natural.




—Algo así... —Rio y yo lo hice con él, a veces los hombres era tiernamente torpes—. Alejandra, —me miró directamente a los ojos haciéndome olvidar el brillo labial, de verdad tenía los ojos grises—. Sé que la mayor parte del tiempo soy insoportable y me encanta pelear contigo, no sé pronunciar bien tu nombre y me parece un ridículo trabalenguas, tengo errores ortográficos que te estresan, ni siquiera sé cuál es tu verdadero nombre pero..., no estás sola. Déjame estar contigo...




—Ustedes son más gays que Zero los sábados preparando el almuerzo con un delantal verde agua estampado con dinosaurios y flores. —La voz de un chico me hizo sobresaltar—. Quítense, me bloquean el paso.




Me alejé de Derek y vi a un muchacho pelirrojo poco mayor que Derek que me recordó a Dagoberth, cargando una maleta negra, miré a Derek y su cara de frustración me hizo empezar a reír. 



—¿Desde cuando estás allí viendo todo? —Inquirió Derek en tono que no ocultaba su molestia.




—Lo suficiente para decir que ha sido la cosa más gay del planeta —demandó el chico mientras abría la parte trasera de la camioneta y metía su maleta en el interior.




Sacó un cigarrillo y se puso a fumar.




Derek tomó mi mano, resistí el impulso de soltarme... no es que me incomodara, era sólo que no estaba acostumbrada a ir por allí tomada de la mano de un chico, y ni en mis más excéntricas pesadillas tomaba la mano de Derek Saxe, es decir, ¡Era Derek Saxe! Al menos estaba segura de que sus manos siempre estaban limpias.




—Es Erick, primo de Dag —explicó—. Y se nota que no se ha visto en un espejo.




—¿Dagoberth está aquí?




—No, él es novio de mi primo Zero. Lo cual —miró a Erick que fumaba despreocupadamente mientras estaba atento a su celular—, es bastante GAY.




Erick levantó la mirada hacia Derek.




—No soy gay, ¿cuántas veces se los tengo que decir? Sólo estoy con Zero.




—¿Y cómo llamas a eso? —Lo retó.




—Tener personalidad. —Sonrió ampliamente y me eché a reír—. Tú besas y duermes con tu gato ¿Eso te hace zoofílico?




Antes de que Derek tuviera oportunidad de lanzarse a ahorcar al muchacho, la señora Saxe salió de la casa y luego de los respectivos saludos fue a buscar a Patrick, se abrazaron y se dirigieron hacia el interior de la casa, vi como Patrick nos lanzaba una mirada extraña que no logré interpretar. 



Derek me jaló alejándonos de la vista de Erick que ahora estaba acribillándome con muchas preguntas, hablaba muy rápido y no dejaba de sonreír. Traté de concentrarme en otra cosa para dejar de reír; miré alrededor... el lugar era muy bonito, vi de lejos el mar brillando con el cielo grisáceo reflejado en él como un gigantesco espejo que se extendía hacia el horizonte. Siempre que había visto el mar era decepcionantemente gris como los días nublados y jamás azul intenso como las postales o las imágenes que aparecen en Google cuando escribes palabras como "playa" o "mar".




—¿En qué piensas? —me preguntó, volvió a acariciar mi mejilla con su pulgar.




—El mar no es como lo pintan —dije concentrada en un punto del horizonte.




—¿En serio estás pensando en eso? —Arqueó una ceja, incrédulo.




Asentí.




—Es que desde que estoy en Portsmouth sólo he ido un par de veces a la playa y sólo lo veo gris porque está nublado —le expliqué—. De todas formas no me gusta mucho la playa y el sol, prefiero los bosques, los ríos, lagos y cascadas. Escocia.




Derek se echó a reír.




—Escocia es para salvajes.




Le golpeé el brazo y empezamos una lucha de golpes hasta que él, como de costumbre, terminó exagerando diciendo que lo había golpeado demasiado fuerte.




—¡Claro que no te golpeé tan fuerte! —Solté después de que me reclamó.




—¿¡Quieres ver!? Seguro me hiciste un moretón.




—¡Saxe, estás exagerando! No te vayas a morir —resoplé cruzándome de brazos.




—¡Eres una salvaje!




—¡Y tú eres un estirado!




Abrí la boca para protestar pero me detuve cuando su madre lo llamó. Desvié la mirada y vi que la entrada ya se había llenado de personas, eran al menos unas diez, mi padre incluido entre ellas, platicando animadamente con Hans Saxe. 



—Mi familia, ven te los voy a presentar. —Sonrió y me tomó de la mano otra vez.




Nos acercamos, todos hablaban demasiado en su idioma a excepción de Erick, el señor Saxe, mi padre y un chico de facciones delicadas que asumí era el novio de Erick, pues lo tenía abrazado por la cintura. Primero saludé a la señora y al señor Saxe deseándoles Feliz Navidad, Rebecca Saxe lucía radiante con una gran sonrisa en el rostro, capté las miradas que intercambiaba con mi padre y esas sonrisas cómplices en los rostros de ambos. Después vinieron el resto de las presentaciones, sólo los más jóvenes hablaban inglés aunque con un acento bastante marcado enfatizando las “r”. 



Normalmente, cuando uno piensa en alemanes la imagen mental que se viene a la cabeza son personas altas, rubias y con ojos azules, pero la mayoría de los Saxe eran de cabellos negros y ojos grises, Derek era la copia impresa de su padre, aunque sus facciones eran menos duras y más afiladas, como las de su madre; el padre de Derek era el clon de sus hermanos, y los hijos de sus hermanos eran la estampa de sus padres. Lo único que cumplía con la ley universal del alemán era que todos ellos tenían una estatura prominente, un chico llamado Gunter era el más alto de todos. Me sentía como un Hobbit en Rivendell.




Derek me explicó que él y Marissa eran los más jóvenes, ella tenía diecisiete y Derek estaba por cumplir los dieciocho. Miré con curiosidad a la chica, demasiado joven para tener un niño propio en sus brazos, no me imaginaba a mí teniendo un bebé a esta edad, y si lo hacía no me agradaba la idea, no porque no me gustaran los niños, sino porque yo era una niña aún y Marissa también lo era.




—¿Puedo quedarme un rato más con Alejandra aquí? —preguntó Derek a su madre.




Capté la mirada de Patrick pero fingí que estaba entretenida con el pequeño Asmodeo.




—¡Oh vamos, mamá! —exclamó Derek—. Sólo vamos a pasear por la playa...




—Pregúntale a tu padre —puntualizó la señora Saxe.




Derek pronunció entre dientes algunas palabras en alemán que no sonaron bonitas.




—Cuida esa boca, jovencito —le advirtió Rebecca.




—Yo tampoco estoy de acuerdo— señaló Patrick rascándose incómodamente la cabeza.




—Supongo que será en otra ocasión... 



—No te preocupes. —Me acomodé el gorro de lana—. Am... Portsmouth también tiene playa.




Eso lo relajó un poco. Cuando era momento de volver, Patrick se alejó un poco conmigo de todo el alboroto que armaban los Saxe, su sonrisa era más grande que la mía. 



—Misión cumplida, ¿no?




—Sí, eso creo. Gracias —desvié la mirada, abochornada. 



—Tengo que acordar algunos asuntos con Rebecca y Hans, de la oficina. Unos correos y eso… —Sacó las llaves del auto sacudiéndolas ligeramente en el aire—. ¿Quieres conducir hasta Portsmouth? —Su sonrisa se amplió más y me guiñó un ojo—. O puedes decirle a Derek que lo haga, lo que sea pero sin pelear. 



Se echó a reír y tomé las llaves, le di un rápido abrazo y volvimos a donde estaban todos. 



Ayudé a Derek a subir su maleta al auto de Patrick, dijo que no dejaría sus cosas sin vigilancia al alcance de sus primos, la primera y última vez que eso había pasado, habían metido una marmota en el interior. Cuando Thor salió de la casa corrió hacia mí y se paseó entre mis piernas pegando su cuerpo a mis tobillos frotando su pelaje en ellos. Me agaché para acariciarle detrás de las orejas y luego lo cargué abrazándolo, ese gato tenía carisma, inclusive más que su dueño, mientras maullaba me di cuenta de que también lo había extrañado.




El gato se negó a meterse en su jaula de viaje y cuando nos acomodamos en el auto, a Derek le costó apartarlo de mis piernas pues había encajado sus garras en mis jeans, al final Thor se resignó a viajar sobre las piernas de su amo.




—¿Sabes conducir bien, no? —preguntó, escéptico—. Thor y yo somos como la Reina y el Primer Ministro. —Bromeó, poniéndose unos lentes oscuros.




—¿Y tú eres la Reina?




—Es un ejemplo figurativo, Alejandra. —Me encantaba molestarlo, me encantaba la forma en como sus ojos se entrecerraban y se volvían más pequeños, haciendo resaltar ese lunar—. ¿Sabes conducir bien o no?




—Derek tengo una licencia de conducir provisional y mi padre me confió las llaves, además iremos tras ellos, no seas tan neurótico. Por Merlín, estoy segura de que soy mejor conductora que tú.  




Me puse mis lentes de sol, puse música y arranqué para tomar el camino de vuelta a casa, él se inclinó y subió el volumen, me resultó curioso ya que sabía de sobra lo mucho que detestaba la música que a mí me gustaba escuchar. Lo miré de soslayo y lo vi sonriendo, un gesto que me contagió y me relajó... se sentía bien y ya no me sentía como si fuera a hacer implosión con todo lo que estaba guardándome.




En el camino hablamos de nuestras navidades, las cosas con su familia habían estado geniales y yo tuve que contarle más o menos lo que había pasado con la mía, de allí me preguntó acerca de mi madre.




—Es un asunto entre divertido y complicado. —Reí sin ganas—. A grandes rasgos, y no le vayas a contar esto a tu madre porque ella es la jefa de mi padre y no quisiera que esto lo fuera a meter en problemas, Patrick dejó a mi madre poco después de que supo que ella estaba embarazada de mí, según sé, fueron dos chicos jóvenes que creyeron que se amaban y decidieron vivir juntos, pero la chispa del amor se les evaporó un poco rápido, mi mamá nunca estuvo de acuerdo en que Patrick fuera escritor, siempre le reclamaba por no poder conseguir un buen empleo y Pat lo único que quería era escribir... él terminó encontrando refugio en el alcohol y las drogas, y cuando ya no la aguantó más, además con un bebé en camino, sólo se fue.




—No pensé que Patrick... —empezó a decir Derek.




—No lo juzgues —interrumpí—. En cierta manera lo comprendo, estuvo mal que se fuera cuando ya tenía una responsabilidad mayor, y estuvo aún peor que se refugiara en esas porquerías pero lo entiendo a medias porque yo también hui de mi madre porque quería escribir y ella no aprueba eso. —Bufé y apreté con más fuerza el volante—. Sí, durante un tiempo estuve resentida con él porque cuando eres un niño no entiendes el porqué de muchas cosas que te rodean, mucho menos vas a entender las razones por las que uno de tus padres se fue antes de conocerte siquiera, me costó trabajo comprender por qué él había preferido todo lo que le hacía daño, en lugar de a mi mamá y a mí. —Suspiré y me mordí el labio inferior—. Pero, cuando creces te das cuenta que era mejor así y que las cosas suceden por algo; Patrick me explicó que tenía miedo, más cuando supo que venía yo en camino, fue un gran acto de cobardía pero tenía mucho miedo y es natural, creo. El miedo nos hace actuar de formas irracionales y estúpidas. —Me aclaré un poco la garganta y puse los ojos en blanco—. Luego, estuvo preso un tiempo por conducir ebrio y por posesión de drogas, ahora su mejor amigo es el oficial que lo arrestó, él le ayudó a superar esas adicciones y lo animó a buscarme. Conocí a mi padre cuando tenía ocho, al principio me daba un poco de miedo —reí—. Mi madre me había metido muchas cosas en la cabeza sobre él, ninguna de ellas buena, tampoco quiero juzgarla a ella porque tampoco la pasó bien con él mucho menos después de que se fuera, pero... los problemas de los padres deberían estar separados de los hijos. En fin, Patrick empezó a hacerse responsable de mí desde ese momento, con el tiempo me di cuenta de que no era tan mal hombre como mi mamá decía, él no me quiso antes, pero me quiere ahora, y me inculcó el gusto por lectura, el primer libro que tuve me lo dio él, fue Harry Potter y la piedra filosofal; también me ha enseñado todo lo que sé sobre escribir y me ha apoyado en toda esta fantasía quizás absurda. Él me metió Oxford en la cabeza y me propuso la idea de aplicar por una beca en St. Edward's, dijo que el prestigio de este colegio a diferencia de la escuela pública a la que iba, me pondría un paso más cerca de Oxford. Y así es como llegué aquí porque no tenía nada que perder.




Sonreí.




—Y yo estoy encantado con eso. —Me devolvió la sonrisa—. Entonces por eso eres Alejandra Rosenshine... ¡No lo puedo creer! Pensaba que tenías un trastorno de personalidad múltiple o usabas el apellido de alguno de tus personajes inventados.




—¡Oye! —Me eché a reír..., lo hacía a veces—. No estoy tan demente, aún. Aunque... en ocasiones hablo con ellos…




Se rio también.




—Quiero leer algo de lo que escribes.




—No —puntualicé.




—Oh vamos, ¿por qué no? ¿Cómo quieres ser escritora si no quieres que te lean? Prometo no criticar... mucho.




—No es por las críticas —aclaré—. Es porque aún no he escrito nada que valga la pena hasta ahora.




—No lo creo.




—Así es. Me falta mucho por aprender. Oye ya, yo no voy por allí pidiéndote tus cuadernos llenos de ecuaciones que cuidas como si fueran una biblia.




—Lo haría si con eso logras pasar matemáticas.




—¡Saxe, no empieces! —Imité su sonrisa pretenciosa—. Saqué nueve en mi nota final, SIN tu ayuda.




Por su manera de reír adiviné que no me había creído, pero era verdad, siempre lo había dicho: no necesitaba clases de matemáticas, sólo las detestaba con todo mi ser y eran una agonía diaria. Pasé la siguiente media hora tratando de convencerlo de que realmente había obtenido un nueve hasta que me fastidió y me detuve a la orilla de la carretera, fue gracioso como él pensó que lo iba a hacer bajarse del auto y lo dejaría en medio de la carretera, pero no —aunque era tentador—, mis ojos empezaban a amenazar con cerrarse y recordé lo poco que había dormido. Cambiamos de lugares y él hizo el resto del camino mientras yo dormía; me desperté cuando entrábamos a la ciudad. Después fuimos a comer a Kokoro Kasai ya que ninguno de los dos recordaba cuál era el restaurante que seguía en la Ruta de Letras y Números. Esta vez Derek pagó la cuenta aunque fuera incómodo para mí, a veces uno tenía que ceder un poco para que este barco no terminara hundiéndose más pronto que el Titanic.




Pasamos el resto del día juntos, fuimos a la playa... lo que fue la peor idea del mundo ya que terminamos con los zapatos llenos de arena, sentía que destilaba arena por todos lados, cada vez que me movía me parecía dejar una estela de arena. Incluso Thor estaba lleno de arena y se rascaba con su pata desesperadamente todo el cuerpo. Al final del día fuimos a Un café llamado deseo y al vernos entrar tomados de la mano, Dante hizo una exclamación en italiano que no entendí pero me arrancó una carcajada, nos sirvió bebidas especiales para celebrar y nos regaló un trozo de pastel, la mitad era de chocolate con menta y la otra de chocolate amargo.




Fue un día simple pero maravilloso, ninguno necesitaba una cena romántica a la luz de las velas en el restaurante más caro de la ciudad, un hotel con pétalos de rosa sobre la cama, fuegos artificiales en el muelle o ramos de flores —aunque sabía de sobra que a Derek la idea lo fascinaría—. Estábamos juntos y la estábamos pasando muy bien con lo que nos gustaba hacer juntos. Lo malo de cuando la estás pasando bien con alguien es que el tiempo pasa volando y cuando nos dimos cuenta Derek ya tenía que ir a casa para viajar a Alemania y pasar las fiestas de fin de año con el resto de su familia. No me iba a desvivir por eso ya que él regresaría, habíamos pasado más días sin vernos con anterioridad, en realidad estaba bien, tendría tiempo para pensar y hacerme a la idea de que Derek Saxe era más que un amigo, y aunque muchas cosas habían cambiado entre nosotros, me tranquilizaba la idea de que seguíamos siendo Letras y Números.




—Erick no está a la vista... —susurró cerca de mis labios y la risa se acumuló en su pecho para reflejarse sólo en una sonrisa—. Creo que puedo terminar lo que interrumpió.  




Me miró y yo miré distraídamente por la ventana observando el césped oscuro del jardín de su casa antes de encontrarme con sus ojos fijos en mí, rogando atención.




—Ah sí, olvidaba que dijiste que mi nombre parece un ridículo trabalenguas.




—Es verdad, pero...




—Puedes llamarme Alex —le hice saber—. Así me dicen mis amigos..., creo que yo te llamaré D... siento la necesidad de llamarte de otra manera que no sea como todos lo hacen y no esperes que te llame bomboncito, gatito o… 



—¡Alejandra deja de interrumpirme estoy tratando de hacer un momento épico y no paras de hablar! —Se pasó la mano por el cabello, alejándose de mí; contuve la risa pues ese gesto exasperado me divertía y me gustaba al mismo tiempo. Derek se acomodó en el asiento y miró hacia el frente—. No quiero ser tu amigo, Alejandra. Quiero ser tu novio —resopló y se pasó la punta de la lengua por los labios, después, giró su cabeza para verme—. Tú... ¿quieres ser mi novia?




Aunque las declaraciones habían venido primero y habíamos pasado una tarde maravillosa, besándonos, invadiendo nuestro espacio personal y mirándonos con sonrisas tontas, aquello me tomó por sorpresa, no sabía por qué, pero su pregunta hizo que miles de mariposas revolotearan en mi estómago y cayeran fulminadas, logró que mi corazón se desbocara y que mis orejas se sintieran ardientes, más o menos esa sensación que me invadía cada vez que tenía que exponer en clase o un profesor hacía una pregunta al azar y yo era la desafortunada en quién había fijado su atención. 



Con fuerza tomé el volante entre mis manos y miré al frente meditando la pregunta que acaba de formular, buscando la respuesta, maquinando mi cerebro a mil por hora, tratando de resolver la maldita ecuación de la manera correcta para no humillarme a mí misma.




—¿Por qué? —contesté. 









Capítulo 10 



Maullido Feroz 

 



El Líder parpadeó y la miró con expresión confundida, me pareció que se estaba preguntando si el Refuerzo estaba haciendo una de sus extrañas bromas, la miré también pero ella estaba seria. Tuve que resistir el impulso de saltar sobre Letras y arañarle la cara..., no podía ser que después de haberse babeado sus hocicos, abrazarse, sonreírse como tontos y tomarse íntimamente de las manos, ella se atreviera a cuestionar al Líder. Una de las reglas que al Refuerzo le costaba entender, era que nunca se cuestionaba abiertamente al Líder, pero ella siempre lo hacía, como si fuera a propósito, como si viviera para ello.




—¿Por qué? Alejandra, ¿qué clase de respuesta es esa? —El Líder resopló para ocultar la decepción que yo si era capaz de palpar porque lo conocía bien—. Se supone que debes decir algo como "Sí" o "No" y no preguntar "¿Por qué?". Oye si no quieres tampoco te voy a obligar o a insistirte..., pero no lo entiendo.




Él parecía cada vez más molesto, como cuando Unidad Madre lo obligaba a hacer algo que no quería, como ir con la Unidad Terapeuta. 




El Refuerzo hizo una expresión de exasperación.




—No es que no quiera, realmente quiero. —Trataba de sonar tranquila pero las palabras salieron atropelladas de su boca—. Lo que quiero saber es ¿por qué quieres que yo sea tu novia? ¿Cuál sería exactamente para ti la diferencia entre lo que somos ahora y lo que seríamos después? Es que... te observo, te... analizo —rio un poco—, y me doy cuenta de que eres demasiado intenso, lo que sientes es demasiado fuerte, independientemente de la clase de sentimiento que sea y no quiero... lastimarte. Estoy consciente de que las relaciones no duran para siempre, todas tienen un ciclo de vida, unas más largas que otras. Las relaciones amorosas, especialmente a nuestra edad, son efímeras. Yo jamás te haría daño, al menos no intencionalmente, pero los dos pensamos diferente, a diferencia de la mayoría de las cosas, en este aspecto tú eres más idealista y yo soy más lógica.




El Líder siguió mirándola con incredulidad, después de un momento sonrió y luego se echó a reír fuerte.




—Una mierda, Alejandra.




La tomó del brazo haciéndola girar para que ella lo mirara a él y no a lo que había fuera de la ventana delantera. El Líder se acercó a ella y le tomó la cara entre sus manos, en pocos segundos tenía de nuevo su hocico cerca del de ella y luego pegados, como si fueran un par de imanes como las frutitas que Unidad Madre pegaba al refrigerador, empezaron a lamerse. Estaba en medio de ambos... eso era incómodo porque había muy poco espacio y porque los lamidos se prolongaban. Saqué mis garras y se las encajé al Líder en la pierna lo suficiente para que notara que yo seguía allí.








  

    Informe 1 a la unión de letras y números 


  


  

    



    Los humanos  suelen decir que la vida de los gatos es simple, que sólo dormimos, comemos y pedimos atención pero no saben que eso es una fachada para que no sospechen nuestra verdadera misión. No saben lo mucho que sufrimos y todo lo que nos arriesgamos para poder cumplir con los objetivos que nos planteamos. 


  


  

    Supe que el Líder y el Refuerzo tuvieron problemas porque el Líder me contó todo lo que había sucedido, fue una situación que me dejó un poco confundido pues no conocía ese comportamiento en Letras, normalmente es Números quien suele irse sin dar explicaciones, es el Líder quien tiene esos arranques de tristeza que demuestra con enfado. Me preocupé mucho porque pensé que la misión había fallado y tendría que enviar señales nuevamente para que llegara un nuevo Refuerzo. Fue desmotivador, tanto que volví a vomitar bolas de pelo y no me comí mis galletas.



  


  

    Sé que si no como pongo en peligro mi misión con el Líder pero estaba triste y decaído porque tenía mis esperanzas puestas en Letras. El Refuerzo me gustaba tanto como al Líder.



  


  

    Pero entonces algo pasó.



  


  

    Algo que rompió el molde del Líder por completo, él cambió. No parecía del todo vencido, era como si tuviera una idea, como si tuviera esperanzas y entonces la misión cambió por un momento, el objetivo era recuperar a Letras. Lo vi muy claro: Letras había dado al Líder una nueva habilidad, la habilidad para levantarse. Teníamos que recuperar al Refuerzo, todo estaba muy claro.



  


  

    Por otro lado, odio los periodos en los que el Líder no va al colegio, porque significa que la tropa alemana se traslada a la base central y luego iremos a la base de la playa donde comienza mi historia de terror porque las Unidades Primos se encargan de torturarme y la Unidad Bebé confunde mi cola con las tetillas de su madre.



  


  

    Desde que estoy con el Líder, tenemos la costumbre de viajar porque somos un equipo que necesita estar en movimiento; me gusta ver al Líder conducir y mover mi cola al ritmo de la música que pone mientras él me habla de sus profundos pensamientos; a veces me cuesta entenderlo un poco pero lo bueno del Líder es que él no necesita que lo entiendan, sólo necesita que lo escuchen, sin embargo, las Unidades Primos pasan el día sin parar de hablar, sin parar de moverse de un lado a otro como si tuvieran un ataque de parásitos o pulgas. Hacen que me ponga nervioso y su cercanía siempre impide que pueda mantenerme al margen de la misión porque me estreso y tengo que correr a meterme bajo la cama o donde no puedan alcanzarme. Una vez me tiraron desde un árbol para comprobar si caía de pie, fue indignante. ¡Claro que caigo de pie! Soy un buen soldado. Es muy frustrante que aunque me ponga a maullar para llamar la atención del Líder, ni siquiera me escucho a mí mismo.



  


  

    No, la vida de un gato no es fácil.



  


  

    Pero, como he mencionado antes, algo cambió. La rutina invernal del Líder fue diferente, esta  Navidad pasamos más tiempo dentro de un auto que en la base de la playa y eso me gustó mucho más que cualquier otra cosa. Fue una de las fiestas invernales más especiales, lo admito.



  


  

    Fueron fiestas invernales de viajes en el auto, regalos y tierra —me encanta la tierra pero el Líder no debe enterarse—; de lágrimas y sonrisas para el Líder, y al final, cuando Letras volvió,  de alivio para mí porque supe que todo iba a estar bien, porque ella estaba bien y porque el Líder volvería estar bien, lo supe luego de caminar por la playa casi a mitad de la noche y verlos abrazarse, tomarse íntimamente de las manos y lamerse los hocicos, entonces supe que las cosas irían mejor. Mucho mejor.



  


  

    Volamos a la tierra natal del Líder, allí hacía mucho más frío que en la base de la playa, el Líder me puso una tira de estambre entrelazado alrededor del cuello... y me amenazó para que no la destrozara como la última vez. No pude evitarlo, pero esta vez él hablaba en serio. También tenía un abrigo nuevo. El Líder y yo estuvimos juntos más tiempo, nos sentábamos frente al fuego mientras el Líder bebía chocolate caliente y miraba constantemente su comunicador celular; o nos enrollábamos en la manta vibradora del líder que emitía calor mientras echado en la cama, pasaba mucho rato hablando con ella.



  


  

    Entonces todo acabó, dejamos las tierras heladas y volvimos a la base central.



  


  

    Todo se puso más interesante desde entonces:



  


  

    Semana 1



  


  

    La base volvió a la normalidad. El Líder regresó a sus actividades del colegio y de música. Además, había nuevas marcas rojas sobre la Ruta de letras y números, esa semana salieron cuatro veces, dos de las cuales el Líder regresó a la base de mal humor, no obstante, su enojo se iba mientras dormía.



  


  

    He comenzado a llamar a esos estados de molestia momentáneos "Síndrome Letras". 



  


  

    Pero todo había vuelto a la normalidad y Letras pasó un par de tardes en la base después de sus clases, ninguno hacía mucho. Ambos se sentaban en el escritorio como el día de la llegada del Refuerzo pero nadie terminó con la cabeza sobre éste. Cada uno se concentraba en silencio sobre sus informes escolares.



  


  

    A veces, el Líder levantaba la mirada de sus números y la observaba, después sonreía. En otras ocasiones, era el Refuerzo quien levantaba la mirada de sus letras y sonreía al ver al Líder. Nunca se encontraban sus miradas pero estaban más cerca el uno del otro que en el día 1. Cuando ambos cerraban sus cuadernos de notas y sus libros, buscaban en la colección de archivos históricos del Líder y ponían en el televisor eso que llamaban documental. Un día el Líder eligió uno sobre la Alemania Nazi, otro día el Refuerzo eligió uno sobre la Revolución Francesa.



  


  

    Las otras tardes el Líder estaba fuera de la base y llegaba cuando ya había anochecido.



  


  

    Semana 2



  


  

    El Líder estuvo muy ocupado y noté cierta preocupación en él. Me contó que se estaba preparando para dar sus A-Levels1, a pesar de que aún faltaba tiempo para ello, la situación lo tenía estresado, él necesitaba sacar la máxima nota, pues su meta siempre era ser el mejor y ser el primero en todo a pesar de que eso le quitara mucho tiempo para otras actividades, como estar con el Refuerzo.



  


  

    Pese a que el Líder quería estar concentrado en su escritorio ella seguía llegando a la base después de sus clases y se quedaba en silencio mientras el Líder estudiaba, se peleaba con sus números y memorizaba cosas. Letras siempre tenía un libro o un cuaderno en el que escribía mucho y se perdía del mundo, pero yo la hacía volver para que me rascara detrás de las orejas y me lanzara mi bola de estambre o jugara conmigo y cheesolate, mi ratón de lana. 


  


  

    Mis días favoritos eran esos en los que llegaba sin su uniforme escolar, porque esos días venía acompañada de la Unidad Summer. Ella me agradó desde el primer instante, además se parecía al Líder. Y, cuando Letras y Números estaban cada uno concentrados en sus informes o lamiéndose, Summer y yo salíamos al jardín a compartir información sobre nuestras bases, aunque ella no se toma en serio su misión porque aún es muy pequeña, yo me encargo siempre de mantenerla al tanto de todo lo que sucede.



  


  

    A Summer le gusta hacer felices al Refuerzo y a la Unidad Asistente, ella los llama la Cría y el Alfa de la manada.



  


  

    Al final de la semana dos, el Refuerzo convenció al Líder de salir de la casa, era sábado por la noche y el Líder se volvió a poner sus pantalones con agujeros y la camiseta negra con dibujos de sangre; cuando llegó a la base a las trecientas horas del domingo no estaba solo. El Líder y el Refuerzo entraron sigilosamente como si estuvieran interviniendo en una base enemiga, luego el Refuerzo se rio quedamente y el Líder la silenció para después reírse también. Cerraron la puerta de la habitación y encendieron la luz, los dos estaban despeinados y felices. Letras llevaba unos pantalones negros ajustados como los que a la Unidad Demonio le encantaba usar, unas botas negras y una blusa que decía Metallica  y tenía una serpiente enroscada en el centro..., así que ésa era Metallica y todo este tiempo yo había pensado que se trataba de música. El Refuerzo tenía gustos extraños cuando se trataba de mascotas.



  


  

    El Líder se metió al cuarto de descontaminación, después fue el turno de Letras que se puso una de las prendas del Líder aunque le quedara muy grande. Se sentaron en la cama y se pusieron a charlar y a babearse los hocicos hasta las quinientas horas. Cuando el Líder apagó las luces, Letras se acomodó al borde derecho de la cama y el Líder espero a que se quedara dormida para quitarse su pierna de metal y quedarse dormido también hasta el extremo izquierdo de la cama. Yo me hice bolita en medio de ambos.



  


  

    Semana 3



  


  

    El Líder estuvo muchas horas sentado en el escritorio, más que la semana anterior, y muchas horas más con su chelo musical. Su ansiedad y mal humor iba en aumento conforme cada día pasaba, estaba a la defensiva y en una ocasión me sacó de la habitación por hacer demasiado ruido y tirarme sobre sus libros mientras los leía.



  


  

    Esas cosas le quitaban tiempo en la semana para estar con Letras y no habían aparecido nuevas marcas rojas en el mapa, sólo los vi charlando un par de veces y apenas duraron unos cuantos minutos conversando.



  


  

    Entonces, el Refuerzo, estuvo a tiempo como siempre para seguir cumpliendo con los requerimientos de su misión porque el viernes en la tarde decidió irrumpir decididamente en la base. 



  


  

    —¡Levántate! —ordenó ella.



  


  

    El Líder se mostró sorprendido, frunció el ceño y la miró como si no se creyera que estaba allí.



  


  

    —¿Qué carajos haces, Alejandra? —protestó él—. Te dije que estaba ocupado esta semana.



  


  

    —Y la semana pasada, y la que sigue también estarás ocupado, y la siguiente, y la siguiente —el Refuerzo se sentó cómodamente sobre la cama—. No me pediste que fuera tu novia para dejarme botada todo el tiempo. Es cierto, te doy tu espacio y tú me das el mío, pero no puedes encerrarte aquí todos los días. Anda, vamos a salir.



  


  

    —¡No voy a ir a ningún lado!



  


  

    —¡Sí, irás!



  


  

    —¡Voy a entrar a la universidad y tengo que estar preparado!



  


  

    —¡Derek faltan meses para que presentes los A-Levels! —Ahora el Refuerzo se estaba enojando, su cara empezaba a ponerse roja—. Un par de horas, sólo eso te estoy pidiendo. Por Merlín, estás listo ahora, estarás listo en ese momento, eres la persona más inteligente que conozco y me parece que estás exagerando con este asunto. —Se levantó para sentarse en la silla que solía usar, se puso delante de él y lo miró a los ojos—. Tienes miedo—afirmó y luego suspiró tomando su mano—. D, no hay nada que temer, ni siquiera Hermione se preparó tanto para sus T.I.M.O.2
Piensa que son momentos que no vas a recuperar, creo que vas a sacar una excelente nota si estudias lo suficiente y comprendes lo que haces conforme tomes tus clases y resuelvas tus ejercicios, como si estudias cada hora de cada día en todo el semestre.



  


  

    El Líder le arrebató su mano y se metió en el cuarto de descontaminación de mala gana, estaba muy enojado. El Refuerzo volvió a suspirar y yo salté sobre su regazo para que me diera las caricias que tanto había ansiado durante la semana. Yo también me estreso.



  


  

    Después de un rato ambos salieron y no lo escuché llegar, porque no lo hizo. El Líder apareció en la base el domingo por la tarde mucho más animado y relajado, tanto que se olvidó que tenía que seguir estudiando y pasó todo el día durmiendo.  



  


  

    Semana 4



  


  

    Realmente no sé qué hizo Letras para que el Líder estuviera menos estresado. Con ella cerca, el Líder había cambiado para bien, estaba mucho más seguro de sí mismo y mucho más feliz. El proceso de cambios suele ser un poco difícil para algunos, pero el Líder, en este caso, está transformándose y no se da cuenta. O al menos es lo que percibía yo cuando teníamos nuestras profundas charlas cada noche antes de dormir.



  


  

    Después del día de ese fin de la semana, el Líder había decidido llevarse las cosas con calma, incluso invitó a la Unidad Demonio a la base y cuando supe la noticia tuve que prepararme para una larga discusión entre la Unidad Madre y el Líder, porque a ella no le gustaba la Unidad Demonio, igual que a mí. Sin embargo, él no parecía el mismo de siempre, estaba más delgado, pálido y tenía unas marcas oscuras bajo los ojos que lo hacían parecer cansado, además, su pelaje estaba descuidado. Me recordó al Líder antes de que llegara el Refuerzo.



  


  

    El Líder también notó el estado de ánimo de la Unidad Demonio y se esforzó por animarlo, pero nunca se atrevió a preguntarle qué le sucedía. Primero jugaron videojuegos y después se enfrascaron en charlas de música, luego el Líder puso esa estridente música que le gustaba a Letras y a la Unidad Demonio, para tratar de animarlo.



  


  

    —¿Ya enviaste tu solicitud a Juilliard3? —quiso saber el Líder.



  


  

    No tenía idea de quien era Juilliard, tal vez una de las personas a las que la Unidad Demonio le gusta llamar zorras. Él se limitó a negar con la cabeza mientras ajustaba las cuerdas de una guitarra.



  


  

    —No pienso ir —musitó, ausente.



  


  

    —¡Vamos, Dag! ¡Tienes que hacerlo!



  


  

    —Mi padre quiere que sea abogado, como él.



  


  

    —¡Al diablo con tu padre! —El Líder parecía molesto e indignado—. Eres el mejor músico que conozco, siempre has querido eso. No puedes enviar al carajo todo por lo que has trabajado. 


  


  

    La Unidad Demonio se levantó dejando la guitarra a un lado y empezó a dar vueltas por la habitación, miró a todos lados con ojos desorbitados, se pasó la mano por su pelaje y el Líder le miró, preocupado, adoptó esa posición de alerta, como yo antes de cazar. También me concentré en lo que la Unidad Demonio hacía, estaba dispuesto a interponerme entre él y el Líder si fuera necesario, pero se limitó a seguir paseándose de un lado a otro. Luego, abrió el armario y miró dentro, después se dirigió hacia la mesilla de noche del Líder y rebuscó entre sus cosas, los dos estábamos boquiabiertos y entendimos lo que estaba buscando cuando sacó una botella que el Líder guardaba celosamente para momentos especiales o desesperados. Quizás, ese era un momento desesperado.



  


  

    El Líder se levantó rápidamente para quitársela, empezaron a pelear por ella, fue extraño ya que el Líder siempre compartía sus cosas con la Unidad Demonio aunque fueran sus bebidas especiales. Corrí bajó la cama cuando escuché que la botella caía y se hacía pedazos en el suelo, observé desde allí a la Unidad Demonio dejarse caer sentado en el suelo, llevándose las manos al cabello con más desesperación que antes.



  


  

    —La necesito, ¡¿No lo entiendes?! —sollozó—. Por favor..., de verdad, lo necesito. ¡Ya no lo soporto más!



  


  

    Sus palabras se ahogaron en un llanto más profundo y desesperado, parecía una criatura agonizando y no el enérgico chico que la Unidad Madre detestaba. El Líder se dejó caer a su lado y le puso la mano en el hombro.



  


  

    —Dag, no necesitas eso... —Se quedaron en silencio durante largo rato, con la música estridente en el fondo.



  


  

    Supe que la Unidad Demonio se encontraba tan mal porque no cantó esa canción que decía: "tiriririri tiririri tiririririri tiririrriri tiririririririri riririri riririririri ¡Pas! tiriririri ¡Pas...!  woowowooooh Sweet Child O'Mine". Entonces el Líder dijo, cuando el llanto había casi cesado por completo:



  


  

    —Si envío mi solicitud a Juilliard..., ¿enviarás la tuya?



  


  

    Semana 5



  


  

    La Unidad Demonio y el Líder habían hecho el Acuerdo Juilliard, pero aun así, La Unidad Demonio no era el mismo, aunque había aceptado al final la propuesta del Líder, seguía estando triste y eso al Líder lo podía triste también, y demasiado pensativo. Pasaba largas horas practicando con el chelo musical y después volvía a dar vueltas por la habitación hasta que empezaba a cojear.



  


  

    Un día Letras le preguntó qué le sucedía y él le contó todo lo que había pasado cuando la Unidad Demonio estuvo en la base, omitiendo la parte de la señorita Juilliard, quizás el Líder no quería que el Refuerzo se enterara que iban a enviar solicitudes a una zorra.



  


  

    —Alex, no sé cómo ayudarlo, me siento tan... impotente —confesó el Líder—. Es mi mejor amigo y me duele verlo hundirse de esa manera sin que yo pueda hacer algo por evitarlo.



  


  

    —Te entiendo —suspiró—. Pero D, no creo que sólo con decirle que está mal, que se hace daño o que lo deje sea suficiente, según como lo cuentas, creo que es un problema más grande.



  


  

    Ella lo miró a los ojos.



  


  

    —¿Cómo... cómo lo logró Patrick?



  


  

    Letras se mordió el labio inferior y miró hacia otro lado.



  


  

    —Ya te dije. Un amigo suyo hizo que entrara en uno de esos centros de rehabilitación, creo que lo amenazó con eso o dejarlo en prisión. —Se encogió de hombros—. Pat no habla mucho sobre el tema.



  


  

    —Dag jamás aceptará, primero me mataría. Una vez se lo sugerí, dijo que él no necesitaba esas porquerías y dejó de hablarme por dos semanas, decidí ya no insistir. —El Líder jugaba distraídamente con los dedos del Refuerzo—. Hablaré con sus padres.  



  


  

    Después el Líder empezó a explicarle al Refuerzo algo sobre matemáticas, al final él estaba un poco más animado porque ella había entendido lo que le había explicado. Se pasaron bromeando con la cabeza y el escritorio hasta la cena.



  


  

    Esa misma semana cacé quince ratones en el jardín de la casa sola que está a lado de la base. El Líder se enojó mucho cuando dejé uno sobre su cama antes de que despertara, pero es que él no sabe cazar, es bastante inútil para eso.



  


  

    El Refuerzo también salió con la Unidad Madre quien se mostró muy emocionada al contarle al Líder que tomaron la bebida favorita de la Unidad Madre en su restaurante favorito y fueron de compras, le comentó al Líder lo extraña que era Letras porque había querido pagar su parte de la cuenta y se negaba a que le obsequiara cosas, el Líder sólo se echó a reír y la Unidad Madre no entendió lo gracioso del asunto. 


  


  

    Después surgió otro asunto que puso al Líder entre emocionado, pensativo y estresado, se llamaba San Valentín4.



  


  

    Fin del informe



  


  

    Día 43 después de la unión de Letras y Números.



  


  

    Algo nuevo ha comenzado entre Letras y Números, las cosas han ido más lejos de lo que pensaba. El Líder es feliz, el Refuerzo es feliz y ambos están demasiado cerca el uno del otro, se miran como no se miraban antes, y cada día se miran mucho más.



  


  

    La unión de Letras y Números aún parece un terreno frágil, pero guardo la esperanza de que cada vez se vuelva más sólido y dure mucho tiempo. Los números no pueden estar lejos de las letras y las letras no pueden estar lejos de los números a pesar de su confrontada naturaleza, unos complementan a los otros. El Líder y el Refuerzo se complementan el uno al otro.



  


  

    Glosario de términos:



  


  

    1.- A-Levels: es el nombre de un grupo de títulos de carácter optativo que pasan los estudiantes en Inglaterra cuyos resultados pueden depender los estudios posteriores. Las universidades hacen a los estudiantes ofertas de estudios en función de los resultados de este examen. 



  


  

    2.- T.I.M.O.: Título Indispensable de Magia Ordinaria.  En Hogwarts, los alumnos de quinto curso presentan un T.I.M.O. por cada asignatura que cursan. 



  


  

    3.- Juilliard: Se le identifica informalmente como Juilliard, e instruye en música, danza y teatro.  


  


  

    4.- San Valentín: Celebración tradicional principalmente en la que las parejas de enamorados expresan su amor y cariño mutuamente. 



  


  

    Nota de Thor: Juilliard es una zorra informal que enseña música, danza y teatro, y el Líder está emocionado por San Valentín.



  


  

    Para la base del Líder, Maullido Feroz.



    



  


  



Capítulo 11 



Letras 

 



Abrí los ojos de golpe y al instante la imagen se desvaneció dejándome en la oscuridad, sin embargo el recuerdo todavía estaba demasiado vivo en mi memoria, no obstante, la canción sonaba muy real; entre adormecida, me di cuenta de que esa parte del sueño sí era real. Seek and Destroy resonaba con fuerza en el silencio de la mañana, esa melodía de guitarras en el intro que me hacía vibrar cada vez que la escuchaba
era lo que me había despertado. Busqué a tientas el celular y tapé la bocina con la palma de mi mano para que no despertara a nadie más, aunque a esa hora Patrick ya estaba despierto, más bien, no quería que me preguntara —otra vez—, quién llamaba tan insistentemente en la madrugada. Miré la pantalla con ojos entrecerrados, cegada por la luz que emitía el aparato, aun así alcancé a leer "Derek Saxe", bufé y presioné el botón rojo, segundos después me arrepentí y presioné el verde para deslizarlo por la pantalla.




—No me digas, son las seis de la mañana —contesté, evidentemente molesta. 



Escuché su risa al otro lado y rodé los ojos.




—Ya despiértate, pierdes el tiempo acostada.




—Si no estuviera despierta, no estaría respondiéndote —dije arisca, nuevamente lo escuché reír. Lo hacía a propósito, eso de despertarme a las seis de la mañana, lo disfrutaba sobremanera—. En fin, ¿qué quieres?




—¿Esta tarde a las cuatro en el siguiente restaurante?




—¡Derek! Pudiste haberme enviado un mensaje más tarde... —protesté. 



—Eres insoportable cuando te acabas de despertar... ¿Entonces a las cuatro?




—Todos somos insoportables cuando nos acabamos de despertar, tú encabezas la lista. Aunque eres insoportable la mayor parte del tiempo. —Suspiré profundamente—. Es que..., al menos hubieras dejado que terminaran de tocar Seek and destroy... ¡Era la primera vez que iba a un concierto de Metallica!




—¿Qué? ¿De qué estás hablando, Alejandra? —sonaba confundido.




—Nada. —Cerré los ojos—. Como sea, hoy no puedo, tengo que ir al hospital.




—¿Estás enferma?




Me reí y abrí los ojos porque empezaba a quedarme dormida de nuevo.




—No, cosas de hospital, ya sabes. 



Lancé un bostezo.




—Entiendo... —No sonaba muy convencido.




—¡Oh vamos, en serio no es nada, lo mismo de siempre! Hablamos en la noche.




—De acuerdo, hablamos en la noche.




Nos quedamos en silencio hasta que él dijo "te quiero...", le respondí sintiendo que me ponía completamente roja: "yo a ti...”




Nos reímos al mismo tiempo, aunque no estaba segura de qué era lo gracioso. Además de malhumorada, cuando tenía sueño, me ponía idiota. 



—Cuelga tú... —empezó cuando no dije nada más.




—Está bien.




Corté y dejé el celular a un lado.




Me quedé mirando el techo en la oscuridad, de pronto, sentí una sonrisa tonta extenderse en mis labios. Habían pasado semanas y aún no lograba acostumbrarme a eso, es decir, a Derek Saxe y a mí, juntos. Era un asunto extraño porque cuando lo conocí ni en un millón de años imaginé que sucedería o que yo deseara que sucediera. No había estado en mis planes enamorarme, de él ni de nadie. A pesar de ello, me sentía bien y yo tenía casi la certeza de que estaba haciendo algo similar por él, me gustaba saber que él estaba feliz y que estaba bien, me satisfacía de una manera que no lograba comprender ni tampoco explicar.




Había pasado tiempo desde la última vez que me desperté diciéndome a mí misma que odiaba mi vida y Derek Saxe tenía la culpa, en gran medida, porque me hacía sentir querida, me hacía sentir que le importaba tanto como él me importaba. Aunque honestamente, el amor no cura por completo las heridas que la vida ha ido dejando a su paso, que en esos momentos me sintiera plena y llena de vida, no significaba que todo estuviera en orden, aún estaban esas cosas que me generaban ansiedad, que me ponían de mal humor o cabizbaja, por ejemplo, las citas médicas, pero nada a lo que no pudiera sobrevivir. Entre todo, al final mi padre había tenido razón, la vida es más fácil de sobrellevar cuando tienes personas cerca de ti de las cuales puedes apoyarte y las cuales se apoyan en ti, es decir, no se trata sólo de sentirte apreciado, sino también útil. 



Derek Saxe había empezado a causar estragos positivos en mi vida desde que empezamos a salir o desde que me despertaba a las seis de la mañana con sus absurdos mensajes —aunque me diera cuenta de ello un poco más tarde—; cuando alguien se mete tanto en tu vida, como Derek se había empezado a meter en la mía, te sientes menos solo, tu día a día empieza a tener un poco más de color y hay una razón, o al menos una persona por la que vale la pena levantarte todos los días y no puedes decir "odio la vida".




Mi único problema era que tenía un extraño miedo a lastimarlo, tenía miedo que, después de determinado tiempo me aburriera de él y lo botara como si fuera un objeto desechable. Él no necesitaba que una perra lo hiciera sentir más miserable. 



Sacudí la cabeza, no, ninguna perra manipuladora iba a hacerle daño, ni siquiera yo. Además, no debía ponerme a pensar en eso, teníamos una relación de poco más de un mes y todo marchaba bien, en general. Hasta Patrick estaba feliz, lo había invitado a cenar un par de veces y la cena no pareció un interrogatorio policiaco, aunque, tenía conocimiento de que ellos dos se conocían desde mucho antes, así que lo que mi padre quisiera saber de él, seguramente ya lo sabía. Derek tenía algunos puntos de ventaja.




Maldita sea, estaba enamorada y ser consciente de ello es aterrador. Lo era para mí. Le tenía miedo a eso que no lograba comprender y estaba más o menos fuera de mi autocontrol. La psique humana es compleja, el pensamiento y los sentimientos funcionan de una manera complicada y de diferente forma en cada individuo, por eso, la mayoría de las veces sentimos que ni siquiera nosotros mismos nos entendemos, es como un sube y baja o una montaña rusa. No tenía conocimientos de psicología, por ello, no podía afirmar las cosas con tanta certeza, pero sí podía explicar cómo me sentía en esos momentos, y así era como me sentía con Derek Saxe revoloteando a mi alrededor, me sentía como en una montaña rusa, incluía el miedo y el vértigo junto a la emoción y a la adrenalina.




Cuando salí esa tarde del hospital estaba de mal humor, las visitas al médico siempre me ponían de mal humor porque perdía mi tiempo para más de lo mismo; pero, ese día ocurrió algo diferente.




Mientras Patrick terminaba de hacer papeleo yo salí para esperarlo en el auto y, desde la puerta, en el estacionamiento, vi a un chico que llamó mi atención, no estaba segura si había sido por su manera de vestir, —los chicos con atuendos de rockeros siempre llamaban mi atención, inevitablemente—, o su larga cabellera naranja, probablemente ambas cosas. Empezaba a preguntarme qué clase de música escucharía cuando lo reconocí, se trataba de Dagoberth, el amigo de Derek. Observándolo de cerca, noté que no estaba bien, tal como Derek me había dicho algunos días antes. Recordaba vagamente a Dagoberth, era una suerte que no hubiera olvidado su rostro, aunque ese muchacho no reflejaba la imagen que se había quedado grabada en mi memoria, ahora se veía más delgado, lucía demacrado y la energía que emanaba desde un escenario parecía haberse evaporado, Dagoberth lucía miserable e infeliz; era apenas una sombra de aquel chico intenso y socarrón que había conocido en la tocada del bar al que Derek me había llevado después del concierto de Alexander Di Giovanni.




—Zorra... —murmuró Dagoberth cuando pasó a mi lado.




Ya me había acostumbrado a que eso era lo que Dagoberth consideraba un saludo.




—Dag... —respondí de vuelta.




Ninguno de los dos se detuvo a hacer conversación, él entró y yo salí.




Pasé todo el resto de la tarde sin poder sacarme al pelirrojo de la cabeza y si a mí me preocupada, a pesar de que no lo conocía, a Derek, probablemente no lo dejaba ni siquiera dormir. Miraba a mi padre sentado a mi lado en la sala viendo televisión y me lo imaginaba dentro de la misma situación en la que Dagoberth se hallaba, no me gustaba. Todos merecíamos una segunda oportunidad porque era natural cometer errores.




Recogí el plato de mi cena y lo llevé a la cocina antes de subir a mi habitación. 



Como lo había dicho, llamé a Derek y estuvimos hablando, aunque terminó enojado porque él insistía en que algo me pasaba, y yo insistía en que era nada, así que se molestó y me colgó, casi me eché a reír porque siendo sinceros, sus berrinches a veces me provocaban ternura, me lo imaginaba encerrándose en el baño o cubriéndose hasta la cabeza con una cobija mientras le decía a Thor todas las razones por las cuáles consideraba que yo estaba loca y era una salvaje.




Debido a que todavía era temprano abrí mi laptop y entré en Facebook, luego lamenté haberlo hecho porque había un montón de imágenes en mi muro que me recordaron que el estúpido día de San Valentín estaba demasiado cerca, había imágenes hermosapateticamente cursis e imágenes para ridiculizar el día, había de todo para escoger y para todos los gustos, había alusivas a todos los fandoms que conocía o en los que estaba involucrada, y por supuesto, había un bombardeo de mercadotecnia, de publicaciones tratando de vender el regalo perfecto para esa persona especial. 



Todo eso me llevó a preguntarme si Derek Saxe esperaba algo de mí para San Valentín. Jamás había celebrado en mi vida el día de los enamorados, primero porque nunca tuve un novio algún día de los enamorados; segundo, porque si aceptas salir "como amigos" con un chico ese día, sabes lo que él esperará después; tercero, siempre he pensado que si amas a alguien, no necesitas un día especial para demostrarlo, porque puedes hacerlo todos los días. Yo lo hacía con Derek, a mí manera, pero lo hacía. No obstante, cada quien tiene ideas de pensar diferente, y no dudaba que hubiera personas en el mundo que pensaran igual que yo, pero que sin embargo les gustaba hacer algo especial ese día, como en los aniversarios, o estaban esos que se volvían locos y lo consideraban un día único, pero la clase de gente que menos soportaba era aquella que se la pasaba publicando indirectas sobre lo que esperaban para ese día, a mi parecer nadie debería mendigar el cariño de otros, ni mucho menos canjear amor por frivolidades. 



El punto es que no tenía la menor idea de cuál sería la postura de Derek respecto al dichoso día, tampoco podía ir a preguntárselo porque conociéndolo, se iba a ofender o se indignaría, pero para cuando yo me diera cuenta de lo que le pasaba, ya había pasado tal día. Así que, me propuse hacer algo especial; no algo con peluches y corazones, no algo con regalos costosos y una canción romántica, sólo algo especial en un día "especial".




Después de pensarlo mucho llegó esa idea que parecía prometedora. Para Derek una de las cosas más dolorosas y tristes que podían pasarle, más que perder una pierna, era perder a las personas que amaba, le costaba mucho confiar en la gente, no tenía demasiadas personas cercanas y quizás por eso perder a los que tenía era más que difícil para él. Lo veía en la preocupación desesperada por Dagoberth, lo había visto en sus ojos cuando me contaba acerca de Alexander. 



Estaba decidido. 



Misión: Devolverle a sus amigos.




Primero había que contactar de alguna u otra forma con Alexander Di Giovanni y convencerlo, él había estado en el hospital, lo cual quería decir que se preocupaba por Dagoberth. Después, ambos ayudarían a Dagoberth a salir adelante, pues no hay un sostén más grande que saber que tienes a personas que te quieren y se preocupan por ti, personas ajenas a tu familia, a tu sangre.




Iba a ser difícil, podría fallar, pero podría decir que lo intenté. Las cosas pueden ser complicadas, más no imposibles. Aunque claramente no quería fallar porque no tenía un plan B. 



Pasé esa semana buscando toda la información que podía acerca de Alexander Di Giovanni, algo más que lo que cualquiera podía saber, que lo que venía en las páginas de internet,  o las publicaciones que hacían sus contadas fans. Había 1,910,000 resultados cuando escribía en Google, Alexander Di Giovanni, la mayoría de ellos decían lo mismo, lo mismo y lo mismo; todo lo que yo ya había investigado sobre él después del concierto, pero poco a poco fui entretejiendo historias, buscando con otras palabras, en otros sitios, incluso en google.fr, A veces pasar demasiado tiempo delante de la computadora, ser aspirante a escritor, tener amigos en otras partes del mundo y ser una fangirl, te podía entrenar en el arte satalker.




Al final había obtenido que:




Alexander Di Giovanni tenía 17 años, cumpliría 18 este año, había nacido en París, Francia el 7 de Julio de 1998, su signo zodiacal era Cáncer. Sus padres eran Genévieve Di Giovanni, una pianista reconocida en Europa bajo su nombre de soltera Genévieve Laveniere; su padre era Leonardo Di Giovanni, ingeniero mecánico, dirigía una empresa que fabricaba autos. Se habían mudado a Inglaterra cuando él tenía cuatro años. Se le pintaba como a un chico al que le gustaban los excesos, las fiestas y eso lo había llevado a un trágico accidente que le quitaría la vista —los medios podían ser increíblemente amarillistas y dramáticos—. Después de eso, él y sus padres se habían mudado de nuevo a Francia. No muy lejos de la fecha actual, Alexander había perdido a sus padres —el chico tenía una suerte...—, por lo que tuvo que mudarse nuevamente a Inglaterra donde vivía actualmente con su abuelo paterno, cuya dirección me costó mucho encontrar, pero no fue imposible.




También había encontrado su Facebook, le envié una solicitud de amistad que no había contestado, suponía que por razones obvias; revisé en el Instagram de Derek —que bueno que no era una de esas novias celosas psicóticas—, todo su historial de fotografías hasta que encontré el de Alexander y empecé a seguirlo, pero naturalmente no había subido una fotografía hacía mucho tiempo.




Un día antes del Día rojo decidí que era la hora de intentar hablar con Alexander, ya no podía dejar pasar más tiempo, estaba nerviosa y me había pasado pensando mucho en lo que iba a hacer como si estuviera planeando el asesinato de alguien. Estaba aterrada, sabía que no podía pasar nada peor que me dijera que estaba loca y no quería saber nada de Derek, pero detestaba fallar y no quería que me dijera que no. Aun así, por la tarde me paré frente a la reja de su casa, o la casa de su abuelo, y pedí verlo, bueno yo no, Willa Pearson. Willa era una antigua compañera del trío, de la escuela de música, chelista, recordaba vagamente escuchar a Derek hablar sobre ella, habían hecho dueto en algunas de sus presentaciones y la había visto en varias fotografías con ellos, aparentemente era una buena chica.




Willa fue mi pase de entrada. 



—¿Willa...? —escuché la voz titubeante de él y reconocí ese peculiar y ligero acento francés del músico del concierto.




Casi se me detuvo el corazón, porque recién caí en la cuenta de que no sólo era el amigo de Derek, sino que era el chico violinista por el que me había pasado semanas suspirando y que había soñado más de una vez que conocía. Había estado tan concentrada en mi misión que no había reparado en ese detalle hasta que lo tuve frente a mí. 



Luego hice una pausa entre mis patéticos pensamientos de adolescente hormonada para preguntarme si acababa de despertarse o si su cabello siempre lucía así.




Tomé aire y lo solté.




"Recuerda la misión, Alejandra".




Me quedé callada, sin palabras. Había repasado el plan una y otra vez antes de hallarme sentada en la salita de la casa Di Giovanni, pero, en ese momento, todo plan pareció borrarse de mi cabeza, incluido el plan de escape.




—Am... no —confesé, el corazón se me iba a salir vomitado. Miré alrededor, no había nadie. Lo miré de nuevo a él, parecía confundido—. Pero escucha, antes de que me eches tengo una gran explicación para esto. —Me puse de pie—. Me encanta como tocas, por cierto. —No, esa no era la mejor manera de comenzar. ¡Piensa, Alejandra, concéntrate!—. Mi nombre es...




—No puedo creerlo... —Sí, sonaba como si no pudiera creerlo. Esbozó una sonrisa torcida y luego soltó una risa irónica—. Eres una de esas estúpidas niñas que viene a mi casa buscando un autógrafo, un beso y fotografías, o quizás alguna reportera novata en busca de una historia. Debo decir que eres la única que ha logrado entrar, pero ahora mismo te vas a ir.




Alexander parecía molesto.




—¡No! —Me apresuré a decir, desesperada fui a pararme delante de él—. Te prometo que no es así... Espera, ¡déjame explicarte!




—¡Mad! —vociferó—. ¡Mad! ¡MADELINE!




Una alarmada mujer entró, la misma que me había dejado pasar.




—¿Sí, joven Alexander?




—¡Que saquen a esta maldita loca! —gritó— ¡Todos ustedes son unos cretinos incompetentes que no saben hacer su trabajo! ¡Debería llamar a la policía! ¡Mi abuelo se enterará de esto!




Si no hubiera estado tan asustada me habría echado a reír, era como ver a Draco Malfoy decir "Mi padre se enterará de esto".




—¡Espera! —alcé la voz cuando la mujer que respondía al nombre de Mad me tomaba del brazo y me jalaba hacia la puerta—. ¡No es lo que piensas! ¡Es sobre Dagoberth y Derek!




—Detente, Mad —dijo súbitamente Alexander. La mención de los otros dos, pareció calmar un poco a la bestia—. ¿Qué has dicho? ¿Qué tienen que ver ellos dos con qué estés aquí? ¿Les pasó algo…? —Capté el miedo en su voz. 



—Es complicado...,  y si haces que ella me suelte y nos sentamos a platicar como personas civilizadas te lo explico todo.




—Mad, suéltala —ordenó contra su voluntad—. Retírate, si te necesito te llamaré. Y que sea la última vez que dejan entrar extraños. 



—Sí, joven Alexander.




Mad me soltó y me miró como si fuera peligrosa, dudó pero se retiró por donde había venido.




—Vamos a mi habitación.




Alexander no esperó mi respuesta, se dio la vuelta, se dirigió hacia las escaleras y yo lo seguí. Usaba un bastón blanco y se movía con cierta torpeza y desconfianza tomándose con firmeza del barandal de la escalera. 



—Lamento que se provocara ese alboroto —dije sinceramente y al mismo tiempo apenada—. Pero de verdad necesito hablar contigo.




—Sí, ya dijiste eso antes y tampoco te pregunté.




—Sí, pero yo te estoy explicando. —Apreté los puños—. De todas formas si eso no funcionaba iba a meterme por una ventana.




Soltó una corta carcajada.




—¿Y qué te hizo pensar que eso funcionaría? —Arqueé una ceja, sentía que había escuchado eso antes.




—Nada, pero creo que estoy desesperada —admití.




Cuando llegamos a su habitación cerró el bastón y fue a echarse sobre la cama. Nunca había imaginado en el mundo una habitación más ordenada que la habitación de Derek Saxe, pero existía, y esa era la habitación de Alexander Di Giovanni, aunque no me extrañaba tanto, ya que veía en Alexander varias características de Derek, hablaban casi de la misma manera, tenían ciertos gestos similares.




Esto iba a ser complicado. Me senté en un sofá y lo miré.




—Habla —ordenó.




Hice un mohín y traté de controlarme para tener paciencia suficiente. 



—Bien —dije estoicamente—. Mi nombre es Alejandra Rosenshine, y soy amiga de Derek, y a través de él conocí a Dagoberth. —Suspiré y miré mis manos retorciéndose sobre mi regazo—. Sé la historia que tuvieron ustedes tres, Derek me la contó, sé casi todo del accidente, de su amistad y he tratado de convencer a Derek de que intente hablar contigo, de que arreglen las cosas, porque para mí todo pinta ser un mal entendido. Pero tú mejor que yo, conoce a Derek, y debes saber que me mandó al demonio con mi "brillante idea", es desagradablemente orgulloso y no volverá a dirigirte la palabra por sí mismo. —Levanté la mirada, su expresión era indescifrable y me sentía incómoda hablándole a alguien que usaba lentes oscuros, no podía mirarlo a los ojos y me resultaba más difícil indagar en qué estaba pensando—. Conozco su parte, él cree que tiene la razón en todo y que nunca se equivoca; quizás tú creas que tú tienes la razón y que tienes motivos para estar enojado con él. Yo creo que ambos tienen un poco de culpa, pero que aún pueden solucionarlo.




Apreté los labios sin saber qué más decir.




—Si tú esperas que vaya y le pida disculpas a Saxe, estás mal. No lo voy a hacer —sentenció—. Él dejó de hablarme, él fue quien tomó esa decisión.




—No espero que vayas a pedirle disculpas —objeté—. El cree que su amistad te valió un carajo, él sólo ve que te fuiste a otro país sin tener la decencia de despedirte o decirle algo cuando la estaba pasando mal.




—¡Intenté hablar con él! —saltó—. No le iba a rogar toda la vida. Así que por mí se puede ir muy a la mierda.




—¡Ya sé que Derek es imposible! Pero todo es un mal entendido..., por favor —supliqué—. Me parece que si hablan podrían llegar a solucionar sus diferencias. Eran amigos, aún podrían serlo.




—Mencionaste a Dag, ¿qué tiene que ver él en todo esto?




—Bueno, que él los necesita, pero no a ti y a Derek por separado, los necesita juntos.




—Claro que no —afirmó—. Dag sólo está pasando por una situación complicada, ya he hablado con él... —vaciló—. Espero que se resuelva pronto, yo soy su amigo y estoy tratando de ayudarlo...




—¿Y qué has conseguido? —lo reté—. Lo mismo que Derek, me parece: nada. Y creo que tú también sabes que tendrás la misma suerte, ya debiste haberte dado cuenta de ello. Escucha, sé más o menos por lo que Dag está pasando, y te voy a decir que eso es como un reloj de arena, si no hacen algo rápido, el tiempo se va a agotar, entonces tú y Derek se van a quedar sin Dagoberth, y también el uno sin el otro.




—Tú que vas a saber... —Hizo un gesto de desagrado—. Hablas como todos esos psicólogos, como si estuviera roto, como si hubiera algo malo conmigo, como si me conocieran. —Se levantó—. Escucha niña, no me conoces y te recomiendo, por tu bien, que dejes de entrometerte donde no te corresponde y quizás también alejarte de Saxe antes de que te joda la vida. 



Gruñí, estaba a punto de tomarme el cabello y tirármelo hasta arrancármelo del cuero cabelludo, eso o sacarle los ojos a Alexander…, de todas formas no los necesitaba. 



—No, no te conozco. —Traté de tranquilizarme—. Tampoco pretendo tratarte como un animalito herido, si lo eres o no, no es asunto mío. Me importa Derek y sé que él no está bien, que él también los necesita a ustedes dos, probablemente sea también tu caso y los necesites a ellos. —Sonreí ligeramente—. Si no te importaran tus amigos, no hubieras dejado que me quedara. No hubieras aceptado hablar conmigo. 



Metí la mano en mi mochila, saqué una libreta y un bolígrafo, luego escribí rápido antes de arrancar el trozo de papel. Me levanté y fui hacia él, tomé su mano que intentó arrebatarme, y dejé el papel allí.




—Si no es por ustedes, al menos que sea por Dagoberth. Esa es mi dirección y mi número telefónico, si cambias de opinión, ven mañana a las cuatro.




Estúpido Alexander Di Giovanni, ¿por qué tenía que ser la versión rubia de Derek? Ya me había costado bastante tratar con uno, dos eran multitud. 



Al salir de allí, los nervios ya se habían esfumado, pero habían sido sustituidos por decepción. A decir verdad, no sé en qué había estado pensando, ¿en qué todo se resolvería sin contratiempos y todos viviéramos felices por siempre? Definitivamente era más difícil que eso, ambos estaba llenos de rencor y de enojo hacia el otro, cada quien se había hecho su propia idea de lo que realmente había ocurrido distorsionando al final la realidad. Tal vez para mí el asunto era más insignificante visto desde fuera, ojalá pudiera tener la versión de Dagoberth pero no creía que estuviera disponible para contármela y después del intento fallido con Alexander, mis ánimos de intentar algo se habían esfumado. 



Camino a casa, las multitudes de personas cargando sus obsequios de San Valentín, los globos rojos en forma de corazón flotando en el aire y las canciones cursis como estrategia de marketing, me resultaban cada vez más insoportables. Pero aun así, no dejaba de mirar de un lado a otro pensando en cuál sería el regalo perfecto para Derek, qué le gustaría recibir o qué se le podía dar a alguien que puede comprarse lo que sea que desee. Hacerle un regalo de navidad había sido más sencillo.




Quizás encontrar el regalo perfecto hubiera sido más fácil si hubiera dedicado mi tiempo de satalkear a Alexander en buscar el regalo perfecto para mi novio. 



Entré en numerosas tiendas de música con cara de no saber qué hacer exactamente, no podía comprarle unas cuerdas para su chelo porque ni siquiera sabía qué marca prefería, tampoco estaba segura si le gustaban los CD’s o era del tipo de sólo tener música digital, es más, no sabía quién era su compositor o músico favorito, preguntarle a Derek eso era como preguntarme a mí quien era mi autor favorito, es decir, cada quién tenía su estilo que lo hacía único, así como cada uno tenía trabajos buenos y otros no tanto. Tal vez debía comprarle un nuevo pantalón negro para que tuviera otro y no usara siempre el mismo, pero no era buena adivinando tallas. Pensé en una agenda pero no quería alimentar más su obsesión con el orden y el control. Finalmente había recurrido a la simplicidad y a la practicidad comprando una tonta caja de chocolates amargos que adorné con un moño rojo metálico hecho con el listón que me había sobrado de los regalos de navidad. 



Albergué la esperanza de que al día siguiente Alexander apareciera en mi casa. 



Núm3r05 

 



Mi vida cambió drásticamente al tener "novia". Ya no se basaba únicamente en ir al colegio, al terapeuta porque mi madre me obligaba, a mis clases de música, estudiar por las tardes, llevar a Thor al veterinario y pasar algunos ratos con Dag. Mi vida se había llenado de nuevas aventuras con las que estaba ansioso por liarme. Me sentía más animado, abierto a nuevas experiencias, y lo más importante, me sentía muy feliz. Una felicidad plena que empezaba desde que abría los ojos cada mañana hasta que me acostaba cada noche.




No se trataba de algo trivial, ni siquiera de un enamoramiento obsesivo momentáneo, justamente, era muy diferente a ese tipo de sentimientos. No era como cuando escuchaba una canción una primera vez, me creaba un vicio absoluto de querer escucharla miles de veces y querer tocarla hasta que luego se volvía aburrida y monótona. No, esto era diferente porque aunque éramos novios yo no me sentía amarrado a ella como algunas parejas se sienten atadas, yo no me desvivía por ella, ni ella por mí y eso era lo genial porque me permitía tener mi vida y a ella tener la suya, para luego, de alguna manera perfecta, se fusionaran, y hacer que todo funcionara a la perfección. Nunca teníamos que forzar absolutamente nada, nuestras agendas se amoldaron a los tiempos de cada uno, cuando yo no podía estar ella lo entendía y me animaba a culminar mis proyectos, al igual que yo a ella.




Siempre me consideré un novio poco atento, mi vida estaba llena de actividades rutinarias que me gustaba mantenerlas así y simplemente tener una relación como tal, me cargaba de un estrés adicional con el cual no quería lidiar. Para mí era mucho más sencillo ir a un pub de vez en cuando, buscar una chica que quisiera pasar la noche conmigo y luego no volvernos a ver la cara, sólo porque de vez en cuando a uno le entran ganas de tener sexo. Pero con Alejandra era diferente, obviamente quería tener relaciones con ella pero no la iba a obligar a hacer algo que no quisiera hacer, además estaba totalmente seguro de que si intentaba algo, Alejandra me sacaría la prótesis y me la rompería en la cabeza, así que decidí esperar que ella tomara la iniciativa. Pero más allá del tema, no tener relaciones con ella no me preocupaba tanto debido a que, en el poco tiempo a su lado, había aprendido el valor de los pequeños detalles, de las palabras tontas, de juguetear, de abrazarnos, de compartir momentos, de verla sonreír y de maravillarme de lo sublime de su presencia. Simplemente a disfrutar de ella. 



¿Qué puedo decir? Me sorprendí al conocer a ese Derek romántico y atento que era capaz de dejar la música clásica un rato para complacerla con algo de rock y metal.




No todo era perfecto, por supuesto; empezaron a surgir momentos no planeados, y algo que siempre me había caracterizado era que no soportaba no planear las cosas, me sacaba de mis casillas que las personas cambiaran los planes de un momento a otro, me gustaba estructurar las salidas desde que partía de mi casa hasta que regresaba, cosa que con Alejandra Blau... Rosenshine era imposible, porque siempre me cambiaba absolutamente todo. Podíamos estar caminando tranquilamente para ir a comernos un helado, pero si veía pasar las mariposas, le daba por seguirlas para sacarles fotos y podía pasar más de media hora tratando de tomarle foto a una puta mariposa. O podía llegar a mi casa de la nada y sacarme de mis estudios para ir a comer algo (sólo había pasado una vez). Era una cosa muy molesta pero a la que tuve que adaptarme mentalmente, además de aprender a manejar mis expresiones faciales —me daba por hacer caras y gestos de molestia—, a ese comportamiento de Alejandra. Pero, debo admitir que eso me hizo apreciar más los momentos con ella.




Sin embargo no todo estaba marchando tan bien. Por un lado era muy feliz pero por otro, tenía una preocupación que ni siquiera me dejaba conciliar el sueño. Me partía el alma observar a Dagoberth ir perdiéndose poco a poco dentro de un torbellino y no poder hacer nada. Aquella situación era por mucho peor porque se trataba de mi mejor amigo; él había estado conmigo en los peores momentos de mi vida, dándome su apoyo incondicional y sacándome las pocas sonrisas que me quedaban.




Literalmente se había mudado a mi habitación durante meses cuando no podía o quería ni siquiera salir de la cama, y se había encargado de ser mucho más que un amigo; en algunos momentos su compañía era más gratificante que las de mis padres, pues Dagoberth nunca me vio con pena. El siempre creyó en que esa situación no me iba a detener, fue la única persona que no me dijo nunca nada parecido a un "lo siento" o "pobre de ti". Al contrario, se encargó de animarme a salir, de convencerme de dejar los estudios en casa para volver al colegio, a la escuela de música, incluso ir a fiestas; nunca me dejó las cosas simples sólo porque tenía una pierna menos. 



Nunca me dijo que no podía. El me demostró que sí.




Resultaba gracioso como a simple vista Dag parecía amedrentador con toda esa pinta de chico malo problemático, pero era una de las personas más sensibles y atentas que conocía. 



Lo peor del caso era que Dagoberth me había ayudado de una manera en la que nadie más había podido y yo no podía hacer lo mismo porque él era un jodido cerrado. Si la gente pensaba que yo era la persona más complicada del planeta, no conocían a Dag, él se llevaba todos los premios.




Dagoberth ya no quería hablar, no quería juntarse, no quería hacer música. No quería hacer nada.




Había perdido demasiado peso y hasta su cabello era un desastre.




¡Había descuidado su cabello!




Tal cosa demostraba la magnitud del problema. El pelirrojo gastaba más en productos para el cabello que yo en tiendas de mascotas y tratamientos de belleza para Thor. Estaba decaído, triste y había perdido ese espíritu que lo identificaba. La estrella de rock se había dormido y había dejado a este tipo que se le parecía muchísimo pero no era él. Necesitaba ayudarlo. Pero es difícil ayudar a alguien que no quiere que lo ayuden.




Con todo, el tiempo se me había pasado volando, sentía como si un reloj estuviera intentando bajar mil kilos corriendo. Y como si esa situación no fuera lo suficientemente estresante y me estuviera quitando el sueño, un día estábamos haciéndonos novios Alejandra y yo, y al otro tenía la terrible fecha a la vuelta de la esquina.




San Valentín.
Día de los enamorados.




Sólo a un idiota se le ocurría darle un arco con flechas a un bebé volador. Tenía toda la pinta de ser una historia de terror en vez de una fecha "alegre" y "amorosa". Si al caso vamos, todas las historias de terror que conocía involucraban a un infante.




El punto es que, se acercaba el día en cuestión y yo no tenía ni puta idea de qué iba a regalarle a Alejandra o qué iba a hacer. Ir a un lugar a comer, lo hacíamos todo el tiempo, ya nos habíamos recorrido casi toda la ciudad gastronómicamente, tampoco le iba a comprar ropa porque era extremadamente detallista con lo que se ponía y seguramente no le iba a gustar lo que le comprara. No sabía si comprarle alguna joya, toda mi vida estaba rodeada de lujos que Alejandra tachaba en algunos casos de "innecesarios", ¿ella pretendía que yo viviera en una casa de paja con platos de barro? En fin, no quería regalarle algo que ella considerara innecesario.




Podía ser un libro, pero su casa estaba llena de ellos.




Podía ser un nuevo ordenador portátil, no..., me lo iba a regresar.




Podía ser..., Podía ser ¡CUALQUIER COSA! Alejandra era tan complicada como yo —quizás no tanto—, y sinceramente quería esmerarme en hacer algo que quedara para siempre, era nuestro primer "día de los enamorados" juntos, aunque yo no creía en toda esa mierda, me hacía mucha ilusión que abriera su regalo y dibujara una sonrisa en su rostro.




Sería complicado pero no imposible. Esperaba que ella también estuviera rompiéndose el cerebro buscando qué podía darme, no porque quisiera algo en específico, con tenerla a ella y pasarla bien juntos estaba más que satisfecho, pero me llenaba de un placer maligno imaginarla pensando desesperada en lo que podía darme. Sin embargo, quedaba la posibilidad de que ella no le prestara atención y lo viera como un día más, no sería algo raro tratándose de Alejandra. Para bien o para mal, las horas se hacían días y yo no podía perder tiempo.




Así que por un lado tenía a Dagoberth y por el otro el dichoso regalo.




La semana transcurrió tranquilamente, Alejandra y yo comimos juntos varias tardes pero yo estaba en otro lugar, pensaba sin parar en qué le compraría, y estaba claro que no podía recurrir a las revistas femeninas otra vez. Ya no confiaba en ellas. Al llegar a casa Thor no me daba ideas y ya estaba desesperado porque sólo quedaban tres días.




Entonces, recurrí a Willa.




Willa y yo teníamos una historia, bastante extraña pero una historia a fin de cuentas. La había conocido en la escuela de música. Empezó con el violín cuando tenía cuatro años pero se cambió al chelo porque le gustó más, a raíz de eso nos conocimos y nos convertimos en amigos. Luego todo se fue convirtiendo en algo más que una simple amistad. Nunca llegamos a salir formalmente, no obstante, yo sabía los sentimientos que ella tenía por mí pero no podía hacer nada porque yo nunca sentí nada más allá que una amistad, aun así me acosté con ella durante algún tiempo hasta que un día simplemente se acabó. Willa se separó de mí y no fue hasta después del accidente que volvió a hablarme. Obviamente no como cuando éramos un grupo unido con Dag y el imbécil de Alexander, pero sí, intentó apoyarme y eso era algo que debía valorar.




Nos citamos a las dos de la tarde en una cafetería bastante pintoresca que me encantaba porque estaba muy cerca de la playa y la brisa marina movía los toldos, siempre había un clima fresco y agradable. Llegamos casi al mismo tiempo y nos sentamos.




—Hace tiempo no salíamos —observó ella, mirándome.




—Pues, he estado ocupado. ¿Cómo estás? —No podía simplemente saltarle diciendo que necesitaba ayuda para un regalo de San Valentín. 



—No me quejo. ¿Tú? —La noté rara. Demasiado callada a como era ella en realidad.




—Bien, ya sabes. Preparando todo para el concierto del mes que viene, supe que te asignaron un solo. Bien hecho. —Pedimos café y brownies.




—Sí, estoy muy feliz. —Hizo una pausa casi dramática que no antecedía de nada bueno—. Así que tienes novia... 



Lo dejó caer como una bomba.




—Tenemos casi dos meses. —Me sentía orgulloso, pero ella no parecía feliz.




—Humm... Alejandra, ¿no? —Asentí bebiendo un sorbo de mi café, preguntándome cómo lo sabía—. ¿Toca algún instrumento?




—No. —Reí—. ¿Por qué tendría que tocar algún instrumento?




—No sé, siempre pensé que cuando te dignaras a estar seriamente con alguien sería con una chica que tocara algún instrumento y no con alguien tan... normal. —¿Alejandra, normal? Claro. Movió su cabeza en un gesto despectivo—. Además, también decías que no te gustaban de tu edad, decías que eran inmaduras. 



Reí incómodamente, y me di cuenta de que nunca había reparado en el pequeño detalle de que incluso era menor que yo, pero no se lo hice saber a Willa.




—Bueno, dicen que cae más rápido un hablador que un cojo…, imagina cuando eres ambos… —Miré mi brownie, y volví a reír un poco. 



—En fin, ¿para qué me citaste? 



Levanté la mirada. 



—Bueno —balbuceé, ¿cómo le iba a pedir que me ayudara con un regalo para mi novia? ¿En qué estaba pensando? Podía ser insensible pero eso era el extremo de insensibilidad. Negué con la cabeza—. Nada en particular, ¿ya no puedo invitarte a tomar algo? —Me sentí ridículo.




Willa me miró seriamente, parecía enfadada. 



—Dijiste que era urgente. ¿Te urgía verme, Asmodeo?




—No me llames así. —Odiaba que me llamaran por mi primer nombre—. Ahm, pues sí… de lo contrario creo que no hubieras venido. ¿Qué tiene de malo?




—Que no puedes llamarme para echarme en cara que tienes novia. —Su voz se quebró un poco—. ¿Te estás burlando de mí?




Abrí la boca, sorprendido, de pronto no sabía qué hacer. 



—¡Pero si has sido tú quien la ha mencionado! —aclaré, no quería que se pusiera a llorar. 



—Yo siempre estuve para ti. —Me reclamó—. Y de pronto sales con que tienes novia, una que parece cualquier cosa menos una chica decente e inteligente, por cierto. ¿Sabes? No vuelvas a llamarme, estoy ocupada. 



Se levantó de la mesa y tomó su bolso. Luego la vi marcharse de la cafetería.




Suspiré apesadumbrado. 



Debí imaginarme que algo así pasaría, Willa aunque era una buena chica, siempre había sido en extremo sensible, pero no lo hice porque no era un experto en psicología femenina. Ese era Dagoberth que podía llamar zorras a las mujeres y éstas harían fila tras él esperando por un trozo de carne. Me terminé de beber el café sin dejar de pensar en el maldito regalo, me estaba ocasionando fuertes dolores de cabeza, al final terminaría comprando un estúpido libro.




Caminé por las calles llenas de regalos de San Valentín por todos lados, pero nada era perfecto o adecuado; así que terminé entrando en una librería. Había tantos volúmenes de Cincuenta Sombras de Grey que mis ojos iban a empezar a sangrar. ¿Qué estaba pensando la autora cuando escribió tal cosa? Mejor dicho..., ¿en qué carajos piensan las personas que se obsesionan con eso? Está bien, admito lo excitante que es jugar rudamente en la cama, pero hay una línea muy fina entre el morbo y lo enfermizo. 



Me imaginé por un momento siendo azotado con un látigo de cuero o esposando a Alejandra contra la cama, reí para mis adentros, si me atreviera a hacer eso había ochenta por ciento de probabilidades de que me lanzara una patada en la cara, el otro diez por ciento apuntaba a que me golpeaba en mis partes bajas... 



Sacudí la cabeza y me alejé de la sección del sado.




Después de un rato deambulando por todas las secciones, tomé una edición especial de las Narraciones Extraordinarias de Edgar Allan Poe. Era un bellísimo ejemplar, bastante grueso, tapa dura y lleno de ilustraciones. Lo hojeé un momento fascinándome por la belleza espectral de las palabras de un alma torturada como lo fue la del maestro del terror. Me puse a analizar unos segundos como debió haber sido su vida, llena de terrores mucho peores a los fantasmas y me acordé de Dagoberth, en lo loco de la comparación encontré muchas similitudes.




Las drogas y el alcohol habían acabado con su vida, no quería ni pensar que eso pudiera ocurrirle a mi mejor amigo, ya su cuerpo le había dado el primer aviso y yo sabía que no le daría otra oportunidad. Suspiré y seguí leyendo, fue alrededor de la página veinte, que una frase me hizo el día:




«La música, cuando va acompañada de una idea placentera, es poesía.»




Música, placer... Se me encendió el bombillo. Miré una vez más el libro como si fuera un oráculo mágico donde estaban las respuestas de todo. Las revistas eran basura impresa, las respuestas a las incógnitas del universo estaban en los libros. Agradecí internamente a este poeta que me iluminó el camino. Corrí a pagar y a ponerme en marcha con el verdadero regalo. Tenía muy poco tiempo y mucho que hacer.




Al llegar a casa juro que no dormí absolutamente nada, quería sorprenderla y estaba seguro de que se iba a sorprender. Cuando al fin logré hacerme de las entradas para el concierto de forma online, las imprimí y empecé a envolverlas la noche anterior al dichoso día.




Thor estaba muy emocionado con el papel para la envoltura y las cintas con las que intentaba hacer un maldito lazo. Pero ni siquiera los tutoriales de YouTube me ayudaron con eso, nadie podía explicar bien como se hacían un estúpido lazo. No importaba, no iba a perder más mi tiempo con ineptos que no sabían dar instrucciones —¿Para qué suben videos si no los hacen bien?—. Al día siguiente compraría uno de esos lazos "instantáneos" y asunto arreglado, ese era el plan pero como siempre, Alejandra me cambió todo. Llamó cerca de las nueve de la noche mientras yo aún luchaba para que Thor me devolviera el papel para la envoltura.




—¿Hola? —Atendí jalando el papel que estaba bajo Thor, estaba empezando a arrugarse—. ¡Thor!




—¿Por qué le gritas? —La escuché reír al otro lado de la línea—. ¿Estas escuchando Sad but true? —Corrí a bajarle el volumen a la computadora.




—No, yo no escucho esas cosas, Spotify y su música random.
¡Joder, gato! —Se había trepado en la cortina con el papel de regalo en el hocico—. Cuando bajes de allí... —suspiré—. Lo siento, es que no se deja cambiar el collar, le compré uno nuevo pero ya sabes que es como yo, apegado a sus cosas. —Me senté al borde de la cama—. ¿Cómo estás?




—Sí, pero no le grites, si no se quiere poner el collar déjalo en paz. Nadie te dice nada cuando te pones el pantalón negro todos los días.




—Me gusta, ¿qué tienes en contra de mi ropa? 



Soltó una carcajada.




—Nada, sólo que deberías lavarlo alguna vez. —Hizo una pausa—. Mañana en mi casa, a las cinco.




—¿Tu casa? —Maldije, allí íbamos otra vez; yo planeaba y ella deshacía el plan—. Pero te iba a invitar a comer.




—Pues comeremos más tarde o come antes de venir, ¿no quieres ver tu regalo? —Su tono me hizo dudar un poco.




—Me compraste algo... —dije sorprendido.




—Sí... —Ese tono no me convenció demasiado—. A las cinco. Descansa.




—Te quiero, descansa —dije de mala gana.




—Yo a ti... —titubeó. ¿Por qué siempre titubeaba? —Y deja en paz a Thor o te pondré a ti ese collar. 



Cortó. 



Al día siguiente ahí estaba frente a la puerta de su casa a las cinco en punto con una pequeña cajita alargada que se veía bastante afeminada, al final había pagado en una tienda para que la envolvieran. No servía para las manualidades, en el preescolar estaba pendiente de no ensuciarme, por lo que no presté atención a las nociones básicas de la materia. 



Toqué el timbre y en menos de dos segundos ella abrió la puerta, parecía bastante nerviosa. Comencé a sentirme raro, algo se traía entre manos.




—Feliz San Valentín. —Sonreí y me acerqué a ella rodeándola por la cintura para besarla. Su beso fue diferente; cuando nos separamos, sonreía casi de manera psicópata y me asusté—. ¿Todo bien?




—¡Claro! Pasa, pasa, tu regalo está arriba. —Ni siquiera se dio cuenta de la caja, o quizá sí pero estaba demasiado emocionada por su "regalo" que no le prestó atención.




—¿Arriba? —Miré hacia el techo—. No veo nada allí...




—No seas tonto, en mi habitación. Vamos. —Me tomó de la mano y empezó a arrastrarme escaleras arriba, me aterré. 



No estaba preparado, no me había preparado para algo como eso. Iba a hacer el ridículo, ni siquiera sabía si traía preservativos en la billetera.




—¿Y…, y tu padre? —pregunté, nervioso. Me mojé los labios con la lengua—. Alejandra no podemos, va a llegar en cualquier momento.




—Cálmate, D, sólo será un momento —dijo tranquilamente, como si fuera una experta. Yo miraba los escalones, aterrado—. Además, Pat salió con su novia. ¡Ah! También te compré chocolates pero ya no importa, porque...




—¿¡Un momento?! —La interrumpí—. No es un momento, se lleva su tiempo, Alejandra...




Nunca había estado tan nervioso por estar en la intimidad con una chica, ninguna chica me tomaba con la guardia baja, yo era Derek Saxe y esas cosas no me sucedían a mí, pero aquello era diferente, no lo había visto venir en ningún momento. Alejandra estaba loca... Y, cuando abrió la puerta de su habitación, me quedé estupefacto, sorprendido y a la vez confundido; yo esperaba velas, música sensual, siendo Alejandra sus canciones de rock favoritas pero en una versión tranquila y en violín.




—No quiero ser quisquilloso, pero creo que a tu gato le falta una pata y ya estaba así cuando llegué —dijo el idiota de Alexander Di Giovanni.




¿Qué hacía sentado en la cama de MI novia comiendo chocolates?




—¡¿Que hace él aquí?! —Exclamé, incrédulo— ¡¿ESOS SON MIS CHOCOLATES?!




—¿¡Sorpresa!? —soltó Alejandra con una risita nerviosa, como si fuera lo más normal del mundo—. Y sí, esos son tus chocolates... Eran, él tenía hambre y ya no los iba a necesitar, y dijo que tenía hambre... y...




—Me largo —corté de golpe.




Apreté mis puños, eso era un asco, ése día era un asco. Alejandra lo había arruinado todo, no sé por qué me había quebrado tanto la cabeza para hacerle el regalo perfecto si ella iba a arruinarlo. Era una torpe.




—Te dije que no iba a funcionar, pero los chocolates están buenos —comentó Di Giovanni, seguía comiéndose mis chocolates.




Si todo lo demás era una mierda, al menos que me dejara mis chocolates.




—¡Deja mis chocolates! —Grité—. No sólo arruinas nuestra amistad, sino que ahora vienes y arruinas el primer día de los enamorados con mi novia, ¿te propusiste joderme la vida? 



Estaba furioso.




—Derek. Cálmate y escúchalo —dijo Alejandra. La miré cargando todo mi enojo en el acto, ella se alejó un poco.




—¿Tu novia? —rio Alexander—. Para empezar, tu novia fue quien me invitó. ¿Por qué siempre crees que se trata de ti? Esa costumbre tuya de creer que eres el centro de todo el mundo, yo vine por Dag —Estaba a punto de girarle, y gritarle a Alejandra que no se metiera en asuntos que realmente no le importaban cuando sus últimas palabras me llamaron la atención.




—¿Por Dag? —Bajé la guardia ignorando toda la parafernalia que había salido de su boca—. ¿Qué quieres decir?




—Si, por Dag. ¿Eres idiota? —Bufó cruzándose de brazos—. Nos necesita... y según sé, tú tampoco has tenido mucha suerte. —Lo miré y luego nuevamente a Alejandra, apretando con fuerza un puño, y la tonta caja del regalo.




—No —admití—. No me escucha.




—Tu novia cree que juntos podemos ayudarlo —dijo metiendo de nuevo la mano en la caja para sacar otro de MIS chocolates y tragárselo.




—¡Que dejes de comerte mis chocolates! —Le quité la caja y miré a Alejandra, suspirando—. En el remoto caso de que yo acceda a hacer una... tregua... con este sujeto —resoplé—, es poco probable que Dag nos escuche.




—¿Cómo estás tan seguro? —Intervino ella quitándome la caja de chocolates para pasársela otra vez a él. Traidora—. Me parece que primero tienen que arreglar sus diferencias —sentenció.




—Él es el idiota, no yo




—¡Yo no soy un idiota! Tú te largaste cuando te necesitábamos ¡Ni siquiera me dejaste despedirme de ti! ¡Ni siquiera te dignaste a despedirte! —Recordarlo me llenaba más de dolor que de ira.




—Me avisan cuando hayan terminado —dijo Alejandra.




Allí estaba de nuevo su malévola expresión, ésa mirada. No fui lo suficientemente rápido como para evitar que saliera y cerrara la puerta por fuera con llave. 



—¡ALEJANDRA!




Intenté abrir la puerta sin conseguirlo, no quería quedarme encerrado allí con ese sucio traidor. Era una pequeña perra de la comarca.




—¿!Yo?! ¡Te llamé y nunca respondiste mis llamadas! ¿Qué esperabas? ¿Qué te rogara toda la vida? —Se había levantado y aumentado el tono de voz.




Me moví un par de pasos a la izquierda, no puedes discutir a gusto con alguien a quien no tienes cara a cara y Alexander parecía estar convencido de que estábamos frente a frente.




—Estaba en el hospital aguantando un dolor insoportable, ¿cómo querías que tomara el teléfono? ¡Había otras formas...!




—No me hagas reír, Derek. ¿Un mes después? ¿Te cortaron también las manos y no podías tomar el teléfono? Ya sé porque te detesto. —Lo vi buscar de nuevo la cama para sentarse y tomar otro chocolate. Esa caja parecía infinita, empezaba a sacarme de quicio—. Eres un egoísta.




—¿Yo un egoísta? —Reí con fuerza—. TÚ eres el egoísta, lo primero que pensé cuando me desperté fue en ti. ¡Lo primero que pregunté fue por ti! Y tú... te fuiste... ah sí, me llamaste... no era suficiente, pudiste ir al hospital a despedirte ¡Sabías que estaba postrado en una cama!




—¡No me fui inmediatamente! ¡Estaba en coma, tarado imbécil! ¿Tienes idea de...? —las palabras se quedaron en su boca, como si quisieran salir todas juntas. Respiró profundamente y luego volvió a hablar—. Ah sí, ¡¿Cómo no se me ocurrió?! Cuando desperté, pude haberme escapado después para ir a verte —dijo sarcástico—. ¡Lo único que podía hacer era llamarte y nunca quisiste atender mis llamadas!




—¡Ahora pasaste mil años en coma y resulta que yo soy el culpable! —Exclamé enfadado—. ¡Serás cabrón!




—¡Claro que eres tú! Ya te dije, no iba a insistirte toda la vida, si eso esperas que hagan por ti, estas mal de la cabeza. Siempre es lo mismo contigo, es tu problema si te quieres quedar atrás a sentir pena de ti mismo, los demás tenemos que avanzar.




—Te fuiste —lo acusé otra vez—. Ni siquiera te despediste. ¿Crees que una llamada bastaba?... ¿Sabes qué? Te crees que eres el rey del mundo y que siempre tienes la razón, pero no. Te largaste y nos dejaste atrás. Punto. ¡Eres el culpable de que te odie!




—¡¿Cómo me iba a despedir si ni siquiera respondiste una sola maldita vez?! Yo no dejé a nadie atrás, siempre estuve en contacto con Dag... Es imposible razonar contigo.




Gruñí, esta discusión no tenía ningún sentido.




—No voy a hablar de "nosotros" porque es imposible. Pero si podemos ayudar a Dag entonces centrémonos en eso. 



Era lo menos que podía hacer. Por Dag valdría la pena soportar a ese idiota.




—¡Y yo no voy a abrir la puerta hasta que dejen de ser un par de obstinados y entren en razón! —Gritó la loca de mi novia desde afuera.




—¡ERES UNA CHISMOSA! —Suspiré e intenté calmarme. Miré a Alexander un momento buscando en él al amigo que no existía—. Lamento lo de tus padres...




—Como sea... —dijo entre dientes, comiendo el que parecía ser el último chocolate—. Yo ya dije lo que tenía que decir.




Asentí.




—Yo también lo dije todo.




Alejandra entró en un revuelo a la habitación poniéndose contra la puerta como si fuera un troll que podía evitar que Alexander o yo saliéramos. Parecía que no se había dado cuenta que tenía la estatura de un Hobbit y la complexión de un pixie. 



—A ver, primero tú. —Me señaló—. Admitámoslo, esperas que las personas vayan detrás de ti hasta que a ti te dé la gana darte cuenta que cometiste un error, tienes que entender que todos tenemos un límite, algunos no son tan pacientes. Crees que tú siempre tienes la razón. —Luego de echarme todo el sermón noté que tenía más, esta vez el dedo acusador fue hacia Alexander—. Y tú, Alexander, eres un idiota, arrogante, también crees que sólo lo que tú haces es lo correcto y tienes la razón mientras que el resto del mundo está equivocado por lo cual pueden pudrirse. Crees que no necesitas a nadie, pero no se trata de "necesidad"… Los dos cometieron errores, fue un mal entendido, pero ninguno es la víctima, por Merlín ¡Se comportan peor que protagonistas de novelas juveniles! Ni siquiera yo soy tan dramática cuando estoy en mi periodo. —Se detuvo para tomar aire, todavía tenía más—. Estás ciego, y a ti te falta una pierna pero ¿Y qué? Siguen siendo las mismas personas de siempre, quienes fueron cuando se conocieron, eran amigos y si se dejan de tanto melodrama, las cosas podrían ir incluso mejor… Y si Dag ve esto, creo que de alguna manera repercutirá en su estado de ánimo, no van a ir directamente a decirle "Oye hicimos una tregua por ti, deja de drogarte y pensar en que el alcohol es la solución a todo", lo que pase con ustedes tendrá un efecto indirecto en Dagoberth. —Suspiró, sus mejillas estaban encendidas—. En fin, pueden besarse... pelean igual que un viejo matrimonio.




Harry Potter y el Prisionero de Azkaban, la película, por Severus Snape. No sería Alejandra si no terminara su discurso con algo similar.




Miré a Alexander, las palabras de ella, aunque crudas, eran muy ciertas. Ambos habíamos cometido errores y nos enfrascamos en detestarnos sin una verdadera razón clara. Era tiempo de que se acabara, o al menos intentarlo. Por Dag... Y por Alec. Aunque no quisiera admitirlo, sí lo extrañaba.




—Lo siento... —le dije, apenado—. Por mis errores, no quiero buscar culpable... sólo —vacilé, luego miré a la psicópata en busca de aprobación—. Quiero pasar la página y continuar.




—Ouch... —exclamó Alec quedándose callado, metió su mano en la caja de chocolates, buscó pero no encontró nada, la sacó nuevamente y dejó la caja vacía a un lado—. Sí, bueno, también lo siento, lo que sea que hice..., no tenía que ser tan... ¿De dónde la sacaste?




—Le explicaba matemáticas, es una larga historia —Medio sonreí, cohibido—. Bien, ¿qué tal si vamos a casa de Dag y jodemos un rato?




—Claro..., ¿por qué no? —Se levantó sacando del interior de su chaqueta un artefacto blanco— ¿Crees que esté en su casa?




—Sí, lo tienen vigilado. —Miré a Alejandra—. Vamos.




—¿No debería ser cosa de ustedes tres...? —preguntó dudosa.




—Pues tú hiciste esto posible, hoy haremos una excepción. —Le sonreí.




—Bueno, sólo si no empiezan a besuquearse. —Rio, se acercó a Alexander y lo tomó del brazo—. Vi las fotos en Instagram cuando stalkeaba a Alexander...




—Ellos me besaron a mí —se apresuró a decir Alec.




Salimos los tres de la casa de Alejandra riéndonos, como si la pelea que habíamos tenido minutos antes nunca hubiera ocurrido, como si jamás nos hubiéramos detestado. Acomodamos a Alexander en el asiento delantero de mi auto, Alejandra fue detrás y yo conduje hacia la casa de Dagoberth. En el camino empezamos a contarle a ella anécdotas de aquellos días en los que éramos felices, dónde lo único que hacíamos era reír y hacer estupideces que nos parecían divertidas, sin que muchas cosas nos preocuparan. Me pregunté entonces, ¿por qué había estado enojado con él? Y las razones que encontré dentro de mí, no fueron suficientes para habernos alejado. Yo había estado ciego de enojo, y dejé que nuestros orgullos nos separaran, así de simple.




Compramos dulces, comida chatarra, gaseosas, jugos y hasta globos de helio y fuimos a casa de Dag; fue maravilloso ver la expresión en su rostro al vernos llegar juntos y sin que nos estuviéramos gritando idioteces entre nosotros mismos o intentando matarnos. Al final, pasamos un día excepcional que se salió fuera de todos los planes que yo tenía, pero no me arrepentía; nos atiborramos de comida y dulces para luego bajar todo a fuerza de gaseosas y jugos. Hicimos competencias de eructos entre los tres, y hasta Alejandra se estaba divirtiendo con las estupideces que nos inventábamos. Dagoberth estaba sonriendo, eso era lo más importante, incluso cantó Sweet Child O'Mine cuando jugamos Rock Band.




Tenía mucho tiempo sin experimentar ese tipo de diversión, estar con mis dos mejores amigos, esos dos que sin querer se habían convertido en mis hermanos. Dagoberth nos había ayudado por separado y era nuestro turno de ayudarlo, pero esta vez juntos; tal vez ese día estaba bien, pero al siguiente podría no estarlo, yo sabía bien cómo funcionaba eso que Richard Brown llamaba depresión, y aún teníamos un largo camino por delante.




El día de San Valentín no resultó ser toda una catástrofe. Al contrario, fue uno de los mejores días de mi vida.




Cuando terminamos nuestra fiesta improvisada eran las once de la noche, dejamos a Alexander en su casa con la promesa de salir juntos en dos días. Luego llevé a Alejandra a las suya y recordé el regalo justo antes de que se bajara del auto, lo había guardado en la guantera cuando nos subimos.




—Sé que nada en el mundo va a superar que me devolvieras a mi amigo pero... —Saqué la cajita ahora arrugada—. Espero que te guste.




—Gracias, pero no se trata de superar, no es una competencia. Me alegro que todo haya salido bien con Alexander y Dagoberth… tenía mis dudas —dijo ella comenzando a abrirla. Luego se rio—. No la envolviste tú, ¿cierto? Eres pésimo con estas cosas...




—No empieces a criticar, Alejandra. Sólo ábrelo. —Se echó a reír y me reí también—. Thor intentó ayudarme pero es igual de desastroso que yo en estas cosas.




—Ah, por eso lo estabas regañan... —Sacó las dos entradas y sus ojos se abrieron de par en par al leer lo que decían—. Estás jodiendo... —murmuró, ella no decía esa clase de palabras, no en voz alta—. Esto... ¡¿Es una broma?!




Sonreí.




—No, Veremos a Metallica, en dos semanas, ya empecé a prepararme psicológicamente... —Solté una carcajada—. Y bueno, es en Berlín, así que también conocerás mi casa. 



Y también iba a conocer a mi abuela... probablemente, sería el inicio de la Tercera Guerra Mundial.







Capítulo 12 



Núm3r05 

 



Mi taraxacum officinale tenía matices cobrizos, el sol le daba directamente y el blanco estaba medio sucio por las motitas de polvo que volaban en el ambiente, parecía que brillaba, como si en cualquier momento pequeñas llamitas de atardecer lo fueran a envolver hasta consumirlo. Podía imaginar partículas de fuego jugueteando en el aire e iluminando como pequeñísimas luciérnagas. Era curioso, pero esta vez mi taraxcum no estaba volando libremente como solía hacerlo todo el tiempo. Yo la sostenía entre mis dedos índice y pulgar.




Sonreí. La sensación de satisfacción era asombrosa.




—¿Derek? —La voz amortiguada de Richard logró entrar en mi conciencia—. Derek, ¿puedes prestarme atención un momento?




Desperté de mi ensoñación y pestañeé aclarando la imagen frente a mí. Moví la cabeza hacia un lado, Richard no parecía del todo feliz. ¿Las sesiones no se trataban de eso? Tenía que relajarme e ir a mi lugar feliz, así era como me había dicho en un principio que funcionaba, nada tenía satisfecho a Richard Brown, mi terapeuta era el más extraño y complicado de todos. Primero me alentaba a imaginar un mundo donde mis frustraciones se perdieran y luego me obligaba a regresar.




Me incorporé en el cómodo sillón de cuero marrón. No pude evitar observar los pliegues que se formaban sin ninguna grieta o alguna señal de que estuviera desconchándose, eso era bueno porque demostraba que se trataba cuero auténtico y no esas imitaciones baratas en las que te sientas y tu ropa queda llena de pequeños pedacitos de ese material ridículo, barato y feo, o te hacen sudar como si estuvieras en un sauna para después pegarse sobre tu piel cuando intentas levantarte, haciendo un ruido asqueroso.




—¿Pules mucho el sofá? Está brillante —señalé, pasando suavemente mis dedos por el reposabrazos, casi podía ver mi reflejo y eso me gustaba.




—¿Qué? —preguntó él, confundido. Esa arruga apareció en su sien—. ¿De qué estás hablando, Derek?




—El sofá Richard, ¿no prestas atención? Soy tu paciente, lo mínimo que tienes que hacer es prestarme un poco de atención, como para que yo crea que haces tu trabajo. —Me miró indignado, luego me golpeó en la cabeza con su portapapeles. Me quejé—. ¡Ahora te volviste loco!




—No sabes cuánto había deseado hacer eso. —Se echó a reír como si ahora tuviera sentido del humor; no pude evitar reírme también—. De acuerdo, ahora que tengo tu atención, hablemos un poco sobre las fiestas con tu familia. ¿Otro trauma con el árbol de navidad?




—Tengo novia. —Anuncié casi con orgullo, dejándolo fuera de lugar, su cara era un poema—. De verdad, ya sabes. Me enamoré. Fue en navidad, aunque esto tiene mucho más tiempo, pero creo que ninguno se había dado cuenta, al menos yo no lo había hecho, y es que es una chica tan extraña... El punto es que, en navidad dimos el paso. —Él sonrió y anotó algo en el portapapeles. Siempre tuve curiosidad por lo que escribía allí; muchas veces intenté mirar sin que lo notara, pero Richard estaba atento a todos mis movimientos.




—Cuando dices "de verdad", ¿a qué te refieres, exactamente?




—Que no es como las otras chicas, no me la quiero llevar a la cama y ya. Es decir, sí, pero no pienso sólo en eso. —Richard sabía de mi gusto por las aventuras casuales—. ¿Sabes? Compartimos los mismos problemas mentales —bromeé—. Hum, a ver ¿Recuerdas a la chica que le pegue la frente al escritorio?




—Claro, le dabas asesorías de matemáticas. Alejandra. Después me contaste que te disculpaste con ella, y fueron a comer sushi, pero nunca te agradó demasiado. En realidad hablas más a menudo de ella de lo que crees —sonrió. 



—Bueno, es ella. —No pareció sorprendido—. Sé que suena una locura, pero me ha ayudado mucho, hasta he puesto en práctica lo que me decías. Si funcionan tus consejos.




—¿Ah sí? —rio—. Es bueno saber que tanto tiempo trabajando juntos sirvió para algo, Derek. —Volvió a hacer anotaciones en su libreta y me miró—. Continúa, por favor.




—Pues, Alexander y yo nos reconciliamos. —Sus ojos se abrieron de par en par.




—¡Hoy estas lleno de sorpresas! Si me dices que vas a alejarte un poco de tu zona de confort para satisfacer a alguien, te nombrare oficialmente el paciente del mes.




Me eché a reír, y por otro lado, me dio miedo imaginarme mi fotografía enmarcada en la pared de mi terapeuta, para que locos de verdad, me miraran como un ejemplo a seguir, es decir, sé que soy único y genial, pero divulgarlo de tal manera, era una acción presuntuosa.




—Bueno, voy a llevar a Alejandra a un concierto de Metallica en Berlín, este fin de semana. ¿Sabes lo que es? Guitarras, ruido fuerte, tipos locos por todas partes...




—Claro que sé, Derek. ¿Quién no conoce Metallica? —Me escrutó con la mirada—. Eso te preocupa, ¿no? Oye, ese es un gran paso. Tienes que estar orgulloso de ti, pero si no te hace sentir cómodo..., lo que quiero decir es que deberías empezar poco a poco.




—No —interrumpí—. No es eso. Y sí, realmente estoy muy orgulloso de mí mismo —Sonreí ampliamente—. Pero no es eso lo que me preocupa.




—Si no te preocupa estar dos horas en medio de tanta gente sudorosa, martillándote los oídos con música que no te gusta, ¿entonces qué es?




—Mi abuela. 



Asintió.




—Cuéntame.




El resto de la consulta transcurrió con tranquilidad, claramente se sorprendió cuando le dije que del viaje no me preocupaba nada, excepto mi abuela, y por supuesto, ¿a quién no le hubiera sorprendido? En ningún planeta, las abuelitas tenían que ser un factor de preocupación y mucho menos para los nietos; las abuelitas normalmente eran definidas como seres llenos de luz, que gustaban de preparar ricas tartas y tejer con revistas, sentadas en el porche de sus casas mientras miraban los autos y las personas pasar, vigilar a los vecinos, amar a los niños, cuidar su jardín, llamar a sus hijos y nietos semanalmente para ver cómo está todo y dar buenos consejos. Aman sin medida y nunca juzgan a nadie.




Pero no mi abuela. Lena Saxe no era una abuela normal.




Criada bajo las más estrictas normas alemanas de mediados de siglo, se convirtió en una mujer con un carácter muy fuerte y particular. Sería una mentira decir que mi abuela no era cariñosa, en realidad sí lo era, pero su cariño y simpatía era reservado para las personas que ella consideraba dignas de merecerlo y ahí justamente yacía el problema porque era extremadamente complicada, si alguien no le gustaba a primera vista, no le iba a gustar ni a segunda, ni a tercera, ni a cuarta vista. Se casó con Asmodeo Saxe siendo muy joven y no sólo con él, sino con todo lo que concernía a la familia Saxe, con sus miembros, su historia familiar y sus costumbres, volviéndose una defensora aguerrida de un legado que adoptó con toda su obsesión y transmitió a sus hijos y nietos fervientemente; nunca dejaba de recordarnos cada vez que podía, todo lo que mi abuelo había hecho, y su tatarabuelo, y el tatarabuelo de su tatarabuelo, y así sucesivamente en una larga fila de interminables ancestros superpoderosos, que según Lena, habían construido los cimientos del imperio alemán.




Pero dejando de lado su obsesión con la familia Saxe, ella tenía un problema mayor y era la aberración hacia las personas de otros países. No se consideraba Nazi ni xenofóbica, pero debo admitir que en algunos momentos, miraba a las personas que no le agradaban de una manera tan profunda que parecía que quisiera tener a la mano un horno y meterlos allí para que se quemaran lentamente. Uno de los casos más cercanos del odio de mi abuela, era mi madre. Mi padre era el hijo mayor y como hijo mayor también era el orgullo, el heredero, el poseedor de todas las cosas buenas del planeta y el universo, la perfección andante, todo eso era Hans para Lena. Entonces, cuando su pequeño prodigio se enamoró de una inmigrante británica, fue el inicio de una guerra familiar interna.




Mi abuela odió a mi madre desde que esta puso un pie en su casa.




Naturalmente, Becca actuó con gran decoro e inteligencia y se quedó en un terreno neutral. Una de las cosas más admirables de mi madre, es que ella jamás emitía juicios sobre nadie más, que mi abuela no la quisiera no provocó que hablara mal de ella, y nunca impidió que pudiera hacer una vida familiar con los demás miembros del clan Saxe. Mi padre al final se casó con ella y luego de que yo nací, las cosas mejoraron un poco, sólo un poco porque, ¿adivinen quién era el nieto favorito?




Entonces ahí estaba la cuestión, mi abuela me amaba de manera enfermiza, de la misma manera en la que amaba a mi padre, y yo sentía que todo se estaba repitiendo con la ligera diferencia de que Alejandra tenía una lengua tan o más afilada que la de Lena y no se iba a quedar callada si esta octogenaria se ponía en su plan "no eres apta para mi nieto ni para llevar el apellido Saxe".




—Va a ser una lucha de titanes, pagaría por estar allí —exclamó Alexander, acomodándose en la cama de Dagoberth.




Esa misma tarde nos habíamos reunido los tres una vez más, habíamos vuelto a nuestra rutina de siempre, sólo que esta vez únicamente íbamos a la casa de Dagoberth porque estaba castigado hasta que muriera o hasta que su adicción fuera controlada, lo que sucediera primero. La única desventaja de eso era que la habitación de Dagoberth me ponía bastante ansioso porque tenía cosas tiradas por todos lados, era una suerte encontrar donde sentarse y toda una hazaña no tropezarse con algún cable tirado en el suelo, especialmente para Alexander quien refunfuñaba todo el tiempo del desorden de Dag.




—En esta esquina, con un peso de setenta kilogramos Lena Saxe, y en esta esquina con un peso de treinta y cinco kilos Alejandra Rosenshine —bromeó Dag—. Erick me contó que en una cena familiar con el marica de tu primo, la vieja se puso histérica a gritarle que era la representación de todos sus males. —Rio con fuerza—. Imagina la cara de Erick.




—Yo estuve allí. Erick le dijo que si él era la representación de todos sus males, ella era Satanás en forma de mujer. —Reí más fuerte—. Zero estaba casi al borde de un colapso, ¡terminó llorando! Acabar de cenar fue imposible.




—Si yo estuviera en tu lugar, reconsideraría la idea de llevarla a su casa y presentársela —observó Alexander—. Tu novia es difícil, y tu abuela también, nada bueno puede salir de ahí.




—O puedes grabar y luego enviármelo —agregó Dag, entusiasmado—. Mejor aún, ¡transmite la pelea en vivo!




Ignoré a Dagoberth, no estaba ayudando.




—No puedo hacer eso, me quedaré en mi casa y tengo que ir a verla. —Me pasé la mano por el cabello, toda esa situación me tenía demasiado estresado—. No esperaran que deje a Alejandra sola en la casa.




—Sólo si la encierras en un calabozo —sugirió Alec. Él no tenía a Alejandra en la mejor de las posiciones, Alexander estaba seguro de que ella estaba loca, de verdad—. No sé, podría prenderle fuego a tu casa.




Luego Dagoberth añadió con más seriedad:




—Hazlo, ¿desde cuándo te importan tanto esas cosas?




Miré a Dag, realmente no supe qué fue lo que me impactó de su pregunta. Me puse a pensar en mis supuestas relaciones anteriores y era cierto, ¿desde cuándo me importaban esas cosas? Sabía perfectamente que Alejandra era especial para mí pero, ¿hasta qué punto lo era? No tenía ni idea. Estaba a punto de hacer algo que no había pensado hacer nunca —al menos no en los próximos diez años, cuando decidiera que era hora de formar una familia—. Iba a presentarle mi novia a la líder de la familia y tenía ideas muy atemorizantes de cómo resultaría todo pero quería hacerlo, me sentía bastante animado por llegar y decir "Abuela, ella es mi novia", me sentía orgulloso de Alejandra y de lo que teníamos. Pero, ¿por qué? Reí internamente cuando la imagen del Hobbit apareció en mi cerebro haciendo la misma pregunta.




¿Por qué?




Al terminar nuestra reunión, llevé a Alexander a su casa y regresé a la mía, tenía mucho que hacer y muy poco tiempo, salíamos de viaje en dos días y yo no tenía preparado absolutamente nada. Me encerré en mi habitación y puse Master of puppets, tenía que escuchar todos los discos para el dichoso concierto, o al menos sus canciones más representativas porque no pretendía ir a pasar vergüenza a un sitio público, no es que estuviera muy animado de pasarme tanto rato entre personas sudorosas y gritonas escuchando esa música del diablo, pero al menos quería cantar alguna que otra canción. Además, iba a hacer feliz a Alejandra o eso esperaba yo.




Ahora bien, tenía que arreglar una maleta para los días que estaríamos en Berlín, desde el viernes por la noche, hasta el domingo por la tarde, y era algo que me resultaba particularmente complicado, no es que fuera como una mujer que tenía que meter muchas cosas pero... Sí, era cómo una mujer que necesitaba llevar muchas cosas porque si no, no iba a estar cómodo. Yo no sabía lo que podría acontecer en Berlín y necesitaba estar preparado para todo, desde una cena elegante en algún restaurante hasta un paseo por algún viñedo, con una novia como la mía y una familia como la mía, todo podía pasar. Y claro, no iba yo solo. Tenía que arreglar los papeles y permisos para poder llevarme a Thor y arreglar sus cosas, que eran bastantes. Un gato como Thor siempre tiene que viajar con muchas cosas porque a veces sufría de ansiedad y necesitaba juguetes especiales para que no se deprimiera o le diera un ataque de maullidos.




En medio de mi lío, vi la hora, tenía que llamar a Alejandra, pues que ella fuera desordenada no significaba que yo tuviera que descontrolar mis rutinas, ya suficiente tenía cuando ella se salía del protocolo.




—Busco a un hobbit  de la Comarca para llevar un anillo a Mordor —dije cuando escuché que contestaba.




—No eres gracioso, Derek. ¿Qué haces? —Al menos ya no preguntaba "¿Para qué llamas?"




La imaginé echada boca arriba en su cama, acariciando a Summer.




—Arreglo mi maleta y la de Thor. —Doblé una camisa con cuidado—. ¿Tú? ¿Qué tal tu día?




—Lo de siempre, fui a clases, volví, escribí... —recitó y luego se rio—. Ahora estoy investigando sobre los tipos de escaleras y cómo se les llama, y sobre estilos arquitectónicos. ¿Ya metiste el pingüino?




Miré la cómoda, casi olvidaba mi nebulizador en forma de pingüino, vivía conmigo desde que tenía memoria. Alejandra lo amaba infinitamente, lo encontraba muy tierno, ya le había tomado infinidad de fotos.




—No lo había metido, pero ya. —Lo coloqué en su estuche con sus cables antes de meterlo en la maleta—. ¿Por qué investigas sobre eso? ¿Es tarea?




—Nop, pero sin eso no puedo avanzar en lo que estoy escribiendo. Tengo horas leyendo sobre el tema..., no tenía idea que para hacer escaleras se necesitaran fórmulas matemáticas.




—Las matemáticas son indispensables para todo —dije con una sonrisa. Sacudí la cabeza—. Pero deja eso. ¿Qué esperas para preparar tu maleta, Alejandra? Nos vamos en dos días.




—No empieces, Derek. Tengo todo controlado.




No podía confiar en ella, evalué la posibilidad de ir a su casa a prepararle su maleta.




—El viernes tenemos que estar a tiempo en el aeropuerto —insistí—. Y no quiero que estés arreglando todo a última hora.




—Eres la mujer de esta relación —soltó una carcajada—. Relájate.




—No me pidas que me relaje —farfullé—. ¿Has estado hablando con Dag? ésa es su palabra favorita y me estresa.




—No, pero ahora entiendo porqué te lo dice —se rio más—. ¿Fuiste al terapeuta?




—Sí.




—¿Y?




—El sofá de cuero está brillante —dije, como si fuera lo más relevante del día.




—No me dirás lo que te dijo. —No era una pregunta.




—Ni tú lo que escribes —recalqué.




—Cierto. Así somos.




—Así te soporto. —Sonreí—. Tengo que cortar, haz tu maleta. No querrás que me meta a tu casa a hacerla. 




—Eres neurótico, ¿sabías? —negué con la cabeza.




—Sí, Richard piensa lo mismo. Descansa, te quiero —la escuché tomar aire, el titubeo siempre allí.




—Te quiero…




Cortamos al mismo tiempo, comenzábamos a sincronizarnos en algunas cosas como cortar el teléfono al mismo tiempo, decir "hola" al mismo tiempo y claro éramos expertos en insultarnos cariñosamente al mismo tiempo. Ella me llamaba neurótico y yo la llamaba hobbit.




Nuestra relación era extrañamente confortable. El viaje era quizás una prueba de fuego para nuestra relación, si ambos podíamos convivir juntos tantas horas sin querer matarnos entre nosotros, estaríamos bien. Sólo esperaba que no fuera como una historia de Stephen King, con un trágico y sangriento final. Yo no estaba preparado para eso, es decir, me negaba a que no funcionara.




El día del viaje yo aún no tenía lista mi maleta, ni la de Thor, ni absolutamente nada, teníamos que salir a Londres en ocho horas y comenzaba a desesperarme. Desayuné en tiempo record y me encerré en mi habitación a terminar con eso de una buena vez, al final metí más cosas de las que necesitaría un humano promedio, revisé cuatro veces la lista de cosas por hacer, para asegurarme de que todo estuviera en orden:




Billetera




Dinero




Entradas




Cargador del teléfono




Teléfono




Muletas




Thor




Caja de viaje de Thor




Pasajes




Todo estaba en orden. Sólo me quedaba esperar a que Alejandra llegara.




Cuando el hobbit arribó a Rivendel eran las cinco de la tarde. El avión despegaba a las diez de la noche pero teníamos que viajar hasta el aeropuerto de Heathrow, en Londres. Y antes de todo eso habíamos quedado para tomar el té en mi casa. Cuando le abrí la puerta, noté en su rostro una extraña sonrisa de emoción.




Besé sus labios y la invité a pasar. Luego miré su equipaje, llevaba una única maleta mediana negra, después su mochila escolar colgada al hombro, ¿por qué llevaba su mochila escolar?




—¿Es todo?




—Mi papá dijo que era demasiado y tú dices "¿Es todo?" —Hizo ese gesto raro con sus cejas—. Hombres, ¿quién los entiende?




—Permíteme esto —le quité la mochila para ponerla cerca de la mía, pesaba una barbaridad—. ¿Qué llevas aquí, rocas?




—Mi laptop, una libreta, un libro, un par de bolígrafos, mi cámara..., ¿eres de la aduana o qué?




Sacudí la cabeza y dejamos sus maletas a lado de las mías, ella miró mis cosas como si fueran lo más extraño del planeta.




—Ahora entiendo porqué a ti te parece poco lo que llevo. —Chasqueó la lengua—. Derek, nos quedaremos tres días, no un mes.




—Ahm... uno nunca sabe qué pueda pasar, hay que estar preparado para todo —dije categóricamente mientras la conducía a la cocina.




Allí nos esperaban las galletas y el té. Me senté en la silla alta de la isla que estaba en el centro de la cocina y pasé la mano por el mármol negro, me gustaba mucho la textura lisa y fría que tenía.




—Sí, podría empezar la Tercera Guerra Mundial en Berlín —bromeó y tomó su taza de té para añadirle dos cubitos de azúcar y leche, como siempre lo hacía—. ¿Tu madre?




—Está en la oficina con papá, no nos verán al irnos. Estamos solos —le guiñé el ojo e hizo un gesto extraño antes de empezar a ponerse roja. Amaba cuando su rostro se ponía de ese color.




—En realidad estamos con Thor, la gente de servicio y tu extraña manía de observar el mármol como si quisieras casarte con él.




No pude evitar reírme, ella siempre salía con ese tipo de comentarios. El resto del tiempo que nos quedaba, lo pasamos charlando sobre temas triviales como mis exámenes y sus exámenes, la escuela de música y las novedades de nuestros gatos. Patrick llegó cuando eran las seis y media, como asistente de mi madre, él nos llevaría hasta el aeropuerto en uno de los autos de la empresa. Debo decir, que convencer a Patrick de que dejara ir a Alejandra conmigo a Berlín fue una tarea complicada; primero ella le había pedido permiso directamente a su padre, pero él se había negado rotundamente; después tuve que hacerlo yo personalmente sin tener demasiado éxito, por último recurrí a mi última arma: mi madre. Al final ella logró convencerlo pero aún lo notaba inseguro respecto a su decisión y el viaje en auto fue un poco incómodo, por primera vez encontré una desventaja en el hecho de que el asistente de mi madre fuera también el padre de mi novia.




Llegamos al aeropuerto con cincuenta minutos de antelación, hicimos check in, me despedí de Thor porque no podía viajar con nosotros. Después llamé a mi madre para decirle que todo estaba listo y que sólo esperábamos para abordar. 



No sé por qué razón estaba nervioso, nunca me ponían ansioso los aviones, al contrario, me gustaba mucho volar. Para calmar mis nervios tuve que ir a comprar una Coca-Cola y unas papas fritas que me comí rápidamente. Cuando faltaban quince minutos, nos despedimos de Patrick quien le dijo a Alejandra cosas en voz baja que no logré escuchar, luego le dijo que tomara muchas fotos y la abrazó como si fuera a irse por años, ella puso su cara y luego deshizo el abrazo, yo le prometí que cuidaría de su hija y la traería sana y salva... casi me sentí tentado a asegurarle que no se la regresaría embarazada, pero no lo hice.




El vuelo estuvo relativamente tranquilo. Sin sobresaltos, sin molestos retrasos y sin molestos compañeros que querían contarte su vida en las horas de viaje; sólo estábamos Alejandra y yo sentados uno al lado del otro, hablamos de los temas que surgían repentinamente, tuvimos nuestros acostumbrados debates, pero sin llegar a pelear o molestarnos. Bajamos en Ámsterdam para trasbordar, teníamos casi dos horas de espera, así que cenamos en un restaurante dentro del aeropuerto y vagamos por las tiendas, me encantaba comprar en los aeropuertos, especialmente chocolates, siempre había una gran variedad de chocolates amargos allí. Cuando finalmente abordamos el vuelo a Berlín, tenía un delicioso cargamento para el viaje, un reloj nuevo —me encantaban los relojes—, y una corbata. En esa parte del viaje ya estábamos lo suficientemente cansados, así que nos dedicamos a comer chocolates, sumidos en nuestros propios silencios. Alejandra se acomodó en el asiento recargándose sobre mi hombro mientras yo le acariciaba distraídamente el dedo con el pulgar; no necesitábamos hablar, estábamos bien así, yo disfrutaba de su silencio y ella del mío. No había sensación más reconfortante que sentirla cerca y acariciar su brazo sin temor a que me lanzara un golpe, ver su mirada perdida en alguna parte de la ventana mirando la noche a través de la ventanilla e imaginar todas las historias que su cabeza debía estar formulando en ese momento.




Fue el mejor viaje de mi vida.




—Bienvenida a mi tierra —dije sonriendo cuando bajamos del avión.




—¿Ya la reclamaste como tuya? —Rio ella—. ¿Tu casa queda muy lejos?




—Pues sí, Berlín me pertenece —bromeé—. Cuarenta y cinco minutos más o menos ¿Tienes mucho sueño?




Negó con la cabeza.




—¿Sueño? ¡Eso es para los mortales! —Se pasó la mano por el cabello y se acomodó la mochila. Nunca soltaba esa cosa y me miraba recelosamente cuando sugería cargarla, como si llevara algo de seguridad nacional y fuera SU misión mantenerla a salvo.




Recogimos nuestro equipaje y a Thor que dormía relajado en su caja de viaje, le gustaban los vuelos también. Subimos al auto que nos estaba esperando y tuvimos otro viaje hacia los terrenos de mi familia.




Cuando llegamos a la propiedad Saxe, era bastante tarde y toda la extensión de tierra estaba vacía y en silencio, sólo algunos caballos se encontraban repartidos por el terreno mirando curiosos las luces del auto. Era una vasta tierra de varios kilómetros donde se encontraban seis casas separadas por una distancia considerable, cada una pertenecía a cada uno de los hijos mi abuela, una de ellas, era la primera edificación que llevaba allí al menos cien años, donde nacieron mi padre y mis tíos, y donde vivieron toda su infancia y claro, el hogar de mi abuela.




Le expliqué a Alejandra un poco la historia del lugar, dónde quedaba cada una de las casas y las otras cosas que había, como por ejemplo los caballos y demás animales que criaban allí. No pude extenderme mucho porque ambos estábamos agotados por el viaje, ella no lo decía pero lo notaba en su rostro.




Llegamos a mi casa y estaba justamente como había estado desde que tenía uso de razón, pintada de blanco, con tejas rojas y muchas enredaderas trepando por las paredes y ventanas exteriores, era una casa de estilo antiguo clásico alemán con sus techos altos y pisos de madera, gastados pero muy limpios y brillantes, tenía un encanto único que mi casa de Portsmouth no tenía y aunque no vivía aquí todo el tiempo, tenía lo suficiente para considerarla un “hogar”.




—Este lugar es impresionante..., aunque el estilo arquitectónico germano no sea mi favorito—exclamó Alejandra mirando el alto techo machihembrado—. Siglo XIX si no me equivoco.




Asentí.




—La madera la cortaron de algunos árboles de aquí mismo —le informé—. Las barandas también son de madera de aquí mismo, y el mármol y granito de una cantera cercana.




—Notable. Me gusta la decoración, tu madre tiene buen gusto.




—Sí, Becca puede hacer de cualquier espacio un lugar agradable. —Sonreí—. Ven, te llevaré a tu habitación. El servicio se encargará de nuestras cosas.




Ella asintió —pero se quedó con su mochila—, y tomé su mano para subir, era increíble estar en mi casa junto a ella, poder contarle todas las historias que giraban en torno a ese lugar y cuando ella se mostraba interesada y curiosa me llenaba de gran satisfacción. Le mostré mi habitación mientras llevaban sus maletas a la suya y luego la llevé a la habitación que habían acomodado para ella, nos despedimos y volví a la mía. Thor fue el primero de acostarse en la cama mientras yo me arreglaba para dormir, las sabanas desprendían un aroma que siempre había relacionado a Berlín y estaba seguro de que mi gato lo disfrutaba tanto como yo, pues se revolcó plácidamente entre ellas hasta que logró tomar la posición que quería.




Letras 

 



Después de dos horas seguía mirando el techo de la habitación, no era capaz de conciliar el sueño a pesar del cansancio, o del dolor en la espalda; los viajes siempre me dejaban agotada, quizás por eso odiaba viajar, a pesar de que me encantaba visitar nuevos sitios donde podía tomar fotografías de cosas nuevas a lo cotidiano, el trayecto siempre era la muerte. Estaba feliz, pero al mismo tiempo nerviosa, ansiosa y estresada. Suspiré y cerré los ojos con fuerza, no iba a dejar que eso arruinara uno de los momentos más únicos, no iba a dejar que el entusiasmo de Derek ante el viaje y el concierto disminuyera; no debía pensar en eso, el dolor es mental, me dije. 



Decidí que era la hora de dormir y empecé a moverme de un lado a otro sin conseguir nada, tal vez era la cama, me costaba dormir en una cama que no fuera la mía. 



Me levanté y me estremecí cuando mis pies tocaron el suelo, aunque la madera no era tan fría. Caminé hasta mi mochila y saqué un botecito pequeño de plástico, lo abrí con los dientes y saqué un par de pastillas que me tragué con mi propia saliva. Odiaba usar fármacos para calmar el dolor, creo que temía volverme adicta, pero mi madre decía que podía recurrir a ellos en momentos “especiales” y yo no podía dejar que mi columna arruinara ese momento especial, ya controlaba bastantes aspectos en mi vida como para permitirle que no me dejara disfrutar de un concierto de una de mis bandas favoritas junto con una de mis personas favoritas. 



Volví a mi cama y me recosté nuevamente, intentando relajarme. 



Todavía estaba incrédula, de alguna manera, inconscientemente, tenía miedo de que todo fuera un sueño y cuando despertara se desvaneciera por completo llevándome de nuevo a la realidad donde aquello no estaba ocurriendo y no ocurriría jamás, como en un libro de esos donde un protagonista atraviesa y libra situaciones que lo ponen a prueba en todos los sentidos, sufre pero finalmente alcanza la felicidad plena para que el autor decida concluir con que abrió los ojos y despertó en su cama descubriendo que todo había sido un sueño. Quería convencerme de que no era mi caso, de que no despertaría un día en mi habitación de Stirling de la cual nunca había salido, no precisamente por el concierto de Metallica, o el viaje a una ciudad que sólo había visitado a través Google Maps y a la cual no podía ir por mis propios medios, o que mi novio estaba dispuesto a complacerme en cualquiera de mis caprichos menos pensados, en realidad, siempre solía ser bastante cuidadosa a la hora de decir sin pensar lo que quería, porque aunque fuera absurdo, Derek estaba dispuesto a cumplirlo; sino porque todo lo que había vivido desde que me mudé a Inglaterra había hecho estragos en mi vida, para bien. No quería volver a ser la vieja Alejandra, no quería esa antigua vida que detestaba.




Y tenía mucho miedo porque aquello se sentía real pero como un sueño al mismo tiempo.




Por supuesto, anhelaba el concierto con toda mi alma; toda la semana lo único que había ocupado mi mente había sido Metallica; por otro lado, no tenía palabras para describir lo que Derek había hecho, o manera de pagarle tal cosa, apreciaba ese detalle más por su significado que por el objeto, es decir, sabía cuánto odiaba ese tipo de música, y que ese ambiente no era de su agrado, que también para él toda aquella travesía implicaba un dolor físico mucho más grande que el mío. 



Cada vez que pensaba en esos pequeños detalles se ampliaba una sonrisa en mi rostro, como cuando piensas en tu platillo favorito y sientes la saliva secretar en tu boca. 



Entre divagaciones sin mucho sentido y dando vueltas en la cama, no supe en qué momento me quedé dormida, pero cuando abrí los ojos una vez más, la tenue luz matinal se filtraba entre las cortinas colgadas de la ventana, el día había llegado y no pude evitar sonreír de felicidad a pesar de que era más temprano de lo que acostumbraba levantarme los fines de semana y aún sentía mi cuerpo pesado y adolorido, sin embargo, nada, absolutamente nada, iba a mermar mis deseos de que la noche de ese día llegara y nada iba a quitarme la estúpida sonrisa que el día anterior había tratado de mantener bajo perfil para que Derek no notara que estaba a punto de morir de un colapso de felicidad y éxtasis. Me diría que estaba exagerando, sólo para molestar.




Me duché con rapidez y me arreglé, lo bueno de esos conciertos era que no tenía que pasar horas arreglándome o tirar ropa por todos lados, sólo me vestí como de costumbre: botas, jeans, una camiseta de la banda y mi chaqueta de cuero. Desconecté el celular ya completamente cargado y lo apagué antes de meterlo en uno de los bolsillos de la chaqueta, miré alrededor evaluando que todo estuviera en orden y nada me faltara.




Entonces llamaron a la puerta.




—Alejandra, ¿estás despierta? —preguntó Derek desde afuera.




Por un momento pensé que sería yo quien tuviera que irrumpir en su habitación, pero claro, estábamos hablando de Derek Madrugador Saxe.




—Sí, ya voy, dame un momento.




Antes de salir saqué el botecito de pastillas y me tragué otra.




"De acuerdo intento de columna, hagamos un trato" pensé, "tú me dejas disfrutar el fin de semana y yo te dejo en paz el resto de la semana".




Suspiré varias veces, no era que fuera a funcionar pero tenía que hacerme una idea mental para sobrevivir a un fin de semana extremo como lo sería aquel. 



Cuando abrí la puerta casi salté sobre Derek que me abrazó sorprendido y sonrió dándome un beso de buenos días que le devolví con rapidez.




—¡Alguien está emocionada! —Sonrió.




—¿Emocionada? ¡Voy a vomitar arcoíris!




Se echó a reír y recordé un momento en la habitación de Dagoberth un par de días antes.




—Cuida que no se le vaya a ocurrir ir en traje —había dicho entre risas como si recordara algo gracioso.




—¿En traje? —habíamos preguntado al unísono Alexander y yo.




—¡Ya supéralo, Dag! —exclamó Derek, abochornado.




Entonces Dagoberth se alejó del alcance de Derek y se desternilló de risa.




—Lo invité a una tocada de la banda. —Miró a mi novio de soslayo, tenía la cara roja, aunque no supe si era de enojo o de vergüenza. Decidí que ambas—. Entonces, se le ocurrió llegar en traje, ¡con todo y corbata!




Alec y yo nos partimos de la risa al imaginarlo.




—Fui después de una reunión con mi familia. —Resopló Derek, a la defensiva—. Además, ¡yo que iba a saber!




—Debiste mencionarle que no era un concierto sinfónico. —Se burló Alexander—. Díganme que no trae traje ahora mismo porque yo sólo lo recuerdo en traje las veinticuatro horas. ¿Dag recuerdas ese ridículo pijama con corbata?




—¡Eso fue hace más de diez años, Alexander!




Entonces solté la carcajada de mi vida y terminé tirada en el suelo llorando de risa, Derek se lanzó sobre Alexander y empezaron una lucha sobre la cama mientras Dagoberth los golpeaba con una almohada y yo trataba de hacer que mis lágrimas dejaran de salir, pero terminé con un espantoso ataque de hipo que Derek denominó karma.




—¿De qué te ríes? —me preguntó con curiosidad tomándome de la mano.




—Nada —mentí y volví a reírme—. ¿Llevas la corbata bajo el abrigo?




Solté la carcajada y él me miró como solía mirar a Thor cuando no quería bañarse. Volví a echarle una mirada por curiosidad, pero salvo su abrigo negro que se veía bastante formal, llevaba la misma ropa que solía ponerse cuando íbamos a ver a Dagoberth tocar con la banda en el bar de mala muerte. 



Derek me dio un empujón juguetón que le devolví.




—¿Y tu abrigo? —me preguntó.




—Con esto estoy bien. No quiero morir de calor por la noche.




—Pero afuera hace frío, te vas a enfermar —replicó. A veces Derek me recordaba a mi madre en muchos aspectos, y eso, francamente era aterrador—. Le prometí a tu padre que te cuidaría.




—Dije que estoy bien, Saxe. —Puse los ojos en blanco—. No me voy a enfermar, soy escocesa, ¡estoy hecha para soportar el frío!




Pasó media hora del camino en el auto reclamándome por el abrigo, diciéndome que el frío de Alemania no era igual que el frío de Inglaterra, frotándose las manos como si quisiera recalcar que hacía frío; diciéndome que no me quejara más tarde porque me iba a ignorar. De pronto no sabía si reírme o gritarle que se callara.




Y entonces, ¡allí estaba! Mi corazón dio un vuelco y la sonrisa enorme volvió a mi rostro. La fila ya era larga pero tampoco era imposible, así que después de que Derek despidiera al chofer fuimos a tomar el último lugar..., un largo día nos esperaba. 



Debo decir que aunque parezca tedioso esperar todo el día parado, semi sentado, echado en el suelo —o lo que se te ocurra—, en el frío, con gente extraña, no es tan malo, porque es parte de la experiencia de ir a un concierto, no puedes decir que has ido a un concierto de una de tus bandas de rock favoritas si no pasas por eso, es parte de la experiencia, y es genial por poco alentador que suene.




A mediodía, Geert, un tipo que estaba delante de nosotros, que había empezado a hablarnos repentinamente como si nos conociera de toda la vida, se ofreció de voluntario para ir a comprar hamburguesas y bebidas a cambio de que cuidáramos su lugar; así que tuvimos un buen almuerzo gracias a Geert. A Derek no le gustaba hablar mucho, a mí tampoco en realidad, pero Geert me había agradado y me encantaba su inglesmán, una combinación extraña de inglés con alemán y un acento bastante marcado. Le agradábamos también, aunque Geert parecía tener ese tipo de personalidad que le agradan todas las personas, le parecía muy genial que viniéramos desde Inglaterra sólo para el concierto, aunque se preguntó dónde estaba nuestra bandera y Derek le dejó claro, con mucho orgullo, que él era alemán. Después de las hamburguesas, me enseñó algunas palabras en alemán, un asunto en el que Derek intervino, pero Geert era mejor profesor que él, porque tenía mucha más paciencia. Luego se me ocurrió que estaba demasiado molesto, pero su cara repelente y ceñuda se acentuó más cuando Geert me pidió mi Facebook, por un momento se me ocurrió la absurda idea de que D, estaba celoso, lo cual era completamente ridículo ya que acababa de conocer a Geert, además tenía casi veintiuno. 



Esas son la clase de cosas que ocurren en una fila de concierto.




Y, cuando la hora se acercaba los ánimos aumentaban, la gente gritaba por Metallica y coreaba sus mejores canciones con ayuda de teléfonos celulares como pista de audio. Conocimos a otras personas pero nadie tan empalagoso y entretenido como Geert. Ni siquiera recuerdo la hora, porque mi celular estaba apagado aún, esperando el momento que empezara todo, pero antes de que anocheciera nos dieron acceso al interior del lugar y la multitud se volvió loca, a pesar de que los de seguridad mantenían el orden, el ambiente estaba muy acalorado por la emoción y una vez dentro, aquello se sentía más cercano y real que nunca. Me preocupaba que estábamos bastante lejos, pero de una u otra forma poco a poco y discretamente, empujando personas, nos fuimos abriendo paso hasta que quedamos estancados en un lugar más cercano al escenario, apretados entre gente enorme, apenas podía respirar y en más de una ocasión sentí mis vértebras crujir cuando la multitud se apiñaba con fuerza empujando desde atrás; Derek apretaba mi mano con firmeza y su ceño fruncido-enojado, había pasado a ser fruncido-consternado, apreté también su mano con fuerza porque no sabía que ocurriría si lo perdía entre todo ese mar de gente y no quería averiguarlo.




De pronto, The Ecstasy of Gold empezó a sonar desde todas las direcciones, y la multitud estalló en gritos y alaridos de euforia, coreando y aplaudiendo al ritmo de la melodía, cerré los ojos sintiendo que la energía estaba a punto de estallar en mi interior…, el coro de sonido casi angelical me hacía estremecer, vibraba en cada célula de mi cuerpo, cada vez más fuerte. Grité como nunca, aclamando a una de las mejores bandas en la historia del metal. Hasta Derek fue contagiado por la emoción que se apoderaba de las miles de personas reunidas allí. Y fue grandioso. Saqué mi celular rápidamente, lo encendí y gravé el momento en el que James Hetfield y la banda salían al escenario.




Y entonces... ¡Give me fuel! ¡give me fire! ¡give me that which I desire!




Todos empezamos a saltar y gritar con más fuerza, cantando la canción a coro con James, moviendo nuestras cabezas al ritmo de las guitarras y la batería, levantando nuestros brazos, saltando. ¡No podía creer que ese momento estuviera ocurriendo de verdad! 



No gravé demasiado pues a un concierto no se va a estar todo el tiempo con el aparato en alto, yo sólo quería cantar, disfrutar, gritar y saltar. Hasta Derek estaba cantando y me sentí mejor de saber que él la estaba pasando tan bien como yo, que no la estaba pasando mal como al principio pensé que sería, él no era exactamente un amante del metal o del rock, Derek se denominaba a sí mismo un clásico —aunque si lo ponías de esta manera... Metallica eran un clásico de los 80's—, pero ahí estaba cantando y saltando conmigo en lugar de poner su carita de asco.




Una tras otra las canciones fueron siguiendo, algunas me gustaban más que otras, y esperaba mis favoritas con ansias. Unforgiven, Sad But True, One, Fade to Black, Ride the Lightning, Master of puppets, Enter Sandman... casi morí cuando James dijo que era la última canción, y yo pensaba que no podían largarse sin tocar mi maldita canción favorita, pero fue como un regalo de los dioses del metal cuando escuché el solo de guitarra y luego la batería, casi morí porque ahí estaba ¡Seek and Destroy! Para ese momento creo que ya me había quedado sin voz, pero no importó y empecé con todo lo que me quedaba ¡We are scanning the scene in the city tonight...! Hasta que el último acorde sonó; después, todo se volvió oscuro... Todos queríamos más, yo quería más, no podía terminar así... empezamos a gritar por más y ellos volvieron al escenario con Creeping Death.




Estaba enamorada de ese hombre con pantalones negros ajustados, chaleco lleno de parches, camisa negra y guitarra al hombro, ¿podía haber algo más sexy? Probablemente pensarían que estaba loca porque James bien podría ser mi abuelo, pero había algo en él que encontraba demasiado sexy. 




Repentinamente, las luces bajaron una vez más mientras en algún lugar de la oscuridad Kirk tocaba un solo con su guitarra, cuando la iluminación se volvió tenuemente azul, cambió la melodía al intro de la canción que definitivamente no podía faltar, luego se le unió James en el momento más hermoso de la noche. Cerré mis ojos sintiendo la música con demasiada profundidad, esa canción era. Los labios de Derek besaron mi mejilla y me abrazó con fuerza manteniéndome rodeada con sus brazos, empezó a cantar en mi oído al mismo momento que James empezó a cantar...




So close no matter how far
couldn't be much more from the heart
forever trusting who we are
and nothing else matters.




Inevitablemente las lágrimas desbordaron mis párpados inferiores. Esa era nuestra canción, esa había sido nuestra canción casi desde el primer momento; mis pensamientos evocaron inmediatamente el recuerdo en mi cabeza, casi podía escuchar su chelo a dueto con ellos, lo recordaba en la sala de mi casa sentado con su instrumento mientras yo quería matarlo porque aún estaba enojada con él... su cuerpo moviéndose al ritmo que su arco se deslizaba por las cuerdas produciendo el ronco sonido en la forma de aquella melodía.




Nunca me abrí de esta manera 
La vida es nuestra, la vivimos a nuestro modo 
Todas estas palabras que no me limito a decir 
Y nada más importa.




Busco confianza y la encuentro en ti 
Cada día hay algo nuevo para nosotros 
Abrir la mente para una visión diferente.




And nothing else matters...




Hacía mucho que habían dejado de importarnos las cosas, que a pesar de nuestras complicadas personalidades, a pesar de nuestros problemas personales internos, hacía mucho que habíamos encontrado la confianza el uno en el otro... y nada más importaba. Entrelacé mis dedos con fuerza a los suyos y giré mi cabeza para mirarlo sonreír, me encantaba cuando sonreía, era una de las maneras en que más me gustaba verlo, aunque no se lo dijera, porque cuando Derek Saxe sonreía, lo hacía de manera auténtica, ya que casi nunca lo hacía, sus ojos brillaban de una manera diferente, el lunar bajo su ojo parecía resaltar más y arrugaba la nariz graciosamente, justo como yo misma lo hacía, y era una de las razones por las que yo odiaba sonreír, porque encontraba que me veía como un cerdito horrendo, pero éramos iguales y entonces no necesitaba una máscara.




Derek bajó la mirada y me besó la frente, luego se inclinó más y me acerqué para besar sus labios. Un beso que disfruté como ningún otro, y no sabía exactamente por qué, no sabía si se debía a la emoción del momento o porque él había hecho por mí lo que nunca nadie había hecho, o porque estaba infinitamente agradecida de estar con la persona más noble que había conocido en toda mi vida, a pesar de sus muchos defectos. Él me había sacado del agujero en el que vivía, para mostrarme que aún se podía confiar en las personas.




—Te amo... —dije, esta vez sin vacilar.




Uno no elige de quien se enamora o más bien de quien se siente enamorado, fuera del asunto espiritual y filosófico que engloba el tema del amor y en el mundo de lo racional, yo no elegí sentirme atraída sexualmente por él, ni siquiera estaba segura de que todos esos procesos químicos y psicológicos se estaban desarrollando dentro de mi organismo, de pronto ya había ocurrido; sin embargo, uno sí elige con quien quiere estar, y yo en ese momento de mi vida sólo quería estar con Derek Saxe, afortunadamente estaba enamorada de la persona con la que había elegido estar.







Capítulo 13 



Letras 

 



Cada centímetro, cada célula de mi cuerpo estaba adormecida, adolorida y mi cerebro aún estaba entorpecido por las pocas horas de sueño y los estragos de la noche anterior. Volví a cerrar los ojos, pero el palpitante dolor de cabeza no me dejó quedarme dormida nuevamente. Suspiré profundamente y abrí otra vez un poco los ojos, me ardían. 



Poco a poco algunos recuerdos vagos de lo que había sucedido después del concierto vinieron a mí: habíamos ido a un pub como los que a Dagoberth le encantaban, esos que Derek llamaba "bares de mala muerte", habíamos bebido cervezas y habíamos cantado a todo pulmón covers de muchas bandas, vitoreamos las canciones que no conocíamos y gritamos hasta que nos quedamos sin voz. Después, fuimos a otro pub, y probablemente a uno más, lo que seguía estaba tan nublado que no sabía bien si era real o no. Lo curioso de todo, era que a mí no me gustaba la cerveza y tampoco solía beber demasiado cuando se me presentaba la oportunidad, nunca pasaba de un segundo tarro, tal vez la euforia del momento me había llevado a hacer todas las locuras que nunca había hecho en mi vida y que nunca pensé hacer. Agradecí que no hubiésemos ido a Las Vegas, porque de ser el caso, probablemente, estaría casada.




Entre todo, había sido la mejor noche de mi vida, jamás iba a olvidarla —lo que podía recordar de ella—. También, tenía que destacar que me gustaba esa faceta de Derek, cuando se olvidaba de estar pendiente de si sus manos o lo que había a su alrededor estaba limpio, o que tenía que estudiar, la higiene de las demás personas, lo que no le gustaba y lo que su naturaleza le obligaba a desaprobar.




Solté un largo suspiro sin borrar mi sonrisa del rostro, seguramente estaría allí por semanas.




Tuve que poner toda mi fuerza de voluntad para volver a pensar por mí misma, me concentré y miré alrededor, sin moverme demasiado, ese no era el techo de la habitación que me correspondía, no tenía la mancha cerca de la lámpara. Moví mis manos a los costados y encontré algo, levanté el brazo, era una camisa negra de hombre, la solté y seguí palpando con mi mano, abrí desmesuradamente los ojos y me incorporé alarmada al darme cuenta de que estaba tocándole el trasero a alguien. Me alejé hasta el borde de la cama, asustada.




¡Acababa de tocarle el trasero a Derek Saxe! ¡Había dormido en la misma cama que Derek Saxe semi-desnudo!




—Viólame cuando esté consciente... —lo escuché murmurar contra la almohada.




Mi corazón empezó a latir demasiado rápido y sentí que me ponía roja de vergüenza, las orejas me ardían como si alguien hubiera elevado la temperatura de la habitación a unos cincuenta grados centígrados. Por inercia, puse las manos rápidamente sobre mis pechos, y segundos después solté un gran suspiro de alivio al darme cuenta de que aún tenía puesta la misma camiseta que llevaba la noche anterior, aún tenía puestas hasta las botas.




—Quisieras que intentara violarte... —murmuré de vuelta, aún aterrada.




Esperé una respuesta que no llegó, a cambio escuché como empezaba a roncar ligeramente, tomé aire y miré nuevamente alrededor.




La habitación era un completo desastre, supuse que habíamos continuado allí la fiesta, honestamente, no tenía muchas ganas de saberlo. Había restos de almohada tirados en el suelo, la alfombra y los muebles estaban cubiertos de plumas, y ahora que reparaba en ello, también había plumas sobre la cama y en el cabello de Derek. Una botella de whiskey estaba vacía en una mesa —lo cual podría explicar el penetrante y asqueroso olor a borracho que me estaba revolviendo el estómago— y Thor dormía hecho bolita dentro de la maleta abierta de su dueño. Una risita maliciosa se escapó de mis labios, cuando Derek despertara iba a darle un ataque por tremendo desorden. Recogí mi chaqueta del suelo y salí silenciosamente de la escena del crimen.




Caminé con siglo por el pasillo desierto, como un ladrón que teme ser descubierto in fraganti, hasta que llegué a mi habitación. Miré la cama con anhelo pero me tiré en un sofá pensando "no lo vuelvo a hacer". De verdad, era una sensación horrible, mi cuerpo se sentía como si pesara el doble y mi cerebro aún no procesaba todo por completo, en realidad, apenas podía con mi alma.




Abrí los ojos de golpe cuando tocaban la puerta de la habitación de manera insistente, miré alrededor sobresaltada, se escuchaba como si quisieran tirarla.




—¡Alejandra! —escuché a Derek gritar desesperado al otro lado.




La manera en que gritaba me asustó, pensé que podría haber ocurrido algo muy malo para que gritara y golpeara la puerta de esa forma, así que puse toda mi fuerza de voluntad para levantarme del sofá y fui a abrir la puerta. Parpadeé un par de veces, aturdida. Allí estaba el Derek pulcro y bien vestido de siempre, quizás más bien vestido que de costumbre..., demasiado bien vestido.




—¿Dónde es la boda? —pregunté antes de lanzar un bostezo.




—¿¡Todavía no te has bañado!? —Entró en un revuelo—. No puedo creerlo, tienes que vestirte... arreglarte... ¡bañarte!




No sé si era mi idea o Derek iba a sufrir un colapso nervioso allí mismo.




—Hey, bájale a tu tono... ¿podrías no gritar? La cabeza va a estallarme —dije levantando una mano en el aire—. Técnicamente estoy vestida, afortunadamente. ¿Por qué te alteras? Sólo una horita más, por favor..., estoy muerta.




—No, Alejandra —dijo determinadamente—. Ya son las diez de la mañana, hay un itinerario que seguir. Pediré que te preparen algo para la resaca.




¿Así que esa era la espantosa sensación de una resaca…?




—Pero Derek... —Pasé mi mano por el cabello, esta se quedó atorada entre mi enmarañada melena, una pluma se deslizó lentamente hasta el suelo. Saqué torpemente los dedos de mi cabello, ¿por qué estaba duro?




—Nada, Alejandra. Tenemos que almorzar con mi abuela y ella no acepta retrasos o cancelaciones. ¡Te dije que era importante para mí!




De acuerdo, oficialmente ese era el tono de voz de un Derek Saxe completamente alterado. Levanté las manos en el aire en señal de rendición.




Él me hizo a un lado y empezó a dar vueltas por la habitación murmurando palabras en alemán, parecía muy molesto y me sentí repentinamente culpable. No era que yo quisiera arruinar el almuerzo con su abuela, de verdad me entusiasmaba la idea de conocer a su familia, de qué quisiera presentarme a ellos, en especial a la mítica Lena Saxe; más o menos, una parte de mí se moría de nervios y me daba pánico conocer al resto del clan Saxe. Conocía a sus padres y aunque Hans Saxe me ponía nerviosa por su seriedad, me agradaba, él sólo parecía que siempre estaba enojado, pero era una buena persona, a veces hasta hacía bromas, que sólo él entendía, pero eran bromas al fin y al cabo.




—De verdad, lo siento —mascullé, apenada—. Nunca en mi vida había bebido tanto… 



Sentí que era ignorada, Derek estaba algo así como en su mundo para prestar atención a cualquier otra cosa que no fuera lo que le pasaba por la cabeza, y lo que le pasó por la cabeza fue meter sus manos en mi maleta. Me lanzó a la cara un pedazo de tela que era un vestido y salió cerrando de un portazo.




Siendo yo, en respuesta a sus hoscos modales y a su falta de "tacto" habría encendido el televisor y me hubiera sentado a quedarme todo el día en pijamas sobre la cama sin dirigirle la palabra. Pero, siendo Derek, había ciertas cosas a las que tenía que acostumbrarme, especialmente a su carácter complicado, además, ¿cómo podía hacerle algo así después de la maravillosa noche que él me había regalado? Así que, a regañadientes, me metí a duchar convenciéndome de que sólo había sido un mal momento, él estaba estresado por la dichosa comida con su abuela, sólo quería que todo saliera bien para todos. Dagoberth y Alexander ya me habían advertido de la especial mujer, pero sinceramente, no creía que hubiera alguien más especial y complicado que Derek.




No obstante, me equivoqué por completo y entendí el porqué de nuestros atuendos de funeral.




Tal vez era mi gran imaginación, pero en cuanto bajamos del auto sentí como si el mismo Sauron se escondiera detrás de las puertas de esa casa. Por costumbre e instinto de supervivencia, miré alrededor. Una casa enorme y antigua, suntuosa como una gran reliquia alzándose en medio de la campiña alemana. Era como llegar a esas mansiones antiguas en las películas de terror, donde todo parece muy hermoso por fuera, pero sabes, con sólo mirarla, que el mal se esconde tras sus muros; sólo faltaba una misteriosa niebla cubriendo el suelo porque los escalones del porche ya crujían con nuestros pasos, así como las tablas de madera del suelo chirriaron en nuestro camino hasta la puerta.




En el interior, la casa tenía un aire sombrío con sus luces tenues y doradas, y olía a antiguo. Las personas del servicio se movían de un lado a otro de manera silenciosa y automática haciendo reverencias después de recoger nuestros abrigos o al conducirnos a la sala. Era como una película ambientada a principios de siglo XX, o incluso antes, donde la gente se vestía para el almuerzo o para la cena, donde al sonar un gong se reunían todos en la salita de estar, un mundo de lacayos y doncellas, amos y sirvientes. 



Toda aquella aura taciturna encendió mis deseos por escribir algo, muchas ideas empezaron a atacar mi cabeza, deseé tener en mis manos una hoja y un bolígrafo, de hecho, en mi bolso nadaban una pequeña libreta y muchos bolígrafos, era algo que nunca podía faltarme cuando salía, porque nunca se sabe, sin embargo, no podía sacarlos allí, menos cuando Derek apretaba con fuerza mi mano al cruzar el umbral de la sala. Él estaba temblando, le devolví el apretón mientras quería decirle que todo iba a salir de maravilla, no iba a arruinar nada, no estaba en mis planes hacerlo. No sabía por qué se preocupaba tanto, obviamente podía comportarme en la mesa, tal vez Derek no sabía pero tenía buenos modales, sabía comportarme como una dama, también sabía usar adecuadamente los cubiertos.




Como diría la profesora McGonagall "Con recatada frivolidad".




Una de las cosas que podía destacar de mi madre era que me había criado de una manera bastante conservadora. Si bien, no era una señorita sacada del patrón de las chicas que aparecían en las novelas de Jane Austen, había muchos aspectos de su educación en mí, algunas ideas con las que no estaba completamente de acuerdo y otras cuantas cosas que me gustaban, como la parte de aprender a bordar, a tejer, a coser... ¿cuántas chicas hoy en día saben hacer eso? Pues, Alejandra Rosenshine tenía ese lado cursi chapado a la antigua, a veces, incluso sentía que había nacido en la época equivocada. 



Pero allí mi educación conservadora no fue suficiente.




Allí en la sala había al menos una docena de personas bien vestidas, trajes impecables con corbatas bien anudadas, vestidos casuales pero elegantes; reconocí algunos rostros de la casa de la playa el día de Navidad, como los de Marissa, Gunter, Adolf y Hans, y otros me eran completamente desconocidos —e intimidantes también—. Entonces fue mi turno de empezar a temblar.




Probablemente si no tuviera resaca, me hubiera concentrado en lo que estaba pasando a mi alrededor, habría recordado los nombres de los familiares que Derek me presentaba, y habría intentado decir algo, porque de pronto, me había quedado sin palabras, toda esa gente desconocida hablando un idioma que sonaba como si te estuvieran acusando de un crimen o un improperio garrafal.




Derek estaba bien, sus miedos parecían haberse esfumado un poco, se movía entre esas personas como un pez en su hábitat natural. Hablaba alemán, lo cual me pareció... bastante... sexy. Me encantaba que me presentara a todo el mundo como su freundin. Después de un rato entendía que sie ist meine freundin significaba algo como "ella es mi novia" Y yo utilicé algunas de las palabras que Geert me había enseñado para saludar; tal vez lucía como un ridículo perico que sólo se había aprendido unas cuantas palabra a base de repetición, pero tenían que darme un poco de mérito por mi esfuerzo ¿no? ¡Nadie aprende alemán en una semana a través de Google!




Sí, lo intenté. Sí, fracasé.




Cuando alguien no hablaba inglés, Derek traducía y a fin de cuentas la estaba pasando bien, las tías de él era muy agradables, pero quienes se llevaban el premio sin duda eran Gunter, Adolf y Hans que me hacían reír como nunca con sus ocurrencias, eran como los bufones del círculo Saxe; además, los canapés estaban deliciosos.




De pronto, súbita y teatralmente, la charla animada cesó cuando una mujer mayor entró bramando algo que por supuesto no entendí, pero no sonaba agradable. Discutía con los criados, señalaba la alfombra, regañaba Saxes y miraba asesinamente los canapés.




Derek recobró su tensa postura y en su cara se dibujó una expresión de miedo, volvió a tomarme de la mano con fuerza y me quitó un canapé que estaba a punto de morder para dejarlo por allí. Entonces, la mujer nos miró, o más bien lo miró a él, y de pronto, pareció como si todo lo demás hubiera dejado de existir, se acercó a Derek y lo atrajo hacia ella cambiando su tono de voz severo a uno que denotaba emoción, lo abrazó y le besó las mejillas.




—Oma... —dijo Derek esbozando una sonrisa, devolviéndole el abrazo.




La mujer era la mística y legendaria Lena Saxe. 



A decir verdad, no es la idea que uno tiene de una abuela; a la madre de Patrick no la conocí, ella ya había fallecido cuando mi padre había decidido ser un adulto responsable, pero, mi abuela materna era una mujer que pocas veces había visto molesta, ella era una mujer regordeta con una afable sonrisa y una mirada dulce, era la clase de abuela que le gustaba sentarse a mirar televisión, tejer y preparar deliciosa comida para todo el mundo. Pero Lena Saxe era como su contraparte, esa mujer caminaba con la espalda erguida y la cabeza con la frente en alto, incluso "adorando a su nieto favorito" se veía como si fuera a discutir sobre negocios y estaba decidida a cerrar un trato importante resultando ella la mayor beneficiaria; llevaba un moño perfecto sin ningún cabello fuera de su lugar, tal vez su cabello estaba demasiado restirado y por eso tenía ese aspecto duro y severo. Lo primero que se me vino a la mente en cuanto la vi fue Malicia Do'Urden, madre matrona de la décima casa de Menzoberranzan, de la novela El Elfo Oscuro de R.A. Salvatore. Lena Saxe era como la madre matrona de la casa Saxe. Todo giraba en torno a ella, y las miradas de su familia eran de gran respeto, decían que era mejor no poner a prueba la paciencia de la mujer, o se los comería vivos a todos. Bueno... no literalmente, espero.




Ese podía ser el momento preciso para que alguien gritara "¡Alejandra, sal por aquí, corre por tu vida!", pero nadie lo hizo y cuando reaccioné ya era demasiado tarde. Sólo me había quedado como una tonta mirando a la señora Saxe imaginándomela haciendo una oración para ganarse el favor de la reina araña, mientras hablaba con su nieto, lo miraba y le decía cosas en alemán. Entonces como un castigo divino, recordó mi existencia y me atrajo hacia él, tomó mi mano y sonrió como un niño que muestra a sus padres su primer trabajo hecho con macarrones, pegamento y pinturas.




—Oma, sie ist meine freundin, Alejandra —dijo mientras yo le devolvía la sonrisa y luego dijo en inglés: —Alejandra, ella es mi abuela, Lena Saxe.




Pensé que si él no diera la impresión de estarme presentando ante la mismísima reina araña, las cosas serían muchísimo más simples y no me sentiría tan aterrada.




—Mucho gusto, señora Saxe. —Limpié discretamente mi mano en el vestido por si estaba sudando y luego la extendí en el aire.




Tranquila, Alejandra, es sólo la abuelita de Derek, me dije.




La mujer me miró de arriba abajo, luego volvió la vista despectivamente hacia su nieto y dijo algo en alemán, después se dio la vuelta dejándome con la mano extendida en el aire. Mi ligera sonrisa se desvaneció poco a poco y bajé lentamente la mano sin poder creer lo que acaba de pasar. Evité mirar alrededor para no hacer contacto visual con nadie, ni siquiera Derek, sentía sus miradas clavadas en mí y me moría de vergüenza. Alguien con carisma probablemente hubiera tenido algo gracioso que acotar a tan incómoda situación, yo en cambio, necesitaba que me tragara la alfombra. No, no era sólo la abuelita de Derek y la matrona de la casa Saxe, era la mismísima reina araña. 




Sentía mis orejas arder, igual que mis mejillas, estaba molesta y al mismo tiempo apenada. ¿Significaba que no era bienvenida allí? ¿No me consideraba digna de su nieto? Ojalá alguien me hubiera dicho que hacer en casos así, ojalá Derek me hubiera advertido y me hubiera dicho qué hacer si eso sucedía.




Ante mi estupefacción, hice una imagen mental de mí misma, tal vez algo en mi apariencia la había ofendido, pero no, mi vestido era adecuado, ni siquiera tenía escote, tampoco era ceñido al cuerpo, me había puesto medias y unos zapatos con un poco de tacón; según yo, me veía decente y había pasado sin tapujos el control de calidad de mi obsesivo y perfeccionista novio.




Tomé aire silenciosamente y lo dejé escapar tratando de controlar los colores que se extendían por mi rostro, pero… me había sentido humillada. Derek me tomó del brazo y se inclinó ligeramente hacia mí.




—Discúlpala... ella es un poco especial... —susurró a mi oído, vacilante. Él también estaba apenado—. Sólo compórtate, no durará mucho.




Sabía a qué se refería con “compórtate”, lo último que él quería era que me pusiera a gritarle de cosas a Lena Saxe. Asentí lentamente y empezamos a caminar hacia el comedor uniéndonos a los demás.




—¿Qué fue lo que te dijo? —pregunté, con curiosidad—. No parece muy feliz de que me hayas traído.




—No, por supuesto que no es lo que piensas. Ella dijo que estaba feliz de verme. —Sonrió, pero la sonrisa flaqueó en sus labios.




—Derek es que, no quiero incomodar... —Me detuve y empecé a retorcer mi mano en la falda del vestido mientras miraba el comedor en el fondo donde ya se escuchaba el rumor de las sillas mientras todos tomaban su lugar—. Tal vez no fue correcto que me trajeras... No me molesta quedarme en tu casa mientras almuerzas con tu familia, de veras. Puedo decirle a tu chofer que me lleve y te espero, luego podemos hacer algo juntos si quieres. 



Me devolvió una mirada incrédula y frunció el ceño. 



—Alejandra no te pongas necia —resopló entre dientes—. Sólo comemos y nos vamos.




Suspiré con infinita paciencia, tenía el presentimiento de que aquello no iba a salir bien pero asentí, de todas formas ya estábamos allí, y de todas formas ya me estaba arrastrando hacia el comedor. Al llegar allí estaban ya todos sentados a la mesa, y la reina araña nos miró una vez más, dijo algo en alemán mientras nos sentábamos y Derek le respondió. El almuerzo se empezó a desarrollar como cualquier comida familiar con personas alrededor de una mesa, nos servían la comida en nuestros platos, primero la entrada, después el plato fuerte y los sabores eran diferentes a cualquier cosa que había probado en mi vida, pero no estaba mal. 



La sopa le sentó bien a mi estómago, pero después tuve que esforzarme por no hacer caras en cada bocado, no porque supiera mal, sino porque tenía un gran malestar que no estaba segura si se debía a los efectos de la resaca o los nervios de estar sentada allí. 



Tenedor, cortar, pinchar, bocados pequeños, un sorbo de vino, no hagas caras raras, finge que está delicioso, tenedor, cortar, pinchar, no se te ocurra vomitar, no te duele la cabeza, eres inmortal... Si me concentraba en todo lo que tenía que hacer y lo que no tenía que hacer, el tiempo transcurría más rápido y apenas notaba las charlas alemanas que se desarrollaban a mi alrededor, aunque sí podía sentir el ambiente tenso que flotaba ahí. A veces, Lena Saxe levantaba la voz hacia los primos de Derek que hablaban entre ellos y soltaban risitas, pero allí el centro de atención era Derek, todos le preguntaban cosas en alemán y él respondía.




—Y ¿cómo estuvo el concierto? —Escuché que dijo alguien en inglés.




Miré hacia un lado, había sido Marissa quien había decidido entablar conversación conmigo. Me miró sonriendo con una expresión de: "Sí, te estoy hablando a ti".




—Genial... —titubeé y le devolví la sonrisa agradecida—. Creo que ha sido el mejor concierto al que he ido en mi vida. 




—Hasta yo me divertí —intervino Derek—. Después fuimos a...




Me sobresalté cuando se escuchó por parte de la reina araña algo como:




"¡Asmodeo, akdjfvfg kdjvcdfk dkjsdj askkfdjv ofgflkfññbm!"




Todos guardaron silencio y sentí la mirada asesina de Lena Saxe. Derek contestó lo que según mis clases exprés con Geert significaba una disculpa; de pronto, mi novio que era un patán grosero con su madre cada vez que intentaba saber más de la cuenta, pareció haber sido domado, se convirtió en una especie de manso cachorrito, y ella, hizo otra exclamación en su idioma que logró que Derek asintiera vacilante.




—La abuela dice... —Apretó los dientes—, que no está permitido hablar inglés aquí...




Lo miré, indignada. Honestamente no podía creer lo mal educada e irrespetuosa que era esa mujer que se pavoneaba y se mostraba orgullosa de lo que era y lo que le rodeaba. Podía ser la matrona de una antigua familia y vivir en una casa hermosa, podía tener vajilla de porcelana pintada a mano y cubiertos de oro, servilletas de seda y copas de cristal fino, pero que se jodiera y se fuera al infierno con todas sus porquerías, ¡Era una bruja prepotente!




—¡Cálmate, abuela! —exclamó Gunter antes de que yo pudiera abrir la boca para decirle unas cuantas cosas a la mujer—. Aflójate el moño y el corsé un rato.




—¡Gunter!




Allí empezó una gran lluvia de chistes y bromas por parte de él, Hans y Adolf; cada vez que alguno abría la boca, la vieja se ponía más roja de enojo, parecía a punto de explotar. Ya nadie estaba comiendo y de un momento a otro tampoco ya nadie reía porque la discusión empezó a parecer seria, a pesar de las disparatadas que soltaban los tres primos. Ese episodio terminó con la reina araña gritando más cosas en alemán mientras Gunter, Hans y Adolf salían de allí riendo y sus padres se disculpaban y trataban de devolver la calma a la mujer. Pero lejos de conseguirlo, ella se volvió hacia Derek y empezó a gritarle, no hacía falta saber alemán para comprender que le estaba echando la culpa de todo.




—¡¿Cuál es su problema, señora?! —Alcé la voz incapaz de seguir tragándome las palabras—. ¿No puede mostrar un poco de educación?




—¡No te dirijas a mí de esa manera, muchacha salvaje! —aulló por primera vez en inglés—. Claro, que se podía esperar de una escocesa, todos esos salvajes..., me extraña que sepa usar cubiertos.




—¡Ni siquiera me conoce!




—No hace falta conocerte para saber qué clase de chica eres.




—Alejandra, por favor... —murmuró Derek, apenas audible, tirando de mi brazo.




—¡Es usted una bruja prejuiciosa!




—¿Prejuicios? —Rio sarcásticamente—. No, no son prejuicios. ¿Te has mirado en un espejo? No eres digna de mi Asmodeo. Ese cabello horrible, ese nombre tan vulgar... ese inglés de bárbaros... Malditos escoceses.




—Esas son cosas que él debería decidir, no usted —pugné tajante, sin dejar de mirarla—. Creo que DEREK es lo suficientemente maduro e inteligente para elegir lo que le conviene o quien es “digno”. Sea yo u otra, nadie lo está obligando a nada, ni deberían obligarlo a nada —gruñí, furiosa—. Él tiene suerte de estar conmigo..., como yo tengo suerte de estar con él. Su nieto no es perfecto como usted piensa, es un completo imbécil, un grosero y arrogante... de hecho, se parece bastante a su abuela, ahora que lo pienso; pero con sus defectos lo quiero y es lo único que me importa, su opinión o la de cualquier otra persona está de más. No aspiro ser la próxima señora Saxe, si eso es lo que le preocupa, no quiero pervertirlo o infundirle mis orígenes salvajes. 



Su cara era un poema, como si le hubiera dado una bofetada o le hubieran escupido en la cara, pero casi al instante recobró la compostura, si se le podía llamar así.




—¿De dónde la has sacado, Asmodeo? —dijo como si yo no hubiera dicho nada. Me miró arrastrando su mirada—. ¡Mira, ni siquiera sabe sentarse bien! 



Mientras me quedara dignidad no tenía que seguir aguantando aquel circo. Me quité la servilleta del regazo y me levanté, podría haber sido una salida épica y triunfal de no ser porque mi copa de vino cayó cuando lancé la servilleta sobre la mesa, derramándose sobre el bonito mantel blanco de seda y encaje.




Fue como si un demonio hubiera salido del cuerpo de esa mujer. La imaginé que saltaba hacia la lámpara del techo, abriendo su boca y sacado una lengua bífida, siseando maldiciones en arameo mientras giraba su cabeza a 360 grados. En realidad, tampoco me quedé para esperar a que lo hiciera o ver si lo hacía. Salí del comedor mientras la escuchaba gritarme algo sobre el mantel, Derek disculpándose y después llamándome.




Aquello era una completa mierda, y como si no fuera suficiente, en mi carrera hacia algún lugar lejos de la reina araña, estando fuera de la casa, el suelo húmedo hizo que resbalara y cayera de sentón en el piso.




¡Sólo faltaba que me partiera un rayo allí mismo! ¡Estúpida nieve! ¡Maldito frío! 



Miré alrededor esperando que nadie me hubiera visto hacer el ridículo. No iba a llorar, no podía llorar, yo era Alejandra Rosenshine y no iba a llorar de coraje o de frustración. Yo sabía cuán importante era esa reunión para él, sabía quién era Derek para Lena Saxe, y sinceramente, había querido ser aceptada, quería saber que ella me veía como la persona correcta para su nieto, por ello, me había concentrado en usar bien los cubiertos, en comer porciones pequeñas, en no vomitar ni parecer una borracha con resaca, en tratar de sonreír aunque quisiera enterrarle el cuchillo en un ojo, en mantener la boca cerrada..., en ser la chica correcta para Derek Saxe.




Nunca había querido ser la chica correcta para nadie —es decir, nadie real—, hasta que me había enamorado de alguien que existía. Eso es lo que hace el amor en las personas, nos vuelve irracionales y hacemos cosas que más adelante te obligan a preguntarte, con cierto humor, por qué rayos hiciste tales o cuales tonterías; el amor provoca que queramos ser otros para encajar perfectamente como una pieza de rompecabezas en la vida de la otra persona... cada forma, cada curva, cada color, tienen que encajar para formar algo mayor. Porque quieras o no, cuando te enamoras de alguien tienes que cambiar, no completamente, pero sí algo de ti, porque no existe la persona perfecta para uno, es como una operación matemática, donde tienes que factorizar, despejar, entender las leyes de los signos —esas cosas me las había hecho entender Derek casi a palos—, hay que buscar uno mismo el camino correcto para llegar satisfactoriamente al resultado. En general así es la vida, y así se construyen las historias.




Núm3r05 

 



Mi cabeza era un completo desastre  —y no por mi cabello que sin verlo tenía la certeza de que iba a ser complicado cepillarlo—, sentía que me estaban golpeando una y otra vez el cráneo con un martillo gigante como si la vida de alguien dependiera de ello. Medio abrí los ojos y todo estaba demasiado nublado y dando vueltas como para reconocer algo de lo que me rodeaba. Me acomodé mejor en la cama y entonces sentí una ligera caricia que se convirtió en un apretón directamente en mi nalga izquierda; mi primera reacción fue asustarme un poco porque había alguien a mi lado y ese alguien estaba toqueteándome el trasero mientras dormía desnudo y si estaba desnudo quizás y sólo quizás, había follado con alguien y no lo recordaba. Ese alguien podía ser una mujer, un hombre, un elfo o algún alienígena.




Comencé a entrar en pánico. Habían abusado sexualmente de mí... maldita sea.




O a lo mejor sólo me había dado calor en la noche y me había quitado la ropa y Alejandra estaba a mi lado intentando hacerse la sexy. Sí, tenía que ser eso.




—Viólame cuando esté consciente... —murmuré recordando que, efectivamente luego de haberme bañado en cerveza me había quitado el pantalón y la camisa y porque no quería dormir tan sucio, y que a mi lado no estaba ningún alienígena, sino mi novia.




Pensé que seguramente se iba a poner histérica si se enteraba que estaba en ropa interior, pero no llegué a escuchar lo que dijo o si entro en crisis y me golpeó, pues al pestañar y volver a abrir los ojos, estaba solo con Thor en la habitación sintiéndome como si me hubiera tragado toda la cerveza de Alemania en una noche.




Me incorporé en la cama y cuando mi vista decidió enfocar un poco más a través de los cristales de mis lentes, casi me voy de espaldas: había ropa tirada por todas partes, restos de almohadas destruidas, vasos de vidrio rotos, copas y por alguna extraña razón, platos.




Habíamos comido en la habitación.




Todo el cuerpo comenzó a picarme al ser cada vez más consciente de la magnitud del desastre, al menos no habíamos roto ningún mueble, pero empecé a imaginarme todo el resto de la casa en el mismo estado, mi madre iba a matarme y no me dejaría volver a viajar solo con Alejandra ni con nadie.




El maullido de Thor me sacó de mi conmoción inicial sólo para enfrascarme en otra. Era tarde y el almuerzo con mi abuela era en unas cuantas horas. No podía faltar y menos presentarme con Alejandra tarde a una comida tan importante como aquella. Me metí al baño a toda velocidad e intenté no tardarme más de lo estrictamente necesario en sacarme toda la inmundicia del cuerpo. De igual forma, al vestirme sabía que no podía tomarme todo el tiempo del mundo, por otro lado, Thor estaba empeñado en morderme la pierna falsa y en maullar con fuerza alrededor frotando su cuerpo contra el mío, me agaché para cargarlo y mecerlo tal cual fuera un bebé, eso le encantó pues empezó a ronronear y a retorcerse cómodamente en mis brazos; quería pasar lo que quedaba de la mañana mimando a mi gato pero volví a recordar que era tarde, así que me apresuré a buscar sus platos de comida y los rellené antes de salir a buscar a Alejandra. Tenía esa sensación de estar sumergido en una misión de vida o muerte, obviamente iba muy decidido a presentarla oficialmente como mi novia, pero después del concierto todo tuvo una importancia mayor. De alguna forma ese concierto había aumentado mis deseos de gritarle al mundo y a mi familia que esa era la chica que amaba y sería la mujer de mi vida; cualquiera pensaría que estaba pensando con precipitación porque me sentía embobado por una chica, pero yo era Derek Saxe y Derek Saxe no pensaba a la ligera, yo no tomaba las situaciones como si fueran cualquier cosa, ni hablaba por hablar. Estaba decidido.




Rememorando el día anterior, podía decir que un concierto de rock no era algo que me hubiera gustado vivir en la vida, es más, nunca me imaginé siquiera comprando una entrada para mí y menos hubiera accedido a invitar a una chica a algo así. ¿A qué clase de chica normal le gustaban esas cosas? A ninguna chica —o al menos a ninguna de las que yo conocía—, le hubiera gustado cambiar una velada romántica en un restaurante caro y elegante en Alemania por un concierto, rodeado de gente que parecía haber salido de cada basurero de Berlín. Pero así era Alejandra, rompía los paradigmas de lo que yo creía que era "normal".




La experiencia fue terrible en la mayoría de los aspectos, desperté temprano para formarme en una fila de cientos de personas. No sabía para qué mierda había comprado las entradas más caras si de todas maneras tuve que estar parado en el frío durante horas y horas, acompañados de gente extraña con más agujeros y tatuajes en la piel de los que creía que era posible tener; todos gritaban como locos mientras se empinaban en botellas de alcohol que por lo que pude ver a lo lejos, era lo que sigue a MUY barato.




Terrible. No, peor que terrible.




Pero como era de esperar, Alejandra estaba como en el parque temático de Harry Potter con todo aquello rodeándola, tenía una sonrisa en el rostro como si el frío no la afectara o como si no le perturbaran las personas que estaban a nuestro alrededor, al contrario, para ella era una experiencia maravillosa, al punto que hasta había entablado una conversación —o el intento de— con un tipo que se creía nuestro amigo. ¿Quién se creía? Me pregunté más veces de las que puedo recordar, quién le había dado permiso para dirigirnos la palabra y ser amable con MI novia. La situación con el tipejo en la fila se prolongó durante todas las horas que estuvimos allí, el tipo intentaba desesperadamente comunicarse con ella en un inglés patético y rudimentario que me hacía mirarlo como un hombre de las cavernas, hasta lo imaginé con un garrote metido en una cueva intentando hacer fuego. Para completar, Alejandra pretendía que YO hiciera de traductor. Las miradas asesinas que le lanzaba eran demasiado directas como para que no se diera cuenta.




Pero al parecer no se dio cuenta. O se hizo la idiota. Quizás un poco de ambas.




Cuando finalmente entramos al concierto me costó mucho no desesperar al estar rodeado de tanta gente apretujándome y evitando que pudiera respirar con normalidad, comencé a entrar en pánico pensando que me faltaría el aire en todo el concierto y que iba a morir de un paro respiratorio, estaba tan nervioso que lleve mi mano al bolsillo derecho de mi pantalón, apreté con fuerza mi inhalador que se encontraba allí y lo aferré firmemente; nunca me había sentido tan dependiente del fármaco como en ese momento, recordé una y otra vez las palabras de mi neumólogo, las de Richard, del inmunólogo, y de toda la banda de médicos que había visto en toda mi vida, intentando reunir los consejos que me habían dado en el transcurso de los años para ese tipo de situaciones pero no recordaba ninguna porque no les había prestado atención, ¿cuándo me iba a meter en un lugar como este? ¡Nunca! Pero entonces, miré a mi lado y la sonrisa de Alex me hizo sonreír y sentir una tranquilidad inmediata que se extendió con rapidez por todo mi cuerpo. Decidí dejar de pensar en la gente, en la suciedad, en los gérmenes, en mi respiración y me concentré en pasar un buen momento, al fin y al cabo para eso había comprado las entradas en primer lugar, quería divertirme y demostrarle que podía ser normal o al menos que lo intentaría todas las veces que estuviera a mi alcance.




Por ella y nada más que para ella.




Mientras todos saltaban y las canciones me perforaban los oídos, yo estaba pensando en todos los diferentes caminos que me habían llevado a ese punto: estar abrazado a esa chica tan especial mientras nos volvíamos locos por esa música del demonio, intentar recordar las letras para no quedar como un completo idiota, aparentar algo que realmente no era. Pero fue tan increíble que al final de todo sí me divertí, salté junto a ella, canté a todo pulmón aunque no me supiera las canciones y sí, me liberé de mí mismo y de todas mis estúpidas inseguridades. 



En definitiva, fui feliz.




Cuando nuestra canción sonó todo lo demás desapareció y perdió sentido de ser. Solo éramos ella y yo. Alejandra entre mis brazos, un te amo apenas audible pero significativo, yo respondiéndole sin dudarlo...




Y nada más importaba.




No, más nada importaba. Ni siquiera que la comida con mi abuela hubiera terminado en desastre total.




Cuando ella salió hecha una furia del comedor, mis primos empezaron a reír como locos desde la estancia contigua y mi abuela a gritar como si estuviera poseída por Satanás, diciendo que ese mantel era una reliquia familiar, que el vino manchaba para toda la vida y que su esposo iba a salir de la tumba para reclamarle, cagarse en todos los ancestros de mi novia —bueno, no dijo eso... no tan literal—, y la iba maldecir por el resto de su vida.




No lo pensé dos veces, me levanté de la mesa sin pedir permiso y sin mirar nadie a pesar de que cuando salí del comedor sentí su mirada clavada en mi espalda, pero, ¿qué podía hacer? Ella la había insultado en primer lugar y yo no había llevado a Alejandra a mi casa para que la trataran de tal forma. Podía ser mi abuela pero si no podía respetar a Alejandra entonces yo no iba a respetar la mesa; era hora de que Lena Saxe aprendiera al menos a tener modales y si no lo hacía pues yo no pisaría otra vez su casa y no me iba a importar. Entendí en ese momento a mi padre: romper las reglas por la mujer que amaba. Hans iba a sentirse orgulloso, al menos eso esperaba y no que me regañara o me pidiera que por el bien familiar me disculpara porque no pensaba hacerlo.




Corrí como pude cuando la vi caer al suelo sobre la nieve, de pronto todo se había tornado como una pesadilla, mi abuela en sí era una pesadilla viviente. Alcancé a Alejandra y la ayudé a levantarse, ella se soltó violentamente de mí y por instinto me alejé pensando que me golpearía, pues era algo muy propio de ella.




—Espera —le dije tratando de calmarla. Estaba muy enojada, su cara estaba roja como un tomate y no era por el frío, aun así, me atreví a sonreír—. No te vayas sin mí.




—Tu abuela es una... ¡araña! No pienso disculparme —exclamó determinadamente.




Me miró como si yo le estuviera pidiendo que lo hiciera o como si para eso hubiera salido corriendo tras ella.




—No te disculpes. —Suspiré—. Es ella quien te debe una disculpa a ti y yo de verdad lamento que esto sucediera; sabía que mi abuela era difícil pero nunca me esperé que esto pasara.




De antemano sabía que Lena jamás se disculparía con Alejandra, mi madre seguía esperando que lo hiciera y ya habían pasado más de veinte años.




—Vámonos de aquí —resopló furiosa.




Me sentía realmente mal, no era justo que nuestro viaje acabara así.




—Alex, de verdad lo siento, yo no esperaba que... esto pasara. —No podía dejar de repetir lo mismo. Una cosa era escucharlo de mis padres como una anécdota, y otra muy diferente vivirlo en carne propia. Necesitaba que ella supiera que yo no sabía que las cosas terminarían así—. Si hubiera sabido, no hubiera... yo...




Me quedé bloqueado. No tenía idea de cómo continuar. Alejandra sólo se giró y me miró.




—No es tu culpa —objetó, quise creerle, pero todavía se veía muy molesta—. No eres responsable de la mala educación de esa mujer. ¡Es la Reina Araña!




Intentó sonreír pero estaba demasiado enojada como para que le saliera bien.




—Sigue siendo mi abuela —le recordé—. ¿Podemos dejarlo pasar?




Asintió, cruzándose de brazos.




—No pienso pagarle ese viejo mantel. Debería tirarlo y comprarse otro.




Reí, si ella supiera la historia del mantel.




—Será mejor que no mencionemos el mantel. Nunca. Sólo quedémonos con el concierto, ¿sí?




Su sonrisa volvió inmediatamente a su rostro, tan enorme como si nada hubiera ocurrido unos momentos atrás, como si lo hubiera borrado de su cabeza con el sólo hecho de que yo lo pidiera.




—¿Recuerdas algo de lo que pasó después del concierto? —pregunté curioso. Se quedó pensativa y luego fue su turno de reírse.




—Creo que bebimos en un pub, luego en otro y en otro... sinceramente no recuerdo cuántos fueron, después... nada.




—¡Tu padre me va a matar por emborracharte! —Había olvidado por completo que le había prometido a Patrick que cuidaría bien de su hija, y ahora, ninguno recordaba qué había pasado exactamente después del concierto.




Alejandra rio más, para mí no era gracioso; claro, como no iba a ser ella a quien persiguieran por toda la ciudad con escopeta en mano..., o una espada láser en el caso de Patrick Blaumond.




—No exageres, D —dijo cuando paró de reír—. En primer lugar, tú no me emborrachaste, lo hice yo sola. Y Pat no tiene por qué enterarse.




Una sonrisa maliciosa se dibujó en sus labios.




—Eres un Hobbit diabólico. —Me acerqué a ella y pasé mis brazos por su cintura, atrayéndola hacia mí—. Pero perece que la pasamos genial, no me arrepiento. —Besé la punta de su nariz—. Tranquila, no me has dejado embarazado.




Soltó una carcajada.




—¡Qué alivio! No podía seguir viviendo con la incertidumbre, no sabía cómo iba a mirar a tu madre a los ojos a partir de ahora.




Pasé un mechón de cabello detrás de su oreja y me incliné más para besar sus labios.




—¿Todo está bien entonces? —Asintió.




—Ha sido la mejor experiencia de mi vida, a pesar de lo sucedido con la reina araña. Gracias por todo.




—Alejandra... es mi abuela, la quiero y no sé si me siento cómodo con que la llames así. —Suspiré cerrando mis ojos. Negué con la cabeza, no quería seguir discutiendo sobre el tema, quería olvidarlo como todo lo demás. Era una lástima que ya no estuviera borracho—. A ti también te quiero....




Iba a besarla de nuevo pero ella largó otra carcajada como si le hubiera contado el chiste más gracioso que jamás había escuchado.




—¿¡De qué te ríes!? —Me agaché y rápidamente tomé un montón de nieve del suelo para lanzársela a la cara. Después me alejé corriendo como un pato o un ciervo bebé.




¡Ni siquiera me importaba hacer el ridículo!




—¡No huyas nieto araña! —gritó pero yo sólo corrí lo más rápido que mis piernas me dejaban.




Pasamos la siguiente hora lanzándonos nieve como un par de niños traviesos. Reímos sin parar como si fuéramos los mejores amigos de toda la vida, y juro que nunca me había divertido tanto en la nieve. Era ridículo, pero al enamorarme de esa forma comencé a ver cosas que antes no había visto, y no era el sólo el hecho de estar enamorado, era todo lo que significaba Alejandra y yo, era todo lo que ella había hecho conmigo. No es que viviera siempre encerrado y amargado, pero ¿jugar en la nieve? En mi caso la idea era una barbaridad, siempre me había limitado a ver desde mi ventana a los demás hacerlo mientras yo aprendía a hablar otro idioma o a interpretar una nueva pieza musical; me había convencido de que yo no podía vivir todas las aventuras que los demás vivían por mi condición asmática y después porque me faltaba una pierna. Aunque, lo había hecho a mi manera, y me sentía cómodo con ello, yo tenía esas aventuras a través de los libros que me compraban mis padres o de los documentales que veía todo el tiempo, nunca me había atrevido a vivirlo en primera persona porque el mundo exterior era un lugar peligroso.




Me había perdido de mucho, ahora me daba cuenta, cuando abruptamente me habían sacado de mi zona de confort para mostrarme una realidad distinta a mi burbuja especial y perfecta. Y gracias a ello, no quería perderme de nada más. Me juré a mí mismo en aquel momento que dejaría de decirle que no a las cosas y abriría mi mente para atreverme más. Ya podía ver la sonrisa satisfecha en la cara de Richard cuando se lo contara, estaría muy feliz, tanto como yo lo estaba: feliz y orgulloso de mí mismo por dejar de frenarme a hacer las cosas que las personas normales hacían. Era hora de afrontar mis miedos.




En ese momento quería hacerlo todo, pero sólo pude mostrarle un museo a Alejandra y un poco de la ciudad, nunca logré que aceptara montar conmigo a caballo para enseñarle los alrededores de mi casa, pero el hecho de que aún hubiera mucho por hacer significaba que tendríamos una excusa para volver.




Cuando fue la hora de retornar, me despedí de mi familia excepto de mi abuela, no quise ir a verla, ya la llamaría cuando llegara a Portsmouth, pues hacerlo en ese momento implicaba decirle cosas que realmente no quería y sabía que podía empeorarlo todo; por teléfono quizás pudiera conseguir que ella dejara en paz a Alejandra, mi padre lo había logrado con mi madre así que no era algo totalmente imposible. El viaje de vuelta pareció más largo que el de ida aunque estuvo tranquilo y sin contratiempos, Alejandra pasó dormida todas las horas en avión, o eso era lo que aparentaba con los ojos cerrados, sin embargo, parecía un gusano inquieto moviéndose por todo el asiento. En Londres un chofer nos estaba esperando, metió nuestras maletas en la cajuela mientras nosotros nos repantigábamos en la parte trasera; ya empezaba a sentir también todo el peso del cansancio sobre mí, me quedé dormido al cabo de un rato, pero no solté la mano de ella en todo el camino, y se sentía muy natural, como si nuestras manos estuvieran hechas para encajar la una con la otra como un par de piezas de rompecabezas.




—Saludos a tu padre —dije cuando el auto se detuvo frente al número 9 de Suithun's Road.




—Saluda a tu madre de mi parte —dijo cuando bajó. Fui tras ella acompañándola hasta la puerta.




—Nos vemos... ¿mañana?




Se pasó la mano por el cabello cansinamente.




—Te aviso —respondió, luego como acto reflejo se acercó para besarme y le devolví el gesto—. Te amo, Asmodeo...




Capté su risilla entre el titubeo de sus palabras.




—Que no me llames así... —reí entre dientes—. También te amo.




Me metí en el auto una vez más y cargue a Thor para abrazarlo, se le notaba algo molesto porque no había estado para mimarlo a toda hora durante el fin de semana; traté de compensarlo jugando con sus orejas hasta que lo hice ronronear. Al llegar a mi casa, mi madre me esperaba en la puerta, corrió a abrazarme como si no me hubiera visto en meses y tuve que dejar Thor en el suelo para devolverle el abrazo, besé su mejilla y me separé.




—Tu abuela está muy molesta —dijo entornando su mirada hacia mí, pero se le notaba que no estaba para nada disgustada por eso—. ¿Es cierto que derramaron vino sobre su "precioso" mantel?




—¿Las noticias viajan más rápido que los aviones? —insté—. Sí, bueno... no le agradó demasiado Alejandra. El almuerzo fue un desastre.




Rebecca rio y me revolvió el cabello con indulgencia.




—Nunca le caerá bien, sabes cómo es ella —afirmó—. Iba a decirte que era un caso perdido pero eres demasiado terco. Aún sigo esperando que se disculpe y creo que la enterraremos primero antes de que eso suceda —bromeó.




—¿Hans está enojado? —Llegamos a la cocina y me serví un vaso de agua.




—No, él hizo exactamente lo mismo. Pero no te muestres orgulloso delante de él. Tu padre a veces es voluble y puede regañarte.




—¿A veces? —Levanté una ceja.




—Está bien, la mayoría del tiempo —rio—. Pero eso no es importante ahora. Tienes correo.




—¿Correo? No esperaba na... —Levantó dos sobres en sus manos, ambos cerrados y con sellos oficiales—. ¿Es lo que creo que es...?




—¡Sí! —Exclamó emocionada antes de entregármelos—. ¡Ábrelos, ya no puedo esperar más!




Los nervios se apoderaron de mí y los tomé rápidamente sin poder controlar los temblores de mis manos y de todo mi cuerpo; Thor se subió a la mesa y me miró, él también sabía que estaba a punto de ocurrir algo que cambiaría nuestras vidas para siempre. Miré a mi madre y luego los sobres, no sabía por dónde empezar, estaba como un idiota intentando decidir cuál abrir primero. Entonces sólo rasgué el primero que se me ocurrió, el sobre de la Universidad de Humboldt, saqué la carta y comencé a leer en silencio. Mi cuerpo se tensó al concluir, la leí un par de veces más sin poder creerlo.




—¿¡Qué sucede!? ¿¡Qué dice!?




—Me aceptaron, mamá... ¡Me aceptaron! —grité lleno de emoción. Mi madre se abalanzó sobre mí y me abrazó con fuerza. Ambos saltamos en círculos en medio de la cocina, Thor empezó a maullar con fuerza.




Pero aún quedaba un sobre más; los nervios volvieron a mí cuando miré el sobre de Juilliard, y sin dejar esperar más lo abrí también, en la carta se dirigían a mí de manera muy formal para informarme que me harían una audición en vivo en dos semanas en la ciudad de Nueva York. Sonreí conmocionado, pero de inmediato comenzaron a asaltarme las dudas: tenía dos opciones, y ambas estaban muy lejos la una de la otra.




—En dos semanas tengo que ir a Nueva York a hacer la audición para Juilliard. —Le informé seriamente, sentándome.




—No pareces demasiado feliz. Estabas muy emocionado y convencido cuando enviaste la solicitud, ¿qué cambió ahora?




Rebecca se sentó a mi lado y me acarició el cabello.




—Es que, me aceptaron en Humboldt, mamá ¿sabes qué significa? —Tomé la carta y la volví a leer.




—Significa que tu trabajo rindió frutos, mi amor. Deberías estar contento por ambas. —Me tomó por la barbilla y me obligó a mirarla, sus ojos verdes eran mi refugio—. Se te abren dos caminos, hijo, haz lo que tu creas que debes hacer, tu padre y yo vamos a apoyarte en lo que decidas y ambos estamos muy orgullosos de ti, siempre lo hemos estado.




Asentí vacilante, pero sonreí y la abracé.




—No le digas a nadie que te abrazo... —murmuré entre dientes—. Se burlarían de mí.




—Está bien. —Me beso la cabeza—. No le diré a nadie que eres mi bebé pequeñito. Entonces, ¿qué harás?




Sonreí decidido.




—Iré a Nueva York en dos semanas y luego de eso, veremos qué pasa.




—¡Nueva York te encantará! —Se levantó excitada—. Llama a tu padre y cuéntale, mi niño, está en Helsinki.




—Lo llamaré en un rato. —Me levanté, cargué a Thor en un brazo y con la otra mano tomé las cartas con firmeza.




Subí a mi habitación. Antes de todo el alboroto había deseado echarme a dormir, pero ahora no creía que fuera capaz de conciliar el sueño, por la emoción, por los nervios, por todos los sentimientos encontrados que me embargaban. Agotado, me tiré sobre la cama y abracé a mi gato, besé su cabeza y luego tomé el teléfono para marcar a Dagoberth.




—Hey, Saxe. —Se le escuchaba bien, animado. Después de muchas semanas volvía a escuchar ese tono despreocupado por parte de mi amigo—. ¿Qué tal el concierto? ¿Vomitaste?




—Aunque no lo creas, me gustó. Pero tú lo habrías hecho mucho mejor.




—No me acostaré contigo. Pero sí, lo sé. Yo soy mucho mejor. —Soltó una carcajada—. ¿La recibiste?




Sabía de qué estaba hablando.




—Por eso te he llamado, ¿dos semanas? —Me incorporé en la cama.




—Sí. —Casi podía ver su enorme sonrisa—. Mi padre no está muy feliz, ni él ni Crysta tenían idea de que había enviado solicitud a Juilliard. Usó el tema de mi castigo para retenerme y que siguiera con su plan de estudiar leyes pero le dije que si no me dejaba ir iba a suicidarme.




—Idiota. —Eso de recurrir al extremo chantaje emocional era muy propio de Dagoberth, aunque su padre era estricto, él sabía que lo amaba, y su madre, mucho más—. No juegues con eso.




—¡No seas marica! —soltó riendo—. Claro que no iba en serio.




—Aún no le digo a mi padre —dije desviando el tema. A veces no sabía hasta dónde era capaz de llegar Dagoberth y no quería averiguarlo—. También me llegó una carta de aceptación de Alemania.




—Bien por ti, pero nos iremos a Nueva York. Nos aceptaran sin dudarlo.




—No lo dudo. —Estuve de acuerdo—. Debo llamar a mi padre para contarle. Mañana voy a tu casa.




Estaba a punto de cortar cuando me detuvo.




—¿Qué hay de Alec? —Su tono indiferente adoptó un matiz preocupado.




—¡También hay que contarle! —Pensé un momento y luego caí en cuenta de la realidad—. ¿Nunca le dijiste...?




Se suponía que el sueño de los tres era irnos juntos a Nueva York, aunque nuestros padres nos desheredaran y tuviéramos que vivir en las calles o dormir bajo los puentes, habíamos pasado años planificando dónde compraríamos un departamento para vivir los tres mientras estudiábamos en Juilliard, pasábamos horas hablando de cómo haríamos realidad nuestro sueño de convertirnos en grandes músicos. Muchas veces hicimos pactos de amistad en donde jurábamos que si los tres no íbamos juntos ninguno iría, pero después de años, habían llegado sólo dos cartas.




—Él no quería hablar sobre la Universidad. —Trató de justificarnos—. ¿Qué haremos?




—No lo sé, Dag —contesté pensativo—. Oye, hablamos mañana, ¿sí? Acabo de llegar y no tengo cabeza para nada, estoy agotado.




—Está bien, pero trata de pensar en eso.




Corté.




La imagen de Alec vino a mi cabeza. ¿Cómo le dices a uno de tus mejores amigos que lo dejaron fuera de un plan que se suponía iba pensado para tres? ¿Cómo iría a Nueva York sin sentirme miserable? Acabábamos de reconciliarnos y ya sentía que lo había traicionado, me sentía como el peor amigo del mundo por eso, pero ¿qué podía hacer? Cuando Dag y yo habíamos enviado la solicitud yo estaba enojado con él y si Alejandra no hubiera intercedido entre nosotros hubiéramos seguido enojados.




Alejandra.




Un problema más que añadir a la lista. Me había olvidado por completo de ella, me había concentrado en Dagoberth, nuestros padres y Alec que no había tomado en consideración a mi novia y lo que pensaría sobre Juilliard. Me llevé las manos a la cara. Nuestra relación iba demasiado bien y si en Juilliard me aceptaban tendría que irme a vivir al otro lado del Atlántico, no podría viajar a casa todos los fines de semana, era totalmente imposible hasta para una persona con mis posibilidades económicas.




Maldije entre dientes.




Aquello me empezaba a provocar un terrible dolor de cabeza. Rodé en mi cama y me coloqué boca abajo en el colchón. No quería que Alec me odiara otra vez, no quería perder a Alejandra, pero tampoco quería rechazar las grandes oportunidades que tenía en mis manos, me había enfocado durante años en eso y ahora estaba rindiendo frutos, Juilliard era mi sueño, Humboldt era mi objetivo. Había practicado religiosamente con el cello durante tantos años, había estudiado durante días enteros sin descansar para rendir los mejores exámenes; de pronto, las cosas se ponían complicadas, no era justo que tuviera que elegir... Yo, Derek Saxe estaba acostumbrado a tener todo lo que quería, sin embargo, me hallaba en una encrucijada donde no podía elegir más de una opción, por mucho que quisiera. Tal vez estaba adelantándome a las cosas, sentía que me quedaba la esperanza de que tanto ella como Alec entendieran la situación.




Busqué mi celular y pensé en marcarle pero preferí escribirle por Whatsapp.




Yo: Hola




Alejandra Blaumond: ¿Cómo está Thor? ¿Sigue enojado?




Yo: No ya no.
Oye tengo que contarte algo que me pasó...




Alejandra Blaumond: Dime :3




Miré la pantalla del celular, los dedos me temblaron, no sabía cómo decirlo.




Yo: Me pasó que te amo...
:)




Alejandra Blaumond: Cursi xD




Yo: Jajaja... Buenas noches, descansa.




Escuché el tono cuando me respondió pero ya había dejado el teléfono a un lado. Tenía que pensar la manera en la que solucionaría el asunto, en cómo se lo diría tanto a ella como a Alec y sólo tenía una noche porque al día siguiente la vería y sabría que algo estaba sucediendo.







Capítulo 14 



Letras 

 



—¡Por quinta vez, Alejandra! —gritó Derek Saxe, tratando de que no pareciera que estaba perdiendo la paciencia; claro, no lo estaba logrando—. a Es el coeficiente de x2, b es el coeficiente de x, y c es un término independiente, ¡es muy simple! —bufó. Tomó un trago del vaso de agua que estaba a su lado y continuó—: también puedes aplicar el Teorema de Ruffini, si se te hace más fácil, ¿lo recuerdas? Te lo expliqué ya… 



Intenté por todos los medios recordar el Teorema de Ruffini, pero por más que trataba de pensar que Ruffini que me sonaba a muffin, no lograba tampoco recordar siquiera en qué momento Derek lo había mencionado, así que decidí tratar de entender lo que estaba explicándome por quinta vez, pero, mi cabeza estaba en cualquier lugar menos en su habitación, empapándome de matemáticas. 



—Entenderías mejor si no hubieras faltado a clases el lunes y el martes. Sólo porque “estabas cansada” —gruñó cerrando de golpe mi cuaderno y luego su libro—. El concierto estuvo genial, la pasamos bien, pero no puedes descuidar las clases con esa excusa. ¿Qué va a pensar Patrick de mí? Dirá que soy una mala influencia para ti. 



—Patrick no piensa que eres una mala influencia —dije entre dientes, empezaba a sacarme de quicio. A Derek a veces había que tenerle tanta paciencia como a un niño de edad prescolar—. Patrick piensa, de hecho, que yo soy una mala influencia para ti. 



—¡Ese no es el punto, Alejandra!




Thor saltó de mi regazo y se fue corriendo a hacerse bolita en su cama, tomando entre sus patas un juguete peludo, tal vez con la intención de desviar nuestra atención a sus juegos y que le siguiéramos la corriente, como muchas veces, pero, en esta ocasión, Derek y yo ya estábamos inmersos en una acalorada discusión. Como si yo me pusiera como él cuando me pedía que leyera sus trabajos —con pésima redacción, por cierto—, y le ayudara con la ortografía.




—Te prometo que cuando llegue a casa me pondré a estudiar y mañana lo intentaremos de nuevo. Hoy sólo estoy distraída... —Me levanté—. Lo siento. ¡Ya, cálmate!




Me acerqué a él y titubeé un poco antes de rodearlo con mis brazos, eso de las muestras de cariño espontáneas resultaban embarazosas para mí, pero supuse que el acto lo suavizaría un poco, ya lo había escuchado gritar casi toda la tarde, una parte de mí también necesitaba aquello. 



Empecé a picarle el estómago con el dedo, esperando que se riera. Cuando logré sacarle una pequeña sonrisa y que su cuerpo se relajara abandonando la posición defensiva, se inclinó para besarme la frente.




—¿Ves que no es el fin del mundo? Sólo son matemáticas, D.




Se apartó mirándome como si le hubiera dado una gran bofetada, como si hubiera dicho una blasfemia. Allí íbamos otra vez.




—¡No digas que sólo son matemáticas! —saltó de nuevo separándose de mí.




Esperaba no ser la causante de que le diera un infarto algún día. Y, antes de que pudiera abrir la boca para rebatir, la puerta de la habitación se abrió.




—¿Estás gritando otra vez, Derek? —dijo la señora Saxe asomando su cabeza. 



—¡Ella empezó!




—Siempre empiezo yo —reí—. Soy tan mala. Muy maduro, Saxe, acúsame con tu mamá.




La señora Saxe llevó una mano a su boca tratando de ocultar su risa. 



—¿Qué quieres, mamá? Estamos estudiando —farfulló él poniendo los ojos en blanco. 



—Sólo vine a decirle a Alejandra que su padre ya vino por ella. Está en el auto esperando. 



Miré sorprendida el reloj de mi celular, no me había dado cuenta que el tiempo se había pasado tan rápido. Le agradecí antes de que saliera y me puse a guardar las cosas dentro de mi mochila.




—Pensé que yo iba a llevarte después de la cena. 



—No… —vacilé—. No me puedo quedar a cenar. Tal vez mañana, tengo que estudiar y Patrick quiere que cenemos juntos hoy…  



Me puse la mochila sobre el hombro y él me tomó del brazo antes de que me escabullera por la puerta.




—¿Estás enojada conmigo? Alejandra tienes que entender que es mi sueño y que…




—No —me reí levantando la mirada hacia él—. ¿Por qué estaría enojada por eso, Derek? Lo entiendo perfectamente, tal vez me haya molestado un poco que no me dijeras hacia donde estaban yendo tus planes, que ni siquiera me comentaras que ibas a enviar una solicitud a Juilliard, o que ya habías enviado una solicitud a Alemania, pero eso ya no importa. De hecho estoy feliz por ti…, estoy orgullosa de ti, y sea cual sea el resultado, o lo que elijas te voy a apoyar. —Lo miré a los ojos, sonriendo—, no te puedo decir que no vayas porque no me gustaría que me dijeras que no fuera a Oxford. Lo que tenga que pasar, pasará, así que concéntrate en tocar como nunca lo has hecho en tu vida, en demostrarles a esos americanos que tienes mucho talento y que estás dispuesto a todo por conseguir lo que te propones. Si no te aceptan no será por tu culpa, por la mía o por la de ellos, ni porque no seas lo suficientemente bueno para Juilliard, será porque es lo que tenía que pasar, porque tal vez ese no era tu lugar ni tu momento. 



Se acercó y me abrazó con fuerza, era tan alto que mi cabeza quedaba hundida en su pecho, y por ello, podía escuchar los latidos fuertes y acelerados de su corazón, estos hicieron estallar el mío y le acompañaron en su frenético ritmo. Estaba preocupado, mucho más de lo que aparentaba, estaba nervioso y tenía miedo. Yo también tenía miedo, pero mis miedos no eran los mismos que los suyos, o no todos. 



—Es que Alec… 



—Alexander sólo está herido, tú y Dagoberth debieron decirle también sus planes y él lo habría entendido. 



Me miró. 



—Cuídalo mientras no estoy, ¿sí? 



—¡Me va a mandar sacar de su casa! —Solté una carcajada—. No le agrado a Alexander. 



—Oh, vamos, a mí tampoco me agradabas y te metiste en mi vida como una garrapata. 



—¡Oye! —lo golpeé en el brazo juguetonamente. 



Por supuesto, no había día o noche, en la que me preguntara qué iba a pasar acerca de mi relación con Derek Saxe, las noticias me habían tomado por sorpresa, de pronto estaba en la cima del éxtasis, creyendo que podríamos estar juntos por siempre, de pronto la estupidez del amor me había desbordado llevándome a imaginar un futuro juntos, y entonces, la montaña rusa de la vida descendía repentinamente en picada, se reía de mí y me decía burlonamente: “No cantes victoria tan pronto, Alejandra”. 



Una cosa era cierta, Derek se iba a marchar, fuera América o Alemania, él se iría.




Algo que no comprendemos cuando somos adolescentes, es que va a llegar un momento en la vida cuando tengas que elegir entre lo que quieres ser y lo que estás siendo, entre el futuro que probablemente has soñado toda tu vida y las personas que te rodean. Hay personas que rigen su vida en torno a otras personas, pero, habremos otros que planeamos en nuestra cabeza la vida de una forma diferente, donde el éxito personal se basa en las metas cumplidas, en los logros alcanzados, en méritos reconocidos. Sea cual fuere el caso, nos toparemos con que las decisiones más difíciles de la vida empiezan cuando comenzamos a rozar la línea de la adultez, y tenemos que estar mentalizados para afrontar que cada vez, conforme crezcamos, todo será más complicado. Era por eso que Patrick se empeñaba en que saliera más de mi caparazón, que viviera mientras aún las cosas eran sencillas —aunque como adolescentes es una ley natural que observemos complicado y problemático hasta el vuelo de una mosca—; Patrick sabía, y me lo hacía saber, que ser adulto apesta la mayor parte del tiempo. 



Parecería egoísta, pero ni Derek ni yo éramos la clase de personas que eligen algo tan fortuito e inseguro como lo es una relación amorosa, la cual puede terminar en cualquier momento; pero, ninguno iba a rendirse sin luchar, ninguno iba a dejar que muriera sin haber hecho un esfuerzo por mantenerla viva, y ni él ni yo sabíamos lo que iba a pasar, por ello, teníamos miedo. Los dos sabíamos que no podíamos tener todo lo que queríamos. 



Además de eso, tenía muchas otras cosas en las cuales pensar como para quedarme sentada en el sofá de mi casa a comer helado, viendo películas románticas donde sin importar las circunstancias el amor siempre triunfaba; tampoco quería que Patrick llegara a la conclusión —otra vez—, de que estaba deprimida y necesitaba un psicólogo, y peor aún ¡por un chico! No, tenía que seguir plantada en la realidad, había un montón de cosas que mantenían mi mente ocupada y a la vez dispersa, cada cabeza es un mundo y mientras Derek volaba hacia Nueva York repasando mentalmente las melodías que había practicado, yo estaba pensando en las decisiones que cambiarían mi propia vida, en lo bueno, en lo malo y en que Alexander Di Giovanni no tenía cinco años para que yo tuviera que cuidarlo mientras sus amigos no estaban en la ciudad. 



Para mi sorpresa Alexander no me mandó sacar cuando llegué a su casa, de hecho fue más amable de lo normal, aunque era extraño convivir a solas con él; las veces que había estado con Alexander —a excepción de San Valentín y cuando fui a buscarlo la primera vez—, habían sido ocasiones en las que también estaban Derek y Dagoberth, y casi nunca hablábamos directamente. Ni siquiera entendía muy bien porque estábamos sentados en su habitación “viendo” el segundo episodio de Star Wars, comiendo papas fritas y bebiendo jugo, como si fuera algo que hiciéramos cotidianamente cada fin de semana. Honestamente, era incómodo. 



—Entonces, ¿le diste su beso de despedida y buena suerte antes de que subiera al avión? —comentó agriamente justo cuando Anakin
besaba a Padme. 



—Am… no… —balbuceé, me había tomado por sorpresa, era la primera vez que hablaba en toda la película—. En realidad, no fui al aeropuerto, estaba ocupada para ir hasta Londres sólo a eso. 



—Pero ¡¿qué clase de novia eres?! Las novias hacen eso. 



—No ese tipo de novia, al parecer —resoplé—. Estaba ocupada, le mandé un Whatsapp porque tampoco podía ir a su casa. 



Se rio. 



—¡¿Un Whatsapp?! Derek debe estar muy feliz —dijo en tono sarcástico y a la vez satisfecho—. Te apuesto a que debe estar pensando que mientras él haría todo por ti, tú no tienes el tiempo de ir a despedirse de él como se debe. Oh sí, ya me imagino todo el drama que debe estar armándose en su cabeza. En fin, ¿qué era más importante que él?




—Tenía que ir al hospital. 



—¿A qué?




—Que te importa, Alexander —contesté exasperada. 



—¡Eres tan desagradable!




—Al menos yo no soy la resentida que se enoja con sus mejores amigos por hacer lo que les gusta hacer. ¿Estás enamorado de Derek, o qué? 



Borró su sonrisa del rostro y frunció el ceño.




—Yo no estoy enojado con ellos —aclaró y se pasó la mano por el cabello—. Me molestó un poco que me sacaran de sus planes y no me dijeran nada, pero ya. 



—No te dijeron nada porque tú y Derek no se hablaban en ese momento. 



—Pero enviaron sus solicitudes poco después de que nos volviéramos a hablar. Sé que no me dijeron nada porque yo no podía ir. —Su cuerpo adoptó una tensa postura y lo vi apretar los puños—. Pero me hubiera gustado que me dijeran que ellos seguían con el plan de Juilliard, ¡somos amigos! No me iba a poner a decirles que no lo hicieran sólo porque yo no podía ir. Ninguno de los dos se atreve a mencionar la palabra universidad delante de mí, como si tuvieran miedo de que me fuera a poner a llorar, o a decir que odio mi maldita suerte y todo eso. Me molesta que me traten como si me fuera a romper. 



—Te entiendo… 



—No, no lo entiendes —me cortó bruscamente—. Tú no entiendes nada, eres completamente normal, puedes hacer lo que quieras y cuando quieras. Tu vida es simple pero es normal, es una vida que probablemente repudias porque tienes tus típicos dramas donde según tú nadie te entiende pero crees que entiendes al mundo, donde tus problemas más grandes se reducen a tu novio al que probablemente aceptaste porque el chico sexy que te gustaba no se fijaba en ti, el colegio, amigos, no tener el dinero suficiente para comprarte un vestido que viste y te gustó, no tener un bolso de una marca reconocida internacionalmente. Pero si miras alrededor a personas como Derek, como Dagoberth, como yo, tu vida es un maldito paraíso.




—¿Por eso te caigo mal? —pregunté sin exaltarme— ¿Por eso siempre me hablas como si te hubiera hecho algo?




—No me caes mal..., bueno, un poco. —Se pasó nuevamente la mano por el cabello, tenía esa manía y noté que esa era la razón de que siempre pareciera que se acababa de levantar—. ¡Es que le vas a romper el corazón a Derek! Él… parece un tipo duro pero esas cosas le afectan más de lo que crees.




—¡No voy a romperle nada a Derek! Por Merlín, ya está grande, si salir conmigo es un error, eventualmente se dará cuenta por sí mismo, si no funciona pues no funcionó y ya. Son cosas que pasan todo el tiempo. —Suspiré—. Los hombres son tan dramáticos.




—¡Conozco a las chicas como tú! 



Estaba a punto de arrancar la pantalla de la pared y estrellársela en la cabeza.




—Escucha bien, Alexander, en primer lugar no me conoces y tampoco supongas cosas de mi vida. —Puse los ojos en blanco—. Lo admito, a veces he deseado tener ese vestido, o esos zapatos, amo a mi novio y encuentro problemáticas las cosas desafortunadas que ocurren en nuestra relación, así como me siento en las nubes con cada cosa maravillosa que vivimos juntos, me dejan sin dormir los exámenes escolares y me preocupa no sacar buenas notas, me deprime obtener un siete en lugar de un nueve en matemáticas o cualquier otra asignatura, me pone triste no tener amigos tan buenos como los tuyos, pero mi vida no se reduce a eso. 



»Mi vida es bastante común pero eso no me hace menos ser humano que tú o los demás; creo, que un problema grande en los seres humanos es que nos dejamos llevar por las apariencias y cometemos el error de juzgar sin saber qué es lo que realmente ocurre detrás de las vidas de los demás. 



Se quedó en silencio, apreté los dientes y me crucé de brazos desviando la mirada de él hacia la pantalla, ya se me había pasado gran parte de la película. 



—Si tanto te desagrado ¿para qué me dejaste pasar y sentarme a ver una película contigo?




—Derek me lo pidió —confesó. Le miré sorprendida e incrédula preguntándome qué exactamente le había pedido Derek—. Me pidió que te cuidara mientras no estaba, pensó que estabas molesta o triste, iba a ir a tu casa mañana a invitarte a comer helado. 



—¡Vine porque él me pidió que “te cuidara”! —exclamé ligeramente indignada—. ¡Es un embustero! 



Saqué mi celular y le envié un mensaje:




Yo: ¡No necesito que tu amigo amargado me cuide! ¡No me voy a cortar las venas por un fin de semana que te vayas a Nueva York! 



Desactivé los datos del celular intentando calmarme, tal vez ese era el momento idóneo para irme de allí, ni él necesitaba que lo cuidaran, ni yo tampoco. 



—Bueno, ¿quieres ir a comer helado? La verdad ya me sé esa película de memoria, y la puse porque a las chicas no les gusta Star Wars, estaba tratando de molestarte. 



Medio rio. 



—Te sorprenderías de la cantidad de chicas que amamos Star Wars. 



La siguiente hora estuvimos hablando sobre Star Wars en Un café llamado deseo, yo no era experta pero él sabía montones de cosas de las que no tenía idea de su existencia, jamás me hubiera imaginado que Alexander mi novio violinista
amargado Di Giovanni, fuera un friki de La guerra de las galaxias. Me sorprendió lo rápido que logramos entendernos, y ¡también el helado de menta con chocolate era su favorito! 



Con los minutos pasando, Alexander me pareció más agradable de lo que me había parecido nunca, al menos había dejado de mandarme comentarios mezquinos entre dientes, o de tratarme como si estuviera loca, o fuera una bruja manipuladora que quiere arrancarle el corazón a su amado Derek Saxe. 



—Lo que tienes que hacer —dije categóricamente jugando con una servilleta después de terminar mi helado—, es demostrarle a Derek y a Dagoberth que no eres una pieza de porcelana que se va a romper. 



—¡Por supuesto, cómo no se me ocurrió antes! —expresó con sarcasmo




—“Imposible nada es, difícil muchas cosas son” —se rio cuando cité al maestro Yoda—. Nunca van a entenderlo si te tratas así a ti mismo. —Le quité sus lentes oscuros y me los puse, eran geniales, tal vez me los quedara—. No pongas esa cara, que seas ciego no quiere decir que no puedas hacer cualquier cosa que te dé tu gana. 



—Díselo a mi abuelo… ¡Regrésame mis lentes!




—No, me gustan —sonreí—. El punto es, Alexander, que si no sales de tu zona de confort ellos siempre van a verte de esa manera. Te atrasaste un año en el colegio, ¿por qué no lo recuperas? Piensa en una carrera que te gustaría estudiar, hay muchas no sólo música y no sólo existe Juilliard. Sal más de tu cueva, sal a la calle, escucha lo que hay a tu alrededor, siente, reconoce. Dile a tu abuelo que el próximo curso te inscriba en un colegio, yo te puedo ayudar con algunas asignaturas, y según Derek eres inteligente. Si no te sientes cómodo está bien, pero nadie podrá decir que no lo intentaste, mucho menos tú. 



—Podría empezar a aprender el braille ese… —Parecía que la idea le empezaba a entusiasmar. 



—Podría ayudarte, podría aprender contigo, siempre he querido aprenderlo. 



—Podríamos hacer una lista de cosas por hacer antes de morir. 



—¡Podríamos empezar mañana! Algo como una cosa que salió una vez en las redes sociales de 100HappyDays y subir fotos a tu Instagram. 



—¿Qué? ¡No! Eso era una broma… ¿no entiendes el sarcasmo? 



—Día 1: sacar a pasear a Thor al parque. 



Nunca he sido una persona amante de los animales, no me molesta decir que no me gustan los perros, no me molesta decir que el pelo de gato me pone ansiosa, pero tampoco me molestan las personas que aman excesivamente a los animales; de hecho, me sucedía que fácilmente me encariñaba con ellos y podía soportarlos, aunque tuviera que lavarme las manos más veces que de costumbre y tuviera que meter mi ropa a lavar aunque estuviera limpia, me había encariñado con Summer a tal punto de verla como si fuera un miembro más de la familia, me había encariñado con Thor aunque nunca iba a dejar de parecerme rara la manera en la que Derek trataba a su gato, como si fuera un bebé muy delicado. Estaba segura de que Thor era todo menos delicado. Pero cuando se trataba de Thor era mejor no discutir con Derek porque él juraba que el gato necesitaba sesiones de spa, juguetes especiales, que le cantaran antes de dormir, golosinas, un menú variado para toda la semana, y salir a pasear todos los sábados. Así que, firme a mi palabra, fui a la casa de Derek a recoger a Thor para sacarlo a pasear.




Fue hasta que llegué a la casa de los Saxe cuando me pregunté cómo iba a pasear al gato, temía sinceramente encontrarme con un cochecito que tuviera que arrastrar o empujar, no tenía idea y tampoco había preguntado a Derek, normalmente sacaba a pasear a Thor temprano por la mañana, pero yo había dejado terminantemente claro que no me iba a levantar a las seis para pasear al gato. Sin embargo, cuando entré en la habitación había sobre el escritorio de Derek un sobre blanco con mi nombre, y no, no era una carta de amor —Derek no era ese tipo de chico—, era una hoja con una larga lista de instrucciones, pues, me llevaría a Thor a casa hasta que él regresara de Nueva York, ya que no confiaba en su madre. Sobre la silla había un bolso con todo lo necesario, agradecí internamente que no fuera una pañalera celeste con motivos de gatitos bebés —Patrick me hubiera hecho bullying durante semanas—. 



Leí la nota de instrucciones una y otra vez, suspiré aliviada cuando encontré un dispositivo con correa dentro de la maleta, realmente tenía una correa para pasear. Era la primera vez que había visto algo semejante, a diferencia de las correas de perros —que tienen el arnés sobre el cuello—, las correas de gatos tenían el arnés sobre el torso, ¡era gracioso! Y también un poco ridículo, me sentía observada por las personas que caminaban a los lados, afortunadamente, Thor parecía acostumbrado y andaba con sus pasos resueltos y gráciles por la acera. 



Fuimos en autobús hasta la casa de Alexander quien insistió en que su chofer nos llevara hasta Tamworth Park y yo insistí en que no tenía que esperarnos y tomaríamos un taxi de vuelta a su casa más tarde. Formábamos un equipo peculiar, yo con mi cámara fotográfica al cuello como si fuera una turista, él con su bastón blanco en una mano y la correa de Thor en la otra —la tomábamos por turnos—, y el orgulloso gato caminando con elegancia por los senderos adoquinados del parque, decidiendo por sí mismo hacia dónde quería dirigirse. 



—¿Nunca has pensado en la posibilidad de tener un perro guía? —pregunté con curiosidad—. He leído que son buenos compañeros también.




Alexander se puso tenso, como cada vez que hacía alguna observación sobre su condición, o preguntaba algo en referencia a eso. Era muy parecido a Derek en ese aspecto. Asumí que todas las personas con alguna discapacidad tenían esas reacciones, por supuesto, a nadie le gustaba que le recordaran que era “diferente”. 



—No.




—¿Por qué?




—No me gustan los perros. 



—Ya somos dos —reí. 



—Además —añadió—, ya llamo demasiado la atención con esta cosa —dijo refiriéndose a su bastón—. Estoy seguro de que la gente me mira. 



—Un poco, sí. —No quería mentirle—. Pero también es por Thor, no muchas personas pasean a su gato. Sobre el bastón creo que se preguntan también cómo le haces para maniobrarlo, ya que cualquier otra persona se mataría en el intento. Yo lo haría. 



—No soy esa clase de ciego —rio con cierta amargura—. Como en las películas, que hacen que todo parezca tan fácil.




—No es fácil, pero si no practicas menos lo será. —Tomé la correa, era mi turno—. He visto ciegos usar el autobús, saben dónde bajarse, cuál tomar, los he visto cruzar calles sin ayuda o entrar a los lugares que quieren entrar. Tú eres quien se limita a sí mismo, si dices que no puedes, no vas a poder, pero si dejaras de pensar menos, serías todo un Deardevil. 



Soltó una leve carcajada.




—¿Ahora te dedicas a ver ciegos? 



—Soy observadora. Me gusta reparar en todos los detalles que me rodean. —Sonreí. 



—Genial, Derek se enamoró de una lunática psicópata. Típico de él. 



—Me gusta escribir —señalé—. Entonces me gusta observar personas, situaciones, objetos, todo. Patrick me explicó que es un buen ejercicio, tanto para describir mejor los escenarios donde se desarrolla la historia, como para reunir experiencias. Cuando observo personas veo diferentes comportamientos, diferentes reacciones ante situaciones adversas o simples emociones reflejadas en sus rostros, en sus posturas, es ahí cuando nacen los personajes y sus identidades, más que sus aspectos físicos. Cuando observo el mar, reconozco sus colores durante las diferentes estaciones del año, y diferentes horas, lo comparo con videos en YouTube de una vista al otro lado del mundo, o imágenes de Google; comparo el sonido de las olas con el ruido que hace un río que corre por Escocia o un lago tranquilo de las Highlands, ¡hasta el agua huele diferente! Todo… —Miré hacia los árboles que teníamos delante en el camino y suspiré—, la manera en la que una hoja se desliza en su caída libre hasta el suelo, como cae, descansa y es recogida nuevamente por el viento haciéndola revolotear como si jugara con ella, o la ayudara a danzar…




Solté una carcajada cuando vi la expresión de su rostro; las comisuras de sus labios estaban ligeramente elevadas, sus labios un poco apretados, como si estuviera intentando, con todas sus fuerzas, contener la risa. Sentí que mis orejas ardían de vergüenza.




—Lo siento —dije—. A veces hablo de más cuando se trata de… eso. 



—No. —Rio—. Es lo que te gusta hacer, se llama pasión, eso decía mi madre… —La sonrisa se borró de su rostro, y percibí cierta tristeza en su voz cuando continuó—: cuando me escuchaba hablar de la música y parecía que si fuera una persona me casaría con ella. Por eso se empeñó en que siguiera con la música después del accidente, me jodió bastante, me obligaba a hacer presentaciones en sus conciertos, y yo lo odiaba, porque no era perfecto, no sonaba como antes. ¿Sabes? Aunque hubiera podido ir con los chicos a Nueva York, no me habrían aceptado. 



—Pero si eres grandioso. 



—¿Cuántos violinistas has escuchado en tu vida? YouTube no cuenta, en vivo. 



Me quedé callada un momento.




—Tú y uno que otro en la calle, que la verdad no tocaban tan bien. Pero me encantó tu concierto… 



—Porque no sabes nada de música —interrumpió—. Por supuesto que te iba a parecer maravilloso, eres una ignorante en el tema…




—De acuerdo, basta —lo interrumpí yo esta vez—. Si tú dices que es así, está bien. ¿Quieres un helado? Vi un quiosco donde vendían helados al otro lado, puedo ir, sólo espera aquí. 



Lo tomé del brazo y lo llevé hasta una banca que estaba a un lado del camino, le dije que se sentara y cargué a Thor que parecía dispuesto a no seguir avanzando, quizás ya se había cansado o sólo no quería hacerlo por alguna orgullosa razón gatuna. Lo dejé a un lado de Alec y le quité la correa del arnés, se la puse a Alexander en una mano. Les pedí a ambos que me esperaran y me alejé de allí volviendo por nuestros pasos en dirección al quisco de helados, al mismo tiempo, dándole un poco de espacio y tiempo a Alexander de calmar su humor, al igual que Derek, era mejor no adentrarse mucho en las cuestiones personales, no me gustaba preguntar por temor a que sintieran que estaba invadiendo un espacio prohibido e inaccesible, a mí tampoco me gustaba mucho que indagaran en mi vida personal, no más de lo necesario, no más de lo superficial. Derek, Alexander y yo, éramos personas herméticas que apreciaban su espacio personal, éramos esa clase de personas que necesitaban sentirse en confianza para empezar a mostrar un poco de nosotros a los demás. Como el conejito del cuento de mi padre.




Hasta ahora, me agradaba la parte más superficial de Alexander, y no esa capa que Derek me había contado de él, del cretino vividor que tenía poco respeto por lo que le rodeaba, sino el chico que realmente era, ese que tenía gustos particulares, el que era uno de los mejores amigos de mi novio. 



Cuando obtuve un par de helados de chocolate, los miré satisfecha, el helado era como una poción mágica, era capaz de hacer sentir bien a una persona, o de romper hasta los hielos más profundos. Alexander se relajaba cuando comía helado, y la verdad me sentía ligeramente culpable por tratar de indagar en su vida, no era asunto mío, no era mi amigo, sino el de Derek. Nosotros sólo teníamos cosas en común y quería hacerlo un poco más feliz, quería que ampliara sus horizontes, que se atreviera, no me gustaba que se limitara por un bastón y unos lentes oscuros, así como no me gustaba que Derek se limitara por no tener una pierna. 



De acuerdo, para no gustarme entrometerme en la vida de los demás, me estaba entrometiendo demasiado, pero una parte de mí, testaruda y terca, me gritaba que no podía permitirlo. 



—Helado de chocolate —dije entusiasmada cuando llegué a su lado, me senté y se lo puse en la mano que me tendió. Ahí reparé que era zurdo. 



—Huele bien. 



Me quedé en silencio comiendo mi helado, no porque no quisiera hablar, sino porque no sabía de qué hacerlo.




—¿Te gusta más Escocia o aquí? —preguntó él de pronto. 



Despegué la lengua de mi helado y tragué la cremosa sustancia chocolatosa.




—Hum… —Tragué saliva—. Todo tiene su lado bueno y malo, físicamente me gusta más Escocia, hasta prefiero el clima de allí aunque parezca raro. Pero me gusta más vivir aquí. Me la paso bien. 



Sonreí, de pronto me di cuenta que Portsmouth se había convertido en mi casa a pesar del poco tiempo que llevaba viviendo allí; me sentía cómoda a pesar de la ausencia de verde, del exceso de sol y el ruido citadino. 



—¿Derek te comentó que era escocesa? —pregunté, curiosa. 



—Tal vez lo mencionó. Pero ese horrible acento no podría ser de otra parte. 



Abrí la boca para protestar pero me percaté de que faltaba algo; miré alrededor. 



—Alexander, ¿dónde está Thor…?
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Mi vida estaba marchando por el camino en el que siempre planeé que marchara, o al menos eso fue lo que le comenté a Richard esa tarde en la consulta cuando me lo preguntó. Sin embargo, después, al salir de allí y caminar por la calle, me di cuenta de que no, algo no estaba marchando de la manera en la cual yo lo había planeado, y claro ese algo era Alejandra Rosenshine, ¿cuándo no? 



Desde que escuché hablar de ese sitio, supe que iba a llegar el momento en el cual tendría que preparar todo mi repertorio y presentarme para esa audición, que sería el momento más importante de mi vida y que representaría el inicio de la adultez. Yo lo había planeado así. Nunca dudé un segundo que lo lograría, ni siquiera después del accidente —en donde dejé de creer en muchas cosas—, lo hice;  pero jamás dejé de creer en mi poder para hacer música. Asimismo, mi amor por las matemáticas, dio espacio para ilusionarme con algo más. Llegué a la conclusión de que sería el mejor chelista del mundo y también sería investigador y profesor de matemáticas de alguna prestigiosa universidad. Era un plan sencillo, sólo se trataba de estudiar, tocar música y seguir adelante. 



Encontrar una novia no estaba dentro del plan.




Enamorarme de la chica no estaba dentro del plan.




Alejandra no estaba dentro del plan.




Eso me tenía muy preocupado porque cada vez que soñaba con un auditorio y la reverencia final, levantaba la mirada para observar una ovación de pie, nadie dejaba de aplaudir, y allí, en medio de la multitud de personas sin nombre, el primer rostro conocido era el de ella, indicándome con una sonrisa que lo había hecho bien, y entonces nada más importaba porque sabía que todas mis canciones iban a ser para ella. Hasta me encontré en más de una ocasión diseñando una portada para algún futuro disco que no tenía otro nombre en mi cabeza que no fuera “Alejandra”.




Esa chica se había metido en mi vida, en mis planes y hasta en mi futuro, y mientras estaba en el avión cruzando el océano para encontrarme de frente con el inicio de algo grande, miraba su foto en mi celular y tenía dentro de mí un sentimiento agridulce debido a que yo estaba casi seguro que iba quedar seleccionado, y si no lo hacía tenía la opción de ir a Alemania. 



Ni ella ni yo nos interpondríamos en el camino del otro y eso me daba miedo. Tenía miedo porque me gustaba verla en mis sueños aplaudiéndome al terminar un concierto, me gustaba como se veía la portada de “Alejandra”.  Yo lo quería todo, pero a veces no se puede tener todo y si de elegir se trataba, mi futuro profesional iba a ganar. 



Por otro lado, estaba Alexander y el terrible sentimiento de culpabilidad que golpeaba mi conciencia, era uno de mis mejores amigos y juntos habíamos soñado desde siempre hacer ese viaje algún día. Aunque no le dirigía la palabra me sentí culpable pero mi orgullo y mi enojo siempre se superponían a lo que era correcto, ese probablemente era uno de mis mayores defectos; en mi defensa puedo decir que estaba demasiado preocupado por Dag para molestarme por idiotas como Alec; quería que Dag fuera feliz, que tuviera algo en que ocupar su cabeza para mantener sus pensamientos lejos del alcohol y de las drogas. 



—Derek, ¿me estas escuchando? Pareces un zombi. 



Sacudí mi cabeza y lo miré. 



—Estaba pensando en Alec —confesé—. Aún siento cosas raras.




—Que marica eres. —Se rio—. ¿Cómo que sientes cosas raras? Te recuerdo que así empezó Erick.




Solté una carcajada sin poder evitarlo. 



—Él jura que no es gay. —Reí más—. No seas idiota, me siento un poco mal, él debería estar aquí con nosotros. Así lo habíamos planeado.




—No me hagas pensar en Alexander, ya tengo suficiente con no poder beber una copa o fumar como para anexarle sentirme una puta rata por haberlo excluido. —Soltó un profundo suspiro y desvió la mirada hacia la ventanilla—. Ambos sabemos que no lo hubieran aceptado…, además, dejaste a tu zorra pelirroja cuidándolo. 



—Sí —contesté, pensativo—. Eso me preocupa un poco, ya sabes cómo es Alejandra. 



Lo miré, él seguía con la vista fija en algún punto del cielo, se había perdido entre la nada azul que rodeaba el avión. Al mismo tiempo, abría y cerraba sus manos en puños, con tanta fuerza que podía escuchar el sonido que producían sus huesos, jamás había visto a Dagoberth tan nervioso.




Él iba a hacer audición para voz. Era raro imaginarlo cantando algo que no fuera heavy metal en bares de mala muerte con sus amigos, pero sí, Dagoberth tenía un registro de voz impresionante y podía cantar lo que se propusiera de una manera que hacía erizar la piel. Jamás había ido a clases de canto, en la escuela de música se dedicaba a otros instrumentos, lo que hacía lo había logrado por intuición, porque le gustaba gritar con un micrófono y hacer covers de sus bandas favoritas, alguna que otra vez había visto tutoriales en internet, pero Dag no era la clase de chicos dedicados que pasan horas estudiando la teoría y practicando, él sólo hacía lo que le venía en gana, cuando se le antojaba hacerlo, pero este momento era tan importante que había decidido “tomárselo en serio”, según sus palabras. Se había inscrito en clases de canto, había pasado día y noche practicando exhaustivamente y al momento de hacer la grabación para enviar la solicitud, sólo cantó. Al recibir la carta para la audición, siguió yendo a clases. 



Al mirarlo, me daba cuenta de que tenía mucho encima, su actitud de hijo de puta que le vale madre absolutamente todo, era una muy buena máscara que ocultaba la realidad de mi amigo: su adicción a las drogas, que ahora todos lo miráramos como si fuera una bomba que podía estallar en cualquier momento sin previo aviso, que sus padres lo llevaran a donde quiera que decía ir y nunca podía estar solo, no era un alumno brillante en el colegio y apenas aprobaba las materias, en la escuela de música ni siquiera los profesores lo tomaban en serio, lo consideraban un desperdicio de talento, su padre siempre había querido que siguiera sus pasos estudiando derecho penal y le echaba la culpa de todos los males de su hijo a la música, tenían una relación complicada, pero tampoco podía decir que Adam Von Luttenberg era un demonio encarnado, pues no era un secreto que mi amigo era una persona complicada. 



Al final había sido su madre quien convenció a Adam de permitirle a su hijo hacer la audición. Un día nos sentamos los cuatro en la oficina del padre de Dagoberth para hablar sobre el tema —se suponía que yo era la buena influencia—, les dejé clara mi posición, les dije mi teoría sobre el hecho de que Dag se “reformaría” si le permitían hacer aquello en lugar de presionarlo todo el tiempo con cosas que no quería hacer, y por supuesto, tuve que prometerles que lo cuidaría en Nueva York. 



—Alexander también es complicado —dijo Dagoberth después de un rato, una sonrisa traviesa apareció por un momento en su rostro—. Deberías llamarla cuando lleguemos y recordarle que asesinarlo no está dentro del concepto de “cuidarlo”.




Asentí y me acomodé en el asiento. Intenté alejar a Alejandra y a Alexander de mis pensamientos, estábamos llegando a Nueva York y toda mi concentración tenía que estar en la audición, ya no había espacios para entretenerme en otras cosas, ni siquiera había llevado a Thor porque sabía que sería una distracción más. Las siguientes horas tenía que pensar, respirar, comer y soñar
Juilliard. Iba a ser la primera vez que hacía algo de tal magnitud; mi madre me había deseado todo el éxito del mundo, mi padre me había acompañado al aeropuerto y toda mi familia me había hecho llegar de una u otra forma algún mensaje deseándome suerte, hasta mi abuela había expresado su orgullo hacia mí. 



Cuando pusimos un pie en Nueva York, yo ya estaba extrañando Portsmouth. El ruido era insoportable, había demasiada gente por todos lados, autos cuyos conductores hacían sonar el claxon cada dos segundos, las personas parecían estar locas. Cada quien inmerso en sus asuntos, ocupados mirando las pantallas de sus celulares, pendientes de todas las redes sociales, y ni siquiera aquellos que aún tenían la decencia de caminar con la vista al frente, evitaban chocar con todos los demás. Además, había tanta suciedad que sólo quería llegar al hotel y darme un baño. 



—Americanos… —murmuró Dag mientras nos subíamos a un taxi, después de un tercer intento. ¡Aquí la gente te robaba los taixs! No había respeto. 



—Justamente estaba pensando en eso, son tan… americanos. —Solté una carcajada—. Al The pierre a taj hotel. 



El taxista me devolvió la mirada a través del espejo retrovisor, tenía rasgos hindúes. 



—¿De dónde nos visitan? —preguntó amablemente con un muy marcado acento. 



—Inglaterra —respondió Dag.




—Oh, el viejo continente. —Sonrió—, seguro Nueva York es muy alocada para los europeos; yo aún no me acostumbro y tengo quince años aquí. ¡Quince años! 



—Todos están locos, lo sabemos —reí, satisfecho de que alguien estuviera de acuerdo conmigo.




El resto del viaje me limité a ver la ciudad a través de la ventanilla, mientras la recorríamos. 



El hotel que habíamos elegido se encontraba muy cerca de Juilliard y de Central Park, elegimos ese porque nos pareció el más adecuado cuando buscamos en internet. Las habitaciones eran suficientemente espaciosas, los baños cumplían con los requerimientos específicos que pasaban mi control de calidad —el lavamanos no puede estar cerca del retrete. Nunca—. Tampoco habían asesinado a nadie dejando su cuerpo en los tanques de agua. Definitivamente era un buen sitio con una ubicación privilegiada, cerca de absolutamente todo, y nos aseguraron que en la noche era tranquilo y el ruido del tráfico no iba a interrumpir nuestros ensayos de última hora. Y vamos, era hermoso. Nos encantó desde el momento en el que lo vimos. A los dos nos gustaba la faramalla y eso de sentirnos estrellas. 



Decidimos no tomar habitaciones separadas, habíamos reservado una habitación amplia pues queríamos ensayar juntos de manera que yo criticara constructivamente su trabajo y él, el mío. 



Tan solo teníamos unas horas para dar los toques finales a nuestros repertorios, así que fue lo primero que hicimos después de una ducha. Era algo de suma importancia siempre dar los toques finales, y también no tener sensaciones de victoria antes de tiempo, eso era un error potencial. Ambos estábamos nerviosos, Juilliard no era poca cosa y los dos teníamos claro que podía pasar lo que sea.




Después de un par de horas de ensayo estaba cansado, los viajes siempre me agotaban; me tiré en la cama y levanté el teléfono para marcar a Alejandra, la diferencia horaria eran cinco horas pero ella siempre dormía hasta muy tarde, especialmente los viernes. 



—¿Hola? 



Su voz sonó temerosa, como si un asesino psicópata estuviera al otro lado de la línea. Pensé gastarle una broma pero estaba tan agotado que mi cerebro no tenía la capacidad de pensar rápido.




—El hotel me agradó —le dije y sonreí. 



Al reconocer mi voz soltó un bufido. 



—Al parecer no has podido leer mi mensaje. Te envié un Whatsapp esta tarde. 



—No tengo batería ahora, olvidé ponerlo a cargar —reí—. ¿Decía algo importante?




Volvió a resoplar contra el teléfono.




—No, olvídalo. Mejor que no lo enciendas para evitar distracciones hasta después de la audición. —Su voz abandonó el tono defensivo—. ¿Cómo estuvo el vuelo?




—Tranquilo, aunque aquí hay mucha gente, Nueva York es desesperante —dije—. ¿Cómo está Thor?




La escuché reír.




—Primero preguntas cómo está tu gato y luego te preocupas por mí, ¿no?




—Justo en ese orden —reí también. 



—Está bien…, lo siento, hoy no pude ir, pero tu madre dijo que ella se encargaría —su voz adoptó un tono de disculpa—.  Pero fui a casa de Alexander como pediste, todo bien. Vimos Star Wars y comimos helado. 



Escuchar eso me alegró aunque también me sorprendió mucho.




—Sobre eso —tomé aire—, Dag me pidió que te dijera que asesinar a Alexander no está dentro de la definición de “cuídalo”. 



Soltó una carcajada. 



—Aunque no lo creas, la pasamos bien. —Casi pude verla sonreír—. Mañana llevaremos a Thor a pasear, no te preocupes los dos estarán bien. ¿Cómo está Dag?




—Bien, en un momento vamos a ver un juego de fútbol mientras cenamos, luego volveremos a ensayar y mañana en la noche tenemos entradas para Broadway.




—Que romántico. ¿A qué hora son los besitos? 



Reí. 



—Luego de los abrazos y antes de las caricias. 



Gruñó juguetonamente. 



—Uy… yaoi —expresó de manera divertida, usando su mejor voz de perversión, la cual sonaba más bien tierna. Me reí más.




—Idiota. Te llamaré luego, te amo




—De acuerdo, y Derek, por favor, evita gritarle a los empleados del hotel. También te… amo… 



Corté, salí al salón para encontrarme con Dag, y ahí estaba sentado en el suelo al pie de un sofá con una expresión en el rostro que podría ser un ataque de pánico o diarrea, o algo peor. 



—¿Estás bien? —pregunté preocupado. Temía que le diera un ataque de ansiedad por sobriedad. Me apoyé en el marco de la puerta y lo miré. Noté que apretaba en su mano con fuerza el teléfono, el corazón se me aceleró—. ¿Malas noticias de Inglaterra? 



—No. —Me devolvió la mirada—. Derek no sé cómo interpretar lo que acaba de suceder. —Me acerqué un poco—. Adam acaba de llamarme, me preguntó cómo estaba y me deseó suerte en la audición. Esta mañana sólo se fue a trabajar, anoche apenas me dirigió la palabra durante la cena y ahora me llama para esto, ni siquiera sonaba molesto. Es raro, tiene que haber algo escondido detrás… 



Me miró como si yo tuviera las respuestas a todo.




—Quizás ya entendió que esto es lo que tú quieres hacer Dag, y te está apoyando. —Se llevó las manos al rostro y suspiró—. ¿Qué sucede?




—Estoy genuinamente nervioso y no puedo fumar, no puedo beber, no puedo drogarme. Necesito un maldito trago y no puedo, necesito algo. No quiero arruinarlo, Derek. Adam nunca se había mostrado de acuerdo con el tema de la música y ahora de la nada me desea suerte, ¿para qué me llama? 



—Es tu padre, sólo te está apoyando. ¿Qué tiene de malo? 



Aunque Dagoberth lo negara, le importaba mucho la opinión de su padre y quería que se sintiera orgulloso de él. 



—Que siento más presión ahora. —Se pasó las manos por el cabello—. Ya lo he decepcionado muchas veces y creo que de verdad puedo lograr esto, pero estoy nervioso. Estoy desesperado… necesito algo. 



Suspiré y me senté en el sofá observándolo, lo último que quería era que a Dagoberth le diera una crisis y saliera de allí corriendo a buscar una botella de alcohol o algo que lo dejara colocado. 



—Alejandra dijo que si sigues con eso vas a terminar como Axl Rose… no sé quién es ese sujeto pero dijo que tu entenderías el chiste. 



Soltó una carcajada. 



—Puta zorra.




—Bueno al menos te estás riendo. —Me reí también—. Oye también estoy nervioso pero no es hora de perder la cabeza. ¡Hay que concentrarnos! 



Decir sólo nervioso era poco, pero intentaba controlarme porque cuando me ponía muy nervioso solía romper cosas y no quería romper nada, era contradictorio para mi tratamiento para el control de las emociones, Richard estaba bastante emocionado con mi progreso y no quería dar pasos hacia atrás. 



—Bien, pero si no puedo beber pidamos algo de comida chatarra. Veamos el juego y luego ensayamos. —Levantó el teléfono—.  Hablando de llamadas, ¿llamaste a tu zorra? ¿Está vivo Alec?




—Sí, están bien, dijo que vieron Star Wars y mañana irán a pasear con Thor.




—Ten cuidado, no te la vaya a quitar —rio—. Después terminarán peleando de nuevo y la verdad me jode estar en medio de los dos. 



Alcé una ceja.




—¿Estás loco? Alec no haría eso, además Alejandra no es su tipo. Le gustan las rubias.




—Es ciego, no puede saber si es rubia, pelirroja, blanca o negra. Sólo es una mujer. 



—Sí, pero no me haría eso.




—Tal vez él no…, pero ¿ella? —Reí ante lo ridícula que era la idea, pero aun así dentro de mí se encendió una señal de alerta—. Pide la comida.




Volví a la habitación con la excusa de ponerme algo más cómodo, mi parte psicótica empezó a maquinar a mil por hora. No bromeo cuando afirmo que mil pensamientos absurdos pasaron por mi cabeza, incluyendo a Alejandra y a Alexander besándose en medio de violines y libros…, no lo soporté. Levante el teléfono y le marqué nuevamente como un loco obsesivo.




Contestó al quinto timbre




—¿Derek?  —Parecía sorprendida—. ¿Ha pasado algo?




—No, ¿qué haces? —pregunté atropelladamente mientras rebuscaba ansiosamente la ropa en mi maleta.




—Amm… cosas… —Apreté con fuerza el teléfono, pero me dije que no era nada. Ella siempre usaba esa respuesta cuando no quería decirme que estaba escribiendo algo porque no quería que le preguntara sobre qué estaba escribiendo. 



Intenté relajarme. 



—¿Y dónde estás? —Otra pregunta atropellada. Comencé la sesión mental que me hacía tener Richard cuando me daba ansiedad. Llené mi estómago de aire—. Porque… quería que… salieras a ver el cielo… yo también lo estoy viendo desde el balcón… 



Dios, aquello fue tan espantosamente absurdo que casi sentí la miel cayendo sobre mi cabeza y un enjambre de abejas anidando en mi cabello. 



—¿Eres tonto o qué? Derek no molestes, estoy ocupada —hablaba entre susurros.




Quise preguntarle “¿Ocupada con quién?” pero me detuve cuando escuché de lejos a Patrick mandándola a dormir. 



—Un poco… —Sonreí—, te amo. Voy a cenar y luego a practicar. 



—Sí, mejor… —Estaba molesta—. Y deja de estar de ocioso, ya hiciste que Patrick se diera cuenta que sigo despierta. 



Después de esa llamada me quedé tranquilo el resto de la noche, practicamos con ahínco durante un par de horas más, ya me sabía de memoria el repertorio que tenía que tocar en la audición pero quería perfeccionarlo, era frustrante encontrarle errores cada dos notas; Dag me criticaba rudamente por cosas como la posición tensa, el sonido raro de una cuerda, sólo le faltaba sacar una vara y pegarme, pero me estaba ayudando bastante, yo quería eso, no alguien que me dijera que lo estaba haciendo magistralmente, como lo hacía la mayoría del mundo. Una ronda cantaba él y otra ronda tocaba yo, tampoco me quedaba atrás con las críticas, Dag estaba nervioso y se le notaba al cantar, lo reprendí por encorvarse en más de una oportunidad y lo animé a que se moviera como en un escenario, necesitaba confianza, el jurado iba a querer ver elegancia, confianza y soltura pero ambos estábamos demasiado nerviosos como para lograr algo así en ese momento. 



No sé por qué pero me sentía en el aire. Tuve que revisar las partituras varias veces ya que se me estaban olvidando las notas y de un momento a otro me borré, fue como si hubieran presionado un botón de reset en mi maldito cerebro. Estaba asustado, ¿y si no podía recordar lo que tenía que hacer? Quedaban pocas horas para nuestras audiciones y yo quería morirme. ¿¡Cómo se me iban a olvidar las melodías?!




Por la salud mental de ambos, decidimos dejarlo, saqué  mi portátil y estuve a punto de volver a ver videos de chelistas famosos pero no, ya era suficiente. Sólo coloqué el maldito juego que me estaba obsesionando como a un niño: “papa's cheeseria”. Únicamente me quedé allí atendiendo a los clientes en forma de bola durante gran parte de la noche. A las dos de la mañana vi el Whatsapp por última vez y me eche en la cama. No solía quedarme despierto tan tarde por lo que me quedé dormido casi de inmediato.




Fue una noche tranquila, sin sueños. 



Entonces, en un abrir y cerrar de ojos, llegó el gran día. El día con el que tanto había soñado durante muchos años. Estaba allí y era real, de verdad estaba ante el monstruo de cristal con mi preciado chelo y estaba a punto de dar mi audición. Dagoberth y yo nos miramos y estrechamos nuestras manos antes de entrar.




—Ya es la hora. —Tomé aire y lo solté—. Te ves bien…




Se había puesto un traje, corbata bien abrochada y zapatos, también se había recogido el cabello en una cola de caballo. No parecía él.




—Siempre me veo bien, Saxe —Sonrió—. Buena suerte y éxito. 



—Éxito, hermano. Sea lo que sea que pase allí dentro, somos los mejores —Asentimos y al entrar cada quien se fue por su lado. 



Cuando fue mi turno, me paré en medio del escenario con mi instrumento, observando a los jueces que me miraban desde su lugar con seriedad absoluta, me presenté y tomé asiento. Desvié la mirada hacia el techo del auditorio, tomé aire y repasé mentalmente el repertorio, eran seis piezas:




1.- Un concierto completo de Shostakovich.




2.- Un preludio y otro movimiento de Bach.




3.- Una pieza de Paganini.




4.- Una obra compuesta después de 1945, yo elegí una de Lutoslawski de nueve minutos de duración. 



5.- Una pequeña pieza lírica. En mi caso Saint-Saëns The Swan.




6.- Primer movimiento de una sonata clásica o romántica. Iba a tocar una clásica pero al final escogí una romántica. 



Y sin más, hice lo que tenía que hacer, de un momento a otro todo llego a mí como si alguien estuviera interpretando cada melodía en mi oído y yo podía seguirlo sin problema alguno. Dejé a un lado los nervios, deje de pensar que aquello era una importante audición y únicamente me senté a tocar como lo hacía, con todo el corazón. Dejé todos mis sentimientos en cada una de la notas, recordé todos mis años tocando el chelo, por mi cabeza pasaron momentos de alegría, tristeza, rabia y frustración. Todos los estaba viviendo a través de la música que podía producir y escuchar, los dedos no me dolían, ni siquiera me percaté de que el tiempo estaba corriendo, sentía la vibración de las cuerdas en todo mi cuerpo, cuando toqué esa mañana me sentí más vivo que nunca, me sentí feliz. Estaba viviendo de manera intensa a través de lo que yo mismo hacía y deseé que Alejandra estuviera allí. En mi cabeza la vi como si hubiera abierto los ojos y ella estuviera al final del auditorio observándome con lágrimas de emoción, y me sentí orgulloso, orgulloso de mí mismo y de lo lejos que había llegado. No todos llegan a donde yo estaba en ese momento y si no me elegían ya no me importaba, yo iba a tocar música, eso quería. 



Alejandra me sonrió y asintió con la cabeza. 



Cuando acabé estaba empapado en sudor, pero muy feliz y satisfecho por la forma en que había interpretado mi repertorio. El jurado no dijo nada, escribieron en sus hojas y me pidieron que me retirara. 



Esperé a Dag y cuando salió estaba extasiado, con una enorme sonrisa en su rostro. Le había ido muy bien en la audición, lo habían llamado para una segunda audición a las cuatro de la tarde, lo que significaba que estaba más cerca de conseguirlo, era nuevamente él, hasta había conseguido el número de algunas chicas. Eso me causó gracia, Dagoberth no perdía oportunidad para ligar ni siquiera en los momentos más críticos. 



Antes del almuerzo llamé a Alejandra y le conté todo lo que había sucedido, lo bueno de Alejandra era que ella no solía hacer demasiadas preguntas y eso me agradaba, aunque por alguna razón me pareció escuchar nerviosismo a través de su voz, quizás eran alucinaciones mías ahora que estaba más atento a lo que ocurría a mi alrededor. Y mientras esperábamos que se llegara la hora para que Dag regresara a Juilliard decidimos dar un paseo por Central Park, fuimos al zoológico y Dagoberth se volvió loco al ver las jirafas. Un dato curioso sobre mi querido amigo pelirrojo, es que le encantaban las jirafas y los caballos; desde niño se emocionaba cada vez que veía alguno de estos animales, no tengo idea por qué, y estoy seguro de que él tampoco lo sabía. A los seis años sus padres le regalaron un pony —en realidad era un caballo, pero Alec y yo nos burlábamos diciéndole que era un maldito pony de niña—, él lo llamó mantequilla y amaba tanto a ese animal como amaba la música. 



Al salir del zoo, él estaba mucho más relajado y regresó a Juilliard mientras yo iba al hotel para descansar, volvió poco después de las ocho de la noche justo a tiempo para irnos al teatro, y al llegar volví a llamar a Alejandra.




—Estás muy telefónico estos días, Saxe —dijo cuando contestó. 



Aún no entendía porque no le gustaba hablar por teléfono. ¿No usaba Skype con sus amigos virtuales? Básicamente era lo mismo. Le conté sobre mi día e hice que ella me hablara del suyo.




—¿Cómo está Thor?




—Bien… le gustó el paseo, ahora duerme en mi habitación, Patrick no quiere que se acerque a Summer —rio. 



—¿A dónde lo llevaste?




—Fuimos a Tamworth Park. Alexander se portó bien también y lo llevamos a la peluquería.




Me incorporé lentamente.




—Pero no le tocaba cita en la peluquería hasta dentro de tres días, Alejandra. 



—Derek, sólo le dieron un baño —me la imaginé rolando los ojos—. ¿Puedes calmarte?




—Bien, lo siento, es que es raro, estar lejos de Thor tanto tiempo. —Suspiré—. ¿Alec ya no está enojado?




—Nop. Tiene su carácter raro pero dentro de todo es buen tipo. Me invitó a ir mañana a un concierto de la BSO, será en el Guildhall 



—Suena muy bien. Me alegra que la estén pasando bien. —Una ligera sensación de molestia me embargó por unos instantes. ¿Eran celos?




—¿Todo bien? —preguntó de pronto, me di cuenta de que me había quedado repentinamente callado. 



—Sí, sólo… estoy un poco cansado, ha sido un día agotador.




—Lo siento, deberías ir a dormir; se te pasa tu hora de gallina. 



No pude evitar reírme




—¡No soy una gallina, hobbit! 



—Si lo eres —objetó—. Te duermes temprano como las gallinas y te levantas justo a las seis. Lo raro es que anoche aguantaste hasta las dos. 



—Eh… eres extraña. —Sonreí cuando una idea me cruzó por la cabeza—. ¿Me estabas stalkeando en Whatsapp?




—¡Claro que no! —replicó—. No sueñes, Saxe.




Pensar en ello borró por completo la sensación agridulce de Alejandra y Alexander yendo juntos a un concierto de música clásica. Ahora estaba sonriendo al techo como un tonto. Sí, sé que suena de lo más estúpido pero a todos en el fondo nos gusta que nos stalkeen, a mí me hizo sentir importante, me hizo darme cuenta de que aunque Alejandra no lo gritara a los cuatro vientos, era importante para ella.




—Sí, sí, hazte la dura, Rosenshine. ¿Quieres unos besos?




—Tú no sabes nada, Derek Saxe. —Solté una carcajada—. A veces me preguntó por qué te… amo.  



—Admite quieres follarme intensamente. —Creo que ese fue el primer comentario sexual que tuve con ella. 



—¡Vil plebeyo vulgar! Eres un cerdo, vete a dormir. —Y hasta allí llegó. No estaba enojada, porque a la vez sonaba divertida, la escuchaba aguantar la risa. 



—Buenas noches, te amo —Y entre risas cortamos.




Cuando volvimos a Inglaterra al otro día, comencé a sentirme un poco extraño. Algo dentro de mí había cambiado y mientras estaba en el avión escribí una nueva carta, al llegar a casa la guardé en un cajón de mi escritorio para enviarla temprano al día siguiente. Quizás mi camino no era Juilliard. Quizás mi destino me esperaba en otra parte y siguiendo una corazonada, después de dormir un par de horas, ese mismo día comencé aquello que llevaba dándome vueltas durante mucho tiempo. 



Alejandra fue a mi casa para la cena, llevó a Thor y nunca me había sentido tan feliz de verlo, jugamos un rato con él. Ella no tardó en darse cuenta de que mi cuaderno de música estaba abierto en el escritorio. 



—¿No crees que deberías descansar un poco de la música? —Señaló el cuaderno—. ¿Qué es?




—Una canción. Es sólo…una cosa… para… una cosa. —Amplié una sonrisa y me acerqué a ella.




Se encogió de hombros.




—No sabía que componías, ¿tiene nombre?




—No compongo mucho, es lo primero “serio” que hago. —La atraje hacia mí, rodeé su cintura con un brazo y me acerqué quedando a un palmo de su rostro—. Tiene nombre desde hace unos meses. 



—¿Cuál? Dime que no es Sonata de amor para los gatos —Reí, desvió su mirada de nuevo hacia mi trabajo, como si intentara entender lo que decía con notas musicales. 



Tomé su barbilla y desvié su cabeza para que me mirara, me encontré con sus profundos ojos oscuros y volví a sonreír.




—Se llama Alejandra.










Informe 21 a la unión de Letras y Números 






Si se me permite opinar, tengo que decir que la vida humana es complicada, al menos más que la de un gato. Interno en la base y bajo la protección del Líder no me doy cuenta de todo lo que sucede en este mundo tan enorme —ni siquiera recordaba lo grande que era—. Además, están todos esos conflictos que dificultan el desarrollo saludable de los humanos. 



Por ejemplo, se despiertan con estridentes sonidos que son producidos por sus comunicadores celulares, o esos aparatos de números cambiantes, ¿cómo alguien puede empezar bien su día si es forzado a levantarse de su cama? Se refleja la torpeza en sus movimientos y la molestia en sus gestos faciales; es como si fuera una no grata obligación diaria. Después, tenemos la etapa en el cuarto de descontaminación, donde el humano consigue adoptar la apariencia diaria, como si fuera magia, pero en sus actos —como arrastrar los pies al caminar hacia la puerta—, se refleja la desazón de seguir la rutina al pie de la letra. En ocasiones me pregunto si han sido programados para cumplir las mismas tareas específicas todos los días. Ellos no son felices.




Yo soy feliz porque duermo lo que necesito dormir, realizo las tareas que quiero y necesito realizar, encuentro la manera de divertirme con lo que me rodea, me muevo a donde quiero moverme, nadie me dice qué hacer y si lo hacen, soy yo quien decide al final si lo hago o no. Pero, los humanos en cambio se preocupan por todo, desde cómo se ve su imagen en el cristal reflectante, hasta qué pasaría si…, ellos no son libres. 



Pero, también noto, que estas criaturas difíciles de comprender, han ideado un plan de emergencia para sobrellevar su miseria diaria. Encuentran a otros iguales. ¿A qué me refiero? A que no todos los humanos son iguales, los hay en muchas variedades, como los perros —detesto especialmente a los chihuahuas—, o los mismos gatos. Sin embargo son tantos que no siempre se encuentran, o llegan más tarde, en otros casos con el tiempo se separan, por millones de razones sin razón. Igual que el Líder y la Unidad Rubio en su momento. 



Dado que mi principal caso de estudio es el Líder, debido a que nuestra cercanía facilita la tarea, me doy cuenta de muchas cosas. Él tiene a sus iguales que son la Unidad Demonio y la Unidad Rubio. Y después está el Refuerzo, que ha sido insertada en la misión por casualidad, y que probablemente de haber llegado antes nos habría ahorrado muchos conflictos. Algo que puedo asegurar es que la intervención del Refuerzo ha cambiado drásticamente el comportamiento del Líder, ahora hace muchas cosas que antes no hacía, y lo mejor de todo, no lo hace por obligación, sino por gusto. Ahora el Líder parece menos miserable y eso me pone feliz. Aun así, la principal misión de nosotros (gatos, perros, peces, tortugas, ratones o cualquier otra especie no humana), es procurar hacer felices a nuestros humanos mientras sus iguales llegan —o si no llegan nunca—. No todos son aptos, pues no se puede tener un humano si no se va cuidar de él. 



Pero, retomando mi idea acerca de lo inmenso que es el mundo y lo complicada que es la vida de sus habitantes, me remoto hacia algunos días atrás. 



Primero, he de resaltar que me emocioné mucho cuando el Líder empezó a meter sus cosas en su caja de viaje, eso siempre significaba que íbamos a salir fuera de la ciudad, aunque no sabía que rumbo tomaríamos esta vez; no obstante, según los comentarios hechos hacia las Unidades Padres, la Unidad Demonio y el Refuerzo, me parecía que haríamos una visita a Juilliard, la zorra que daba clases de música, danza y teatro. Comprendí que tal vez por ello, el Refuerzo y el Líder tenían ciertos roces, las peleas habían regresado más serias que antes, la tensión se sentía entre ellos, su convivencia era complicada después de la llegada de nuestra tarea en Alemania. 



Para mi sorpresa, dentro de los planes del Líder no estaba que yo lo acompañara a su siguiente misión, admito que me indignó bastante que se llevara a la Unidad Demonio y no a mí. ¡La Unidad Demonio no iba a protegerlo tan bien como yo! Pero traté de conservar la calma, seguramente lo hacía porque la misión no era de suma importancia —aunque por lo nervioso que estaba, yo suponía lo contrario—, sin embargo, alguien tenía que quedarse a cuidar la base, ¿no? Y no había mejor custodio que yo, por supuesto. 



La partida del Líder no fue tan mala como esperaba, esa noche me eché entre la Unidad Madre y la Unidad Padre a ver televisión; me gustaba como la Unidad Madre jugaba con mi cola y me daba trozos de lo que estaba comiendo, me gustaba su cama porque sus cojines tenían esos cositos con los que podía jugar cuando el drama de la pantalla televisor se ponía aburrido —casi todo el tiempo—. Aunque a mí me gustaba más cuando la Unidad Padre no estaba porque cuando estaba, él quería llevarse toda la atención y trataba de apartarme de en medio. 



—Bec… deberíamos aprovechar que no está Derek en la casa… —decía la Unidad Padre, en un tono de voz que sólo había escuchado al Líder usar con el Refuerzo. 



Entonces se acercaba más invadiendo mi espacio y ponía su hocico sobre el de la Unidad Madre, empezaban a lamerse la cara y hacer sonidos raros como “shuamtch” “ahjaha” “chufjmtch” 



—Hans… —ella susurraba y luego soltaba risitas cuando la Unidad Padre ya estaba casi por completo encima de ella, ¡conmigo en medio!




Así que yo saltaba sobre la Unidad Madre y me acomodaba en su regazo, o les encajaba mis garras para recordarles que allí estaba yo. ¿Cómo me iban a invitar a su guarida y después ignorarme? Para colmo, intentaron echarme varias veces, pero como buen gato, me di a respetar. 



Al día siguiente, comprendí las razones del Líder al dejarme en la base: mi misión era cuidar al Refuerzo y a la Unidad Rubio. 



En algún día de la semana, el Líder me comentó acerca de su preocupación tanto por el Refuerzo como por la Unidad Rubio. Se pasaba largos ratos caminando alrededor de la habitación, de un lado a otro, en círculos y luego se volvía a sentar sosteniendo su chelo musical, tocaba con ahínco para una vez más retomar su nueva rutina de ir de un lado a otro mientras me decía cosas. A veces me preguntaba qué decisión debía tomar, pero entiendo que esta clase de preguntas son retóricas, ya que el Líder es de los que toman al final sus propias decisiones, no siempre son las mejores, en ocasiones son contrarias a las mías, pero al Líder no se le cuestiona. Además, los seres humanos deben cometer sus propios errores para aprender de ellos. Claro, hay algunos cuyo intelecto es más deficiente a la media que cometen el mismo error una y otra vez, y lo seguirán cometiendo toda su vida. 



Al ver al Refuerzo no comprendía bien al Líder, pues el Refuerzo se sabía cuidar sola…, bueno, no por nada es el Refuerzo. Pero era mejor seguir con la misión que el Líder había dejado para mí, y lo haría lo mejor que pudiera, como todo lo que hago; no negaré que pasar tiempo con el Refuerzo era muy gratificante, aunque no me gusta mucho que me pongan la correa, traté de explicarle que no tenía que hacerlo, que el Líder a veces exageraba, —ella lo decía todo el tiempo, pensé que podría convencerla con eso—, pero no me hizo caso y luego de pelear durante un rato, ella ganó. 



¡Está loca! Alejandra siempre va contra los planes que tengo, Thor. 



Recordé que siempre me decía el Líder, y sin duda, tuve que coincidir esta vez con él; entonces decidí no tener más discusiones con el Refuerzo pues podría mal interpretar mis intenciones, con mis observaciones llegaba a la conclusión de que en el idioma universal humano:




“Hembra + macho + discusión = (<3)(shuamtch, ahjaha, chufjmtch)( juju)”




Lo había visto también con las Unidades Padres, de pronto estaban discutiendo y luego se lamían las caras, y después se metían a su habitación mientras el Líder gritaba: “¡Me van a traumar de por vida!”, “¡Vayan a un hotel!”, “¡No quiero un hermano!”, aunque a decir verdad, esas expresiones no estaba seguro de su significado o su relación hacia lo que estaba ocurriendo.




Retomando mi bitácora de misión, a las mil seiscientas horas el Refuerzo y yo arribamos, después de un interesante viaje por la ciudad a través de un autobús1, a la guarida de la Unidad Rubio, pude notar que él había cambiado de guarida, pues no era el sitio que recordaba de un par de veces que había ido antes con el Líder a visitar a la Unidad Rubio. Este lugar era grande, pero no tan iluminado ni tenía ese olor a jardín y cítricos, este lugar olía a caja de cartón y libros. Era como una madriguera. 



Afortunadamente no nos quedamos mucho tiempo dentro de la madriguera y fuimos en auto hasta un parque. A mí me gustaba sacar a pasear al Líder, pero esta misión resultó ser muy entretenida, más de lo que esperaba, y lo mejor de todo: ninguno oponía resistencia hacia el lugar al cual los llevara, no como el Líder que solía decir “Por allí no, Thor”, cada vez que se me ocurría llevarlo por una nueva ruta. Cuando me aburrí, el Refuerzo me cargó y me sentó al lado de la Unidad Rubio, por fin fui libre cuando se deshizo de la fea correa antes de irse. 



Me sentía tan bien que me eché cómodamente sobre el lugar mientras la Unidad Rubio se quedaba allí jugando con su palo en la mano, pero luego me empecé a aburrir. 



Hey, vamos a jugar, Unidad Rubio, me empiezo a aburrir. Diviérteme. 



Le hice varias señas pero él me ignoró. Iba a encajarle mis garras un poquito en el brazo cuando una voz femenina me distrajo, provenía de su bolsillo y decía “Abuelo está llamando”, entonces él lo sacó y le dijo: “Responde a abuelo”. ¡Su tecnología me fascino, tenía un comunicador celular con inteligencia integrada! Se llevó el comunicador celular a la cabeza y empezó a hablar con la persona Abuelo. Tuve que prestar atención a la llamada, podría ser algo importante, o quizás estaba recibiendo órdenes de eliminar al Líder y al Refuerzo, nunca se sabía con estos humanos. 



—Estoy en el parque, con… —titubeó—, una amiga de Derek. Sí, Derek Saxe. ¡Abuelo, estoy bien, nadie me ha secuestrado! —exclamó, parecía de pronto molesto—. No te la voy a pasar. Porque no. Ya soy casi mayor de edad, sólo vine al parque a pasar la tarde. No te estoy hablando de ningún modo. ¡Merde, je ne suis un inutile pas! ¡Arrête de me traiter comme un imbécile! ¡Je vous parle comme je veux, ne suis pas votre prisonnier, vous ne me permette sortir pas le jardin, il est plus, j'en ai marre! Vas te faire, Fabrizzio. 



Y después volvió a guardar el comunicador celular dentro de su bolsillo, repentinamente él parecía muy enojado…, pero no voy a detenerme en detalles que están desviando mi informe del punto central. Puesto como lo había dicho antes yo estaba muy aburrido ya, y él refuerzo no había vuelto, la Unidad Rubio estaba enojado y sus vibraciones enérgeticas estaban estresándome, entonces lo vi: una burbuja flotante, era muy bonita, se movía con el viento y parecía divertida, ¡tenía que ser mía! Salté de mi lugar, miré a la Unidad Rubio y le dije que no tardaría. 



Así que seguí la burbuja flotante por el parque pero cada vez que estaba por alcanzarla, se alejaba, lo que era bueno, porque aún no estaba seguro de lo que haría cuando la atrapara, en cambio, persiguiéndola, me estaba divirtiendo mucho. Pero el viento la hizo volar más alto, hasta un arbusto y la burbuja hizo “boom”. No me asusté, claro que no, Maullido Feroz no le teme a nada, pero fue una sorpresa, ¡alguien había enviado esa bomba para eliminarnos a todos! Afortunadamente no funcionó bien. Eso sí que es tener suerte. 



Miré alrededor sólo para darme cuenta que no tenía idea de dónde estaba. Seguía en el parque pero no veía por ningún lado la banca donde la Unidad Rubio estaba sentado, ¡No! ¡Perdí a la Unidad Rubio! El Refuerzo se iba a enojar mucho conmigo, y probablemente el Líder también. Empecé a movilizarme rápido, no podía ir tan lejos, era lento al moverse, a menos que ¡alguien lo hubiera secuestrado! Fui de un lado a otro buscando a la Unidad Rubio pero un enemigo me interceptó antes de que pudiera encontrarlo, me levantó del suelo y me llevó consigo, intenté liberarme sin embargo era más fuerte y grande que yo, y se resistió a todos mis ataques. 



—¡Mira, papá! Encontré un gatito —dijo la criatura. 



—¡Harriet, deja eso en el suelo! ¡Debe estar lleno de pulgas!




¿Pulgas? ¿¡Dónde!? Si hay algo que odio después de los perros son las pulgas, no es que yo haya tenido pulgas antes —bueno, quizás una que otra vez—, pero sé que son el infierno mismo. 



—No creo que tenga pulgas, parece muy limpio. 



¡Claro que yo no tengo pulgas! 



El Espía Papá se acercó y me miró con cara de desagrado, no se parecía para nada a la Unidad Padre, que aunque era estricto, siempre me trataba como me merecía. Luego escuché el gruñido de un perro, desvié la mirada del Espía Papá y le gruñí devolviéndole el gesto, ese poddle sí debía estar lleno de pulgas. 



—Parece que a Bicho no le gusta —rio la Espía Harriet. 



—Tiene un collar —dijo el Espía Papá tomando mi placa en sus dedos—. Hay un número, llamaré a su dueño. 



Y así fue como terminé nuevamente en el refugio. Bueno, no exactamente así, lo que sucedió fue que el Espía Papá llamó al Líder, estaba convencido de que quería intercambiarme por información confidencial, pero el Líder no cayó en la trampa y no respondió su teléfono, después llamó al refugio cuyo número también estaba al otro lado de mi placa, ellos pagaron el rescate y los espías me llevaron allí. Debo decir que no me preocupaba mucho volver a la base pues yo conocía el camino de memoria, podría llegar con los ojos cerrados y soy un buen escapista; lo que me preocupaba era que la Unidad Rubio estuviera perdido por allí y muy asustado. Como era de esperarse Alice llamó al Líder pero tampoco logró localizarlo, después llamó a la Unidad Madre y luego de un rato llegó el Refuerzo y la Unidad Rubio. ¡La Unidad Rubio estaba a salvo! Tenía que recordar darle una medalla de condecoración a Alice por su buen trabajo. 



—¡Gracias! ¡Por Merlín, gracias!—exclamó el Refuerzo mientras me abrazaba como nunca lo había hecho—. Pensé que tendría que dejar el país, que tendría que esconderme por siempre en una cueva para que Derek no me encontrara y me torturara antes de matarme… 



Soltó un suspiro, podía escuchar su corazón latir muy rápido.




—Sin duda cometiste un gran descuido. Tuviste suerte esta vez, pero no puedo dejarlo pasar y ya…




El Refuerzo miró a Alice.




—¿Qué quieres decir con que no puedes dejarlo pasar? —parecía asustada y me abrazó con más fuerza.




Un detalle curioso del Refuerzo es que ella no suele abrazarme mucho, menos mantenerme muy cerca de su cara. 



—Derek tiene que saberlo. 



—¡No! —gritaron al unísono la Unidad Rubio y el Refuerzo.




—Oye, conoces a Derek…, —intervino la Unidad Rubio—. Sabes que es un tipo complicado, él no puede enterarse. Fue un accidente, no lo perdimos a propósito. 



—Tenemos reglas estrictas para los que adoptan a uno de nuestros peludos —dijo Alice categóricamente. Su comentario hizo que la Unidad Rubio frunciera más el ceño y el Refuerzo pareciera más asustada—. Él no debería dejar a Thor con personas tan descuidadas y debe saber que no son los indicados para cuidarlo. Aunque, podríamos negociar. 



La sonrisa de Alice se hizo muy amplia. 



—¿Cuánto quieres? —preguntó la Unidad Rubio—. No tengo efectivo, ¿aceptas tarjeta? 



—No quiero tu dinero. Hay cosas más importantes que el dinero, Alec. 



—Ya di lo que quieres, Alice —habló por fin el Refuerzo. 



—Deben adoptar una mascota y prometer que serán responsables. 



—Alice, sabes que yo no puedo, ya me he llevado a Summer, además sabes que Patrick y yo somos responsables, ¡te he enviado fotos!




—¿Qué tal tú, Alec? —Lo tomó del brazo y lo arrastró a la parte trasera del refugio donde estaba los demás—. Tenemos muchos perros muy inteligentes que podrían auxiliarte y ser muy buena compañía…




—No me gustan los perros —resopló él, interrumpiéndola—. Thor se fue cuando estaba bajo mi cuidado, ¿qué te hace creer que puedo cuidar a un animal salvaje y callejero? 



—Alejandra te ayudará, o Derek se enterará. Si se llevan a uno de nuestros pequeños amigos, esto jamás habrá sucedido. Esta conversación nunca ocurrió y nadie se encontró a Thor en el parque, perdido, solo y muy asustado. 



—Esto es un vil chantaje, Alice —dijo molesto pero Alice parecía estar completamente segura de que al final aceptaría la oferta—. Toma un gato ya y vámonos, Alejandra; se hace tarde y debo volver a casa. 



—Pero no debe enterarse, Alice. Yo me encargaré de hablar con la señora Saxe para que no le diga nada. Si Derek se entera, sabré que fuiste tú. 



—Si no cuidan bien del gato lo sabré y habrá consecuencias. Tienen que enviar fotos para comprobar que está en buenas condiciones, y traerlo a revisión cada dos meses al menos durante el primer año. 



—¡Lo cuidaré! —gritó exasperado la Unidad Rubio. 



El Refuerzo lo miró dudosa antes de pasearse frente a las jaulas de gatos, había muchos que no conocía, de hecho no conocía a ninguno, pero se veían buenos tipos. Pero claro, el Refuerzo tenía que elegir al gato que más me desagradaba; era un gato feo, horrible y defectuoso, tenía cara de tonto y sus patas eran tan cortas que podían medir probablemente la mitad de las mías o menos, tenía el pelo gris con blanco. Simplemente el gato era FEO. 



—¡Excelente elección! —exclamó Alice, emocionada—. Un muchkin2, es un gatito muy noble e inteligente. 



Yo diría estúpido e incompetente. 



Me alegré definitivamente cuando dejamos a la Unidad Rubio y a su feo gato enano, al que había nombrado Moustache, en su madriguera. No quería volverlo a ver, él me miraba raro, definitivamente nunca tendría una misión con esa criatura extraña, lo peor de todo fue escuchar al Refuerzo describirlo todo el camino, no paraba de decir lo bonito, tierno, adorable, gracioso, encantador que era mientras le rascaba detrás de las orejas, ¡inconcebible! Fue hasta que entró en su madriguera que dejó de hablar de Moustache. 



Ya era de noche cuando arribamos al cuartel general del Refuerzo, no volvimos a la base del Líder, pero no fue malo porque pude jugar con Summer mientras el Refuerzo y la Unidad Asistente se sentaron en la sala de los libros a escribir en sus pantallas computadores. ¿Qué escribían? No lo sé, tal vez informes importantes para el Líder y la Unidad Madre; de vez en cuando, el Refuerzo hacía preguntas a la Unidad Asistente y él le daba respuestas larguísimas sobre el tema en cuestión y ella hacía más preguntas, luego de una larga charla volvía cada uno a su trabajo. Hubo un momento curioso en el que la Unidad Asistente inició de pronto otra charla que hizo molestar al refuerzo, pero aprendí una nueva y curiosa palabra: escoliosis3, me pregunté qué clase de juguete era, sonaba divertido. 



Ya muy noche subimos a la habitación del Refuerzo porque la Unidad Asistente no quería que yo durmiera cerca de Summer, no sé por qué tanto lío…, el Refuerzo tampoco quería que me acurrucara entre sus brazos y me mandaba a dormir a la cama improvisada que había hecho para mí, era cómoda pero yo prefería las camas amplias como las que usaban los humanos, que intentaran ellos dormir en esos espacios acolchonados del suelo a ver si les gustaba. Eran las trecientas treinta horas cuando las luces se apagaron. Y sólo en ese momento, noté algo: el Refuerzo estaba llorando y lo hizo hasta que se quedó dormida. Me acerqué a ella y me acurruque cerquita como solía hacerlo con el Líder cuando se ponía a llorar todas las noches hasta quedarse dormido. Ahora ya no lo hacía. 



En conclusión, la vida humana no es complicada, los humanos son complicados. Y refuerzo mi teoría cuando observo al Líder dar vueltas de un lado a otro, pero esta vez ya no habla de Juilliard, esta vez ya no se relaja con su chelo musical, esta vez sólo va de aquí allá, de pronto se detiene y mira la Ruta de letras y números durante largo rato. 



—No, Thor —me dice—. Alexander no se va a meter entre Alejandra y yo. ¡100 happy days! ¿Qué es esa mierda? Alejandra tiene que entender que no puede pasarse todos los días en la casa de Alexander, es MI novia, no suya. 



Es verdad, ahora el Líder y yo tenemos que compartir al Refuerzo con la Unidad Rubio y ese Moustache. Pasan los días y no veo que la intervención del Refuerzo con la Unidad Rubio sea una cosa temporal, no quiero que pase como en muchas relaciones humanas, no quiero que el Refuerzo y el Líder se separen a pesar de sus muchas diferencias, ellos se complementan el uno al otro, ellos son sus propios iguales. 



—¿Y si Dag tenía razón, Thor? —Me cuestiona y lo miró—. ¡No! Que se consiga a alguien más, como sea pero que no se meta con ella. ¡Ahora resulta que tengo que compartirla con él porque a ella se le antojó quitarle lo amargado! 



Fin del informe




Día 84 después de la unión de Letras y Números.




El Líder y yo estamos de acuerdo, hay que interferir inmediatamente. Necesitamos un plan de acción urgente, y cuando el Líder se comunica con el Refuerzo, me doy cuenta de que él ya está ejecutando un plan A.




Glosario de términos.




1.- Autobús: vehículo diseñado para transportar numerosas personas mediante vías urbanas. Generalmente es usado en los servicios de transporte público urbano, y con trayecto fijo. 




2.- Muchkin: raza de gato surgida por una mutación genética natural que da lugar a gatos con piernas más cortas de lo normal.




3.- Escoliosis: desviación de la columna vertebral, que resulta curvada en forma de "S" o de "C".




Nota de Thor: Me gustaron los lentes que usaba Letras, me recordaban al Líder a quien ya estaba empezando a echar de menos. 



Para la bese del Líder, Maullido Feroz







Capítulo 15 



Núm3r05 

 



“100 happy days” era un nombre estúpido para una actividad todavía más estúpida. Me estaba jodiendo la existencia el hecho de que mi novia se había olvidado de nuestra ruta para ir a hacer trabajo social con uno de mis mejores amigos, y sí, para ella era trabajo social porque adoraba encargarse de discapacitados con serios problemas de adaptación, —lo mío era diferente, ella me amaba—. Alexander en cambio, cumplía todos los requisitos: ciego, huérfano, emocionalmente inestable y bajo el cuidado de un abuelo opresor. Era un tesoro para Alejandra, hasta le había conseguido un gato ¡Un gato! Por cierto, feo y pulgoso. Pero olvidándonos del gato —recalco, feo y pulgoso—, estaba el hecho de que creía que yo iba a permitir que se pasara cien días enteros con él (y quién sabe qué otra tontería se les ocurriría para seguirse viendo posteriormente). A mí nadie me iba a montar los cuernos en la cabeza, y si Alexander pensaba que no me había dado cuenta de su malvado plan era incluso mejor porque así podía actuar desde las sombras. 



Dagoberth era neutral en todo este asunto, pero me había dado una gran idea y el sábado por la mañana la llamé muy temprano, antes de que a ella se le ocurriera llamar a Alexander. 



—Derek…, son las cinco de la mañana —respondió, su voz se escuchaba pesada y torpe. Se acababa de despertar. 



—Lo sé. —Sonreí—. Levántate, el día está hermoso—. Me lancé nuevamente en la cama y empecé a acariciar distraídamente a Thor.




—¿Cuál día? Ni siquiera ha salido el sol. No molestes, Saxe. —Casi gruñó mi apellido.




Sinceramente no pude evitar reír. 



—Pues veamos juntos el amanecer, ¿no te parece una idea romántica? —bromeé acercándome a la ventana para abrir la cortina un poco—. Está clareando ya.




Bostezó.




—¿Qué quieres, Derek? En serio, no estoy de humor. 



—¿Por qué no estás de humor? 



—¡Porque me acabo de dormir hace una hora y tú me has despertado! Y estaba soñando…




La imaginé inflando sus mejillas y mi sonrisa se amplió aún más. 



—¿Conmigo?




—Derek voy a cortar.




—Está bien, ya. Iré a tu casa a las tres de la tarde para ver un documental sobre el Rey Tutankamon, está en mega HD —expliqué.




—¿Me llamas a las cinco de la mañana para decirme que vendrás a las tres de la tarde a mi casa a ver un documental? Te has superado a ti mismo. 



Después de eso, escuché el sonido de la línea al cortar una llamada. No estaba seguro si era un no, o un sí; dejé el celular sobre la mesilla de noche y me acomodé mejor en la cama mirando el techo durante largo rato, todavía no podía dejar de pensar en Alexander y Alejandra (vaya ironía con sus nombres), juntos paseando al sucio gato enano de Alec, riéndose, o ella sentada en su sala mientras él tocaba su estúpido violín. Pero al menos, en esta ocasión yo me había adelantado, Alejandra tenía que estar en su casa a las tres de la tarde porque yo iba a ir, y pasaríamos toda la tarde ocupados; el rubio sólo podía salir a partir de esa hora porque por la mañana tenía que hacer un montón de cosas, su abuelo aunque lo sobreprotegía mucho, era también bastante estricto y quería que Alexander, supiera por ejemplo, como cinco idiomas. 



Punto para Derek.




No dejaba de tener infinidad de preocupaciones, dudas e inseguridades que no dejaban sentir que mi vida, aunque estaba marchando mejor de lo que lo había hecho en mucho tiempo, se sintiera plena. Era feliz pero sentía que pronto alguien iba a arrebatarme ese respiro de paz que estaba teniendo.




—Derek creo que deberías hablar con ella para aclarar este asunto y evitar malos entendidos.




—¿Qué asunto? 



Parpadeé un par de veces y desvié la mirada de la pared para observarlo a él; no podía concentrarme en lo que Richard estaba diciendo, sólo pensaba que los minutos pasaban, sentía que si me descuidaba del reloj, de pronto, sería muy tarde y Alejandra correría con Alexander si yo no llegaba a tiempo, ella al igual que yo,  no toleraba la impuntualidad. 



—Tus celos con respecto a Alexander. Me parece que estás mal interpretando todo. 



—No estoy celoso —bufé. No quería quedar como un novio psicópata, mucho menos delante de Richard quien pensaba que había avanzado mucho en los últimos meses—. Quizás un poco, pero… —desbloqué la pantalla del celular y lo levanté mostrándole el Instagram de Alec—; ella fue esta mañana a su casa y ¡están leyendo El principito, en braille! 



Richard suspiró profundamente apretándose el puente de la nariz. 



—Ese es el asunto, Derek. Tienes que hablarlo con Alejandra si tanto te molesta. Una de las claves para una relación exitosa es la sinceridad y la confianza en tu pareja. 



—Es que ella debió quedarse dormida hasta medio día como acostumbra los sábados y estar allí a las tres que yo llegara —seguí—. No salir corriendo a buscar a Alexander antes, la idea era que no se vieran hoy. 



—¿No es un poco egoísta de tu parte? 



—No soy egoísta. Pero ese es el orden natural de las cosas, y así debería quedarse. —Me pasé la mano por el cabello—. No quiero que ella se dé cuenta de lo genial que es Alec, de que él es genial y luego se sienta más a gusto a su lado que del mío y me deje por mi amigo. Richard, Alexander es todo lo que Alejandra siempre ha querido: guapo, carismático, relajado, inteligente, friki, violinista, francés. ¡Siempre ha estado enamorada de él! 



—Yo creo que si está contigo es porque está enamorada de ti, de lo contrario, ¿por qué se torturaría a sí misma de esa manera? 



—Quizás porque me tiene lástima. 



—Según lo que me has contado de ella, no creo que sea ese tipo de persona.




Richard hizo algunas anotaciones y sonrió, luego volvió a mirarme sobre sus lentes, esa era la clase de expresión que no me gustaba ver en mi terapeuta, era la misma expresión que había puesto en su rostro cuando me envió a que fuera a casa de Alejandra la primera vez.




—Suéltalo de una vez, Richard. 



—Me gustaría hablar con ella, tu novia. Parece una chica interesante y me da curiosidad, me encantaría conocerla. ¿Por qué no la traes contigo la próxima semana? 



Me incorporé en el asiento e intercambié una mirada incrédula con él, no podía creer lo que estaba diciendo, ahora mi terapeuta también pretendía meterse entre mi novia y yo, ahora resultaba que tenía que compartir a Alejandra con Richard para saciar sus fetiches de psicólogo, claro, una persona loca como Alejandra debía parecerle un caso muy divertido, quizás él veía a las personas complicadas como yo veía los problemas matemáticos. No quería que él intercambiara palabras con ella, que le metiera ideas, que hablaran de mí, que la inspirara a sentir más lástima. 



—Olvídalo. —Me levanté del asiento acomodándome la chaqueta—. La sesión de hoy terminó. 



—Sólo era una sugerencia. Sabes que no tienes que hacer cosas que no quieres, si no te apetece traerla no lo hagas. ¿Al menos vas a intentar hablar con ella sobre el asunto de Alexander?




—Lo intentaré. 



Cuando salí de la consulta me planteé la posibilidad de ponerme firme ante mi madre y decirle que no volvería, no estaba llegando a ningún lado y a veces Richard era un gran dolor de cabeza; como persona era un buen tipo, pero como terapeuta solía volverse un fastidio. Caminé hasta casa de Alejandra tomándome el tiempo para pensar en mi plan de aquella tarde y no en lo que había hablado con Richard. Estaba decidido, iba a darle a Alejandra lo que ella quería: un novio carismático, divertido y guay.  No tendría que ir a buscar con Alexander nada que yo no pudiera ofrecerle. 



Dentro del bolsillo de mi chaqueta apreté la memoria USB donde había metido varias películas aburridas que intentaríamos ver, pues a último minuto había cambiado de idea, ya no veríamos ningún documental, mi nueva idea era mucho mejor. Nos aburriríamos tanto que tendríamos que ponernos a hacer otra cosa y si tenía suerte seguro podía meter mis manos entre sus bragas, el sólo pensarlo me ponía ansioso. 



Tenía que confesar que desde que había llegado de Nueva York, me sucedía que cuando estaba aburrido o sin nada que hacer me ponía a pensar en ella, pero no como la Alejandra gruñona y excéntrica con grandes camisetas encima y su imperdible chaqueta de cuero, sino en su cuerpo. Podía verme desnudándola poco a poco. Tenía la piel suave, lo sabía porque cuando no se daba cuenta le acariciaba los brazos y podía sentir lo tersa y suave que era,  pero quería más y juro por Thor que había días en los que quería pasarme horas y horas besándola. Pero con una novia como Alejandra había que tener cuidado. Especialmente porque no sólo tenía la lengua suelta, las manos también, y nunca dudaba en golpearme. 



La única vez que había estado en su habitación había sido en San Valentín, y debido a los sucesos de ese día ni siquiera había reparado en el detalle, y digo detalle porque nunca me había invitado espontáneamente a su pieza, hasta Alec había entrado allí antes que yo y había pasado más tiempo sobre la cama de mi novia que yo. Pero esta vez estaba seguro de que las cosas iban a cambiar, íbamos a dar un paso más. 



Sacudí mi cabeza cuando algo se encendió dentro de mí: nosotros dos en su habitación, seguramente en su cama. No podía evitar las imágenes que se dibujaban en mis pensamientos, de nosotros dos allí, normalmente siempre estábamos en mi habitación besándonos, pero yo no era capaz de seguir adelante entre otras cosas, porque no sabía lo que ella pensaba al respecto —y porque de seguro me iba a golpear—; tampoco se lo había preguntado nunca, cosa que me parecía absurda. ¿Por qué nunca nos habíamos planteado la posibilidad de hacer más que besarnos? Nunca había visto más de su piel que lo estrictamente necesario, ni siquiera tenía idea de cómo eran sus pechos y pensándolo detenidamente, hasta ese momento no se me había ocurrido nunca hacerme preguntas sobre ellos, siempre que nos encontrábamos nos centrábamos en hablar, jugar, molestarnos, comer, discutir, besarnos y ya, cuando íbamos a algo más se hacía tarde y ella tenía que irse a su casa, yo quedaba como un tonto pensando en sus mejillas rojizas y me iba a la cama temprano. 



Se sentía extraño pensar en todo eso, como una vida diferente, como otro Derek, ya que nunca antes  había trazado algún plan para irme con una chica a la cama, las cosas sólo se daban y ya, normalmente en una fiesta 



Pero esa tarde iba a ser diferente, me encargaría de no discutir, ni siquiera iba a mencionar a Alexander, iba a ir directo al punto. Sentía una sonrisa idiota en mi rostro mientras caminaba, repasando mi plan, pensando en el par de condones acomodados en mi billetera de tal manera que no se vieran si por alguna razón teníamos que ir a comprar algo.  



Cuando me abrió la puerta la miré de arriba abajo y ya estaba imaginando cómo le quitaría la ropa que llevaba encima, ese hubiera sido un buen día para que ella usara un vestido o una falda, pensé. 



Alejandra se acercó a mí y se puso de puntillas para besarme, me incliné un poco y le devolví el beso. 



—Huele a chocolate —dije cuando cerró la puerta. 



—Amargo. Hice cupcakes, te van a encantar. —Sonrió. 



Entonces ella empezó a hacer eso que hacía de revolotear por todos lados queriendo hacer todo al mismo tiempo pero no sabiendo qué hacer primero. 



—Sólo siéntate —dijo cuando pareció poner un poco en orden sus ideas—. No tardaré mucho, se me hizo muy tarde pero sólo limpiaré la cocina. 



Cómo no se le iba a hacer tarde si primero iba a casa de Alexander. No, no iba a decir nada. 



—Descuida. ¿Y tu padre? 



—Es su día de salir con Sophie. 



No pude evitar ensanchar más mi sonrisa, todas las cartas estaban a mi favor. 



—Por cierto, no pude traer el documental. —La seguí hasta la cocina—. Thor quiso ser DJ y lo estropeó, así que traje otras películas que se veían  interesantes.




Echarle la culpa a Thor se me había ocurrido en el último momento. Ella se echó a reír, probablemente se estaba imaginando a Thor como el gato gordo de los stickers de Facebook, haciendo música en una mesa de mezclas. 



—¡Debiste tomarle foto! —rio más—. Ya, no te preocupes, las películas están bien. ¿Puedes preparar el televisor? 



—Alex, me duele… la… pierna, tengo que quitarme la prótesis si no te molesta y descansar. Vine caminando hasta aquí desde la consulta de Richard y creo que pisé mal. —Traté de poner mi mejor cara dramática, mentirle a Alejandra a veces era complicado, más de una vez se me había ocurrido que ella podía leer la mente—. ¿Podemos verlas en tu habitación y recostarme en la cama?




Ella asintió, dubitativa. 



—Claro, aunque tendríamos que verlas en mi laptop, no tengo televisor en mi habitación. 



—No te preocupes, está bien. 



Más que bien, pensé. Sería más fácil distraerse de la pantalla de un portátil. Otro punto para Derek. 



Subimos las escaleras, ella iba delante, guiándome y yo no pude evitar mirar su trasero moviéndose delante de mí, hasta me sentí tentado a acercar mi mano pero tenía miedo de arruinarlo todo antes de que comenzara. Su habitación estaba a un par de puertas de distancia subiendo las escaleras, y cuando entramos me sorprendí, tanto que me olvidé de su trasero, o sus pechos, o de su piel.




¿Cómo explicar tal lugar? 



Sinceramente no sabía que había estado esperando, pero era muy diferente a mi imaginación, y a decir verdad, muchas veces se me ocurrió pensar que Alejandra era desordenada, que su habitación era más parecida a la de Dagoberth (sin instrumentos musicales ni tanta basura). Pero esa habitación sin duda era la de una chica. Estaba ordenado —no como a mí me gustaba pero todo estaba en su lugar y no estaba sucio—, había un peinador con muchas cosas para el cabello, botellas de perfumes, jabones de colores, cremas y un montón de cosas más que usaban las chicas y que jamás imaginé a Alejandra usar; frente a la puerta había un amplio armario cuyas puertas estaban abiertas y vi una enorme cantidad de ropa acomodada por colores y tipos de prenda, ese orden provocaba una sensación gratificante; me di cuenta de que tenía más ropa de la que normalmente usaba, y tenía más ropa fuera de la gama monocromática que acostumbraba llevar; en la parte inferior del closet había una exagerada cantidad de zapatos que tampoco nunca le había visto usar. Llegué a la conclusión de que: mi novia de verdad era una chica; y segundo, que probablemente tenía una doble vida. 



Por otro lado, estaba la parte que ya conocía de ella, con un pequeño librero sobre el cual había unos cuantos ejemplares acomodados —por supuesto no podía faltar la saga de Harry Potter—. Sobre el librero había una colección de ranitas de cerámica, ranitas para todo… en realidad, si echaba un vistazo alrededor, había ranas mirándome desde todas partes: en la alfombra a lado de la cama, en el escritorio, el bote de basura y la lámpara de la mesilla de noche eran ranas, una campana de viento de ranas colgando de una pantalla china blanca con motivos de letra manuscrita, ranas de peluche en un sofá pequeño, ranas de peluche en la cama sobre un montón de cojines y almohadas, su cubre cama era verde con ranas… 



Pero lo más extraño de todo no eran las ranas, sino las paredes, dos eran completamente blancas, la que estaba frente a la cama era de un color extraño que yo sólo podía definir como verdeturquesazuladoesmeraldaoscuro, era un color que a mí no me gustaba para una habitación, ¿cómo podía descansar con esa pared delante de ella? Más aún cubierta por fotografías, estaba casi convencido de que quería terminar tapizándola de fotos por completo, pero más raro aún era la pared contraria a esa, la pared sobre la que estaba el respaldo de su cama, era blanca, pero encima tenía un patrón extraño de cosas hechas del mismo color ese azulado, como si hubiera pasado una esponja de metal por la pared cuando la había pintado. 



—Artístico… ¿Cómo lograste el efecto en esa pared? —La miré.




—Con una esponja. —Sonrió, orgullosa—. No quería que fuera completamente blanca, pero si era del otro color iba a ser un poco perturbador y la habitación iba a perder luminosidad y entonces… ¿Te estás burlando, Saxe? 



Cruzó los brazos entornando la mirada. 



—¡No, no, no! —Reí—. ¡Entonces sí usaste una esponja! Ya, me calmo… ¿Por qué tienes tantos peluches? Son el paraíso de los ácaros y las alergias. 



Puso los ojos en blanco y soltó un bufido. 



—No empieces, Derek. Si te duele la pierna acuéstate y ya. 



Empezó a quitar los peluches que estaban en la cama y fue a acomodarlos junto con el resto del sofá. Entonces, el corazón me dio un vuelco cuando reparé en el cuadro que estaba sobre el respaldo de la cama, era nuestra Taraxacum Officinale enmarcada en madera, sonreí sintiéndome ligeramente mal por no haber notado ese gran detalle desde el principio, me había concentrado en criticar internamente todo lo demás.




—Lo enmarcaste… —De verdad estaba conmovido. 



—Por supuesto. —Se encogió de hombros—. ¿Necesitas ayuda para quitarte eso?




Negué con la cabeza y me acosté en su cama.




—No, mejor me quedo así. —Sólo me limité a quitarme los zapatos.




Ella encendió su laptop y me la pasó después de escribir la contraseña, luego se arrepintió y me la quitó de nuevo, le sugerí poner la película mientras ella iba por comida pero se negó rotundamente, para Alejandra, esa computadora era como un archivo de secretos de estado; al final colocó una película francesa que no tenía idea como había llegado allí, la dejó detenida y bajó a buscar comida, regresó con una charola llena de papas fritas, jugo, cupcakes, coca cola y nachos. 



Aunque los aperitivos estaban geniales, especialmente los cupcakes, me concentré casi todo el tiempo en mirarla mientras maquinaba como procedería, era una tarea complicada porque teníamos toda la comida en medio de nosotros, así que como una media hora después de que había iniciado la película, empecé a mover todo disimuladamente hacia un lado con la excusa de que no me gustaba tener comida en medio de la cama, menos mal ella era parecida a mí y me ayudó a dejar libre el espacio. Minutos más tarde, mi mano empezó a juguetear con sus dedos y sonreí cuando ella empezó a juguetear con los míos, noté su sonrisa también y eso me dio alas para acercarme un poco y besar su mejilla. 



—Derek, no empieces —exclamó, era su primera advertencia—. Veamos la película primero, siempre quise ver esta película. 



—No estoy haciendo nada. —Volví a besarle la mejilla y cuando giro el rostro besé sus labios, sonreí—. Además “Coco Chanel”, ni siquiera te gusta la moda… dijiste una vez que te parecía tonto que las mujeres quisieran matar por un bolso de esos. 



—Chanel no son sólo bolsos —susurró mientras intentaba besarme y no despegar la mirada de la pantalla—. Y no se trata de cómo te vistes, o de cómo te ves; la moda es más complicada que eso, el diseño…




Me incliné un poco más hacia ella interrumpiéndola con un beso, no esperé que me correspondiera, y en el primer instante no lo hizo, por lo que me incliné un poco más hacia ella con la esperanza de que comenzara a besarme igual, no pasó mucho tiempo para que siguiera mi juego, ya tenía toda su atención. La atraje un poco más hacia mí, empecé a su subir una mano por una de sus piernas y con la otra sostuve su cuello por un costado, sentí como se estremecía y la besé con más intensidad. Me separé un poco únicamente para dejar que tomara aire y para tomar aire yo también antes de besarnos de nuevo.




—Derek… —murmuró—. La película…




—Odio a los franceses —susurré contra sus labios y me fui inclinando para dejarla bajo mi cuerpo.




Su pecho subía y bajaba igual que el mío por la respiración acelerada, tragué saliva y me aventuré a besar su mentón y a bajar un poco hacia su cuello mientras mis manos se afianzaban en sus caderas. Sentí que mordía mis labios con suavidad y eso me sorprendió y llevo todo aquello a un nivel más allá; su respiración se hacía entrecortada y de pronto hacía mucho calor, tanto que yo tuve la necesidad de empezar a quitarme la camisa.  Me separé de su cuerpo un poco y me la quité dejándola a un lado, ella me miró fijamente y puso una mano sobre mi pecho, la tomé entrelazando mis dedos a los suyos y volví a besarla.




—Derek, ¿qué estás haciendo…? Ponte la camisa —dijo separándose de pronto. Frunció el ceño y me empujó levemente.




—Nada, tengo calor. —Reí.




Sentí la presión en mis pantalones que no me dejó concentrarme en otra cosa, como ruidos afuera. Si Patrick hubiera llegado no me habría dado cuenta en absoluto. No perdí más tiempo y empecé a meter mi mano bajo su blusa con cuidado, palpando su abdomen que se contraía al paso de mis dedos, subí un poco más hasta que encontré su sostén y de un solo tirón mi mano ya estaba dentro, toque un pecho pequeño, pero de pronto, un golpe nubló mis sentidos, recibí otro empujón, una patada y caí al suelo. 



—¡¿Por qué me golpeas?! —pregunté confundido.




—¡¿Por qué te pones a hurgar donde no debes?! —Estalló, molesta. Se levantó acomodándose la blusa y tomó una almohada para golpearme con fuerza; después, mi camisa voló a mi cara—. ¡Vístete! 



—¡¿Que estás diciendo?! ¡Estás loca! ¡Deja de golpearme! —Caí en cuenta de que tenía una erección en mi pantalón y no quería que ella lo notara así que tomé la almohada que me había lanzado y tape con disimulo, luego, con dignidad me puse la camisa—. Sólo te estaba besando, no entiendo tu drama. 



—¡Me estabas tocando un pecho…! —Estaba realmente indignada y enojada. Su rostro rojo como un tomate, apretó los labios y bajó la mirada clavándola en el suelo, me pareció que entonces estaba apenada— ¡Eso no es sólo besar!




—¡¿Qué tiene de malo que te toque un pecho?! ¡Debía tocarte los dos! ¡Y, y… los novios hacen eso, Alejandra! 



Ahora yo sentía las mejillas arder.




—No, los novios…. —Se quedó a media frase, observé su rostro, sus ojos estaban abiertos como platos y su piel se puso más roja todavía cuando vio hacia mi pantalón—. ¿¡Ves lo que provocas!?




—¡No me mires como si hubiera hecho algo malo…! ¡Ya deja de mirarme como si fuera un monstruo!




—¡No te estoy mirando! —gritó y desvió rápidamente la mirada hacia la ventana. 



—¡Me estabas mirando el pene! —Su puño se plantó con fuerza en mi mejilla—. ¿¡Que te pasa?! Estás loca, pero más loco soy yo por dejar que te acerques. Sólo nos besamos, te toqué y me excité ¿Qué tiene de malo que me excite mi novia? Sería malo si no pasara. 



Letras 

 



—¡Cállate, Saxe! —Estaba verdaderamente furiosa. 



Y no sólo eso, también estaba muy avergonzada, y al mismo tiempo me sentía “sucia” y “expuesta”, así como muy frustrada. Se había formado un nudo en mi garganta y me esforcé por contener las lágrimas dentro de mis ojos, no me iba a poner a llorar, por supuesto, no por algo así, y menos delante de él, pero me sentía realmente mal, aunque no estaba segura de por qué. Quería salir huyendo de mi propia habitación, de mi propia casa. 



Muchos pensarán que era ridículo, que es normal, Derek tenía razón… los novios hacen eso. Pero yo no…, tampoco me consideraba una mojigata, sabía lo que significaba el sexo, sabía desde temprana edad de dónde venían los bebés, pero a decir verdad, simplemente “no se me antojaba”. A veces me preguntaba si mis hormonas estaban descompuestas, pues si me comparaba con las demás chicas de mi edad, me daba cuenta de que ellas todo el tiempo pensaban en eso, reían de bromas que yo no entendía del todo, o no les encontraba el lado gracioso, hablaban de cosas que me parecían vulgares, o quizás era la forma en como hablaban de ellas, como si fuera una especie de tabú, y al hacerlo rompían los paradigmas de la sociedad sintiéndose rebeldes, únicas y especiales. Hablaban entre murmullos de las nalgas del capitán del equipo de rugby de nuestra escuela, o si eran ciertos los rumores que decían que en realidad lo tenía chiquito, entonces yo me preguntaba si realmente sabían lo que significaba tenerlo chiquito o grandote o sólo lo decían porque solían escuchar esas cosas en programas vacíos que se transmitían por televisión; ellas hablaban de artistas famosos sin camisa, de 50 sombras de Gray como si fuera una antología del sexo, a mi parecer era un libro ridículo, más un chiste que una novela erótica; me perturbaban las historias que rondaban por internet escritas por niñas que ni siquiera sabían lo que era un orgasmo, así como encontraran romántico el síndrome de Estocolmo, las violaciones y el incesto. No es que la sociedad estuviera enferma —quizás un poco—, no es que yo estuviera enferma, es que no todos los seres humanos funcionábamos o pensábamos igual…




¿Me atraía físicamente Derek Saxe? Claro que me atraía físicamente, y mucho. ¿Y sexualmente?, de eso no estaba segura, pero nadie me atraía sexualmente a decir verdad; por el momento, me parecía irrelevante el sexo, me gustaba nuestra relación, me sentía bien con ella, yo lo amaba a él no a su
pene —ya fuera chiquito o grandote—, lo había visto sin camisa más de una vez y no era razón para que quisiera lanzarme sobre Derek y violarlo; incluso lo había visto en ropa interior y aunque eso hacía que el calor aumentara en mi cuerpo y me pusiera roja como un tomate, no era porque quería quitarle lo que le quedaba de ropa y darle duro contra el muro, sino porque me daba pena… y no sabía la razón, no es que no supiera lo que tenía un hombre, había visto hombres desnudos y por Merlín, no es para tanto. ¿Por qué las chicas tenían que ser tan escandalosas? 



Tal vez tendría veinticinco y seguiría siendo virgen, ni siquiera la idea me escandalizaba porque no estaba jugando una competencia con nadie. 



Una vez una vieja amiga me dijo que ella pensaba llegar virgen al matrimonio y le respondí que yo no, no estaba de acuerdo con esas ideas anticuadas, estábamos en pleno siglo XXI, el sexo era algo natural, no era pecado ni tampoco un tabú. Todos tenían sexo cuando querían y con quien querían, para mí, cada quien era libre de elegir con quien fornicar. Pero tampoco me iba a meter con mi novio porque él andaba urgido, sería cuando ambos quisiéramos, cuando ambos nos sintiéramos cómodos, y en ese momento yo no me sentía cómoda. Además, ¿cómo iba aceptar que me mirara desnuda y me toqueteara, si en primer lugar, no podía soportar mi propia imagen en un espejo, con o sin ropa? 



—¡Tú querías eso! —lo acusé después de que él me llamara exagerada por décima vez. Volverme histérica fue mi mecanismo de defensa—. Te di la confianza de entrar a mi habitación, y tampoco voy a violar la confianza que Patrick tiene en mí de dejarme meterte en la casa cuando él no está. 



—¡¿Qué pasa contigo?! ¡Te estás comportando como si tuvieras trece años! ¡Somos novios, Alejandra!




—Tenemos como tres meses de noviazgo y ¿pretendes que me sienta sexualmente atraída por ti? Una cosa es que esté enamorada de ti, Saxe, y otra que quiera tener intimidad contigo…




Pareció una especie de globo desinflándose, sus ojos estaban fijos en mí como si yo hubiera dicho algo horrible, y fue entonces cuando razoné mis palabras. Abrí ligeramente la boca al darme cuenta de lo que había dicho, de la manera en que un simple comentario había sonado.




—¿No te atraigo…? —su voz sonó estrangulada y monótona, como si estuviera demasiado lejos de mí. 



—D, no quise decir eso… 



—Claro que quisiste decir eso —contestó tajante. 



Me mordí con fuerza el labio inferior, mi cerebro empezó a trabajar a mil por hora buscando la forma de arreglar lo que había arruinado, pero yo misma estaba en shock, incapaz de creer que esas palabras habían salido de mi boca. Incapaz de encontrar palabras adecuadas para arreglarlo y explicarle lo que realmente sentía.




Él se sentó en la cama y empezó a ponerse los zapatos, se levantó y fue hacia la puerta; el portazo me sobresaltó sacándome de mi ensimismamiento, me hizo reaccionar. Pero aun así, no estaba segura de lo que debía hacer, tenía dos opciones: ir tras él para tratar de explicarle lo que realmente había querido decir —una respuesta que todavía no tenía—, o dejarlo ir y esperar que se calmara un poco para que pudiera comprender lo que yo tenía que decir sin que se pusiera excesivamente dramático y pusiera en mi boca palabras que no había dicho, derivadas del significado de lo que sí había dicho.




Los segundos transcurrieron como una eternidad y para cuando logré decidir que tenía que seguirlo, él ya había cerrado la puerta principal, dejándome ahí parada como una estúpida bocona. 



El tiempo no se iba a detener en ese momento, mucho menos iba a regresar para poder evitar que los hechos sucedieran, el tiempo, en cambio transcurría rápido como un parpadeo. Ya había pasado un día y medio sin que respondiera mis llamadas o mis mensajes, si llamaba a su casa su madre o alguna empleada de servicio siempre respondían, y casualmente él no estaba, se estaba bañando o estaba dormido, algo que sólo se podía interpretar como que no quería hablar conmigo. No soy la clase de persona que insiste demasiado, soy la clase de persona que entiende cuando alguien le evita o no es bienvenida. A veces me preguntaba cómo era que siempre terminábamos así, de pronto se me antojaba como una costumbre insana, y me hacía cuestionarme si nuestra relación era más buena que mala. Todas las parejas tienen problemas, pero quizás nosotros teníamos demasiados. Me dolía darme cuenta que todo se limitaba a querernos, discutir, pelear, querernos de nuevo, pelear, dejarnos de hablar, correr desesperadamente por el otro, reconciliarnos, volvernos a querer, volver a discutir… una especie círculo vicioso. No quería eso, quería una relación normal, yo quería ser una novia normal. 



No quería que Derek y yo termináramos como mis padres.




Derek no era un diamante, y yo no era una esmeralda, pero él era demasiado bueno, noble, ¿y si se merecía algo mejor? 



Yo realmente estaba comprometida con esto, aunque no pareciera, ciertamente me costaba entender las relaciones humanas, me esforzaba en hacerlo, todos los días. Me preguntaba muchas veces si él esperaba una chica como las que él, Alexander y Dagoberth solían describir; me cuestionaba si Derek estaría más cómodo conmigo si yo fuera más normal (en un significado más generalizado para las personas); pero se iba a joder —o nos íbamos a joder los dos—, porque no iba a cambiar, no iba a dejar de ser yo. 



En mi tarea de comprender como funcionaban las cosas, me puse a leer artículos en internet sobre relaciones, sobre cosas de pareja, sobre seducción, sobre sexo, incluso zonas erógenas, juguetes sexuales y su función, posiciones sexuales y orgasmos. Había artículos muy ridículos, como otros verdaderamente interesantes e informativos que veía más útiles para mi conocimiento personal a la hora de escribir algo. Y así fue, escribí relatos “eróticos”, escribí historias de romance, pero yo no era ninguno de mis personajes, y Derek no era ninguno de mis protagonistas masculinos; además, esto era la vida real y no una fantasía literaria. 



Lo peor del asunto era que con las vacaciones de Semana Santa tenía mucho más tiempo para pensar. 



Alexander por su parte me regañó por lo que había dicho, pero no me hizo sentir lo suficientemente mejor pues no había sido el regaño que esperaba, no me había gritado como energúmeno que él tenía razón y terminaría rompiéndole el corazón a Derek; él más bien pareció ligeramente divertido con la situación, le parecía gracioso y no podía creer mi gran torpeza. Él conocía a Derek mucho mejor que yo e intentó darme algunos consejos para solucionarlo, aunque el que según él, era más efectivo, era dejar que se le pasara solo el enojo, pero confiar en los métodos de Alexander era como caminar sobre una cuerda floja a miles de metros de altura. Sus experiencias en “arreglar las cosas con Derek Saxe” eran nefastas. 



Patrick me preguntó en más de una ocasión por qué habíamos peleado Derek y yo esta vez, claro que lo sabía pese a que trataba de ocultar mi estado de ánimo de la mejor manera, pero él y la señora Saxe por supuesto, ya habían cotilleado sobre el tema hasta agotarse. Había momentos en los que quería pedirle consejos a Patrick, pero pedirle un consejo a él significaba contarle las razones por las cuales habíamos discutido. No podía decirle que mi novio había querido que tuviéramos sexo en mi habitación cuando él estaba fuera, la imagen que mi padre tenía de Derek Saxe era impecable, y yo confiaba en que todo se solucionara pronto, no quería Patrick dejaría de tener la misma confianza hacia mi novio, lo último que una chica adolescente quiere es tener a su padre encima mirando con ojos asesinos. De verdad necesitaba de Patrick porque él entendía la vida mucho mejor que yo, él tenía más experiencias, tanto buenas como malas, y él siempre tenía una buena respuesta para todo, era inteligente pero era mi padre antes que mi amigo, y no quería que me diera un sermón para que no terminara como mi madre: embarazada a temprana edad de un tipo con problemas de adaptación. 



No necesitaba la charla del sexo, los preservativos y ser responsable, toda esa cháchara ya estaba clara en mi cabeza, lo había comprendido desde mucho antes que en el colegio nos bombardearan sobre el tema. 



—Becca me dijo el terapeuta de Derek quería hablar contigo —anunció un día Patrick durante la cena. 



La comida se me cayó  de la cuchara, tomé la servilleta y empecé a limpiar el desastre que había hecho, sentí el corazón darme un vuelco antes de que empezara a latirme con rapidez. 



—¿En serio? Eso es un poco raro —dije con naturalidad—. ¿Te dijo que quería exactamente?




Muchas respuestas se empezaron a formular en mi cabeza, y la mayoría de ellas tenían un regaño de por medio, ahora lo que me faltaba era que Richard Brown, el mítico terapeuta de Derek me hiciera sentir más culpable de lo que ya me sentía. Derek siempre hablaba de su terapeuta —aunque no me decía sobre qué hablaban—, decía muchas cosas sobre él y había terminado imaginarlo como un tipo duro y entrometido, al mismo tiempo comprensivo con sus pacientes, pues no cualquier persona tenía la capacidad de tenerle tanta paciencia a Derek Saxe. 



—No, sólo me dijo que le había dicho que quería hablar contigo, y si tú estabas de acuerdo, le diera tu número para que acordaran una cita. 



—¿Mi número? —la idea de hablar con un desconocido por teléfono me aterraba—. ¿No podría ser por e-mail? 



Patrick me lanzó una mirada acusadora. 



—Si no quieres no tienes que hacerlo, Alejandra —me miró a los ojos y desvié la mirada de nuevo hacia la comida. En el fondo sabía que Patrick quería que hablara con él, quizás albergaba la esperanza de que me entusiasmara tanto que le pidiera enviarme con un psicólogo para que me hiciera una persona normal—. ¿Crees que tiene que ver con su última pelea? No te lo he preguntado porque no quiero que pienses que me meto en tu vida, pero quisiera saber, ¿terminaron?




—No, sí quiero… dile a la señora Saxe que le dé mi número—. Suspiré y seguí comiendo aunque ya se me había quitado el apetito—. No terminamos, bueno yo no terminé con él y él no ha terminado oficialmente conmigo. No fue nada, fue una pelea tonta de esas que tenemos siempre. A veces a Derek no le parece que difiéranos en algunas opiniones, se pone… intenso. 



—¿Intenso? —rio—. Bueno, ya lo creo. Becca espera que se reconcilien pronto antes de que incendie la mitad de la casa. 



—Yo también lo espero. Estoy pensando qué hacer, pero no se me ocurre nada.




—No tienes que ser tú la que siempre vaya detrás de él. 



—Oh, no es así papá, y ya sé lo que estás pensando. —Bufé—. No tienes de qué preocuparte, mi vida no gira en torno a Derek Saxe únicamente, mi felicidad no está intrínsecamente relacionada a él, forma parte del todo, pero no es el cien por ciento. ¿Me explico? Y tengo que ser yo esta vez quien lo solucione, fue mi culpa, le dije algo inadecuado.




Él soltó una ligera carcajada.




—¿Intentaste quitarle la virginidad?




Sentí que mi rostro se llenaba de color. 



—¡Patrick Blaumond! ¡Por supuesto que no! —exclamé indignada—. Los hombres sólo piensan en sexo. —Me levanté—. Te toca lavar los platos. 



Salí de la cocina antes de que pudiera notar que pasaba algo extraño, o antes de que diera la vuelta a la historia y se diera cuenta de todo, era escritor, sabía encajar las piezas, y más aún, tenía una gran imaginación. 



—¿Leche? —La voz de Richard Brown me hizo volver repentinamente a la realidad. 



—Sí, por favor —respondí en voz baja. Despegué la mirada de los diplomas enmarcados que tenía colgados en la parte lateral del consultorio. 



Me había detenido en cada detalle de su oficina, y no pude evitar sonreír al recordar a Derek diciendo “El sofá de cuero estaba brillante”, realmente el sofá de cuero estaba brillante. Descubrí que me gustaba mucho la oficina del señor Brown aunque su decoración era minimalista. La habitación tenía mucha iluminación, el tapiz azul en las paredes me hacía sentir extrañamente relajada y tenía unos bonitos cuadros abstractos que provocaban que mi imaginación trabajara a mil por hora, porque podían significar tantas cosas y nada a la vez. 



—¿Alejandra? —volvió a llamarme. 



—Sí, lo siento —giré la cabeza y lo miré sentado al otro lado del escritorio—. Es que… el sofá de cuero está brillante. 



Lo vi reír en silencio, quizás estaba disfrutando de alguna broma privada. 



—Te preguntarás por qué te cité hoy. —Asentí con la cabeza—. La verdad es que me hubiera gustado que Derek también estuviera aquí, pero él se negó rotundamente a traerte. Me daba mucha curiosidad conocerte. 



—Ah… —Bajé la mirada y me di cuenta de la taza de té que estaba frente a mí—. No entiendo por qué. 



Tomé un par de cubos de azúcar y los metí sobre la taza, sólo para tener algo qué hacer; a decir verdad, me sentía extraña estando allí. Al principio cuando había entrado a la oficina de Richard Brown había tenido la sensación de que había hecho algo realmente malo, como cuando cometes una falta escolar tan grave que te envían a la oficina del director, en realidad nunca me había sucedido, pero imaginaba que así se sentía. Richard tenía un aspecto similar al de Hannibal Lecter, más bien al actor que lo interpretaba en la serie, se veía serio y su mirada era inquietante, sin embargo, cuando hablaba parecía amable, incluso halagador. Sin duda era un caballero, pensé. 



No se trataba de que el terapeuta de Derek tuviera aspecto de un psicópata buen mozo, pero, si él no iniciaba una conversación yo no hablaría sobre nada y me limitaría a beber el té, a pesar de que, durante todo el camino a la consulta de Richard me había imaginado todas las cosas interesantes de las que podíamos hablar, había formulado mentalmente todas las preguntas que quería hacerle, muchas en referencia a Derek, y, abusando un poco de su confianza me había imaginado los muchos consejos que podía darme para arreglar las cosas con mi novio, pero no. Ahí estábamos sentados frente a frente bebiendo el té, y yo no podía dejar de imaginar que su taza tenía sangre y quería comerse mis intestinos como spaghetti. 



¿Qué podía decirle? “Y dígame, señor Brown, ¿conoce alguna buena receta para cocinar ojos? Los ojos de Alexander son bonitos, y no los usa de todos modos”.  



—Normalmente, uno no aprecia las propias cualidades que posee —me dijo—. Bueno, la mayoría de las personas, sería arriesgado generalizar,  ¿no crees?




Asentí. 



—Naturalmente, ¿me va a decir de qué han hablado usted y Derek últimamente? —inquirí cuando me armé de valor.




Sacudió la cabeza y sonrió afablemente. 



—No, no puedo. Mi ética profesional me lo impide. 



—Eso pensé. Y me alegra que así sea, porque Derek confía en usted, bueno, no lo hace, está obligado a hacerlo, pero a fin de cuentas le cuenta la mayoría de sus inquietudes. 



—Me gusta como piensas. —Dio un sorbo a su taza de té. 



—No intente psicoanalizarme, señor Brown, no es agradable.




El rio y negó con la cabeza. 



—Es como si te pidiera a ti que no bases a uno de tus personajes en mi persona. —Sonrió y me miró—. Sí, Derek me comentó que quieres ser escritora. 



—Y seguro también le ha dicho que no me gusta hablar mucho sobre eso, ni sobre qué escribo. —Bebí un sorbo de té—. Pero no estamos aquí para hablar de lo que Derek ha dicho o no. 



—Exacto. —Esbozó esa sonrisa suya de Hannibal Lecter—. Te preguntaré algo, sólo por curiosidad ¿de verdad quieres a Derek? Es decir, ¿de verdad estás conforme con esa relación que tienen?




Dejé la taza sobre platillo y lo miré, fruncí el ceño sin creer que me estuviera preguntando eso. 



—Los problemas que tengamos Derek y yo son asunto nuestro. —Ese hombre era tan entrometido como Derek lo había hecho ver. La pregunta me había molestado bastante y no estaba segura de por qué—. No estaría con él si no lo quisiera. No puedo creer que le contara lo que pasó el sábado. 



Entonces me di cuenta que lo que me enojaba tanto, era saber que Derek le contaba todo sobre nosotros a ese hombre, y sobre mí también, al parecer. Me pregunté qué otras cosas le contaba Derek sobre nosotros, o lo que pensaba realmente de mí. 



—¿Qué hizo Derek el sábado? —preguntó con cautela—. La última vez que lo vi fue ese día, tenemos una cita semanal, así que será hasta mañana que lo vea. ¿Tiene que ver con Alexander?




Sacudí la cabeza. 



—¿Qué tiene qué ver Alexander en todo esto? 



Richard parecía estar en conflicto consigo mismo, no podía decirme lo que hablaba con Derek, y al mismo tiempo quería decírmelo para que entendiera a Derek, se notaba que lo apreciaba enormemente, como si fuera su sobrino favorito. No sé cómo pasó pero una cosa llevó a la otra y terminé contándole lo que había ocurrido, de repente le había dicho todos mis temores, mis inseguridades, la razón por la cual no quería tener sexo con Derek, y él prometió que trataría de explicarle que no todas las personas funcionaban como él lo hacía. Me dijo que era probable que Derek se sintiera inseguro respecto a Alexander, porque él era inseguro con respecto a todo, me sugirió hacerle saber de una manera u otra que sólo éramos amigos, que no pareciera que empezaba a mostrar más interés en Alec que en él, como si lo estuviera sustituyendo, cosa que no era verdad y Richard estaba de acuerdo, pero Derek era una persona que pensaba demasiado, y las personas que piensan demasiado a veces complican todo de manera innecesaria. 



A fin de cuentas Richard Brown resultó una gran compañía. 



Salí de su consultorio quince minutos antes de las tres, la hora en la que había quedado con Alexander. Esa tarde íbamos a tomar fotografías en su jardín, algo que él encontraba ridículo, pero no me importaba, él siempre encontraba mis ideas ridículas y al final del día estaba encantado. Después de eso me había invitado a cenar porque su abuelo quería conocerme —lo que me ponía muy nerviosa porque no tenía buenas experiencias conociendo abuelos de mis amigos—, Alexander tampoco no estaba para nada de acuerdo, pero por las caras que ponía sabía que no podía hacer nada por evitar el momento. 



—Voy a empezar a sentirme importante —comenté irónicamente mientras estábamos tirados en el césped de su jardín bebiendo limonada—. Primero Richard Brown quiere hablar conmigo y ahora tu abuelo. 



—Considérate la embajadora de los inadaptados —rio Alexander—. Tal vez mañana los padres de Dag te llamen para asegurarse de que una persona con sentido común irá con nosotros a Cornwall. 



—¿Cornwall? —alcé ambas cejas mirándolo, desconcertada—. La familia de Derek tiene una casa ahí. No me digas, tú también. 



Medio rio.




—No, yo no. —Estiró sus brazos para quitarme a Mous del regazo—. Los chicos y yo estamos planeando algo genial para semana santa, será el mejor fin de semana de tu vida. Nos iremos el jueves, y el sábado por la noche habrá una gran fiesta en la playa. Nos costó convencer a la madre de Derek pero al final lo logramos, claro que no mencionamos la fiesta. 



—Pues Derek no me ha invitado. —Inflé las mejillas sintiéndome molesta—. De todas formas no creo que me dejen ir a mí sola con ustedes tres. Es inapropiado. 



No me gustaban las fiestas, tampoco nunca me invitaban a fiestas pero Derek en muchos aspectos me hacía sentir incluida dentro de un ambiente normal, y ahora me estaba excluyendo él también




—Entonces yo te estoy invitando. —Soltó una carcajada—. No me vengas con que la moralidad, y qué van a pensar si vas sola a una casa con tres chicos. Además, eres como otro chico, aunque uno medio raro. 



—¡Oye! —Le lancé césped en la cara—. No puedo creer que me veas como un chico… 



—¡Yo tampoco lo puedo creer! ¡Es un milagro! —Se echó a reír con más fuerza, y sin poder evitarlo me eché a reír también. 



Reírse con Alexander era cada vez más fácil, su risa era contagiosa, tenía una sonrisa hermosa y cálida. Quizás era muy agradable reírse con él porque casi nunca se reía, la mayor parte del tiempo se comportaba como un huraño ermitaño, estaba de mal humor, maldecía todo el tiempo, tenía el ceño fruncido y los labios crispados, pero de pronto nos resultaba fácil bromear, reír, decirnos chistes el uno al otro con un desagradable humor negro que sólo nosotros encontrábamos gracioso. Pero esa fue la primera vez que hizo una broma acerca de su condición, y se rio de ello como si no le importara. Era realmente agradable.




Reímos hasta que las lágrimas salieron de nuestros ojos, reímos hasta que me dolió el estómago, reímos hasta que me dio un ataque de hipo, y luego, Alexander siguió riéndose solo. 



La cena con el abuelo de Alec fue muy agradable también, era casi todo lo opuesto a la reina araña, era muy diferente a la manera en que Alec se refería a él; Fabrizzio Di Giovanni no era el prototipo de abuelito tierno, abrazable y consentidor, pero a pesar de parecer un hombre imponente, serio y firme, era una persona amable y halagadora. Alexander amaba a su abuelo, sin duda, sin embargo no le gustaba ser sobreprotegido, y el señor Di Giovanni siempre estaba pendiente de él, todo el tiempo estaba llamándolo, no le gustaba que estuviera demasiado tiempo fuera de casa y quería hacer la vida de su nieto sencilla en todos los aspectos. 



Me hizo muchas preguntas sobre mi familia, sobre Escocia, sobre mi padre y sobre el colegio al que asistía. Hablamos de mis intereses, mis aspiraciones y mis expectativas. Alexander aprovechó el momento para sugerirle que lo inscribiera nuevamente en el colegio, de hecho se atrevió a pedirle que lo inscribiera en el mismo colegio al que yo iba, el señor Di Giovanni dijo que parecía una buena idea pero tenía que “meditarlo”. Y sorpresivamente, después de un gran interrogatorio sobre mis gustos, vicios, manías y demás cosas, aceptó dejarlo pasar el fin de semana en Cronwal si la embajadora de los inadaptados iba. La sonrisa de Alexander era exuberante, parecía muy feliz. 



—Si algo le pasa a mi nieto, te haré responsable a ti —puntualizó Fabrizzio Di Giovanni, me apuntó con su cuchillo para pan y luego sonrió jovialmente. 



Su tono expresaba una broma, pero su mirada me pareció amenazadora, quizás era paranoia mía pues lo relacionaba a un mafioso italiano, tenía un poco del peculiar acento de El Padrino. 



Hice el camino de regreso a casa pensando en todas las medidas de seguridad para que Alexander no sufriera el más mínimo rasguño. Cuando me bajé en el centro para tomar el otro autobús a mi casa decidí caminar un rato para pensar, saqué mi celular y puse Nothing Else Matters con Apocalyptica para que se repitiera una y otra vez. Me puse a pensar que había pasado una semana de mis vacaciones y no había hecho nada con Derek, se suponía que esos días ninguno tenía las ocupaciones del colegio, de las tareas, preocupaciones por exámenes, se suponía que podíamos hacer otras cosas a las que normalmente hacíamos, tener citas divertidas, pasar todo el día juntos haciendo cualquier cosa. Ir a la playa, comer helados, ir al parque de diversiones, museos… yo ni siquiera conocía una octava parte de Portsmouth. Hacía mucho que no teníamos una cita. De pronto, tenía esa sensación de no estar haciendo nada con mi vida, de estar perdiendo el tiempo, como si tuviera los días contados para algo y no estaba aprovechando el tiempo que me quedaba. 



Entonces, entre el horror y la desesperación, me di cuenta de que Derek y yo realmente teníamos los días contados para estar juntos. En unos meses él se iría, quizás no para siempre pero no tenía idea de cuándo sería la próxima vez que lo volvería a ver. 



Intenté contener las lágrimas, no me iba a poner a llorar en la calle. Sentí que mis piernas no podían seguir más y me senté en el primer lugar adecuado que encontré. La gente pasaba frente a mí, era curioso como mientras mi mundo parecía detenerse, el de ellos seguía su marcha constante, las personas estaban inmersas en ellos mismos, algunos sonreían, otros solo andaban por inercia, había parejas a mi alrededor siendo felices, siendo normales, y de pronto sentí envidia. 



¿Por qué sentía que estaba bajo una gran carga de estrés? No podía ser que una persona pudiera sentirse de tantas maneras al mismo tiempo. Sostuve con fuerza el celular mirando como tres minutos con veintitrés segundos transcurrían al ritmo de la melodía de cuatro cellos, cada vez volviéndose más feroz, más salvaje, como si gritara todo lo que yo quería gritar, lo que estaba gritando en silencio. 



Esperé al minuto 3:20 cuando la melodía del cello se extinguió por completo para marcar a Derek. El teléfono repicó varias veces antes de que me enviara directamente al buzón. Eso me hizo enojar y al mismo tiempo reunir el coraje para enfrentarlo de una vez por todas, ese coraje que me había faltado en toda la semana. Me levanté de donde estaba sentada y tomé un taxi que me llevara hasta su casa. La señora Saxe se sorprendió de verme, le dije que había ido a arreglar lo que había descompuesto y que necesitaba hablar con Derek, le pedí —casi le supliqué— que no le dijera que estaba allí, porque él se negaría a verme, sólo necesitaba dejarme subir a su habitación. 



Era una petición extraña pero accedió a dejarme pasar, seguro que ella creía que era la lunática más grande que había conocido, después de su hijo, tal vez. 



Fui directo a la habitación de Derek y me paré mirando la puerta, sintiéndome tan pequeña y torpe como la primera vez que había estado ahí, tan nerviosa y ansiosa como si fuera a tratar con el desconocido erudito matemático que se suponía que era. Respiré profundamente y toqué un par de veces.




—¿Qué quieres, mamá? —sonaba enfadado—. ¡No molestes!




¿Sería estúpido tratar de imitar la voz de su madre? Pero qué estaba pensando, claro que sería muy estúpido. Bufé y abrí lentamente la puerta asomando la cabeza, como una intrusa. 



—No soy tu madre… afortunadamente. ¿Puedo entrar? Quiero hablar contigo. 



Sus ojos se abrieron más por la sorpresa, Thor saltó de la cama y corrió hacia mí para frotarse entre mis piernas. 



—¡Thor, vuelve aquí! ¡Traidor! —Me miró—. ¿A qué viniste? Vete. 



Suspiré y lo ignoré, me agaché para cargar al gato, no había tomado un taxi yendo hasta allí para que me echara. Cerré la puerta detrás de mí y me acerqué a su cama, él tomó el control del televisor y subió el volumen para hacer como si yo no estuviera allí. Solté a Thor y le arrebaté el control para apagar el televisor. 



—¡No seas infantil! —grité exasperada cuando trató de quitármelo de nuevo—. Vine para arreglar las cosas. 



—Quiero que te vayas, Alejandra —sentenció y se cubrió más con la sábana, no llevaba camisa, lo cual era ridículo, pues casi se había desnudado en mi habitación y ahora venía a hacerse el orgulloso señor del pudor—. Dejaste claro lo que piensas de mí, no hay más que decir.




—¿Entonces vas a terminar conmigo? 



No dijo nada y eso me hizo enfurecer más. Le quité la almohada y empecé a golpearlo con ella.




—¡Si vas a terminar conmigo compórtate como un hombre y no te escondas en tu habitación! ¡Dame la cara y dime frente a frente que eso es lo que quieres! ¡No seas cobarde y dímelo! 



—¡Ya, deja de golpearme! ¡Maldita loca! —Tomó otra almohada y empezó a pegarme con ella iniciando una guerra de almohadas—. ¡Salvaje como todos los escoceses! ¡Eso es lo que eres, una salvaje! 



—¡Y tú un cobarde! ¡Un mimado! ¡No me pegues! —Le pegué con más fuerza—. Anda, di que ya no quieres estar conmigo, dime que aquí termina todo, di que ya no me amas. 



Solté la almohada lanzándola contra el mapa pegado en su pared. Le arrebaté la que él tenía y la lancé también contra la Ruta de Letras y Números, luego me subí en su cama, me subí a horcajadas sobre él plantando mis rodillas a cada lado de sus caderas, le tomé de las muñecas antes de que se le ocurriera lanzarme al suelo, o cualquier cosa que cruzara por su cabeza. No sé en qué estaba pensando, pues él era más fuerte que yo, sin embargo él había dejado de luchar contra mí, quizás no esperaba que me trepara sobre su cuerpo, o quizás estaba buscando la manera de decirme que todo había terminado. Hice más fuerza en mis manos en torno a sus muñecas y las puse sobre el respaldo de su cama, bajé la mirada hacia la suya, maldita sea como me volvía loca ese lunar bajo su ojo y como me perdía en su mirada gris... Mi respiración era agitada como si hubiera corrido desde la casa de Alexander hasta la suya cruzando toda la ciudad, sentía la adrenalina liberándose lentamente en mi cuerpo. 



Abrió la boca para decir algo, pero yo no estaba lista para escucharlo decir que allí terminaba todo, me incliné más hacia él y planté mis labios sobre los suyos. Empecé a besarlo de esa manera torpe con la que acostumbraba besarlo hasta que él correspondió a mi beso, primero dubitativamente, luego lento y finalmente tomando el control, guiando mi torpeza, amoldando sus labios a los míos, mostrándome sólo con el acto cómo debía hacerlo. Era esa clase de beso molesto, orgulloso y extraño, mordió mis labios y mordí los suyos, pero poco a poco dejamos de luchar y el beso se volvió cálido, familiar, nuestro. 



Me alejé unos centímetros para tomar aire, suspiró y exhaló una bocanada de aire; lo miré tratando de interpretar su expresión, pero era una máscara indescifrable de emociones, tenía los lentes torcidos y sus ojos se entrecerraron un poco. 



—Esto es lo más excitante que me ha pasado en la vida… —musitó con voz suave y luego soltó una leve risita—. Si quieres puedo sacar las esposas de peluche que tengo guardadas en mi cajón de perversiones para que puedas usar tus manos y toquetearme. 



Me di cuenta de que aún tenía sus manos contra el respaldo de la cama, me mordí el labio inferior conteniendo la risa, se suponía que era un momento serio. 



—Oh por dios, no hagas eso… 



—¿Hacer qué? 



—Morderte el labio, no tienes idea de… cómo me pongo cuando lo haces —suspiró. 



—Quiero que me escuches bien —dije esforzándome por mirarlo a los ojos—. Quiero que entiendas que eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, que te amo, que de verdad te amo, y eso es algo que ni siquiera yo entiendo, Saxe, pero te amo, lo creo porque es un sentimiento extraño dentro de mí, diferente a cualquier otra cosa que he sentido antes. Sé que dije algo que pudo lastimarte y que si tú me lo hubieras dicho a mí… me hubiera sentido rota, incompleta, inútil incluso, pero quiero aclarar que no lo dije en el sentido que tú lo entendiste. No eres tú, soy yo. —No pude evitar reír—. No estoy lista para eso, tengo miedo, demasiado miedo. Quisiera funcionar mentalmente como cualquier individuo, pero no soy así, esta es mi forma de ser, acéptame como soy, por favor… —Lo solté lentamente, besé sus labios y me volví a alejar incorporándome un poco—. Tus besos no me dan asco y se han vuelto una necesidad. —Tomé una de sus manos y la acerqué hacia mi rostro, besé sus dedos y puse su palma sobre mi mejilla cerrando los ojos—. Tu cercanía no es sinónimo de incomodidad, tus caricias son reconfortantes; tus abrazos me hacen sentir bien, en lugar de asfixiada. Saxe, eres la única persona a la que he dejado acercarse de tal manera, eres la única persona que me hace sentir humana. Puedo intentarlo pero no te lances sobre mí como si fueras un depredador hambriento, tú tienes experiencias, yo no. No busco “qué sea especial”, yo quiero de verdad desearlo, quiero desearte. Quiero que me hagas sentir humana, que sea como tus besos, tus caricias y tus abrazos. 



—Vorfreude —susurró esbozando una sonrisa. 



—¿Qué significa eso? 



—Te lo dejo de tarea —torció una sonrisa.




Me dio un beso en la punta de la nariz y luego me rodeó con sus brazos, suspiré relajándome, apoyándome en su pecho, escuchando el relajante y rítmico latido de su corazón. 






Capítulo 16 



Núm3r0s 

 



Décima quinta vez. Era la décima quinta vez que había revisado la lista de viaje —las había contado todas—; la había elaborado tan cuidadosamente porque quería que todo fuera perfecto, no estaba paranoico, como probablemente me hubieran dicho Alejandra, Alexander o Dagoberth, ellos no entendían que siempre se podía olvidar algo, en mi opinión lo mejor era cerciorarse de que todo estuviera en orden, y efecto lo estaba. Al asegurarme de que efectivamente no estaba olvidando nada, me dediqué a chequear la lista de Thor y de igual forma todo estaba bien. 



Cuando era niño, solía viajar mucho con mis padres, algunas veces por placer y en otras ocasiones mi madre y yo haciendo compañía a mi padre cuando se trataba de cuestiones de trabajo, el punto es que nunca faltaban los clásicos comentarios de mi madre al llegar: “Olvidé mi cepillo de dientes, Hans” y la respuesta inmediata de mi padre a aquel comentario: “Compraremos uno en la farmacia, Becca”. Siempre detesté aquello, si yo tenía mi cepillo de dientes viajero, ¿para qué iba a comprarme otro? No quería terminar como mi madre con una colección de cepillos dentales, toallas para limpiarse el rostro, cremas faciales y hasta ropa interior que ya nunca usaba y sólo coleccionaba como recuerdo de cada uno de nuestros viajes. 



Mi padre era peor porque si bien nunca olvidaba sus objetos personales, nunca faltaba: “¿Dónde está la carpeta del cliente?”, “Mi tarjetero se quedó en el salón, Rebecca”. O el siempre popular: “¿Tú tienes mi pasaporte? Claramente su falta de organización a la hora de viajar no dejaba de afectarme, una vez olvidaron mi pasaporte alemán y tuvimos que pasar tres horas en el aeropuerto de Berlín mientras tramitaban mi entrada con el pasaporte británico. Desde ese momento aprendí que yo necesitaba no sólo organizarme, sino organizarlos a ellos; a decir verdad, desde el instante en el que tomé las riendas de los viajes y mi padre me regaló mi primera agenda electrónica, ya nunca olvidábamos nada en ninguna parte.




Pero, el hecho de que me estresara un poco cada vez que salía de viaje no significaba que no disfrutara esos momentos, esa extraña sensación de emoción que se depositaba en la boca de mi estómago, realmente estaba muy animado con este viaje, a pesar de que sólo serían unos cuantos días. Cuando ya había terminado de preparar todo lo que llevaríamos desenchufé mi celular del cargador y marqué a Alec; todavía quedaban varias cosas pendientes que no tenían nada que ver con mi estricta lista de pertenencias y eso me ponía muy ansioso porque era algo sobre lo cual no podía tener control absoluto como a mí me gustaba. 



El punto es que había surgido una contingencia que me preocupaba bastante. Se suponía que sólo iríamos a pasar el final de la Semana Santa en la casa de la playa como habíamos hecho en años anteriores, era como nuestra pequeña tradición irnos en grupo a hacer el desmadre allí, pero en esta ocasión era mucho mejor porque era la primera vez que mis padres me prestaban la casa sin llevar a uno de ellos como chaperones, sólo con la condición de que cuando nos regresáramos todo estuviera en orden, lo cual estaba de más porque orden era una de mis palabras favoritas así que no tenía problema con ello. Normalmente nos quedábamos jodiendo en la playa, hacíamos una parrillada, bebíamos y hablábamos. Una vez nos llevamos nuestros instrumentos y pasamos tres días y medio improvisando y soñando despiertos con la idea de hacer una pieza y venderla a alguna disquera; nunca lo hicimos por supuesto, pero era divertido fantasear con sueños que en realidad sólo nos estaban impulsando a lograr nuestras ambiciones personales, es decir, si tienes un sueño no tiene que realizarse tal cual lo imaginaste, las cosas pasan y a veces nos sorprenden, pero no suceden porque sí, por esas estupideces que los románticos llaman destino, sino que ocurren porque nosotros mismos nos sentimos impulsados por el deseo y la perseverancia de realizarlos. 



El problema de este viaje había surgido tres días antes de irnos, cuando la publicación de un compañero de clases en Facebook desató una locura:




“Terminemos la semana santa como se debe. Fiesta de playa el sábado”




La publicación del evento tenía como mil “Me gusta” y unas doscientas personas lo habían compartido, además de los que confirmaban su asistencia. La casa de mis padres quedaba a unos cuantos kilómetros del lugar donde se realizaría la fiesta y como Dagoberth era tan popular como una zorra adolecente, claramente lo habían invitado y él compartió la publicación conmigo y Alejandra en un comentario que decía: Hay que enseñarles cómo se disfruta de una fiesta. 



También se lo había mencionado más de una vez a Alec y ambos estábamos nerviosos respecto al tema, pero ninguno había tenido el valor de decirle que no. 



Cualquiera diría que se trataba de una fiesta como cualquier otra, o pensaría que el tiempo y las circunstancias nos habían amargado la vida a Alec y a mí, pero no, el asunto era completamente diferente. Dagoberth se estaba desintoxicando y tenía bastante tiempo sin fumar y sin beber —una gran proeza tratándose de Dag para quien el alcohol y el cigarro eran como un pan de cada día—; no la estaba pasando bien, era duro y nosotros sabíamos que se estaba esforzando, que él realmente quería demostrar, sobre todo a sus padres que podía superarlo, él quería irse a Nueva York y estudiar música, y lo veía más cercano después de recibir su carta de aceptación en Juilliard, era un sueño hecho realidad y no queríamos que todo su esfuerzo se frustrara por una estúpida fiesta que un idiota había decidido hacer, además sabíamos que a muchos les gustaba tener a Dagoberth en su desmadre porque era quien hacía siempre un show digno de grabar y subir a las redes sociales. Faltar a la fiesta no era una opción, ¿cómo le decíamos a Dag que no iríamos porque no queríamos acercarlo a la tentación? Una reacción a eso sería mínimamente meter nuestras cabezas en retretes sucios, tampoco queríamos que pensara que no confiábamos en él, y no era que no lo hiciéramos pero Alejandra me había dicho que las recaídas eran una cuestión que a veces se escapaba de la voluntad propia del adicto, y tenía sentido. Por eso teníamos que actuar con mucha más inteligencia y rogar que no se diera cuenta de lo que estábamos planeando. 



—¿Y si invitamos a su cirquera? —propuso Alec, sonaba desesperado al otro lado de la línea.




Su “cirquera” era una chica muy amiga de Dag, no estaba seguro si trabajaba en un circo o era bailarina. 



—Definitivamente no. Ya tenemos suficiente con Dag, no vamos a meternos en el lío con otra adicta. 



Alexander suspiró, exasperado.




—Annabelle Engels. La pelirroja de piernas lindas —concluí luego de casi hora desechando ideas.




—¿A qué hora las abre? —bromeó Alec. 



Solté una carcajada.




—En serio, Dag está obsesionado con ella, aún. —La obsesión de Dagoberth por la chica databa desde los tiempos en los que él todavía llevaba el cabello corto. 



—¿Pero qué nos certifica que ella aceptará? Es demasiado estirada para Dag. 



—A ella le gusta también él, sólo se hace la tonta. Y bueno, no es que Dag haya demostrado ser la pareja más saludable y conveniente, pero él podría demostrarle que ha cambiado. 



Alexander soltó un suspiro frustrado.




—Cuenta la leyenda que cuando la ve se idiotiza y pierde el habla por completo; es peor que tú cuando ves a Alex usar vestido. —Sentí una punzada, ¿por qué la llamaba “Alex” con esa desagradable confianza? —Además —agregó—, ¿por qué la invitaríamos? No la conocemos realmente. 



—Yo sí, somos amigos —dije triunfante, esbozando una sonrisa.




—¿Desde cuándo?  —Casi lo imaginé levantar una ceja—. ¿Se hablan? 



—Desde hace meses, cuando estábamos divorciados tú y yo, una vez me puse en grupo con Annabelle e hicimos los trabajos de historia juntos. Es buena estudiante. La invitaré. —Ya lo había decidido. 



Solté  la cola de Thor y me incorporé un poco en la cama, pensando cómo le pediría a Anna que nos acompañara a pasar el fin de semana, si bien, éramos buenos amigos pero tampoco teníamos demasiada confianza. 



—Bien, pero eso no garantiza que Dagoberth… bueno quizá sí, se idiotiza, pero si él lo arruina no podemos hacer mucho. Además, ¿cómo estás seguro de que a ella le gusta él? 



—No seas pesimista —demandé—. ¿A qué chica del colegio no le gusta Dagoberth Luttenberg? Si yo fuera una chica me gustaría. 



Ambos nos echamos a reír. 



—Pero según recuerdo Annabelle no es precisamente una chica del montón —acotó él.




Alexander tenía razón y no conocía tan bien a Anna como la conocía yo, que tampoco la conocía completamente pero lo que sabía de ella bastaba para confirmar la teoría de Alec. 



Annabelle no era una chica como las demás. En mi opinión ella pertenecía al diminuto grupo de chicas en el instituto que utilizaba el cerebro para algo más que no fuera moverse y articular palabras. Ella era una chica inteligente, además era talentosa deportista, no sólo lo decía por ser líder del equipo de porristas del colegio, sino porque también practicaba patinaje sobre hielo, la había visto en una ocasión y me había parecido muy buena. Anna rompía por completo el estereotipo de animadora rubia enamorada del capitán del equipo de fútbol; por otro lado, tenía buenas notas y me había contado en su momento que tenía ofertas en varias universidades, sin embargo no lograba decidir todavía. 



¿Qué le gustaba a Dag de Anna? Realmente todo, desde su cuerpo hasta las pecas en su rostro, Dagoberth era una máquina folladora de chicas fáciles pero a él no le gustaban las chicas fáciles, al contrario, sus relaciones “serias” siempre eran con chicas inteligentes y con más aspiraciones en la vida que casarse y ponerse bonitas para su esposo. 



Le gustaban las chicas con actitud, no era fácil que se enamorara y Annabelle era su amor platónico desde que entabló conversación con ella por primera vez en clase de gimnasia, recordaba perfectamente que una vez en los vestidores dijo que se casaría con ella, sin embargo después de eso cada vez que la veía se le subían los colores al rostro y literalmente salía huyendo. Después, tuvo su oportunidad, salieron algunas veces, pero realmente nunca concretaron nada, y la fama que se había hecho Dag a lo largo de los años, en lugar de acercarlo a Annabelle, lo alejaba. 



La verdad ya no sabía bien en qué situación se encontraba con Annabelle, él no hablaba de eso conmigo o con Alec, pero no éramos sus únicos amigos, él tenía otra amiga, una inmigrante ucraniana que había llegado a Inglaterra tres años atrás, realmente no sabía cómo Dagoberth había terminado siendo amigo de la chica, pero no era una de sus folliamigas, eso era seguro. La chica en cuestión se llamaba Alelí —pero Dag la llamaba “cirquera”—, y aunque me parecía más bien su compañera de drogas, no era mala persona, antes solía invitarla cuando salía conmigo y podía darme cuenta la diferencia de lo que había con ella, que lo que sentía por Annabelle.




El resto de la conversación se basó en lo que llevaríamos cada uno a la casa de playa y la hora de salida, yo pasaría buscando a Alejandra, a Annabelle y por último a él. Me sorprendió muchísimo que su abuelo lo hubiera dejado ir sin poner demasiadas excusas para que se quedara en casa, pues Fabrizzio Di Giovanni era peor que mi abuela cuando se trataba de Alexander, lo sobreprotegía de una manera casi enfermiza. Luego me enteré de la “condición” para que fuera con nosotros a Cronwall y eso me molestó demasiado. Al parecer la condición del permiso de Alexander era que mi novia lo cuidara como si fuera su niñera, ¡Alejandra! ¿Qué seguía? ¿Qué la usara de lazarillo o algo así?




Los días de la semana pasaban más rápido de lo que yo quería, pues aunque me emocionaba mucho el viaje aún había muchas cosas que hacer para que todo estuviera en orden, me costó un poco hacer que Annabelle accediera ir, ella estaba extrañada de que la invitara y ciertamente si no fuera por el asunto de Dagoberth probablemente nunca se me hubiera ocurrido invitarla, pero ya estaba hecho y cuando me confirmó que su madre le había dado el permiso, le informé a Dag. 



—¿Ella sabe que yo voy…? —vaciló. Se había quedado callado largo rato después de que le di la noticia. 



—Claro. —Reí para mis adentros—. Esta es tu oportunidad, Dag; ahora o nunca, amigo. 



A la mañana siguiente muy temprano empecé a meter en la camioneta de mi padre todas las cosas que yo había preparado y por último acomodé a Thor en su caja de viaje. Revisé mi lista por última vez cinco minutos antes de partir y a las siete en punto arranqué hacia la casa de Alejandra; ya había hecho los protocolos pertinentes con su padre unos días antes así que sólo me limité a sonar el claxon, poco después salió con un bolso negro de cuero y por supuesto, su inseparable mochila vieja que yo detestaba infinitamente porque estaba sucia y raída. 



—Soy la mujer de esta relación —bromeé cuando subió. 



Se acercó a mí antes de ponerse el cinturón y nos dimos un rápido beso en los labios.




—Qué bueno que te diste cuenta tú mismo, Saxe. —Sonrió mientras se ponía sus lentes de sol.




Miró hacia atrás y sacó a Thor de su caja de viaje para darle los buenos días.




—Alejandra, no lo saques de la caja, sabes que es peligroso. Puedo frenar de golpe y se puede hacer daño.




—Estás exagerando, como siempre. —Puso los ojos en blanco pero lo devolvió a su sitio casi de inmediato al notar mi expresión inconforme—. Ya, abuelo. 



Volvió a acomodarse en el asiento y empecé a conducir.




—Un poco, sí, pero es que tú no te atienes a las normas de seguridad básicas, Alejandra. —Ignoró mi comentario y conectó su celular al estéreo para poner su música. Bufé y agregué—: tendremos otra invitada.




—Genial, ¿quién? — preguntó curiosa.




—Una amiga —respondí conforme de que pudiéramos tener un tema de conversación que no la obligara a subir el volumen de su espantosa música—. Está en el colegio y es el amor platónico de Dagoberth, la necesitamos para evitar que Dag caiga en la tentación de beber, drogarse, fumar y todas esas cosas típicas de él. Alexander y yo creemos que él se controlará para impresionarla, o algo así.




Ella sonrió.




—Creo que es una gran idea. ¿Es tu amiga? —Me miró raro—. Nunca me habías hablado de ella. 



—Sí, bueno… es que no sé, no es tan importante. —Me encogí de hombros y seguí conduciendo.




Cuando Annabelle subió al auto me encargué de hacer las presentaciones oportunas entre ella y Alejandra, quien mencionó que le alegraba que fuera y no ser la única chica del grupo, pero luego se quedó callada mientras Anna le contaba cómo nos habíamos conocido, o sobre la extraña amistad que teníamos —como la definía ella—; pude darme cuenta de que eso la ponía incómoda, no parecía feliz aunque no entendía exactamente por qué, apenas era algo perceptible pero yo que la conocía sabía que estaba rara, cambiaba de posición constantemente en el asiento y miraba su teléfono cada dos minutos, no era grosera con Anna, pero se limitaba a asentir y a responder con monosílabos, o a esbozar sonrisas forzadas. Yo la miraba de vez en cuando intentando que captara las preguntas en mis ojos pero ella parecía no entenderme o se estaba haciendo la tonta; una pequeña sonrisa trató de formarse en mis labios cuando me cruzó por la mente la idea de que estaba celosa, era agradable pensar eso.  



Pero el papel se invirtió cuando llegamos a la casa de Alexander y Alejandra se bajó para ir por él y ayudarlo con sus cosas, mi desagrado aumentó cuando subió con su gato pulgoso, y lo peor era que Alejandra ya no estaba con su repelente humor, lo que ocasionó que fuera yo quien pusiera mi cara de querer desintegrar a todo el mundo; sólo esperaba que “Mous” no pretendiera estar cerca de Thor, no me gustaba que se le acercaran gatos feos y pulgosos como ése y… ¿Quién en su sano juicio le ponía a su mascota un nombre así? ¡Era ridículo! Probablemente mi cara de desagrado era excesivamente evidente porque Alejandra me pellizcó el brazo con disimulo y me hizo una seña, ¿en qué le afectaba si de todos modos Alexander no podía verme? 



Intenté controlarme para que a la loca de mi novia no se le ocurriera bajarse en el último momento, porque era capaz de hacerlo, y lo único que yo quería era pasar un fin de semana agradable con mis amigos, sin líos, sin peleas. Tomé aire profundamente y conté hasta diez. Cuando aparqué frente a la casa de Dagoberth, él salió después de que hice sonar el claxon, bajé los vidrios y esperé a que se acercara, parecía tan nervioso como en su audición de Juilliard. 



—Hola —dijo hacia todos pero no paraba de mirar a Annabelle—. Derek, espera un momento. Erick y Zachary vendrán también. Si no entramos amarraremos a Zero al techo del auto. Aquí traje la soga.




Eso explicaba la soga en su mano que en ese momento alzó un poco, mostrándola y todos nos echamos a reír.




—Descuida, sí hay espacio, sólo hay que bajar los asientos de atrás. —Me bajé para acomodar los asientos y nuestro equipaje.




Dag intentó ayudarme pero le pedí que se alejara, no había nadie más desordenado que él y seguramente terminaría lanzando las maletas dentro dejándolas como cayeran, yo en cambio necesitaba que estuvieran perfectamente acomodadas como en un juego de Tetris o no iba a poder concentrarme en conducir, así que él subió al auto aprovechando el espacio para instalarse a lado de Anna. 



—¿Todavía dicen que no son gays o ya lo aceptaron?  —preguntó Alec, con verdadera curiosidad.




—Podrían encontrarlos follando y dirán que no son gays. Especialmente Erick —bufó Dag y luego añadió—: algún día saldrá del armario como se debe. Narnia debe ser un buen lugar ahora mismo porque se niega a salir de allí. 



—Que no soy gay, Zero sí. —Se apresuró a aclarar Erick cuando subía al auto—. Ustedes son más gays, hay fotografías suyas en Instagram besándose. 



Alejandra y Annabelle soltaron carcajadas al mismo tiempo.




—Estábamos ebrios —puntualizó Alec—. Y quiero aclarar que fueron Dag y Derek quienes empezaron con los besos. 



—Pero tú no te quisiste quedar atrás —rio Dag, luego los demás lo acompañamos. 



—No empiecen a joder—. Zachary subió a la camioneta—. Hola a todos.




Cuando finalmente pudimos acomodarnos dentro sin que nadie se quejara de algo, conduje fuera de Portsmouth, esperando que no surgiera ningún percance. Alejandra sonreía y de vez en cuando nos mirábamos a medida que el viaje avanzaba, se sentía bien tenerla a mi lado, incluso su música dejó de importarme, hasta que empecé a encontrarla entretenida, descubrí que sólo era cuestión de “adaptarme” y abrir mi mente a cosas nuevas, como había ocurrido con Metallica, no era tan malo. Ese fue uno de los mejores viajes que hice en la vida. Con el único hecho de tenerla allí a mi lado, a mis amigos atrás haciendo bromas y mi gato seguramente feliz, bastaba para que todo fuera maravilloso, para que fuera un momento y un recuerdo memorable. 



No pude mantener mucho tiempo las ventanas abajo porque Dagoberth, Alejandra y Annabelle empezaron a quejarse; por otro lado, Erick pasó todo el viaje saltando en su asiento, moviéndose de un lado a otro sin parar de hablar, era una persona un tanto extraña y demasiado hiperactivo, Dagoberth decía que su primo tenía déficit de atención e hiperactividad, y sin duda le creía. Fue imposible hacer que se quedara tranquilo y de vez en cuando pasaba sus manos a la parte de adelante para mover la música, pegarle a Dag en la cabeza, revisar las maletas de atrás, intentar jugar con los gatos o simplemente para moverse sin razón aparente. 



El camino se me hizo corto, no me di cuenta de que el tiempo pasaba pero de un momento a otro ya estábamos en la casa de la playa acomodándonos en las habitaciones; dejé que Alejandra se acomodara en la que estaba al lado de la mía mientras organizaba a los demás antes de que hicieran un desastre. Al regresar a mi habitación me sorprendió ver a Alejandra sentada al borde de mi cama y su bolso en suelo, muchas preguntas cruzaron por mi cabeza pero no dije nada, me detuve en la puerta de la habitación y le sonreí observándola. 



—¿Qué? —preguntó devolviéndome la sonrisa, agachó un poco la cabeza mirando sus botas y noté que se había puesto ligeramente roja. Negué haciendo mi sonrisa más grande—. Saxe, eres perturbador. 



—Sí, claro, justifica tus negras intenciones, Rosenshine. 



Se echó a reír y se levantó acercándose a mí para besarme, sus labios sólo rozaron la comisura de los míos. 



—Vamos a divertirnos, Erick dijo algo de jugar en la playa. —Pasó por mi lado para salir, lanzándome una mirada significativa.




La tomé del brazo y la atraje hacia mí para besarla directo en los labios, rodeándola con mi brazo, apegándola más a mi cuerpo, y casi al instante empezó a corresponderme, mordió mi labio antes de alejarse.




—¿Estás coqueteando conmigo? —pregunté, suspirando. 



—Por supuesto que estoy coqueteando contigo. —Rio y entrelazó sus dedos a los míos—. Aunque seamos novios, no significa que no buscaré enamorarte todos los días. 



Sonrió; no pude evitar reír y al mismo tiempo sentirme ligeramente complacido. Alejandra era simple, era fría y a veces hasta hosca, pero tenía esos momentos detallistas y espontáneos que valían más que nada en el mundo, porque eran únicos.




Pasamos el resto del día divirtiéndonos estúpidamente en la playa, hasta jugamos una especie de fútbol en la arena que resultó bastante bien a pesar de que al principio pensé que era la idea más ridícula que se le había ocurrido a Erick. Por la noche, Dag y yo hicimos una parrillada en el jardín, nos quedamos charlando hasta altas horas de la madrugada alrededor de una fogata. Lo mejor de ese día fue dormir con Alejandra en la misma cama, no es que no hubiéramos dormido juntos antes, pero eso quería decir que ya se le había pasado la tontera de mi metida de pata y confiaba en mí, ella dormía al borde de la cama como si quisiera estar lo más lejos de mí que pudiera, pero dormimos y despertamos en la misma cama a fin de cuentas. 



Los siguientes días fueron más o menos lo mismo, tuvimos tiempo para nosotros, como Dagoberth y Anna tuvieron tiempo para estar a solas —que nosotros lo hubiéramos planeado no cambiaba las cosas—, y muy a mi pesar también Alejandra y Alexander tuvieron momentos a solas, pero eso dejaba de preocuparme conforme se acercaba el sábado por la noche, me estaba estresando cada vez más la idea de la fiesta, el pensar que ni siquiera la presencia de Anna podría cambiar el resultado. 



—¿Ya estas lista? —pregunté impaciente a Alejandra. Tenía una hora y quince minutos arreglándose—. En cualquier momento Dagoberth correrá por el pasillo llamándonos para largarnos a la fiesta. 



Dejé a un lado mi celular y la miré, exasperado. Sí, se veía bien, pero mi paciencia no era infinita. 



—Ya, Derek, ya… —resopló. 



Desconectó su plancha de cabello y empezó a ordenar su maquillaje y cosas de chica dentro de un bolso, al menos no pensaba dejar el desastre en mi habitación que ahora olía a jabón, perfume femenino y cosméticos. 



Finalmente se puso su chaqueta de cuero, se acomodó por última vez el cabello y me tendió la mano con gesto desesperado como si yo hubiera sido el que se hubiera tardado una eternidad. Abajo ya nos esperaban los demás, Annabelle se había puesto un vestido corto de color rojo que sinceramente le quedaba perfecto. No pude evitar mirar más de lo estrictamente necesario y entendí el popular apodo de “Piernas lindas”. 



El lugar de la fiesta quedaba en la casa de playa de un compañero de clases a unos cuantos kilómetros de la de mis padres, la música a todo volumen se escuchaba desde la distancia, como si fuera una señal que guiara a los invitados —y a los que no habían sido invitados—. Cuando llegamos había una guerra de Dj´s populares de la zona y la gente bailaba y saltaba en una pista iluminada de colores, había alcohol y snacks por todas partes, parecía que aquella fiesta había sido planeada con meses de anticipación; me sorprendió ver tanta gente pues no me imaginé nunca que llegarían tantas personas a aquel lugar, por varias razones. Principalmente estaba alejado de las zonas urbanas (la ciudad más cercana era Plymouth), y tampoco era de fácil acceso ni había hoteles cerca; había una gran cantidad de universitarios y eso podría explicar que la fiesta fuera tan genial y hubiera tal cantidad de alcohol. 



Bailamos y comimos mucho. Sólo bebimos uno que otro trago cuando Dagoberth y Annabelle se perdían por allí; Alejandra que estaba tensa e incómoda desde el principio empezó a relajarse después del segundo trago y olvidó que “no era una chica de fiestas”, “ella no sabía bailar ese tipo de música” o “prefería quedarse mirándonos bailar”, bailamos tanto que la pierna empezó a dolerme y sólo quería tirarme en la arena, le dije que estaba un poco cansado y fui por una bebida para ir a sentarme por allí mientras ella siguió bailando con Alec, Zero y Erick quienes la rodearon e hicieron que bailara en medio de ellos. Al final de la noche afortunadamente ninguno estaba ebrio, Erick había perdido su camisa, y tanto él como su novio estaban revolcados en arena, decidí no dejar que mi imaginación volara; por otro lado, Dagoberth parecía demasiado feliz, en los últimos meses no había visto ni un atisbo de esa sonrisa socarrona y confiada que ahora estaba dibujada en su rostro.




Eran casi las cuatro de la mañana cuando nos fuimos de allí a pesar de que la fiesta seguía aún con un gran ambiente. Durante el camino de regreso poco a poco nuestras energías se fueron apagando para ser sustituidas por el cansancio, tanto que Erick y Zero se quedaron dormidos en la parte de atrás de la camioneta, los demás aprovechamos para tomarles fotografías y publicarlas en las redes sociales.




—¡Eso fue genial! —exclamó emocionada Alejandra tirando su chaqueta sobre el sofá de mi habitación—. Hay que decirle a Zerick para salir de fiesta cuando vayan de nuevo a Portsmouth.




Me quité la camisa y la acomodé en el cesto de ropa sucia. 



—¿Zerick? — Levanté una ceja mirándola raro.




—Claro, ¡Zero y Erick! Zerick…— Solté una carcajada ante su extraña ocurrencia.




Me acerqué a ella y besé sus labios. 



—¿Y nosotros como seriamos? 



—Tengo que pensarlo… —Me devolvió el beso y volví a besarla, se acercó más a mí rodeando mi cintura con su brazo.




Titubeó entre nuestros besos, se alejó tomando un poco de aire y se inclinó para besar mi cuello. Su acción me tomó desprevenido, dejándome pasmado.




—¿Qué… haces? —balbuceé alejándome un  poco.




—Te beso —susurró. 



Volvió a hacerlo, la sensación era diferente y extraña a la vez, tan agradable que me vi obligado a cerrar los ojos disfrutando de ese ligero placer que me provocaba; tomé su mentón con firmeza y empecé a besarla con más intensidad. Me empujó torpemente hacia la cama y caí sentado cuando el borde flexionó mi rodilla izquierda, ella se sentó frente a mí sobre mis piernas y rodeó mi cuello con sus brazos para seguir besándome. 



—En tu idioma… —musité, ligeramente desesperado—, estás calentando el caldero, y luego no quieres preparar la poción, Rosenshine. 



Pegó su frente a la mía. 



—No es que no quiera, creo… Es que…, tengo miedo. —Mordió su labio inferior.




La miré desconcertado y desvió un poco la mirada cuando pensé que estaba a punto de echarse a llorar. Podía sentir el ligero temblor de su cuerpo sobre el mío.




—Alejandra, no soy un monstruo, no te voy a hacer daño. No va a pasar nada. —Suspiré—. No te voy a obligar a hacer algo que no quieras.




—No es eso, Derek —rebatió con firmeza—. Sé que no va a pasar “nada malo”, pero ¿y si no te gusto? ¿Y si no soy tan agradable como otras? No quiero que esto cambie la perspectiva que tienes de mí. Yo no me veo como Annabelle; sí, me di cuenta cómo la mirabas antes de que nos fuéramos, y que quede claro que no estoy celosa, entre tú y ella no hay nada, eso lo sé. Pero son ese tipo de chicas las que siempre me han hecho sentir insegura, y no es culpa de ellas ser guapas… —rio—. El punto es que… 



Planté mis labios sobre los suyos para detener su discurso sobre baja autoestima que se estaba alejando mucho de lo que yo sentía por ella y de la realidad. Tal vez Alejandra no entendía cómo funcionaba esto porque ella no tenía las mismas experiencias que yo, porque ella nunca había experimentado estar con otras personas; sí, era verdad, uno buscaba placer para satisfacer ciertas necesidades carnales y muchas veces se elegían a chicas como Annabelle para esa tarea, pero cuando uno estaba enamorado realmente no importaba en absoluto nada de esas cosas,  la única mujer que me atraía era ella, y nadie más. 



—No soy yo quien dijo que no se sentía atraído sexualmente por ti…




Rio un poco, no sé si porque le parecía gracioso o porque estaba nerviosa. 



—No era así precisamente, no me expresé adecuadamente en esa ocasión, ya te expliqué —objetó—. Y digamos que he tenido un poco de ayuda para ordenar mis ideas en este aspecto… —Se mordió el labio inferior—. He estado conversando del tema con un… amigo, y me ayudó a aclarar un poco mi cabeza. 



Sonrió, abrí la boca para protestar, quería saber quién era ese “amigo”, pero decidí que no era algo que debiéramos hablar en ese momento. Tomé uno de los muchos consejos que Richard solía darme, así que decidí restarle importancia al detalle y no dejarme llevar por ideas que generaran una tormenta de pensamientos equivocados para no arruinar el momento que estábamos teniendo. 



—Te amo, y eso es lo único que me importa. —Dije, volví a besarla y le acaricié el brazo con el pulgar—. No te voy a mentir, la primera vez no siempre resulta tan buena como dicen los libros, las películas o internet, no espero que seas la diosa virgen en la cama.




Ambos nos echamos a reír. 



—Espera, dame un momento. —Se levantó y fue a apagar las luces, encendió una de las lámparas y la habitación quedó iluminada apenas con una tenue luz amarilla.




Regresó a mí y me tendió la mano, la tomé para ponerme de pie, acercándome a ella para empezar a besarla nuevamente, la sensación que me había hecho casi enloquecer al principio mientras me contenía se había evaporado ya, pero intentó regresarme a ese momento besándome de nuevo en el cuello, sonreí satisfecho pues había descubierto que ese simple gesto me volvía loco; ella no era experta pero era observadora, era atenta y tenía una gran imaginación.  



Se separó un poco, tomó aire profundamente y cerró sus ojos antes de quitarse la blusa, casi podía saber lo que estaba pensando: si no lo hacía ahora, no lo haría nunca. Mojé mis labios con la punta de mi lengua y tragué saliva, suspiró contra mis labios y aquello hizo que mi respiración y mi corazón se acelerarán. 



La tomé de la cintura y la acerqué con fuerza hacia mí, besándola sin poder detenerme ya, cada vez más apasionadamente. Ella se abrazó a mí, aprendiendo a guiarse de mis movimientos, intentando explorar mi torso desnudo con caricias torpes e inexpertas que poco a poco adoptaban una seguridad nueva. La empujé hacia la cama recostándome sobre ella, acomodando mis piernas entre las suyas, acomodando mis codos a ambos lados de su cuerpo para no dejar caer sobre sí todo mi peso. Besé y mordí su cuello, su clavícula y sus hombros, quería que disfrutara cada momento, que conociera las pequeñas descargas de placer que podían esconderse en cada rincón de su cuerpo, que aquello era más que fornicar como un par de bestias con necesidades fisiológicas, que el amor también podía demostrarse de distintas maneras. La sentí gemir con suavidad y volví a sus labios antes de soltar su sostén; me erguí un poco para poder deshacerme de esas molestas tiras que se interponían entre nosotros, pero ella, con una expresión decidida lo pasó a través de sus brazos para terminar de quitárselo. 



Cuando la observé, vi la pena, el temor y la vergüenza apoderarse de su rostro pero sonreí tratando de tranquilizarla. Su cuerpo no era perfecto, noté esas imperfecciones que alguna vez había mencionado le desagradaban de su apariencia física, también me di cuenta era más delgada de lo que parecía con las capas de ropa que solía usar, o la prendas holgadas. Sus pechos no eran demasiado grandes, ni siquiera eran medianos. Eran sumamente pequeños pero me encantaban, para mí, eran perfectos, ella era perfecta, perfecta e irrepetible.




Quizás me quedé admirándola por demasiado tiempo, su rostro se ruborizó e hizo ademán de cubrirse con sus brazos, sin embargo la tomé por las muñecas y las apresé sobre la cama para empezar a besar y explorar su cuerpo; la solté cuando estuve seguro de que no me apartaría o me golpearía y empecé a acariciarla cada vez deseándola más. Recorrí con la punta de mi lengua el camino curvilíneo que se formaba entre sus costillas hasta su obligo; sentirla como se tensaba y arqueaba su espalda un poco, suspirando bajo mi cuerpo, era la sensación más excitante del mundo, sentir sus dedos fríos en mi piel, sus besos y sus mordiscos.




Levanté la mirada y la encontré observándome, estaba roja más la vergüenza se había esfumado; ella se limitó a sonreírme y yo hice lo mismo. Volví a sus labios para besarla y juguetear con su lengua. Mis manos bajaron hasta la cintura de su pantalón y a ciegas empecé a desabrocharlo, me levanté para deslizarlo por sus piernas, me deshice rápidamente de sus botas para terminar de desvestirla.




—Eres perfecta… —musité acariciando una de sus piernas. 



Alejandra se levantó un poco hacía mí y besó mi hombro, bajó sus manos para desabrochar mi pantalón, nuevamente estaban temblando a causa del nerviosismo, pero eso fue a lo que menos importancia le di pues me quedé en blanco, tomé con fuerza una de sus manos para detenerla; no lo había pensado antes, era una cuestión bastante estúpida pero no había cruzado por mi cabeza. Mi corazón se aceleró y me alejé instintivamente de ella sin soltar su mano. 



—¿Derek? —preguntó. Debí haber tenido cara de terror porque tomó mi rostro entre sus manos y me obligó a mirarla—. Oye… todo está bien, ¿sí?  



—Yo… no es bonito… es decir, nunca me has visto sin la prótesis, una cosa es saberlo y otra es verlo, además tengo muchas cicatrices, y… —Me mordió la nariz juguetonamente haciendo que me olvidara de lo que estaba diciendo, reí un poco al comprobar que teníamos una cosa más en común. Siguió desviando mi atención con besos—. Me siento acosado… quieres violarme, lo sé.




—Idiota… —La ayudé a quitarme el pantalón y bajé un poco la mirada, no quería ver su expresión cuando sus ojos recorrieran mi cuerpo. Tenía muchas cicatrices que habían sido producidas por el accidente, ni siquiera yo lograba acostumbrarme a mí mismo, mucho menos agradarme a la imagen del espejo, ¿cómo podría esperar que ella lo aceptara?— Derek Saxe, mírame. —Levanté un poco la mirada pero no pude detenerme en sus ojos oscuros—. Tú me enseñaste hoy que no necesito ser bella para ser perfecta. La belleza es relativa, soy perfecta para ti, y tú lo eres para mí, and nothing else matters. Hay otras cosas de ti que verdaderamente son molestas, pero he aprendido a querer incluso ésa parte, te amo tal cual eres…




—Y yo a ti… —La abracé a mi cuerpo—. Te amo tanto…




Volví a besarla con intensidad. Gemí contra sus labios cuando sentí su manos explorando entre mi bóxer, acariciándome. Bajé mi mano de igual forma hacia su sexo, ella estaba lista y yo también. Me quité el bóxer y se lo lancé jugando, me lo regresó en la cara, riendo. Busqué en mi billetera un condón y comencé a abrirlo con cuidado. Entonces ella se puso un poco tensa. 



—¡No, espera! —se apresuró a decir, alarmada—. Hay algo.




—¿Qué? —la miré, exasperado. 



—Soy alérgica al látex.




—¿Cómo que eres alérgica al látex? ¿Quién es alérgico al látex? —Levanté una ceja. ¡Sólo con Alejandra podían ocurrir esas ridículas situaciones!—. ¡¿Me estás jodiendo?! Alejandra, no es gracioso. 



—No estoy tratando de ser graciosa. En serio, soy alérgica al látex. Ya sé que soy un adefesio… es que no me hicieron con amor —bromeó. 



—Un adefesio bastante jodedor, debo acotar. No jodas… ¿Y ahora? ¿Muy alérgica? —Nos miramos durante un momento, luego se echó a reír con fuerza—. ¡Eres un monstruo! ¡¿Cómo te pones a jugar con esas cosas, justo ahora?!




—No, no, sí es en serio. —Se levantó un poco estirándose hacia la mesilla de noche, sacó su cartera y extrajo un paquetito, dándomelo—. Poliuretano, hipoalergénicos. 



—Sí, sí, alergia al látex… Espera, ¿lo tenías todo planeado? Eso explica la ropa interior a juego y sin ranitas vomitadas en tus bragas—. Murmuré mientras me ponía el dichoso “condón hipoalergénico” y la volvía a besar, habíamos perdido un poco el hilo de la situación pero no nos costó demasiado retomarlo. 



De pronto, nuestros cuerpos estaban ardientes y sudorosos, a pesar de que el aire acondicionado estaba encendido. Bajé mi mano una vez más entre sus piernas y comencé a tocarla sin dejar de besarla, gimió contra mis labios y la sostuve con más fuerza contra mi cuerpo, suspirando contra su mejilla mientras mis dedos se paseaban sobre sus zonas más íntimas, sin detenerse. Su respiración era agitada y su cuerpo se contraía de placer. 



Antes probablemente me hubiera sentido exasperado ante la torpeza de mi acompañante, ya había rechazado una vez a una chica por su fastidiosa inexperiencia, pero en este caso, no buscaba sólo sexo y realmente no me molestaba guiarla y mostrarle mi experiencia, era más sencillo instruirla en esto que en las matemáticas, me alegré. A veces se detenía con titubeos, como si se preguntara si lo que estaba a punto de hacer era correcto, pero yo la animaba a continuar con avidez. Separé un poco más sus piernas para tener mayor facilidad y acceso, mis dedos tocaron y penetraron dentro de ella y su espalda se arqueó más, se estremeció y gimió con más fuerza que antes mientras temblaba entre mis brazos. Sonreí y volví a besar sus labios llevándola a un primer orgasmo. Ambos estábamos temblando. 



—¿Lista…? —pregunté acomodándome sobre ella.




Tragó saliva, pero asintió. Le temblaban los labios. 



—Si duele sólo dime…




Se aferró a mi espalda y no tuve problemas de encontrar su entrada; apreté los labios conteniendo la tentación de entrar de golpe en ella. Se quejó y me detuve. Respiré agitado y continúe poco a poco hasta que un último empujón acabó por unirnos a ambos. Su interior palpitaba ligeramente, su interior caliente y mojado me abrazaba, mordí su hombro y me moví un poco en su contra, nuestras respiraciones y gemidos entrecortados eran los únicos sonidos que se escuchaban en la habitación. Sus uñas se enterraron en la piel de mi espalda con fuerza y eso me hizo querer ir más deprisa, apreté las sabanas cerrando mis manos en puños y aumenté un poco la velocidad. 



Me apretaba en un abrazo firme y decidido antes de que sus piernas rodearan mi cintura. 



—Espera —me pidió con un hilo de voz—. Quédate quieto…—Tenía los ojos cerrados y el mentón apretado. Asentí, no podía hablar—. Ya… sigue.




No dudé en tomarle la palabra. Me moví en su contra y cada vez era más fácil, suspiré con más fuerza aferrándome a su cintura y ella no paraba de esconder gemidos en mi hombro, de vez en cuando solía morderme. Levanté un poco sus caderas y vi el cielo, aquella posición me dejaba ir un poco más profundo en ella. Un gemido ronco se escapó de mi garganta; ambos estábamos apretando nuestros cuerpos el uno contra el otro como si de eso dependieran nuestras vidas, o existiera un temor implícito de que alguien nos separara; gimió con mucha fuerza contra la piel de mi pecho y todo su cuerpo tembló, le veía tan hermosa que quería guardar esa imagen en mi cabeza para siempre…




Cuando ya no podía más me separé de su cuerpo bruscamente cayendo a su lado, ella respiraba agitadamente, mirando el techo con los ojos muy abiertos. Le aparté los mechones húmedos de cabello que estaban pegados a un costado de su rostro, acaricié su mejilla con el pulgar y cerré los ojos, exhausto.




—No estuviste tan mal, Saxe…




—Tú tampoco… —La abracé. 



—Deralex… —murmuró cerca de mí y besó mi mejilla—. Somos Deralex. 



Sonreí y besé su frente. 



Deralex era un gran nombre. 






Capítulo 17 



Letras 

 



El tiempo no se detiene en un punto fijo, el tiempo es el peor enemigo de los hombres, pasa rápido cuando quieres que no lo haga y transcurre lento cuando quisieras que las horas fuesen segundos. De esa forma me sucedió a mí. De pronto, me di cuenta de que las horas se estaban convirtiendo en días, y los días en semanas. Y así pues, como había decidido aprovechar el tiempo que me quedaban con Derek, ese tiempo fue una de las etapas más bellas de mi vida, me di cuenta que así era como se sentía vivir, como se sentía la libertad y probar el éxtasis de valorar los simples momentos. No dejábamos las discusiones porque simplemente nos gustaba ser así, porque era divertido hacerlo pero en realidad no peleábamos, se podría decir que sólo nos divertíamos a nuestra manera. 



Pero entre los exámenes finales, apenas me quedaba tiempo para pensar mucho en lo que vendría después, estaba como inmersa en una burbuja: pasaba las tardes en compañía de Derek, o de Derek y sus amigos que se habían convertido también en los míos. A veces, simplemente nos tirábamos en un parque a tomar el sol, comer papas y beber jugos, molestándonos los unos a los otros. En otras ocasiones íbamos a la playa, principalmente los fines de semana, habíamos incluso conocido a una amiga de Dagoberth que surfeaba, una chica extraña pero agradable. Me gustaba el grupo que formábamos, me gustaba sentir que pertenecía a un lugar, y entre Derek, Alexander, Dagoberth y Annabelle, me sentía “normal”, como una chica cualquiera y no una inadaptada social, lo que había sido la mayor parte de mi vida, hasta ahora, me convencí de que no existen los “inadaptados sociales”, sólo se trata de encontrar a las personas correctas para ti. Debo admitir que me desalentaba el hecho de que aquello tenía un tiempo límite, de que estaba destinado a durar sólo unos meses, pero aun así me sentí bien. 



Por otro lado, Derek había sido aceptado en Juilliard, al igual que Dagoberth, sin embargo se había decidido por ir a la universidad alemana cuyo nombre no podía pronunciar —ni siquiera recordar—, pero empezaba con “H”. Al menos no era el otro lado del Atlántico, me decía a mí misma cuando la idea empezaba a aterrarme; Alemania no era demasiado lejos, no era inalcanzable. Me gustaba pensar que si Dag y Anna habían decidido empezar una relación a estas alturas sabiendo que Dagoberth se marcharía a Nueva York y Annabelle iría a la Universidad de Southampton, claro que Derek y yo podríamos manejarlo. 



No hablábamos sobre el tema, no sé si porque estábamos evitándolo hasta el último momento en que pudiéramos evadirlo, o porque ambos ya teníamos la certeza de que llegaría pero las cosas seguirían tal cual estaban ahora: de maravilla. Yo quería creer que era la segunda opción. 



¿Una relación a distancia? Las tenía a montones, con amigos, y había tenido quizás un par de relaciones “amorosas” absurdas, más sin embargo, irrelevantes; en todo caso estaba segura de que podía manejarlo bien, estaba acostumbrada, por así decirlo. Si recaía en mí alguna especie de preocupación, era porque no estaba segura cómo Derek podría sobrellevarlo. Ni siquiera me preocupaba quedarme sola en Portsmouth y que yo regresara al punto en el que había iniciado cuando llegué a la ciudad, sin duda ya no era la misma chica salvaje de Escocia que había llegado meses atrás, y todavía estaba Alexander, con quien cada vez me llevaba mejor, y con quien compartiría mi último año escolar, después de que su abuelo aceptara la idea de que volviera a estudiar en un colegio el año que había perdido.  



A mi parecer, todo se sentía como en un perfecto equilibrio, incluso Derek se veía radiante, hasta sus citas con el señor Brown ya no tenían la misma periodicidad que antes, lo sabía porque él y yo nos habíamos convertido en “buenos amigos” —claro que mi novio no tenía idea—, me invitaba a tomar el té y a mí me encantaban las charlas que podían surgir en nuestros encuentros. 



Momentáneamente lo que mantenía ocupada la mente de Derek era su graduación, él por supuesto había tenido que meterse en el comité organizador porque no podía dejar que otros tuvieran el control de un día tan importante en su vida, Derek necesitaba tener las narices metidas en el asunto o no podría dormir antes o después del evento, y por ello pasaba horas escuchándolo hablar de presupuestos, manteles, música, protocolos, decoraciones…, me hacía pensar en un novio neurótico planificando su boda. 



—Es raro, ¿sabes? —comenté yendo detrás de Derek entre los pasillos. 



—¿Qué es raro? 



—Salir de compras con tu novio. Es decir —reí—, siempre quise ir de compras como en las películas, con una mejor amiga, y recorrer los centros comerciales con bolsas que tuvieran diferentes marcas impresas al frente, parecía divertido, pero acabo de descubrir que odio ir de compras. 



Lo escuché reír también, aunque parecía realmente concentrado en otra cosa. 



—No entiendo por qué lo odias —dijo al fin—. Ir de compras es terapéutico. 



Solté una carcajada. 



Sólo un comprador compulsivo considera gastar dinero como algo terapéutico, alguien como Derek Saxe. Teníamos horas en el centro comercial, habíamos visitado ya tantas tiendas que había perdido la cuenta en la décima, cada vez que entrábamos a un nuevo sitio miraba distraída los anaqueles o estantes cercanos a la entrada mientras el revoloteaba por todo el local, cuando yo terminaba de ver cosas que no iba a comprar me quedaba cerca de la entrada o si había algún asiento me acomodaba por allí a mirar mi celular. 



—No odio ir de compras —aclaré—. Odio ir de compras contigo. Ya me cansé, mi espalda no está hecha para una maratón de compras con Saxe. 



Rio nuevamente, divertido. Al menos alguien la estaba pasando bien. 



—Pero si tú no has comprado nada —observó—. Se supone que vinimos a buscar tu vestido para la graduación. Hemos visitado casi todas las tiendas y no has comprado nada, ¡te he mostrado decenas de vestidos, ninguno te gusta!




—Todos son ceñidos al cuerpo y todos son rojos…, no me gusta vestir de rojo. —Me senté en una banca. 



—Me encanta como te queda el rojo. —Sonrió, sentándose a mi lado. 



—Bueno, —lo miré—, hagamos un trato. Yo uso rojo porque es tu graduación, pero yo elijo el vestido. Ah y usarás corbata verde cuando sea mi graduación, para que combine con mi vestido.  



Lo meditó unos instantes y luego se acercó para plantarme un beso en la mejilla que interpreté como el cierre de nuestro acuerdo. 



—Entonces hay que darnos prisa. También necesitas zapatos y joyería a juego… —Sacó su agenta electrónica del bolsillo y la analizó. 



—No tienes que preocuparte por mí, yo me encargaré también de los accesorios, los zapatos, el maquillaje y el peinado. —Empecé a jugar con sus dedos—. Descuida, sobreviviré; aunque no lo creas también me entusiasma la idea y no tengo tan mal gusto como parece. 



—Claro, tus medias verdes de duende me lo dicen todo. 



—No empieces a criticar, Saxe. 



Suspiró profundamente no muy convencido. Soltó mi mano y se pasó la suya por el cabello, apartando de su rostro algunos de los largos mechones oscuros que habían caído sobre su frente. 



—Mañana tengo que ir a ver si los inútiles de la florería lograron hacer lo que les pedí —exclamó indignado—, no puedo creer que les cueste tanto conseguir específicamente esas bases. La degustación del banquete la tengo programada para las cinco de la tarde, así que sólo tenemos el día de hoy para ver lo de tu vestido ya que el jueves repasaremos las ecuaciones integrales para tu examen del viernes. 



Empezaba a causarme dolor de cabeza de nuevo, miré con recelo la agenda y me imaginé lanzándola desde el tercer piso del centro comercial, la vida de todos sería más sencilla sin esa cosa; sin duda Derek Saxe apreciaría un planificador de deberes como el que Hermione le había regalado a Harry y Ron en la Navidad de 1995 (Orden del Fenix, capítulo 23); de hecho, cada vez que él sacaba su maldita agenda yo pensaba en ello. 



Me levanté forzosamente y empecé a caminar a su lado arrastrando los pies con pesar poniendo cara de agonía —o un intento de—; cuando era niña solía hacer aquello cada vez que salía con mi madre y ya me había cansado de andar en la calle, pero ya no era una niña y tampoco funcionaba esa táctica con mi novio que aparentemente era inmune al chantaje emocional y no era capaz de tener sentimientos de culpa, aunque a decir verdad me hubiera sentido decepcionada si fuera tan fácil manipularlo. 



—Cuando dije que yo elegía el vestido no me refería ahora —aclaré, además prefería gastar en otras cosas el dinero que lo que un vestido costaba en ese lugar, libros por ejemplo—. Buscaré algo que me guste en internet, lo adaptaré a mi gusto, compraré tela roja y buscaré una costurera. 



Sonreí ampliamente, la idea me emocionó bastante, a diferencia de lo que podía aparentar, los vestidos me encantaban, me encantaba la ropa y la moda, lo que no me gustaba eran las prendas que vendían hechas sólo para que lucieran geniales en chicas muy delgadas, altas y con un esqueleto normal y derecho.  



Miré la cara casi horrorizada de Derek. 



—No te preocupes, no me pondré una cortina o un mantel encima. Lo prometo. 



Intenté hacer que se relajara arrastrándolo al área de comida, donde compramos papas fritas y Coca Cola, que fueron como un hechizo de Obliviate, pues cuando Derek empezó a comer esas porquerías se olvidó de todo lo demás, de la graduación, de las bases de la florería, del banquete y de mi aun inexistente vestido rojo. Después del centro comercial fuimos a su casa y terminamos jugando Just Dance, le dejé burlarse de mi pésima coordinación con los juegos de baile, y es que una cosa era hacer el ridículo (como la mayoría de las personas inexpertas que jugaban para divertirse y pasar el rato) y otras, como yo, que casi se rompen los dientes intentando seguir los movimientos de la pantalla. 



—No puedo creer que un tipo con una sola pierna tenga mejor coordinación que yo para esto —bufé sentada sobre la alfombra de su habitación mirando el moretón enorme que se había formado en mi rodilla. 



Soltó una carcajada. 



—Es cuestión de práctica, ¡no pongas esa cara! —rio—. Tú me ganaste en Guitar Hero y se supone que yo soy el músico. 



Reí también y empecé a acariciar distraídamente a Thor que se había acomodado a mi lado en el suelo. 



—Bueno, eso es cierto, pero odio perder tan patéticamente. Como en los bolos, ¡hasta Alec me gano!




—Sólo fueron dos puntos de diferencia, pura suerte.—Se sentó a mi lado y empezamos a besarnos hasta que Thor decidió que era suficiente. 



Después de ese día jugábamos Just Dance casi a diario cuando alguno no tenía algo más importante que hacer, ya fuera en su casa, la de Dagoberth o la mía; a Derek le encantaba usar de excusa el intento de hacer que mejorara, para darnos una paliza a todos, su historia favorita era como el juego de baile le había ayudado en su coordinación con la prótesis y todo eso. 



Mientras el verano iniciaba y el ciclo escolar estaba llegando a su fin los planes de cada uno de nosotros iban consumándose poco a poco, yo ya estaba viendo mis opciones de universidad y los requisitos que necesitaba para ingresar en cada una de ellas, aunque por supuesto mi meta sólo estaba centrada en Oxford; Alexander se estaba planteando varias carreras aunque el asunto no estaba marchando tan bien, se sentía frustrado pues siempre había querido ser ingeniero como su padre, y después de eso no tenía ninguna otra opción que le entusiasmara los suficiente como para plantearse hacer eso por el resto de su vida. Podía sentirse tensión en el ambiente, pero también relajación, el sabor de las vacaciones ya podía apreciarse demasiado cerca. Me vi obligada a destinar una semana de agosto para ir a Escocia, después de la insistencia de Patrick, él no quería que la relación con mi madre se rompiera definitivamente, y probablemente no quería tener problemas con ella tampoco, pero yo aún estaba molesta por lo ocurrido en las vacaciones de Navidad; allí me di cuenta de que tal vez era una persona más rencorosa de lo que me consideraba a mí misma. 



Por el momento todo giraba en torno a la graduación de Derek, Dagoberth y Annabelle, habían invitado a Alexander, después de todo él también había estado en ese colegio y había formado parte de ese ciclo que estaba terminando para ellos, pero Alec se inventó un compromiso para ese día.




—¿Puedo saber por qué? —le pregunté un día que estábamos solos en su jardín—. Para ellos debe ser especial, supongo, y después de todo allí es donde se conocieron. 



—No quiero ir a, ya sabes… que sientan lástima por mí. Que me digan “palabras de aliento”; todos me conocían, era yo, cualquiera hubiera querido ser Alexander Di Giovanni. —Negó con la cabeza—. No quiero que vean que de pronto ya no soy nada, prefiero que sigan pensando que desaparecí o morí. 



Tomó un macaron para comerlo. 



—No eres un “nada” —rebatí—. Pero creo que entiendo tu punto, está bien si no quieres ir, además si fueran tus amigos o te apreciaran un poco estarían por aquí y sólo veo a Dag, Anna y Derek, así que está bien, podemos ir después los cinco a Deseo, para celebrar. 



—Esos suena mejor —esbozó una lacónica sonrisa—. ¡Ya tendremos el próximo año nuestra propia graduación y será mejor!




Dos semanas antes del gran día le dije a Derek que mi frabulloso vestido rojo estaba terminado y guardado en mi armario listo para el gran día, pero que no podía verlo antes del evento porque era de mala suerte, o algo así. No quería decirle que la costurera apenas había empezado a hacerlo porque podría entrar en una crisis nerviosa y arrastrarme a un centro comercial. No obstante, estuvo terminado justo a tiempo y era simplemente el mejor vestido que había tenido en mi vida, era perfecto y lo amaba demasiado, se veía elegante y caro a pesar de que me había costado la mitad de lo que costaba cualquiera de los que Derek había escogido, así que estaba segura de que ya no parecería la salvaje highlander que Derek afirmaba que era, estaba convencida de que a él también le encantaría. Lo único que me disgustaba un poco era el rojo, porque en mi psicología del color significaba sexy y cuando yo lo usaba era como si intentara aparentar serlo cuando definitivamente estaba muy lejos de lograrlo; pero estaba satisfecha porque no era esa clase de vestido que decía “viólame”, por todos lados, más bien me sentía como una seguidora del Señor de la Luz. 



—La noche es oscura y llena de terrores… —recité a Patrick con mi mejor imitación de voz misteriosa. 



Ambos nos echamos a reír antes de que sonara el timbre. Era la hora. 



Núm3r05 

 



Me miré al espejo y después di una vuelta completa, luego me giré para quedar cara a cara con mi madre, no paraba de sonreír; estaba sentada al borde mi cama con Thor acurrucado entre sus brazos exigiendo a fuerza de maullidos débiles y malcriados, más caricias de su parte.




—¿Y bien? ¿Qué opinas?  —pregunté mirándola. 



—Casi perfecto. —Se levantó dejando a Thor en la cama y se acercó para arreglarme un poco el cabello; me besó la mejilla y se separó volviendo a mirarme de arriba abajo—. Ahora sí, estás listo. ¡Mi hijo ya es universitario! —exclamó muy emocionada y volvió a abrazarme con fuerza.




La sentí llorar contra mi hombro, a veces Rebecca Saxe tenía sus momentos sensibleros y cursis. Le devolví el abrazo frotándole la espalda y sonreí ligeramente abochornado. En realidad había estado muy sensible esos días, sabía que pronto tendría que irme a Alemania para instalarme y preparar todo para el comienzo de mi primer semestre en Humboldt; a pesar de que no me iría a otro continente y estaría bastante cerca, ella no quería que me fuera, las madres quieren que sus hijos crezcan y sean grandes en la vida pero no lejos de ellas, Becca no era la excepción a la regla.




Había decidido ir a Alemania porque ya había probado lo que quería probar, ser aceptado en Juilliard había sido un gran logro que me hacía sentir satisfecho y orgulloso de mí, no obstante, a medida que pasaron las horas, incluso los días, medité sobre eso y me di cuenta de que no necesitaba ir a otro continente a estudiar música para demostrar que era bueno. Decidí hacerle caso a mi padre e inclinarme hacia las matemáticas y los negocios, ya tendría mucho tiempo en el futuro para estudiar música o para hacer lo que yo quisiera, era joven y me quedaba toda una vida por delante de la cual sacaría mucho provecho. Querer apresurar las cosas no iba a conducirme al camino del éxito y tenía una empresa la cual estaba esperando por mí, por eso tenía pensado hacer matemáticas y gestión empresarial a la vez, no iba a ser demasiado fácil pero los retos siempre eran bienvenidos a mi vida, yo amaba los retos. Me sentía listo, me sentía capaz, sentía que podía solo contra el mundo y lo mejor era que no estaba solo, pensar en que Alejandra iba a estar allí, siempre apoyando mis decisiones, me daba más fuerzas para seguir. 



Durante la mañana se había efectuado la ceremonia de graduación, así que aquel día había sido bastante largo y agotador. Lamentablemente en mi colegio eran demasiado reservados con las ceremonias, todo era un protocolo, por ello no habían permitido la asistencia de más de dos acompañantes por alumno, además éramos una considerable cantidad de graduados y nadie quería un auditorio abarrotado de personas, seamos honestos, si la invitación fuera abierta, no hubiera faltado aquel subnormal que quisiera llevar hasta su mascota, —quizás yo hubiera llevado a Thor, pero era diferente, Thor era mi mejor amigo—, así que un acto íntimo era lo mejor, también nos ahorraríamos dinero para invertirlo en el baile y los detalles de ese momento, por lo que nadie estuvo en contra de aquella regla. 



Yo particularmente estaba muy emocionado con todo lo que se relacionaba a la graduación, para mí era un momento importante y debía ser perfecto; entré al comité organizador porque sinceramente no confiaba en los compañeros que se estaban apuntando en él, en realidad no quería confiar a otros un momento y un evento tan importante en mi vida, sin embargo, me llevé una grata sorpresa al descubrir que con un poco de buen liderazgo por aquí y algo de presión por allá un grupo de gente convencional puede convertirse en un gran equipo. Fuimos un equipo eficiente, y a pesar de que raras veces había convivido demasiado con ellos, descubrí que fue agradable trabajar con ese grupo, fue un momento en el que me di cuenta que a veces —la mayoría del tiempo—, solía enfocarme más en los defectos de las personas que en conocer sus virtudes, y tampoco, durante todos esos años juntos, había dejado que ellos me conocieran lo suficiente para que yo les agradara. 



Al final todos habíamos invertido mucho tiempo y esfuerzo en ese proyecto y en mi caso sólo esperaba que llegara la gran noche para disfrutar por lo que habíamos estado trabajando. Intenté que Dag participara pero se limitó a responder: “Eso es para maricas”. Y con eso me dejó claro que él estaba concentrado en sus asuntos, en los últimos detalles para marcharse a América,  y claro, también en  pasar el mayor tiempo posible con Annabelle. 



Ahora su vida giraba en torno a  Annabelle y tenía que admitirlo, me sentía celoso. Bastante, de hecho. Pero claro no iba a ir a hacerle una escena de celos, yo también estaba con Alejandra y seguramente él compartía el mismo sentimiento pero entre amigos esas cosas no se dicen, las chicas pueden hacerlo con total libertad, pero los hombres tenemos nuestras reglas y a menos que estemos cayéndonos de borrachos no vamos con nuestros sentimientos a flor de piel. 



Aunque en esos momentos tal vez sí se me permitiera estar marica, todo el día había sido un extraño giro de emociones.




Desde el primer momento Becca se armó con una pequeña cámara digital pues no confiaba en su celular y se encargó de hacer todas las fotografías que pudo, incluso videos de todo, desde que me puse la toga y el birrete color vino, salíamos de la casa, hasta cuando terminó todo y volvimos. Era molesto, pero no podía quitarle esos instantes que probablemente eran preciados para ella, era su único hijo y me di cuenta de lo importante que era esa etapa de mi vida no sólo para mi madre, sino también para mi padre. 



Cuando estaba en el estrado dando mi discurso de despedida a mis compañeros, podía verla a los lejos con lágrimas en su rostro y a mi padre abrazado a ella con una sonrisa de orgullo que casi me hizo romper la voz ante el micrófono. Que mis padres estuvieran orgullosos de mí fue siempre una de mis prioridades, yo tenía que retribuirles y con creces todo lo que ellos habían hecho por mí, todo el tiempo invertido en mi educación, en el amor que me profesaba cada uno a su manera y en el apoyo incondicional que siempre tuve de su parte, desde las largas horas con mi madre aprendiendo el “A, B, C”, hasta salir de mis prácticas del chelo cada tarde y encontrar a mi padre allí en el pasillo esperándome cuando yo sabía desde que tenía memoria que él siempre estaba muy ocupado; fueron cosas que yo valoré y a pesar de sus errores, pues ninguna persona es perfecta en esta vida ni en ninguna otra —ni siquiera yo, aunque la inmadurez me llevó a jactarme de una perfección inexistente—, los amaba y todo eso, diplomas, logros y felicidad, eran para ellos. 



—Ya no llores Becca, se me va a correr el maquillaje —bromeé y ella me golpeó juguetonamente—. ¿Cuidaran bien a Thor esta noche? No creo volver.




—No creas que porque ya te vas a la universidad puedes hacer lo que tú quieras —dijo con falsa severidad y luego se echó a reír—, sigo mandando yo. Pero sí, cuidaremos de nuestro nieto felino. Ten mucho cuidado, ¿sí? Y publica muchas fotos en Instagram ¡Y videos en el Snapchat! 



Solté una carcajada.




—¿Snapchat? ¿¡Qué es un Snapchat?! ¿Desde cuándo eres una madre tecnológica? —Reí más fuerte y mi padre abrió la puerta.




—¿Empezaron la fiesta sin mí? —sonrió asomando la cabeza—. ¿Estás listo? ¡Vamos! No puedes dejar esperando a Alejandra y se está haciendo tarde, ¿de qué se ríen?




—¿Me estás echando…? Van a cuidar a Thor, no a follar mientras no estoy. Ya tendrán mucho tiempo para eso.




—¡Derek, respeta a tu madre! —exclamó él mientras reía y la risa cómplice de mi madre me dijo que quizás tendrían su propia fiesta privada. 



—Hans, Derek no sabe lo que es Snapchat. —Mi madre cambiando de tema sin parar de reír, mi padre me miró confundido y siguió riendo. 



—Genial, mis padres se burlan de mí. En serio, ¿qué es eso de Snapchat?




—Una aplicación, para compartir fotos y videos cortos —explicó Hans—. Gunter me enseñó a usarla y yo le enseñé a tu madre. 



—Ya… ¿Es popular? ¿Cómo Instagram? —Seguía sorprendido de no tener ni puñetera idea de la existencia de dicha aplicación. 



—¡Claro que es popular! ¡Hasta los artistas la tienen! Dagoberth siempre publica muchas cosas. —Mi madre empezaba a sacar su teléfono, tenía que cortar la conversación o nos quedaríamos enfrascados allí mínimamente dos horas. 



—¿Siguen a mis amigos en redes sociales? —Negué con la cabeza, necesitaba descargarla—. ¡Ya, debo irme!




Me despedí de ellos con un fuerte y prolongado abrazo familiar, y bajé inmediatamente, comenzaba a sentirme ansioso. No sabía nada de Alejandra desde el mediodía cuando le envié una foto luego de terminar el acto y ella sólo me había respondido con un mensaje de “Felicidades, me siento orgullosa de usted” con un par de emojis, nada más. Me imaginé que que quería que creciera en mí la expectativa por lo que usaría porque había mantenido en secreto todo eso, ni siquiera me había permitido que le sugiriera un salón de belleza para que se preparara. Quizás eso que sentía lo sentían los novios que están a punto de casarse y pasan todos los meses de planeación de la boda esperando el gran día porque aunque muchos no lo crean, los hombres también tenemos nuestro lado sensible, aunque Dagoberth y Alexander me tacharan de ridículo. No me importaba reconocerlo. 



Cuando estuve delante de la puerta de la casa de los Blaumond toqué varias veces con el ramo de flores en una mano, la caja del corsage en la otra y temblando como un idiota. Patrick abrió la puerta, me estrechó la mano y me dio algunas palabras de felicitación; juro que quise prestarle atención pero cuando ella se asomó y pude ver lo que estaba tras él, mi mente se eclipsó. Parpadeé un par de veces mientras ella caminaba hacia mí con una sonrisa torpe, claramente apenada y yo no tenía palabras para expresar lo hermosa que estaba. 



—Te ves bien, Saxe —dijo sonriendo—. Y felicidades.




Patrick insistió en tomarnos un par de fotografías para enviárselas a mi madre.




—Bien, te la presto un rato, hijo —dijo jocosamente—. No la traigas ebria, ¿sí? 



—Oh, entonces será la excusa perfecta para no traerla, señor Blaumond —bromeé sin dejar de mirarla, nos despedimos de su padre y cruzamos el jardín—. Wow… estas, increíble…, increíble, en serio. Estas flores son para ti, no me preguntes por qué compré flores, estaba demasiado nervioso y ni siquiera las compré. Las saqué de un jarrón en mi casa y le puse una cinta que había sobrado de la decoración.




Rio y las tomó, después puse en su mano el ramillete que había comprado mi madre. 



—Están lindas, gracias. —Se puso de puntillas y me besó la mejilla—, vamos. No querrás llegar tarde a tu gran noche.




Me tomó del brazo para cruzar el serpenteante jardín.




Cuando estuve seguro de que Patrick Blaumond no estaba mirando por una de las ventanas, la tomé por la cintura y la cargué abrazándola para darle varias vueltas en el aire y besarla sin parar, estaba feliz, demasiado. Ella no paraba de reír y retorcerse como un gusano, gritando que le hacía cosquillas, ¿dónde quedaba su yo romántico cliché de película? Nos reímos largo rato hasta que decidimos entrar en el auto, cuando yo estaba un poco más calmado empecé a conducir hacia el lugar donde sería el evento. 



—Por cierto, ¿sabes de algo que se llama Snapchat? Es una aplicación para móviles. —Sí, tenía que cerciorarme de no ser el único que no sabía.




—¿Snapchat? Ni idea. ¿Por qué? —Me miró, se había maquillado también, ¡por Dios, se había pintado los labios de rojo! 



Sonreí y negué con la cabeza tratando de dispersar todas las ideas que estaban cruzando por mi cabeza en ese momento. 



—Nada en particular. —La miré de reojo—. ¿Ya te dije que estás hermosa esta noche?, usaré todas las corbatas verdes del planeta si prometes que volverás a ponerte algo así sólo para mí en otra ocasión, es más, ¡seré un puto elfo verde de la comarca por ti! 



Soltó una carcajada. 



—Derek, no seas idiota, los elfos no vienen de la comarca, esos son los Hobbits. 



—¡Estoy tratando de ser lindo y tú no puedes parar de corregirme!




—Es mi deber —sonrió—. ¿Entonces serás un elfo con orejas y todo? Humm… es tentador. 



Su mano buscó la mía cerca de la palanca de cambios, y como si fueran esos dos polos opuestos, sin siquiera mirar, la tomé y la la apreté con fuerza. 



Cuando llegamos al lugar, mi sonrisa se ensanchó más, no podía caber en mi estado de éxtasis y satisfacción, todo se veía exactamente cómo debía verse. Entramos y no pasó demasiado tiempo para que muchos se fijaran en nosotros, yo le había contado a la mayoría de mis compañeros que iría con mi novia y nadie me había creído, todos habían pensado que estaba mintiendo y tratando de hacerme el interesante, o buscando no quedar como un perdedor. ¿Por qué dudaban de que tuviera una novia? Nunca lo entendí. 



Nos encontramos a Dagoberth y a Annabelle, pasamos gran parte de la velada junto a ellos, los cuatro bailando, tomándonos tantas fotos en todas partes que ya no quería más fotos por un mes, que Alejandra saliera en ellas fue una batalla campal, pero lo logramos; comimos hasta atiborrarnos y hartarnos de la comida, y en el caso de Alejandra y yo bebimos bastante, aunque no lo suficiente para terminar tan ebrios como la noche del concierto de Metallica. 



La fiesta fue todo lo que pensé y más, ni siquiera cuando comenzó a dolerme la pierna nos detuvimos de bailar y saltar en la pista, entendí que todo el dinero que se pagó por las mesas y las sillas se había desperdiciado porque pasaron casi toda la noche vacías, nosotros sólo las usamos —aparte del momento de la cena—, cuando Alejandra insistió en sentarse un momento porque no aguantaba los zapatos, le sugerí que se los quitara para seguir bailando, pero se negó rotundamente, era tan terca que se levantó decididamente y me arrastró de nuevo a la pista, como si quisiera demostrar algo. 



—¿Sabes qué deberíamos hacer…? —pregunté cerca de su oído con voz baja.




Me miró con curiosidad, interrogándome con la mirada.




—Cerrar con broche de oro… —La besé en el cuello y la sentí estremecerse ligeramente bajo mis brazos—. La última parada de nuestra ruta no queda demasiado lejos de aquí. 



—Oh… ¡ese lugar donde venden sushi toda la noche! —recordó, emocionada ante la idea.




Asentí con una sonrisa traviesa. Eché un vistazo alrededor, no quedaba mucho de la fiesta de todas formas, incluso Dag y Anna ya se habían marchado hacía rato. 



—Espera aquí, me robaré una botella de vino y nos vamos a comer sushi a la calle —dijo ella y se alejó. 



Me quedé en medio de la pista y mientras Alejandra iba por la dichosa botella de vino, me despedí de algunos compañeros, nos dimos palabras de aliento para el futuro y prometimos que algún día nos volveríamos a ver, muchos tomarían caminos muy diferentes del mío, otros casi parecidos pero nunca iguales, cada uno tenía un camino que recorrer y en ese momento mientras las compañeras del comité organizador se abalanzaban hacia mí para abrazarme, me di cuenta de que los extrañaría, lamenté no haber formado antes alguna relación más estrecha con todos ellos, de haberme cerrado demasiado en mi mundo después del accidente. Concluí que el colegio no había sido un desastre después de todo.




Reí al ver a Alex volver con una botella de vino, ¡realmente se había robado una botella de vino! Amaba a esa chica.




—Siempre es bueno tener una botella de vino para acompañar el sushi, ¿está abierta?




—¿Por qué crees que tardé? —Me sonrió, tomé su mano y salimos de allí. 



No sé por qué razón acabamos tomando vino en vasos desechables y comiendo sushi sentados sin zapatos en el césped de un parque en plena madrugada, tampoco recordaba dónde habíamos dejado el auto estacionado, sólo sabía que era feliz, que no había sido tan feliz en mi vida, que la mayoría de los momentos más grandes de felicidad los pasaba con esa chica salvaje medio hobbit y curiosamente en ninguno había nada demasiado elaborado, no citas elegantes, no fuegos artificiales contratados especialmente para la cursi ocasión, no regalos costosos, los momentos perfectos eran sencillos e improvisados. ¿Cuándo hubiera imaginado que terminaría comiendo sushi y bebiendo vino en medio de un parque desolado, tirado descalzo en el césped donde seguro había miles de bichitos? Nunca y fue genial. 



—Todo irá bien, aunque yo esté en Alemania lo resolveremos —La miré y me acerqué más a ella para besarla.




—Lo sé, además Alemania no está lejos, podría conseguir un trabajo de medio tiempo y ahorrar para visitarte una que otra vez. Y vendrás a visitar a tus padres, y en las vacaciones—. Sonrió y se recostó contra mi cuerpo, la envolví con mis brazos—. Te amo, Saxe. 



—Te amo, Hobbit de la comarca, y te juro que usaré esa corbata verde. —Sentí su risa silenciosa y la abracé más. 



Nos quedamos sólo así durante largo rato haciéndonos compañía en silencio, compartiendo la botella de vino hasta que se acabó, y de pronto, el tiempo había pasado tan rápido que estábamos viendo los primeros rayos del sol.




Sabíamos que no sería fácil, pero las cosas fáciles no eran de nuestro estilo. Sabía que tendríamos muchos obstáculos que atravesar, que vendrían nuevas pruebas que tendríamos que afrontar pero tenía la certeza de que todo iría bien. 






Informe 53 a la unión de Letras y Números. 






Observo sus movimientos desde la ventana de la base, o lo que queda de ella. Ya no es más que una habitación simple con paredes vacías —excepto por la Ruta de Letras y Números—. Todo esto me resulta extraño, no estoy triste pero siento cositas raras en mi estómago que no son parásitos, ni algo raro que comí esta mañana… es algo más, pero no sé qué. 



Cada vez que mis ojos se detienen en un rincón, recuerdo alguna anécdota graciosa, como cuando me deslicé por las cortinas desde el techo hasta el suelo, fue tan divertido pero el Líder y la Unidad Madre no estaban nada felices. Recuerdo el primer día que arribé a la base, como todo me parecía enorme, desconocido, una misión complicada, quería irme, sí, tenía miedo, pero no era más que un minino que cabía en cualquier hueco. Y ahora, no quiero irme de este lugar. 



Pero así son las cosas, el Líder y yo tenemos que emprender una nueva misión lejos de aquí, una misión larga que no sé cuándo termine, por ello mudamos nuestra base de operaciones, pues según he entendido, pasará mucho tiempo hasta que podamos volver al cuartel general de las Unidades Padres. 



Los informes indican que nuestra nueva misión podría tomarnos años, también aseguran que el Refuerzo no nos acompañará esta vez en nuestra siguiente aventura, y eso, me tiene muy preocupado. ¿Por qué? Bien, como se sabrá, en mis últimos informes he hecho un detallado seguimiento de los pasos del Líder y el Refuerzo, quien haya llevado constancia de ellos, se habrá dado cuenta de que el Líder ha cambiado, ha evolucionado considerablemente, ha pasado de ser sólo él y lo que le rodea, a tomar en cuenta el gran mundo que se expande a su alrededor, ha aprendido a explorar las posibilidades y a aceptar la ayuda de los demás, la independencia es una gran virtud que no todos poseen, pero hay que saber sobrellevarla, aceptar cuando necesitamos una pata extra, como yo, que acepté la ayuda del Refuerzo, y fue la mejor decisión que pude haber tomado. No quiero que la falta del Refuerzo genere un retroceso en el Líder. No obstante, se espera seguir manteniendo contacto con el Refuerzo, el Líder lo ha dado como un hecho, tal vez nos visite ocasionalmente para misiones especiales, la tomaremos en cuenta dado que su historial es casi impecable.




Debo detallar los últimos acontecimientos que anteceden nuestros próximos pasos, pues ha sido así como se ha dado marcha a la cuenta regresiva que anuncia nuestra partida. 



Preparativos preliminares




El Refuerzo se mantuvo cerca todo el tiempo, ayudando al Líder con los últimos detalles de la mudanza de nuestra base de operaciones; tanto ella como el Líder empezaron a meter en cajas los juguetes y prendas del Líder. Mi parte favorita fueron las cajas, sin duda. Corre el terrible rumor de que yo estaba jugando, pero no, me tomo en serio mi trabajo, yo solamente estaba asegurándome de que las cajas fueran seguras por dentro, no queremos que algo dañe los juguetes del Líder y a mí no me importa tomar riesgos con tal de cumplir mis misiones satisfactoriamente. 



Había demasiadas cosas que hacer y poco tiempo, o eso era lo que el Líder siempre decía, se pasaba largas horas caminando de un lado a otro hasta que se cansaba y se sentaba en la cama a mirar nuevamente la lista de cosas por hacer, no quería que nada se le olvidara. 



—Esto es muy estresante, Thor —decía constantemente. 



Pero no todo era meter sus pertenencias en cajas u ordenar esto y aquello. Cuando no estaba trabajando en la misión mudanza, el Líder y el Refuerzo pasaban juntos todo el tiempo, por alguna razón ellos se veían más felices que nunca, más cercanos que nunca, tal vez porque se alejarían pronto, no tengo idea, los humanos son extraños. Me hacía preguntarme: ¿por qué los humanos tienen mayor cercanía cuando les queda poco tiempo juntos? 



El cuartel general se llena de serpientes verdes. 



Entre las cajas, idas a museos, sushi y cosas divertidas que el Líder nunca hacía solo, el Líder organizó una pequeña fiesta para celebrar el aniversario de nacimiento del Refuerzo y de la Unidad Rubio. 



—Me hubiera gustado hacer dos celebraciones distintas, ¿entiendes? —resopló—. Odio tener que celebrar juntos el cumpleaños de esos dos, ¡ahora resulta que Alexander se le ocurrió nacer dos días después que Alejandra! 



¿No era mayor la Unidad Rubio?, me pregunté, pero ya saben, al Líder no se le cuestiona directamente. 



—Pero no tenemos tiempo tampoco, además, Alejandra tiene que irse a Escocia una semana… 



El Líder se sentó al borde de la cama y sacó del bolsillo de su chaqueta una hoja que había doblado en varias partes y empezó a recitarme (otra vez), todo lo que había planeado para la fiesta. 



—Sushi, no puede faltar. —Era lo primero de la lista, y luego su sonrisa se fue—. Un gran pastel de menta con chocolate, que asco; pero también cupcakes de chocolate amargo, no a todos nos gusta esa porquería de chocolate con menta, ya habrá muchos postres de esa horrible combinación… lo que hago por amor… —Sacudió la cabeza—. No puedo creer que yo haya dicho eso. Macarons y comida francesa porque a Alexander no le gusta el sushi y extraña Francia. Cerveza de mantequilla, ranas de chocolate, grajeas de todos los sabores. La decoración será de Slytherin, no estoy seguro de qué tanto sepa Alec sobre Harry Potter, de todas formas no lo verá, además yo creo que también hubiera ido a Slytherin, yo hubiera estado en Ravenclaw definitivamente… Dag, quizás sería Gryffindor. 



Y entonces empezó a divagar, terminamos viendo una película de ese tal Harry Potter, la cual encontré llena de incoherencias y situaciones irrazonables, aunque admito, me hubiera gustado ir con el Líder a Hogwarts, y la “profesora McGonagall” no estaba nada mal. 



En cuanto a la fiesta, se celebró en el cuartel general de las Unidades Padres. No había demasiadas personas, estaban la Unidad Madre, la Unidad Asistente y su Unidad Novia; también no podía faltar la Unidad Demonio y la Unidad Annabelle, la Unidad Rubio, el Líder y el Refuerzo. Había otras cuantas personas que no conocía, pero no vi ninguna intención sospechosa en ninguno de los invitados, así que todo marchó conforme a los planes. 



Los últimos en irse fueron la Unidad Rubio y la Unidad Demonio. Cuando el Líder y el Refuerzo se quedaron solos, Letras tenía una sonrisa muy grande en el rostro. 



—¿Te gustó la sorpresa? —le preguntó el Líder también sonriendo. Yo sabía por qué sonreía: a él le gustaba hacerla feliz y si ella estaba feliz, el Líder era feliz, como yo cuando hacía feliz al Líder—. ¿O todavía piensas golpearme?




—Siempre pienso en golpearte. 



Ella rio un poco y se dejó caer al borde de la cama del Líder, mirándolo con sus enormes y oscuros ojos bien abiertos y brillantes. 



—Te dije que no me gustaban las sorpresas —continuó—, pero ¡por Salazar! ¡Ha sido el mejor cumpleaños de mi vida! Lo juro. 



Concluyo que al Refuerzo le gustan las serpientes, además de las plantas mascota. 



Hasta nunca, Unidad Demonio. 



Después vino una nueva celebración, bueno, yo lo llamo celebración, entenderán por qué. 



A diferencia de los aniversarios de nacimiento anteriormente mencionados, esta era una gran fiesta, el Líder me contó que había mucha gente en ese pub de mala muerte. Era una despedida para la Unidad Demonio que se iba con la zorra que enseñaba danza, música y teatro, Juilliard —por esa razón para mí era una celebración, por fin nos librábamos de él—. No me extrañaba, a la Unidad Demonio le gustaban mucho las zorras, lo decía todo el tiempo; afortunadamente el Líder había decidido no seguir sus pasos. 



Aquella noche el Líder llegó a las seiscientas horas y apestaba feo, por ello se metió en el cuarto de descontaminación antes de irse a dormir. A la mañana siguiente me dio su informe, del cual resaltaré lo más importante. 



El lugar estaba lleno, mucha gente conocía a la Unidad Demonio por los eventos en los que solía tocar con su banda de música. Todo empezó como una reunión tranquila hasta que los asistentes demandaron que la banda tocara por última vez y al final, prometieron volver algún día. El Líder pensaba que aunque la banda siguiera haciendo lo mismo de siempre, no sería igual sin la Unidad Demonio, según el Líder, nadie cantaba y tocaba la guitarra como él lo hacía. El Líder no suele brindar elogios falsos a las personas ni aunque tenga gran aprecio por ellas, el Líder es duro con sus críticas, pero él tenía una extraña admiración hacia la forma en que la Unidad Demonio hacía música, aunque sus gustos fueran más refinados que los de él. Después, cuando la fiesta terminó, el Líder, el Refuerzo, las Unidades Demonio, Rubio y Annabelle fueron a comer antes de volver a sus casas. 



Una nota interesante fue que la Unidad Rubio tuvo que ir a dormir casa de la Unidad Demonio ya que la Unidad Abuelo no le abrió la puerta. 



Un par de días después, fuimos al aeropuerto a decirle adiós y asegurarnos de que la Unidad Demonio se marchara. El Refuerzo no nos acompañó. Hubo risas, abrazos, golpes, más risas…, y cuando la Unidad Demonio se alejó, el Líder parecía que se pondría a llorar. La Unidad Madre Demonio estaba llorando. 



Viaje en tren. 



—¿Entonces, sí? —el Refuerzo estaba emocionada. Parecía que a punto de ponerse a saltar. 



—Claro —respondió el Líder, con una sonrisa—. Sólo si tu madre está de acuerdo. Por lo que me has dicho de ella, no suena como una idea que vaya a agradarle. 



—¡Claro que está de acuerdo! Le he pedido permiso primero para llevarte, ella quiere conocerte y desde hace tiempo parece que quiere compensarme por lo ocurrido en Navidad, así que Pat le dio la idea. 



El Líder sonrió y se acercó más a ella en la cama, le babeó la boca y luego se alejó un poco, aun manteniendo esa expresión rara mientras miraba a Letras. 



—Entonces, hay que empezar ya con los preparativos del viaje. ¿Cuándo nos vamos?




—El domingo. 



—¡Me estás jodiendo! Eso es pasado mañana, Alejandra. No puedes planear un viaje de un día para otro. ¿Te das cuenta de la cantidad de cosas que pueden salir…?




—Relájate, Saxe —lo interrumpió mientras rodaba sus ojos—. Yo ya lo planeé, tengo los boletos de viaje, sólo mete lo que necesitas, recicla una de tus listas de viaje anterior o qué sé yo, si eso te hace feliz. 



Pero el Líder ya estaba sentado sobre su escritorio escribiendo una lista nueva. 



—¿A qué hora partimos? 



—El avión a Edimburgo sale a las ocho con quince, así que supongo que Patrick nos llevará a Londres como a las seis. Ya, no me mires así, quince minutos antes de las seis. —Suspiró—. Después podemos ir a comer algo y dar un paseo si quieres por Edimburgo ya que tendremos dos horas antes de que salga el tren…




—¿¡Cuál tren!? —El Líder exclamó, casi horrorizado. 



Al Líder no le gustaban los trenes y esa era una palabra mala. 



—Para llegar a Stirling, claro. Geoffrey no puede ir a recogernos, y mi madre no conduce en carretera, y de todas formas es más rápido. Además, ¡no puedes ir a Escocia y no atravesar las Highlands en tren! 



Después de eso, el Líder se la pasó haciendo los preparativos del viaje, sin dejar de murmurar cosas sobre trenes, escoceses salvajes, gente incivilizada, o dar muestras de preocupación por la próxima aventura a las Highlands.




Y el viaje pasó sin contratiempos hasta que estuvimos en la estación del tren, el Líder miraba en todas direcciones antes de subir, se aferró a mi jaula de viaje, me llevó con él hasta el interior del tren que era muy bonito y tenía amplias ventanas, me sentó a su lado y empezó a retorcer sus manos una y otra vez. 



—D… ¿estás bien? —preguntó el Refuerzo, parecía preocupada—. Estás pálido, ¿necesitas algo?




Él sacudió su cabeza, negando y mojó sus labios con su lengua. Luego, cuando el tren empezó a moverse, el Líder pegó un salto, tenía la cara húmeda y los ojos muy abiertos. 



—No me gustan los trenes —confesó al fin. 



—Espera… ¿tienes sideromofobia?




Volvió a sacudir su cabeza y cuando el Refuerzo cambió de asiento y se sentó a su lado, tomó su mano con mucha fuerza. 



—No les tengo miedo, sólo no me gustan. 



—Eso es lo mismo que tenerles miedo —afirmó el Refuerzo. 



—Alejandra, no empieces. 



—Está bien tener miedo… es decir, no está bien, pero es una condición normal de los seres humanos. Yo le tengo miedo a las arañas, por ejemplo. —A mí me gustaba el sabor de las arañas…— ¿Por qué le temes a los trenes? 



—No les tengo miedo —insistió el Líder, apretando los dientes—. No me gustan porque… ¿sabes cuántas posibilidades hay de que un atentado terrorista suceda en un tren?




El Refuerzo sacudió su cabeza, negando. 



—Pues muchas. 



—No va a haber un atentado terrorista en un tren a un pueblo de Escocia. —Suspiró—. Si alguien planeara un atentado sería quizás en el metro de Londres, es más, hay más posibilidades de que un atentado suceda en un aeropuerto, o peor, en los aviones. 



—Los trenes son malos, Alejandra—dijo el Líder con determinación, usando ese tono de voz que solía usar cuando trataba de explicarle algo de matemáticas—. A ver…, son rápidos y se mueven mucho, me generan desconfianza, no tengo una pierna y entonces mi equilibrio no es muy bueno y se mueven mucho y eso ya lo dije pero…




—Lo que estás diciendo no tiene sentido, pero en fin, los miedos no tienen sentido, no muchos —rio ella, se acercó al Líder y le dio un beso en la frente, esa acción me hizo recordar a la Unidad Madre—. Ten, come un chocolate. 



Conociendo a la Unidad Suegra1.




El Líder despejó un poco su cabeza de sus temores con respecto a los trenes cuando nos acercábamos a nuestro destino final, y mientras el Refuerzo dormía a lo largo de uno de los asientos, el Líder me confesó que estaba nervioso, ya no por el tren, sino por conocer a la Unidad Suegra, no estaba seguro de lo que era una suegra pero sonaba como un enemigo peligroso, o un individuo con el que había que mantener una postura diplomática, yo era bueno en eso, pero sabía que el Líder tenía un carácter impulsivo que no siempre agradaba a las personas, sin embargo, estaba seguro de que no dejaría que yo me hiciera cargo de mantener contacto con esta nueva Unidad no registrada. 



Se peinó varias veces el cabello y se acomodó la camisa y su abrigo, observando su reflejo en la ventana, se quitó los lentes y los limpió más de una vez. Después me confesó que la misteriosa Unidad Suegra era la madre del Refuerzo, escuchar eso fue sorpresivo para mí, pero no dejé que el Líder notara que me había tomado con la guardia baja. Le toqué el brazo con mi pata delantera para hacerle saber que tenía todo mi apoyo y que confiaba en él para que la misión concluyera con éxito. 



Y mientras él me decía que quería que todo saliera perfecto y agradarle a la familia de Letras, vi una sonrisa asomándose por los labios de ella. Sólo estaba fingiendo que dormía. 



El Líder era complicado en muchos aspectos, pero era un buen tipo, un humano con un gran corazón, por decirlo de alguna manera, usando una expresión que ellos solían usar para referirse a las personas demasiado buenas y nobles. Así era el Líder. Si la Unidad Suegra no gustaba de él, entonces ella estaba mal mentalmente y debía ser eliminada; pero, no quería adelantarme a los hechos, no obstante, mi trabajo era estar preparado para toda clase de contratiempos que puedan poner en peligro mi misión de mantener feliz al Líder. 



En la estación de trenes del lugar llamado Stirling no apareció la Unidad Suegra, en su lugar estaba uno de sus seguidores, un hombre agradable y bastante atento, Geo lo llamaba el Refuerzo, Unidad Geo decidí llamarlo yo. Nos llevó en auto e inició un interrogatorio general al Líder, quizás ese humor bonachón era una máscara para ocultar sus verdaderas intenciones y quería comprobar algo. Pero, el Líder se mantuvo tranquilo y respondió con amabilidad a todas las preguntas, eran preguntas superficiales, sobre estudios, gustos, el lugar donde vivía, incluso el clima. La Unidad Geo hablaba bastante. 



La guarida de la Unidad Suegra no era grande, tampoco era pequeña, y era menos intimidante de lo que había pensado, era como la casita de una abuela, no de la Unidad Abuela, pero sí quizás como la abuela de cuentos infantiles como los de la niña de capa roja. Era un lugar extrañamente colorido, y olía a comida, a cena deliciosa que hacía mi pancita ronronear. Y luego de las presentaciones pertinentes el Refuerzo nos acompañó a una habitación que recibió la aprobación del Líder cumpliendo con sus estándares de calidad y durante la cena yo me quedé en la habitación. 



No me dejaban salir mucho de la habitación, después supe que a la Unidad Suegra no le gustaban los gatos dentro de la casa, una regla que sorpresivamente el Líder aceptó, pero me compensaban sacándome a pasear a la calle o a los bosques, ¡había bosques! Y podía correr libremente. 



—Me agrada tu madre —comentó el Líder una vez que paseábamos por el pueblo observando las tiendas, al Líder le encantaba eso. Ya había comprado muchos recuerdos para llevar y cosas que le habían gustado—. No, en serio, me agrada. ¿Por qué me miras así?




—Sólo lo dices porque es igual de loca obsesiva, como tú… —murmuró el refuerzo—. ¡No puedo creer que se pasaran toda la hora del té hablando de artículos de limpieza!




—Me gusta el líquido amarillo que usa para limpiar la cocina… 



—Únicamente se comporta porque hay visitas. En cualquier momento sacará a la malvada banshee2 que lleva dentro.




Pero eso no sucedió, nadie se volvió malvado y la semana terminó siendo muy agradable a diferencia de lo que yo había esperado. En el viaje de regreso, el Refuerzo, de alguna manera se las arregló para que el Líder se quedara dormido durante todo el trayecto en tren. Según palabras del Líder, había sido como un extraño sueño, del cual era hora de despertar. 



Y desde entonces, en casa, en su habitación, tenía esa sonrisa triste y melancólica cada vez que echaba un vistazo alrededor a una base casi desalojada. 



El Líder y la Unidad Rubio se estrechan la mano, después se dan golpes pero ninguno se queja, son esa clase de golpes con los que los machos humanos se demuestran afecto, algo parecido a lo que hago cuando intento frotar mis garras en la cara del Líder o en su ropa. Después se dan un nuevo apretón de manos y por último se abrazan, dándose más golpes en la espalda del otro. 



—Nos veremos pronto, idiota —dice el Líder riendo. 



—O quizás no —la Unidad Rubio arruga su cara y luego el Líder ríe, después lo hace él. 



Posteriormente, viene el turno de los abrazos de las Unidades Padres, le repiten al Líder las mismas cosas que le han estado repitiendo desde su culminación de estudios colegiales, los dos están felices y lo miran como si fuera un pastel de chocolate, ambos sonríen y se dan más abrazos. La Unidad Madre le da las últimas instrucciones a lo que el Líder asiente una y otra vez, lo hace sólo por cortesía ya que él entiende las instrucciones desde la primera vez que se le dan, y la Unidad Madre las ha repetido muchas veces. Además, el Líder jamás olvida cepillarse los dientes. Luego, como su segundo al mando, me dan instrucciones a mí, las cuales tomo en cuenta aunque no hace falta que las digan, mi misión es y siempre será velar por la seguridad del Líder, antes que la mía. 



De pronto, una voz suena en el lugar, y todos alzan la cabeza un poco como si quisieran escuchar mejor, después al mismo tiempo giran su cabeza en la dirección de una pantalla, yo también la observo aunque no entiendo mucho, pero no quiero que me tachen de ignorante y piensen que no soy apto para la nueva misión. 



—Es hora… —dice el Líder con suavidad. 



Él toma la mano del Refuerzo y caminamos los tres juntos por un pasillo, me emociono pues aquello es una sorpresa, aunque una acción no planificada, no me importa, quiero que el Refuerzo nos acompañe, pero cuando nos detenemos se quedan uno frente al otro mirándose. Parece que pasa mucho tiempo, pero no, son solo instantes.




—Bien —le dice el Refuerzo—. Es hora. 



Sonríe y antes de que diga algo más, el Líder se acerca hasta que la rodea con sus brazos y se queda así un poco más. Se separa de ella y la vuelve a mirar, veo por sus expresiones faciales que quiere decir muchas cosas, pero no sabe por dónde empezar. 



—No te pongas a llorar, Alejandra. —Ordena el Líder. 



Ella suelta una risa. 



—Ni que fueras tan importante, Saxe. —Suelta un bufido—. Y deja el drama, ni que te estuvieras yendo para siempre, exagerando como de costumbre. 



El Líder ríe un poco, veo en sus ojos que hay tristeza, aunque es una clase de tristeza diferente, no como aquella tristeza que se reflejaba todos los días antes de la intromisión del Refuerzo en nuestras vidas. ¿Existe la tristeza de la felicidad? Porque así podría denominar a ese nuevo sentimiento que veo albergado en el Líder. 



—Sólo… compórtate y presta atención en clase que ya no estaré yo para salvarte el pellejo.




Pasa su brazo por la cintura del Refuerzo, entonces empiezan a lamerse y poco después ella le rodea el cuello con sus brazos, se babean demasiado… ese momento dura más que las miradas y los abrazos. 



Al fin se alejan el uno del otro. 



—Ya, vete. 



—¿Me estás echando? 



—Sí. 



Los dos se ríen, aunque no entiendo qué es lo gracioso. 



Cuando el Líder se aleja soltando la mano del Refuerzo, capto los movimientos de ella: mete su mano dentro de su chaqueta y saca un cuadro de papel y una caja pequeña para dejarlos en la mano del Líder. 



—Nos vemos luego, Saxe. 



Se da la vuelta dándonos la espalda y empieza a caminar, alejándose. Nos quedamos allí un poco más mirándola irse hasta que el Líder empuja el carrito de equipaje hacia el otro lado. 



Fin del informe




Día 238 después de la unión de Letras y Números.




Esto no es un adiós, es un hasta luego. 



Glosario de términos: 



1.- Suegra: Madre del cónyuge de una persona.




2.- Banshee: espíritus femeninos que del folklore irlandés que se aparecen a una persona para anunciar con sus gritos la muerte de un pariente cercano.




Para la base del Líder, Maullido Feroz.







Epílogo 

Informe 1 al arribo a Inglaterra 

 



La puerta se abre y levanto un poco la cabeza esperando que sea el servicio a la habitación, quiero un delicioso filete de pescado frito y unas papas, me tiro con la panza arriba y golpeo el aire con mis patas, por alguna razón a las mucamas les gusta que haga eso, suelen llamarme encantador y me acarician o me rascan detrás de las orejas. Soy un gato exigente pero necesito estar cómodo mientras hago mi trabajo, sería muy malo para la misión si sufriera de estrés constante. 



Sin embargo, al instante me doy cuenta de que no es servicio a la habitación. Al ver al Líder entrar me incorporo y me quedo sentado sobre la cama, siguiendo atentamente sus movimientos, no quiero que piense que estoy holgazaneando. 



—El ensayo fue agotador, Thor —comenta; tiene una sonrisa en su rostro—. Pero el concierto del viernes será todo un éxito. 



Empieza a aflojarse la correa del cuello y se tira sobre la cama; después me subo sobre su pecho y le toco la punta de la nariz con mi pata, no puede descansar ahora, el Líder tiene que mantenerse en movimiento porque si se queda mucho tiempo sin hacer nada, se duerme y yo no puedo permitir eso mientras aún no salimos a conocer la ciudad. 



Intenta alejarme y cierra los ojos, ahora que ya no usa sus lentes es más fácil que se quede dormido de un instante a otro. Salto de la cama y voy hacia mi equipaje, me adentro en ese oscuro lugar pero logro encontrar lo que busco, saco la correa y vuelvo hacia él. Intenta alejarme de nuevo pero soy más listo y le entierro mis garras en la camisa. Antes de que me alcance me muevo hacia un lado y él se queda sentado sobre la cama, mirándome con el ceño fruncido. 



¡No! No puedo permitir que el Líder se moleste conmigo, lo miro, me mira, nos miramos y le muestro mi correa. Utilizo mis mejores artimañas de manipulación y dan resultado casi de inmediato. Él sonríe de lado y suspira profundamente. 



—Bien, tú ganas —me dice, pasa su mano sobre su cabeza y se pone de pie—. Te sacaré a pasear después de darme un baño. 



Lo espero en la cama hasta que sale de cuarto de descontaminación y lo sigo con la mirada, esperando que no se haya olvidado de nuestro trato, pero no lo hace. En unos minutos ya estamos paseando por las calles, hay demasiada gente en las aceras y una que otra mujer con zapatos altos pasean a sus perros feos con peinados ridículos.  



De pronto, el Líder se detiene frente a una de las tiendas, se queda demasiado tiempo allí observando, por lo que tengo que abrazar su pierna real para que recuerde que estoy allí. Me carga y acaricia mi cabeza sin prestarme mucha atención porque sigue observando la vitrina. Es una tienda que vende libros, pero parece que sólo venden el mismo pues detrás de la ventana hay una torre de libros con la misma portada. 



—¿No pudo ocurrírsele un título menos… ridículo? —suelta un bufido.




No sé de qué está hablando y antes de que pueda entenderlo ya estamos entrando en la tienda de libros. También allí hay mucha gente que habla entre susurros excitados, todos llevan algún libro en su mano y hacen una fila, me pregunto si están regalando comida. Sé que pronto lo averiguaré. El Líder se pasea por la librería y toma también un libro, me doy cuenta de que es el mismo que estaba en la vitrina que se mostraba hacia la calle. 



Después nos paramos detrás de la última persona en la fila, espero que de verdad estén regalando comida porque muero de hambre. El Líder me pone en el suelo sosteniendo mi correa y pasa las páginas del libro mientras esperamos. 



—Hola —dice una voz femenina de manera agradable, me resulta conocida—. ¿Cuál es tu nombre? 



—Derek Saxe. 



—¡¿Saxe…?!




¡¿El Refuerzo?!







Agradecimientos 




¡Hola, Unidades Lectoras!


 





Les escribe la segunda Unidad Escritora. Ustedes, queridas lectoras, son el motor que nos impulsa a ser mejores cada día, sin ustedes no creo que hubiéramos llegado tan lejos, a pesar del largo periodo de tiempo sin noticias nuestras por circunstancias que a veces salían de nuestras manos, ustedes fueron como un ejército que nos daba ánimos con cada comentario o cada voto. Sólo debo darles las gracias desde el fondo de mi corazón. Les envío camiones llenos de amor. Gracias por acompañarnos hasta aquí.


 





Beth Sunshine 

 





 

Este mensaje es de la... ¿Primera Unidad que Escribe? —Ni siquiera sé por qué, ni cómo soy la primera Unidad que Escribe—. En fin, simplemente no hay palabras suficientes para expresar mi agradecimiento hacia todas las personas que nos han apoyado a llegar hasta este punto de culminar esta historia, a todas las personas que nos han acompañado durante largo tiempo y nos han ayudado a seguir adelante. Cada comentario, bueno o malo, nos emociona, nos impulsa a continuar, a mejorar y a soñar. Ambas hemos crecido con esta historia en muchos aspectos de nuestra vida, hemos aprendido lecciones y hemos sido puestas a prueba, pero aquí estamos y seguimos adelante. Espero que las aventuras y conflictos del Refuerzo, el Líder y Maullido Feroz, también les hayan ayudado o al menos les hayan sacado alguna sonrisa en un mal momento. Espero que nos sigan acompañando en lo que se viene de esta serie de cosas, tenga por seguro que aquí no termina esta misión.


 





Adlih E. Green 

 





 

Ambas queremos dar un agradecimiento especial a Abby, que nos ayudó a corregir algunos errores, nos dio su opinión como lectora y nos presiona todo el tiempo por una segunda parte. El leernos y saber que le gustó Cosas de letras y números fue algo muy importante y emocionante para nosotras, de hecho, fue ese impulso que necesitábamos para desempolvar este libro viejo no tan viejo, así que ¡Infinitas gracias, Abby! 





 

Mientras haya alguien que desee leer, habrá un motivo para escribir. 

 





 

Si quieres saber más sobre Cosas de letras y números, enterarte de nuevos proyectos y curiosidades sobre los personajes o cualquier cosa que a las Unidades Escritoras se les ocurra, pueden seguir nuestras redes sociales. 





 




Facebook: https://www.facebook.com/cosasdewildmeow






Instagram: https://www.instagram.com/maullidoferoz
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